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CKISI  SUPLA 

SEÑOR  CURA  Y  RECTOR  DEL  SAGRARIO, 


Ilwio,  y  Rmo.  Sr.  ARZoBisro: 

Habiendo  leído  y  revisado  atentamente  los  sermones  panegíricos  de  San- 
tos del  B,  P.  Fr.  Ignacio  de  J.  Cabrera^  que  V.  S.  Illma.  se  dignó  pasar  á 
mi  censura,  nada  he  hallado  en  ellos  que  desdiga  de  la  fe  ó  la  moral  cristia- 
na', antes  la  doctrina  que  contienen  puede  contribuir  ú  la  corroboración  de  la 
piedad  de  los  fieles:  por  lo  que  me  parece  que  pueden  imprimirse. 

Este  es  mi  humilde  juicio  que  tengo  el  honor  de  sujetar  al  superior  de 
V-  S-  Illma.  y  Rma.  con  todo  rendimiento  y  sumisión. 

Dios  Nuestro  Señor  se  digne  conservar  la  importantísima  vida  de  V.  S. 
filma,  y  lima,  por  nmúos  años. 

Guadalajara,  Mayo  30  de  1890. 

Illmo,  y  IImo,  Sr, 

Luis  R,  Barbosa. 
  ■  I  <  ^  -  -.  

Quadalajara,  .Junio  25  de  1891. 

Visto  el  dictamen  que  antecede,  se  concede  licencia  para  publicar  el  to- 
mo de  sermones  á  que  aquél  se  refiere,  corrigiéndose  las  pruebas  por  el  autor 
y  debiéndose  poner  al  principio  del  tomo  el  dictamen  y  la  presente  providen- 
cia. Es  de  advertir  que  no  se  dictó  ésta  con  anterioridad,  en  espera  de  la 
censura,  que  aun  está  pendiente,  relativq,  á  otros  tomos  de  la  colección  á  que 
fil  prese?ite  pertenece. 

El  Illmo.  y  Rmo.  Sr.  Arzobispo  lo  decretó  y  firnw. 

El  Arzobispo. 

Miguel  de  la  PeSía. 

Secretario. 


Replehimur  in  honis  domus  tim:  sanctum 
•est  templum  tuttm, 

PSALM.  64.  V.  5. 

"En  el  principio  de  los  tiempos,  consigna  la  mística  Águila  tlel  evange- 
lio, era  ya  el  Verbo:  esto  es,  el  Verbo  es  eterno.  Este  Verbo  estaba  con  Dios: 
esto  es,  es  tina  la  persona  del  Verbo,  es  otra  la  persona  del  Padre.  Y  el 
Verbo  era  Dios:  esto  es,  es  la  misma  esencia  del  Padre  y  del  Verbo" 

Y  le  plugo  á  este  Eterno  Dios  la  ci-eación  del  nnjulo  en  fuerza  de  sn 
bondad  esencialmente  comunicativa,  y  crió  á  los  ángeles  con  sus  sobrenatuia- 
les  bellezas,  y  crió  el  cielo  y  la  tierra  con  sus  natm-ales  bellezas,  y  crió  á  los 
hombres  con  sus  bellezas  humanas  y  sobrehumanas.  Todít  fué  creado  para 
el  hombre,  y  el  hombi-e  fué  creado  para  Dios.  El  hombre  veía  en  la  tierra  el 
pavimento  de  un  trono  cuyas  bóvedas  eran  los  cielos,  mirando  un  templo  en 
el  inmenso  espacio  y  contemplando  las  maravillas  de  la  creación  como  otros 
tantos  adoradores  del  Creador  del  universo. 

Pero  ciertamente  qiie  ese  templo  del  universo  no  era  el  más  á  propósito 
para  la  muchedumbre  de  los  hombres,  por  cuanto  el  pon^amie^to  humano  ge 
perdía  en  los  inmensos  espacios  y  juntamente  se  corrüm])ía  con  k  s  pensa- 
mientos mundanos,  los  cualfs  siempre  dominarían,  en  razón  de  ser  templo  del 
Creador  lo  que  era  al  mismo  tiempo  Babilonia  del  mundo.  Por  eso  es  que 
era  necesario  reducir  el  pensamiento  humano  á  limitados  espacios  y  segregar- 
lo  del  pensamiento  mundano,  i^ara  que  la  oración  fuera  pura  y  la  adoración 
fuera  sagi'ada:  para  que  no  fuera  una  misma  la  mansión  de  Belial  y  del  Dios 
de  la  santidad:  para  que  se  dieran  á  conocer  los  creyentes  y  se  distinguieran 
de  los  hijos  de  Baal  y  de  Astaroth.  Estos  fueron  los  altos  fines  en  la  edifica- 
ción de  los  templos  católicos,  esas  casas  consagradas  ritualmente  al  Dios  in- 
mortal, esos  santuarios  dedicados  al  culto  divino  y  sacra  adoración,  esas  Igle- 
sias dispuestas  para  recibir  á  todo  adorador  del  verdadero  Dios,  sin  distinción 
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de  tribu,  lengua,  pueblo  y  nación.  Así  lo  cantaron  sobre  la  Iglesia  de  Jesu, 
cristo  los  santos  Vates,  y  así  lo  cantó  el  Vate  Regio  en  su  cantar  á  la  Reina 
del  Oriente,  que  era  Jerusalén.  Mas  no  era  Jerusalén  el  objeto  principal  de 
ese  divino  cantar;  su  objeto  priqcipal  era  la  Iglesia  de  los  cristianos,  "¡Oh 
Dios!,  cantaba  David:  á  ti  se  te  debe  el  himno  en  Sión,  y  á  ti  se  te  pagarán 
los  votos  en  Jerusalén.  Oye  mi  oración:  á  ti  vendrá  toda  carne.  Maldades 
pesaron  sobre  nosotros,  y  tú  perdonarás  nuestras  impiedades.  Bienaventu- 
rado aquel  que  escogiste  y  tomaste:  morará  en  tus  atrios.  Seremos  colmados 
de  los  bienes  de  tu  casa:  santo  es  tu  templo."  Replebimur  in  boiiis  domus 
tuce:  sanctiim  est  templum  tuum.  Y  he  aquí,  fieles  cristianos,  la  proposición 
de  mi  oración:  Si  el  templo  es  la  casa  del  Señor,  todo  pensamiento,  toda  pa- 
labra y  toda  acción  deben  ser  santos,  porque  todo  lo  que  en  el  templo  existe 
es  santo. 

Qué  complacido  estás,  divino  Jesús  sacramentado,  en  la  dedicación  so- 
lemne de  este  precioso  templo  que  por  primera  vez  llena  tu  gloria  y  majestad, 
Llena,  Señor,  mi  boca  de  elocuencia,  y  llena  de  amor  el  corazón  de  estos  ado- 
radores: elocuente  así  mi  palabra  y  dispuestos  así  los  corazones;  en  verdad, 
Jesús  amante,  que  será  muy  pura  y  sagrada  la  adoración  con  que  instalamos 
tu  culto  en  este  nuevo  santuario.  Así  sea.  Señor,  por  el  amor  de  tu  Madre 
castísima,  que  para  serlo  fué  llena  de  gracia.    Ave  María. 

Reportando  el  hombre  la  imagen  y  semejanza  de  su  creador,  le  es  natu- 
ral al  hombre  adorar  á  ese  Creador;  espontáneamente  el  alma  reclama  esa 
adoración.  Bien  hubieran  podido  los  hombres  con  la  sola  luz  de  la  razón  y 
la  fe  transmitida  por  los  patriarcas,  haber  hallado  al  Dios  Creador ;  pero  ex- 
tinguida la  fe  con  el  constante  pecado,  con  ojos  materiales  buscaron  al  Crea- 
dor y  lo  buscaron  entre  las  creaturas,  fabricándose  á  su  antojo  los  dioses  que 
les  placieron.  Y  si  unos  escogieron  dioses  en  el  firmamento  y  otros  los  esco- 
gieron en  la  tierra  hasta  millares  de  millares ;  otros,  más  infames  todavía, 
adoraron  sus  más  vergonzosas  pasiones,  y  por  eso  es  que  vimos  canonizadas 
las  procesiones  triunfales  del  dios-buey,  del  macho  cabrío,  del  cocodrilo  y  de 
otros  animales:  y  vimos  canonizadas  también,  y  capitaneadas  por  los  más 
grandes  filósofos,  la  embriaguez,  la  lascivia,  el  despojo,  la  muerte  y  los  crí- 
menes más  horrendos,  en  honor  de  Baco,  de  Mercurio,  de  Flora,  de  Adonis  y 
Venus,  y  de  tantas  nefandas  divinidades. 

De  entre  esta  universal  y  horrible  idolatría  suscitó  Dios  un  jjueblo  cre- 
yente á  su  palabra,  tan  numeroso  como  las  estrellas  del  cielo,  según  la  alian- 
za que  hiciera  con  Abrahara.  Este  es  el  pueblo  que  sacó  Moysés  de  la  ser- 
vidumbre de  Egipto  y  llevó  por  el  desierto  á  virtud  de  portentos.  En  esas 
jornadas  mandó  el  Señor  la  construcción  del  tabernáculo,  ante  el  cual  el  pue- 
blo rendiría  sus  adoraciones,  y  cuya  aceptación  ostentaba  ese  Dios  del  Sinaí, 
cubriendo  ese  tabernáculo  con  una  nube  de  luz,  signo  de  su  majestad  y  de  su 
gloria.  * 

Mas  el  Dios  de  aquella  gloriosa  majestad  no  estaba  satisfecho  con  las. 
adoraciones  que  se  le  tributaban  ante  aquel  trono  portátil :  un  trono  fijo  que- 


ría  en  Jerusalén,  y  así  lo  manifestó  á  David,  y  fué  Salomón  el  t[ae  puso  en 
ejecución  y  perfeccionó  ese  magnificentísimo  templo  de  imperecedera  memo- 
ria. En  ese  templo,  maravilloso  por  su  atrio,  por  su  extensión,  por  su  oro 
muchísimo  y  por  sus  peristilos,  se  admiró  lo  más  bello  é  ingenioso  en  el  abeto 
y  en  el  cedro,  en  el  hierro  y  bronce,  en  el  rnármol,  en  la  plata,  en  el  oro,  en 

la  púrpura,  en  el  lino  fino,  en  el  jacinto,  en  la  escarlata  no  era  allí  el 

cielo,  pero  allí  estaba  lo  más  precioso  que  existía  debajo  del  cielo.  Y  llega- 
ron los  días  de  la  solemne  dedicación  de  la  casa  del  Señor,  y  sobre  las  plega- 
rias de  Salomón,  que  en  medio  de  las  doce  tribus  implora  la  divina  protección 
(BU  favor  de  los  adoradores  del  templo,  bajó  el  fuego  del  cielo  y  consumió  los 
holocaustos  y  las  víctimas,  y  la  Majestad  radiante  del  Señor  en  testimonio 
brillante  de  su  agrado  llenó  aquel  templo  yerdaderamente  grandioso  y  sobre 
manera  admirable, 

Maravilla  del  mundo  fué,  sin  duda,  el  templo  de  Salomón,  y  muy  digno 
de  la  presencia  y  propicias  miradas  de  Aquel  que  está  sentado  sobre  los  que- 
rubines. Mas  sin  duda  es  también,  que  la  rnás  pequeña  y  humilde  de  nues- 
tras Iglesias  cristianas  es  mucho  más  digna  y  mucho  más  querida  de  ese  eter- 
no Dios,  que  lo  que  fué  el  fampsí)  templo  de  Salomón,  Esta  dignidad  de  los 
templos  cristianos  es  tanto  mayor  que  la  del  templo  de  .ferusalén,  cuanto  es 
mayor  y  más  digna  la  realidad  que  la  figura;  el  templo  de  Jerusalén  y  todo 
lo  bello  y  precioso  que  en  él  se  contenía,  era  una  sombra  de  lo  sobreexcelso  y 
divino  del  templo  de  los  cristianos. 

En  el  templo  de  los  cristianos  no  hay  lavatorios  ni  mar  de  bronce  para 
las  abluciones  de  los  sacrificadores ;  lo  que  hay  son  unas  piscinas  de  agua  ben- 
dita, Y  esa  agua  bendita  que  ancianos  y  jóvenes  de  uno  y  otro  sexo  ponen 
sobre  su  frente  y  su  pecho,  es  la  que  santifica  las  almas  perdonando  los  peca- 
dos veniales:  esa  agua  bendita  es  la  que  auyenta  los  fantasmas  hórridos  de  la 
noche,  sustituyendo  los  malos  con  los  buenos  pensamientos:  esa  agua  bendi- 
jta,  en  fin,  que  rocía  el  sacerdote  sobre  los  fieles  para  que  les  sea  salud  y  vida, 
también  la  rocía  sobre  el  lecho  del  dolor  para  alejar  los  nialignos  espíritus 
ávidos  de  nuestra  eternia  perdición,  y  también  la  rocía  sobre  el  cadáver  para 
implorar  la  indulgencia  y  para  mostrar  al  niundo  la  muerte  cristiana, 

En  el  templo  de  los  cristianos  no  hay  Ijavatorios  ni  mar  de  bronce  para 
las  abluciones  de  los  sacfificadoreg ;  lo  que  hay  es  una  piscina  de  agua  consa- 
grada y  yasos  de  crisma  y  de  oleo  santos,  para  lavai"  y  nngir  al  hijo  de  Adán 
que  pide  la  fe  de  Cristo  para  entrar  en  la  vicia  eterna.  Para  infundir  la  fe 
cristiana  á  ese  reo  del  pecado  original,  allí  al  frente  de  ejia  sagraba  piscina  se 
expele  al  inmundo  espíritu  y  se  le  manda  que  ceda  el  lugar  al  Espíritu  Pará- 
clito: y  se  le  aplica  el  signo  de  ]^  cruz  en  la  frente  y  en  el  pecho,  para  que 
pueda  ser  templo  de  Dios.  Se  le  enseña  que  el  camino  de  la  vida  eterna  en 
que  va  á  entrar,  es  un  camino  de  dolor  y  amarguras,  y  por  eso  se  le  hace  gus- 
tar la  sal  de  la  sabiduría.  Que  entre  al  templo  de  Dios  se  le  dice,  y  se  le  po- 
ne encima  la  extremidad  de  la  estola,  y  esa  extremidad  es  la  mano  de  la  Igle- 
sia nuestra  común  Madre,  que  recibe  en  su  seno  al  hijo  de  Adán  que  busca  la 
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fe  de  Cristo:  y  en  virtud  de  esta  recepción  se  le  unge  con  el  oleo  santo  y  se  le 
exio-e  la  renuncia  de  Satanás  y  sus  ix)mi)as,  y  se  le  pide  la  creencia,  de  los 
principales  artículos  de  la  fe  católica,  y  se  le  pregunta  ¿si  quiere  bautizarse? 
V  por  esta  voluntad  se  le  confiere  el  bautismo  cristiano.  Con  este  santo  la- 
vatorio, que  es  la  puerta  de  la  vida  espiritual,  dice  el  Concilio  de  Florencia, 
el  hijo  de  Adán  queda  lavado  de  la  mancha  de  su  ¡¡adre  y  cojistituido  here- 
dero del  reino  de  los  cielos. 

En  el  templo  de  los  cristianos  no  hay  losas  como  en  el  de  Salomón,  so- 
bre las  cuales  se  degollaban  las  víctimas  jiara  los  sacrificias;  lo  que  hay  son 
confesonarios.  Esos  confesonarios  también  son  lugares  de  sacrificio;  pero  no 
tle  sacrificios  del  cuerpo,  sino  del  alma;  en  ellos  no  se  derrama  la  sangre  del 
<-uerpo,  se  derraman  las  lágrimas  del  corazón.  Aquella  voluntad  del  Dios  de 
Israél  que  se  levantaba  sobre  las  víctimas  del  primer  testamento:  Misericor- 
dia quiero  y  no  sacrificio;  ahí  se  cumple  en  esos  confesionarios.  En  esos  con- 
fesonarios se  halla  aquella  paz  que  no  dan  las  riquezas,  los  honores  ni  las 
dio-nidades;  porque  en  esos  confesonarios  se  sepulta  aquella  vanidad  y  aflic- 
ción de  espíritu  que  siempre  halló  Salomón  debajo  del  sol.  En  esos  confeso- 
narios se  halla  una  inocencia  superior  á  todos  los  deseos  del  corazón  humano 
que  de  élla  pueda  .tener;  porque  de  esos  confesonarios  salen  las  almas  tan  pu- 
rificadas con  la  contrición,  como  salieron  de  la  pila  baptismal.  De  esos  con- 
fesonarios, en  fin,  que  han  merecido  elogios  eminentes  aun  <le  aquellos  nefan- 
dos filósofos  del  siglo  XVIII,  Voltaire  y  Rousseau,  sale  aquel  gozo  de  los  án- 
o-eles  que  predieó  el  Divino  Pastor  sobre  el  i)euitente  pecador. 

Y  si  en  el  templo  de  Salomón  era  tan  augusto  y  venerado  el  Sancta 
sanrAoram,  que  ni  el  sumo  pontífice  podía  penetrar  ese  lugar  santísimo  sino 
una  vez  en  el  año,  y  esta  respetabilidad  tan  soberana  sólo  era  porque  allí  es- 
taba el  arca  del  testimonio,  ¿qué  iKikhra  humana  basta  para  expresíir  la  ex- 
celsitud la  veneración  y  soberanía  del  altar  de  lo.s  cristianos,  en  donde  reside 
no  la  fif>-ara  y  el  símbolo,  sino  el  verdadero  Santo  de  los  santos?  No  hay  so- 
bre ese  altar  una  n.rc.a  con  planchas  y  querubines  de  oro,  y  que  conten g^i  el 
maná  del  desierto  y  las  tablas  de  la  ley;  lo  que  hay  es  un  humilde  sívgrario, 
y  dentro  de  e^e  sagrario  está  el  pan  vivo  "bajado  del  cielo,  simbolizado  en  eí 
maná  del  desierto,  y  está  realmente  el  Autor  del  deciilogo  que  se  promulgó 
en  el  Sinaí.  En  ese  altar  no  se  ve  la  radiante  nube  de  la  majestad  del  Señor 
que  llenaba  el  templo  de  Jerusalén  al  ingreso  del  arca  del  testamento;  jh'- 
ro  permanente  y  sacramentado  está  y  estará  por  los  siglos  de  los  siglos,  el 
Verbo  Divino,  que  es  el  inmortal  esplendor  del  Padre.  En  el  altar  de  los 
cristianos  no  se  sacrifican  á  veces  los  millares  de  bueyes  y  de  carneros:  lo  que 
diariamente  se  sacrifica  es  el  sacrosanto  cueri»  y  sangre  del  Hijo  de  Dios, 
que  si  en  testimonio  de  su  amor  dijo  á  su  Padre,  al  entrar  al  mundo:  En  lu- 
f/ar  de  los  sacrificios  qm  no  quieres  tengo  yo;  también  en  testimonio  de  su 
amor  dijo  á  los  hombres  para  salir  de  este  mundo:  El  que  come  mi  carne  ti- 
cirá  eternamente.  Y  esa  carne,  que  es  el  pan  de  los  ángeles  y  que  se  repar- 
te todos  los  días  sobre  esa  humilde  mesa,  es  la  verdad  de  aquella  mesa  de  or() 


en  que  se  exponíiui  los  panes  de  la  proposición.  Sí:  todos  los  símbolos  det' 
Redentor  qne  se  esparcen  por  todo  el  testamento  antiguo,  se  adunan  en  Je- 
sucristo que  en  la  santísima  Eucaristía  asiste  real  y  eternamente  con  nosotros, 
y  que  es  el  glorificador  de  los  ángeles,  el  esplendor  de  los  santos,  la  corona 
de  los  justos,  el  terror  de  los  abismos,  el  consnnu\dor  de  la  fe,  el  vivificador 
de  la  esperanza,  el  pastor  y  maéstro  de  los  hombres. 

De  la  presencia  permanente  y  gloriosa  de  Jesucristo  en  la  Eucaristía, 
resulta  principalmente  la  santidad  del  templo  todo:  santos  son  sus  cimientos, 
santo  su  pavimento,  santas  sus  paredes,  santas  sus  bóvedas,  santo  toilo  su  es- 
pacio. "¡Cuan  terrible  es  este  lugar!  Verdaderamente  es  la  casa  de  Dios  y 
la  puerta  del  cielo,"  Así  exclamó  Jacob  lleno  de  temor,  y  tomó  la  piedra 
sobre  la  que  se  había  acostado  y  la  erigió  en  monumento,  dernimando  oleo 
sobre  élla  para  consagrarla  al  Señor.  Y  si  la  visión  de  la  escala,  eu  ciiva 
cumbre  estaba  el  ángel  representante  del  Señor  Excelso,  basta  pai-a  que  ía 
piedra  fuera  consagrada  y  la  ciudad  se  llamara  Befkel,  que  quiere  decir  Caso. 
<le  Dios  ¡oh!  mucha  justicia  y  verdad  tienes,  Esjwsa  del  Cordero,  pa- 
ra prorrumpir  en  tu  litiu-gia  de  la  dedicación  de  Iglesia:  "Terrible  es  este  lu- 
gar: es  la  casa  del  Señor  y  la  puerta  del  cielo,  y  se  llama  el  palacio  de  Dios. 
¡  Qué  amables  son  tus  tabernáculos !  A  tu  casa  conviene  la  santidad.  El 
templo  de  Dios  es  santo:  edificación  es  de  Dios,  fábrica  es  de  Dios."  Y  esta 
palabra  infalible  y  augusta,  se  canta  en  ese  coro  de  santas  armonías,  se  canta 
eu  ese  altar  de  santas  ceremonias,  y  se  vocifera  en  este  pulpito  que  es  la  es- 
cuela de  la  piedad,  del  dogma  y  de  la  moral,  porque  es  la  cátedra  del  Espíri- 
tu de  amor  y  de  verdad.  Desde  esta  cátedra  se  apuntan  con  el  panegírico 
esas  efigies  venerandas  de  los  santos,  para  que  se  Ies  rinda  su  adoración  res- 
])ectiva.  Y  se  adoran  esas  imágenes,  no. porque  se  crea  que  hay  en  ellas  al- 
jrnna  divinidad,  como  lo  ha  entendido  el  mundo  pagano,  sino  en  cuanto  que 
])(»r  medio  de  élhis  nos  dirigimos  á  sus  originales  que  en  el  cielo  viven,  para 
que  rueguen  á  Dios  por  nosotros  y  nos  infundan  las  virtudes  con  que  en  la 
tierra  resplandecieron. 

Y  para  que  vivamos  cristianamente  en  nuestras  casas  ó  fuera  de  éllas,  y 
1  ara  que  vengamos  á  las  solemnidades  y  oficios  del  santuario,  hay  voces  en 
ese  campanario  que  corona  el  templo  del  Señor:  voces  sin  articulación,  pero 
de  significación  viva  y  expresa.  También  esas  campanas  son  santas:  y  lo  son. 
no  sólo  porque  se  bendicen  y  se  les  impone  nombre  santo,  sino  porque  sus 
anuncios  son  santos.  La  voz  de  ese  cam])anario  se  oye  á  la  hora  de  aurora, 
y  dice:  Ave  Maña:  lemnfaos  al  trabajo  1/ adabad  á  Dios.  La  voz  de  ese 
campanario  se  oye  al  medio  día,  y  dice:  Ace  María:  reposoA  y  engrandeced 
al  Padre  (¡ha  os  ha  dado  un.  pan  qne  comer.  La  voz  de  ese  campanario  se 
oye  á  la  hora  de  tercia  vespertina,  y  dice:  Creed  en  Jesucristo  que  murió  por 
nosotros.  La  voz  de  ese  campanario  se  oye  á  la  hora  de  los  crepúsculos  del 
ocaso,  y  dice:  Ave  María:  descansad  y  dad  gracias  oí  Señor.  La  voz  de  ese 
campanario  se  oye  á  la  hora  octava  nocturna,  y  dice:  Rogad  por  las  almas 
benditas  del  purgatorio.    También  se  oye  esa  voz  del  campanario  cuando  un 
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iviho  se  bautiza  y  cuando  ese  niño  muere:  y  se  oye  festiva  esa  voz,  porque  esc 
niño  renació  para  el  cielo  y  murió  sin  pecado.  También  se  oye  esa  voz  del 
campanario  cuando  se  va  á  dar  el  santo  viático  al  cristiano,  y  se  oye  esa  voz 
-cuando  agoniza  ese  hombre,  y  se  oye  esa  voz  cuando  ha  muerto  ese  hombre: 
y  esa  voz  dice:  Rogad  por  él:  y  se  oye  fúnebre  esa  voz  después  que  ha  muer- 
to, porque  ha  salido  del  valle  de  las  lágrimas  para  presentarse  ante  aquel  Se- 
ñor en  cuya  presencia  no  son  puros  los  luceros  del  firmamento.  La  voz  de 
ese  campanario,  en  fin,  se  está  oyendo  festiva  en  todo  el  año  para  convocar  á 
los  fieles  al  santuario,  para  que  mediante  el  culto  divino,  hagan  oración  á 
Dios,  á  los  ángeles  y  á  los  santos. 

Y  ese  Dios  á  quien  oramos  ¿en  dónde  está?    Por  su  esencia  está  en  todo 

Jugar;  mas  por  una  especial  asistencia          ¡oh  qué  inefable  grandeza  la  de 

los  templos  católicos !  Aquel  Dios  que  no  pueden  abarcar  los  cielos  de  los 
délos,  según  la  expresión  del  sabio  hijo  de  David  en  la  dedicación  del  mara- 
villoso templo  de  Jerusaléu,  ese  Dios  inmenso,  Excelso  sobre  todos  los  dio- 
ses de  la  tierra,  se  encierra  por  amor  del  hombre  en  ese  pobre  sagrario  ¡in- 
comprensible dignación!  ¿Cuál  fuera  al  frente  de  nuestros  altares  el  estupor 
de  Heráclito,  de  Platón  y  de  otros  filósofos  que  exclamaron:  ¿Quién  es  Dios 
para  que  lo  encerréis  entre  paredes?  No  en  tan  grande  espacio,  sino  en  el 
espacio  pequeño  de  un  copón  se  encierra  ese  inmensurable  Dios:  y  así  ence- 
rrado vela  por  sus  redimidos,  cuya  velación  significa  esa  lámpara  que  arde 
constantemente  para  avivar  la  fe  de  los  creyentes:  y  la  protección  que  en  ese 
claustro  sagrado  nos  ha  prometido,  no  es  mentida  ni  aventurada  como  la  de- 
cantada en  los  templos  mitológicos.  No,  católicos:  el  Dios  de  nuestros  tem- 
plos es  pío  y  clemente,  es  justo  y  equitativo,  es  compasivo  y  amoroso,  fiel  eu 
sus  promesas,  y  su  misericordia  no  tiene  fin.  Ciertamente  que  no  era  Jeru- 
saléu, sino  el  temi)lo  de  los  cristianos,  el  que  veía  Isaías  cuando  decía  en 
nombre  del  Señor:  "Los  haré  venir  á  mi  monte  santo  y  los  llenaré  de  alegría 
en  la  casa  de  mi  oración."  No  era  Jerusaléu,  sino  el  templo  de  los  cristia- 
nos, el  que  veía  Aggéo  cuando  decía  en  el  nombre  del  Señor  de  los  ejércitos: 
•'Conmoveré  todos  loa  pueblos  y  llenaré  de  gloria  esta  casa."  No  era  Jeru- 
saléu, sino  el  templo  de  los  cristianos,  el, que  veía  David  cuando  decía:  "Se- 
remos colmados  de-  los  bienes  de  tu  casa:  ganto  es  tu  templo/'  'Replebimur 
in  bqnis  domus  tuce:  sanctum  est  templum  tuum. 

Católicos:  con  la  exposición  de  la  santidad  del  templo  que  habéis  oído, 
'.56  hace  patente  á  la  inteligencia  cristiana  esta  consecuencia:  Luego  el  tem- 
[)lo  de  Dios  siempre  debe  ser  respetado  y  honrado  con  la  acción,  con  la  pala- 
bra y  CQU  el  pensamiento.  "Mi  casa,  dijo  Jesucristo,  es.  casa  de  oración:"  así 
es  que  toda  acción,  palabra  ó  pensamiento  que  no  diga  relación  á  esa  oración, 
os  un  desacato  y  profanación,  Y  si  esta  oración  es  desordenada,  iñiliendo  só- 
lo temporalidades  con  indiferencia  del  bien  espiritual;  ó  si  es  perversa,  pro- 
curando los  gustos  de  las'pasiones;  ó  si  es  sólo  aparente,  orando  sólo  con  lo? 
labios;  ó  si  es  soberbia,  infamando  ó  despreciando  al  prójimo:  toilas  esta« 
oraciones  son  desacatos  y  profanaciones,  que  no  harán  venir  sobre  éllas  sino 
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la  ira  del  Señor.  Pero  si  nos  renninios  en  el  templo  á  orar,  y  nuestra  ora- 
ción es  racional,  jnsta,  humilde  y  de  corazón,  le  liaremos  fuerza  á  Dios  para— 
que  acceda  á  nuestras  súplicas,  como  decían  S.  Ignacio  y  Tertuliano  á  los  fie- 
les de  su  tienapo.  Tened  entendido  que  la  oración  común  y  fundada  en  el 
amor  de  Jesucristo,  es  más  eficaz  que  aquellos  clamores  unidos  de  los  hijos 
de  Israél  que  derribaron  los  muros  de  Jericó.  "Dos  ó  ti'cs  que  se  congreguen 
en  mi  nombre,  dice  Jesucristo,  allí  estoy  en  medio  de  éllos." 

Frecuentemos,  pues,  el  templo  del  Señor  que  frecuentan  los  ángeles,  y 
vendrán  sobre  nosotros  las  miradas  propicias  del  Dios  que  lo  honra  con  su 
presencia:  porque  el  templo  es  el  lugar  que  ese  buen  Dios  ha  escogido  para 
que  en  él  viva  su  nombre,  estén  abiertos  sus  ojos  y  siempre  ame  sii  corazón. 
Frecuentemos  el  santuario,  repito,  y  desde  sus  atrios  digamos  con  David: 
''Entraré  á  tu  casa  y  adoraré  con  temor  tu  santo  templo."  Y  cuando  nos 
hallemos  al  frente  de  sus  altares,  digamos  cou  el  mismo  santo  Rey:  "Tus  al- 
tares. Señor  de  los  poderíos.  Rey  y  Dios  mío,  son  los  que  ama  mi  corazón." 
Y  si  con  este  suspiro  por  la  casa  del  Señor  llegamos  hasta  el  aliento  postrero, 
seremos  traslaílados  hasta  el  altar  eterno  donde  los  serafines  cantan  sin  cesar: 
Santo,  Santo,  Santo. 


20  DE  ENEROr 

S.  SEBASTIAN  MARTIR. 

Siné  fide  autem  impossilíle  est  ptácere  Deó, 
Ep<  ad  Hbbr,  C.  11.  V.  8. 

Católicos:  Sin  leí  fe  dimna  es  imposible  agradar  á  Dios.  ¡Farflosa  sen- 
tencia del  Espíritu  Santo!  Ella  se  está  verificando  desde  el  primer' día  de  la 
creación,  porque  así  como  hu1)o  fe  en  los  primeros  padres  la  hubo  en  los  án- 
geles, y  se  verificará  hasta  los  días  postreros  de  Elias  y  Enoc.  Por  la  fe,  co- 
mo lo  expresa  aquella  inducción  del  Apóstol  en  su  carta  á  los  Hebreos,  en* 
tendemos  que  la  sola  palabra  de  Dios  formó  los  cielos,  para  que  lo  invisible 
fuera  materia  de  lo  visible.  Por  la  fe  ofreció  Abel  al  Señor  su  excelente  sa,- 
crificio.  Por  la  fe  manifestó  Dios  á  Noé  el  porvenir  del  mundo,  y  fué  hecho 
la  reconciliación.    Por  la  fe  salió  Abraham  de  su  casa  y  parentela,  viviendo 
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■BU  tierra  ajena  y  inorando  en  cabanas  con  Isaac  y  Jacob,  herederos  de  las 
grandiosas  promesas  hechas  á  su  padre.  Este  padre  de  los  creyentes,  por  la 
Te  ofreció  voluntariamente  á  Isaac  en  sacrificio,  y  por  esta  fe  Isaac  bendijo  á 
Jacob,  y  })or  esta  fe  Jacob  bendijo  á  cada  uno  de  los  hijos  de  José  y  adoró  el 
fastigio  de  su  vara.  Por  la  fe  hizo  José  mención  de  la  partida  de  los  hijos 
de  Israél.  Por  la  fe  fué  oculto  Moysés  para  salvarlo,  y  por  la  fe  el  mismo 
Moysés  negó  ser  hijo  de  la  princesa  Thermuthis,  y  por  la  fe  celebró  la  pas- 
cua, sustrajo  á  Israél  del  brazo  fuerte  de  Faraón  é  hizo  el  tránsito  del  mar 
bermejo.  Por  la  fe  cayeron  los  muros  de  Jericó,  y  por  la  fe  Rahab  no  pere- 
ció con  los  incrédulos.  No  tengo  tiempo,  dice  el  mismo  Apóstol,  para  referir 
de  Gedeón,  de  Barac,  de  Sanisón,  de  Jepté,  de  David,  de  Samuel  y  de  los  pro- 
fetas. Los  cuales  por  la  fe  conquistaron  reinos,  como  Josué,  David  y  otros: 
obraron  justicia,  como  los  Jueces:  alcanzaron  las  promesas,  como  Josué  y  Ca- 
leb:  cerraron  las  bocas  de  los  leones,  como  Daniel:  apagaron  la  violencia  del 
fuego,  como  los  tres  niños  en  el  horno  de  Babilonia:  evitaron  el  filo  de  la  es- 
pada, como  David,  Elias  y  Eliséo:  convalecieron  de  enfermedades,  como  Job 
y  Ezequías:  fueron  fuertes  en  guerras,  como  David,  Gedeón  y  los  Macabéos: 
resucitaron  muertos,  como  Elias  al  hijo  de  la  viuda  de  Sarepta,  y  Eliséo  al 
hijo  de  la  Sunamitis:  unos  fueron  estirados,  como  el  anciano  Eleázaro;  otros 
escarnecidos,  como  Samsón ;  otros  azotados,  como  los  hebréos  en  la  servidiun- 
bre  de  Egipto;  otros  encarcelados,  como  José,  Jeremías  y  otros;  otros  ape- 
dreados, como  Naboth  y  el  sacerdote  Zacarías ;  otros  aserrados,  como  Isaías  y 
los  siete  hermanos  martirizados  por  Antioco;  otros  murieron  al  filo  de  la  es- 
pada, como  los  profetas  que  acuchilló  Jezabel;  otros  muchos  anduvieron  de 
aquí  para  allí,  cubiertos  con  pieles  de  ovejas  y  de  cabras,  desamparados,  an- 
gustiados, afligidos.  De  todos  estos  justos,  dice  el  Apóstol,  no  era  digno  el 
miando. 

Hijos  de  la  ley  de  gracia:  y  esta  inducción  que  de  los  antiguos  padres 
hace  el  grande  Apóstol,  es  todavía  más  numerosa  y  admirable  en  los  siglos 
de  la  redención,  especialmente  en  los  que  le  .precedieron  al  gran  Constantino. 
En  esos  siglos  en  que  el  imperio  romano  se  anegó  en  sangre  cristiana,  tam- 
bién se  anegó  la  Iglesia  en  la  fe  sublime  de  sus  hijos;  hijos  incontables  que 
por  la  fe  del  evangelio  sacrificaban  gustosamente  su  vida,  porque  inflexible- 
mente entendían  que  sin  esa  fe  les  era  imposible  ser  gratos  á  Dios.  Sine  fide. 
'Hutem  impossibile  est  placeré  Deo.  Entre  esos  atletas  de  la  fe  del  Crucifica- 
do, cuyos  nombres  tanto  embellecen  los  fastos  de  la  historia,  se  halla  el  del 
glorioso  mártir  S.  Sebastián,  vuestro  Patrón  y  Titular,  y  el  objeto  primario 
de  esta  solemnidad.  He  aquí  la  proposición  de  su  elogio:  El  ínclito  Mártir 
"S.  Sebastián  fué  un  acérrimo  defensor  de  la  fe  de  Jesucristo. 

La  palabra  del  púlpito  es  una  palabra  divina,  y  lo  que  élla  pretende  es 
la  edificación  de  los  corazones.  Este  efecto  sobrenatmal  no  puede  venir  sin  la 
gracia  del  Espíritu  Santo.  Pidámosla:  y  para  alcanzarla,  pidámosla  por  la 
intercesión  augusta  de  María,  saludándola  con  el  arcángel:  Ave  María. 

Nació  la  Iglesia  católica  y  nació  cuando  todo  el  mundo  era  pagano;  el 


paganismo  era  la  libertad  de  las  pasiones.  Por  manera  que  siendo  la  Reli- 
gión de  Jesús  de  Nazareth  el  freno  moral  de  las  pasiones,  desde  luego  se  pu- 
sieron en  obstinada  coutrudicción  el  paganismo  y  la  Religión  del  Cristo  Me- 
•sías.  Aconteció  también:  que  aunque  la  nación  judaica  era  la  nación  de  donde 
nacería  ese  Mesías,  y  en  Jesius  de  Níizareth  se  cumplían  la  ley  y  los  profetas; 
pero  como  á  ese  tiempo  ese  pueblo  piedilecto  estaba  corrompido  en  sus  tradi- 
eiones  y  en  el  sentido  de  la,  ley,  y  subyugado  por  pensamientos  carnales,  des- 
de luego  desconoció  al  Salvador  de  su  linaje  y  desconoció  su  docti-ina  y  su  ley» 
Por  eso  es  que  apenas  en  su  nacimiento  la  Religión  de  Jesucristo,  y  se  levau- 
iaron  contra  élla  los  sabios,  los  ricos  y  los  poderosos  de  todo  el  mundo.  Mu- 
rió Jesiis  Nazareno,  y  creyó  la  Judéa,  y  Giecia,  y  Roma,  que  juutíimente  ha- 
bía muerto  con  ese  impostor  su  (k»ctrina,  resueltos  á  que  si  sus  discípulos  ii>' 
tentasen  projMigarla,  seguirían  k  suerte  de  su  Maéstro. 

Y  se  multiplicaban  los  triunfos  del  evangelio  y  se  multiplicaban  los  már' 
tires.  Mártires  fueron  muriendo  los  apóstoles,  y  aquel  esjiíritu  a])Ostólico  se 
transmitía  admirablemente  de  discípulo  á  discípulo,  haciéndose  tan  jwrtento- 
sa  esta  transmisión,  que  cuantos  más  morían  mayor  número  se  levantaba. 
Fué  uno  de  los  más  encarnizados  é  insaciables  enemigt)s  del  cristianismo  el 
Emperador  Diocleciano,  que  murió  con  la  jactancia  de  que  ninguno  como  él, 
había  cubierto  de  gloria  el  Imp  erio  Romano  con  siis  incontables  mártires  cris- 
tianos. 

Uno  de  esos  mártires  que  sucumbieron  en  la  horrible  y  desoladora  per- 
secución de  Diocleciano,  fué  Sebastián.  Sebastián  alcanzó  en  suerte  una  al- 
ma buena,  y  esa  bondad  la  nutrieron  sus  padres  con  una  educación  cristiana. 
Crecía  en  edad  Sebastián  y  se  afirmaba  su  fe.  Sucede  que  con  las  virtudes 
cristianas  que  Sebastián  reservaba  por  respeto  á  las  leyes  paganas  del  Impe- 
rio, también  poseía  las  virtudes  sociales:  así  es  que  presto  se  hizo  lugar  en  la 
corte  y  fué  condecorado  con  la.  prin  era  capitanía  de  las  guardias  del  pretorio. 

¡  Qué  verdad  es  que  el  amor  divino  hace  desfallecer  para  acrecentar  el 
valor  del  alma,  y  que  es  fuerte  como  la  nmei'te !  Sebastián  comenzó  á  ser 
mártir  desde  que  joven  comenzó  á  servir  la  comandancia  de  la  guardia  impe- 
rial. Y  ciertamente  ¿qué  no  es  un  martirio  para  un  corazón  compasivo  y 
cristiano,  tener  que  presenciar  con  el  traje  de  aquellos  perseguidores  los  tor- 
mentos de  los  mártires  cristianos?  ¿Qué  no  es  un  martirio  para  un  corazón 
apostólico  ver  á  los  fieles  desertar  de  la  fe  por  el  rigor  de  los  tormentos?  ¡Ahí 
pero  ¡qué  discursiva  es  la  caridad!  ¡qué  oficiosa!  ¡qué  fogosa!  ¡qué  incansa- 
ble !  Sebastián  debajo  de  esa  libréa  terrible  de  primer  capitán  del  pretorio, 
es  un  apóstol  de  Jesucristo,  üna  eminente  fe  lo  anima  y  una  férvida  cari- 
dad lo  levanta;  su  influjo  en  la  corte  no  es  sino  el  resorte  de  sus  virtudes  apos- 
tólicas; él  alivia  á  los  prisioneros  cristianos  en  sus  necesidades  espirituales  y 
corporales.  Sí:  Sebastián  cuantas  veces  le  es  posible,  se  entra  á  los  calabo- 
zos y  cura  al  enfermo,  y  alimenta  al  hambriento,  y  viste  al  desnudo:  y  cuan- 
do ve  que  á  fuerza  de  los  sufrimientos  van  desfalleciendo  en  la  fe,  los  robus- 
tece en  la  creencia  católica,  los  anima  en  la  caridad  cristiana,  levantando  al 
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«peran?:;i  de  los  ÍDÍenes  eternos  "con  santas  y  dulces  persnasíones,  hasta  hacer- 
Jos  morir  por  kv  fe  dé  Jesucristo. 

Y  de  día  en  día  el  celo-  de  Sebastián  más  se  inflamaba,  y  su  deseo  del 
martirio  niíis  se  exaltaba.-  Eran  dos  hei-mauos  y  caballeros  romanos,  Marco 
y  Marceliano,  los  qm  habiendo  vencido  gloriosamente  el  rigor  de  los  tormen- 
tos previos,  caminaban  impávidos  al  rnartñ'io»  Pero  ese  airtCH"  de  padres  á 
hijos,  amor  tan  intenso  y  que  e'n  su  carnalidad  se  opone  al  amor  divino,  al- 
canza del  Prefecto  Crómacio  que  la  ejecución  se  difiera  hasta  treinta  días  des- 
pués. Y  en  este  intei-valo  se  explicai-on  basta  donde  más,  los  empeños  ni- 
mios de  un  padre,  ía  temm-a  y  lágrimas  de  una  madre,  y  los  ruegos  y  gemi- 
vlos  de  ttna  esposa  é  hijos,  y  ya  se  iba  resfriando  aquella  ci-istiana  decisión  de 
Marco  y  de  Marceliano,  olvidando  estos  felices^  sentenciados  que  Jesuci-isto 
para  dar  el  reino  de  ios  cielos,  vino  no  á  meter  la  paz  sino  el  cuchillo:  es  de- 
eirr  no  vino  á  halagar  la  carne  y  la  sangre,  sino  á  romper  esa  unión  siempre 
que  sea  un  óbice  para  caminar  en  pc<s  del  reino  de  los  cielos:  "Si  alguno 
viene  en  pos  de  rní,  dijo  6-1  Divino  Maéstro,  y  anta  á  su  padre  y  madre,  á  su 
mujer  é  hijos,  á  sus  hermanos  y  henutiiias.  y  aun  á  su  misma  alma,  más  que 
á  mí,  no  piede  ser  mi  discípulo."  8^e  olvidaban  ya  de  esta  palabra  eterna 
esos  bernianos  cristianos,,  y  ya  cedían  á  los  impertinentes  raegos  y  lági-imas. 

cuando.  se  pn-esenta  Sebastián  lleno  del  fíiego  de  Elias  apurando  su  celo 

apostólico  por  la  salvación  de  aquellas  almas,  y  triunfa  su  palabra  evangeli- 
zante, pero  con  tanto  fruto,  que-  no  sólo  Miu'co  y  Marceliano,.  sino  que  tam- 
hién  sus  padres,  y  sus  esposas,  y  sus  hijos,  y  Nicóstrato,  oficial'  del  Prefecto, 
y  el  Alcaide  y  sesenta  y  cuatro  prisioneros,  todos  se  convirtieron  denodada- 
mente á  la  fe  de  Jesucristo.  Y  en  testimonio  de  la  palabra  triunfante  de  Se- 
bastián, el  Dios  de  la  Majestad  que  habita  en  las  alturas,  desciende  hasta 
aquellas  eawrnas  acoinpañado  de  siete  ángeles  y  lleno  de  una  espleitdente  luz. 
y  ¡qué  encanto!  ese  Dios  de  amor  da  nn  ósculo  á  Sebastián,  prometién- 
dole su  continua  asistencia,  y  con  ese  ósculo  el  famoso  capitán  del  pretorio 
más  se  mñamsi  en  sii  celo  y  más  se  enciende  en  su  sublime  caridad. 

Y  prosiguieron  las  conquistas  gloriosas  de  Sebastián,  confírmámlolas  con 
celestiales  prodigios.  Imparte  la  salud  á  tas  almas  y  también  la  imparte  á 
los  cuerpos,,  siendo  una  de  sus  maravillas  la  restitución  del  habla  á  la  muda 
Zoé,  mujer  del  neófito  Nicíxsti'ato.  Y  siguicV  la  conversión  de  (U-omacio,  ei 
\leario  Prefecto  que  había  hecho  áfectuar  tantos  martirios.  Y  siguió  la  coii- 
vei-sión  de  toda  la  fíunilia  de  este  Ministi-o  imperitil.  Y  siguió  la  conTereión 
fie  cuatrocientos  esclavos  que  fueron  bautizados  y  puestos  en  libertad.  Y 
también  siguió  la  jiei-secnción  de  los  cristianos  todavía  más  msolentada  por 
tantas  cc«irei"siones,  y  sólo  se  podía  salvar  ía  vida  emigrando  de  la  ciudad. 
Todos  se  einpeñaban,  aun  el  santo  Pontífice  Cayo,  para  que  emigi-ara  Sebas- 
tián, entendiendo  que  él  sería  la  primera  víctima  de  a<|uel  furor  satánico. 
Mas  Sebastián  no  huye;  él  comprende  que  es  un  pastor  de  los  mártires,  y  des- 
de su  juventud  ansia  por  rubricar  con  su  sangi'e  la  fe  del  crucificado,  y  su  co- 
razón no  ha  dejado  de  repetir  con  el  grande  Apóstol:  "¿Quién  podrá  sepji- 
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"Yarme  de  la  caridad  que  está  en  Cristo  Jesús?"  Sí,  pueblo  cristiano;  es  im 
seráfico  el  lenguaje  de  Sebastián  ante  el  Vimrio  de  Jesucristo,  que  le  dice  el 
Padre  santísimo:  "Quédate  en  buena,  hora,  hijo  mío,  en  el  canijío  de  batalla; 
tu  traje  de  oficial  tiel  Emperador  será  el  escudo  para  qu'C  seíis  defensoi-  glo- 
rioso  de  la  Iglesia  de  Jesucristo." 

Vastísimo  es  el  campo  que  se  presenta  á  Sebastián  para  sus  grandes  con- 
•quistas  y  exhortaciones.  La  persecución  y  crueldad  á  cada  paso  s«  encueu-- 
tran  con  la  caridad  y  munificencia  de  Sebastián.  Sebastián  es  el  ángel  con- 
solador y  vivificante  de  esa  procesión  de  santos  cristianos,  adeptos  de  su  celo 
apostólico,  que  atravesando  las  calles  de  esa  ciudad  eterna,  caminan  im|ier- 
térritos  á  recibir  la  corona  del  martirio.  La  hora  llegó  de  ese  marf  irÍT>,  y 
(íuanto  se  explica  la  crueldad  de  los  atormentadores,  así  se  explica  la  }>acien- 
cia  y  la  fe  de  esos  hijos  del  CVilvario.  Unos  decapitados ;  otros  entermdos  vi^ 
Vos;  otros  pre<-ipitados  al  mar;  flechados  unos  y  de\'orados  otros:  trxlos  coíi 
su  muerte  jireciosa  volaron  á  recibir  la  especial  aureola  del  martirio,  allá  don* 
de  se  pregunt;in  admiradas  las  inteligencias  supremas:  "Estos  ,;([uiénes  son 
y  de  dónde  vinieron?  Estos  son  los  que  vinieron  de  una  grande  tribula<*i<''n 
y  lavaron  sus  vestidura>  en  la  sangre  del  Cordero,  y  wr  eso  están  ante  el  ti'u- 
uo  de  Dios."  , 

Y  también  era  lleg-ado  el  tiempo  en  que  ese  ínclito  Héroe  que  tantos 
triunfos  había  dado  al  reino  de  Jesucristo,  consumase  el  sacrificio  de  s;;  pre-» 
eiosa  vida.  ¡Oh  DiosI  ¡qué  cólera  se  alarma  en  el  palacio I  Se  ha  sabido  en 
la  corte  que  el  primer  capitán  de  la  guardia  del  pretorio  es  enemigo  <le  la  re» 
ligióu  del  Imperio,  porque  él  es  el  que  alienta  y  conforta  á  los  confesores  de 
Cristo.  "¿Conque  tú  eres,  le  dice  Diocleciano  á  Sebastián,  el  ingrato  que  ha 
()rovocado  tantas  veces  la  cólera  de  los  diases  contra  el  Imperio,  pretendien- 
do introducir  hasta  el  misuu-  jkiIhcío  osa  i)erniciosa  Religión  de  los  cristia- 
nos?" Sebastián  wn  respeto,  ))í'ro  con  esa  entereza  y  gallariiía  que  enseña 
la  fe  divina,  le  dice  en  respucst?!  jil  Enijerador:  "A  mi  entender,  no  p(¡dííi 
prestarle  al  Emperador  muyor  servicio  que  creer  en  el  verdadero  Dios  y  ]'ro* 
pagar  esta  creencia,  jiara  que  e!  Imperio  tuviera  cristianos  y  fieles  vasallos 
que  pidieran  por  su  prínri])e  y  le  alcanzaran  bienes  verdaderos."  Respuesta 
tan  franca  y  sólida  nunca  podía  tolerarla  un  monarca  tan  orgulloso  y  tiranov 
Sebastián  es  condenado  á  ser  fiet- luido  amarrado  á  r.n  tronco.  Mas  }  ara  efec- 
tuar la  sentencia,  antes  le  hacen  las  más  seductoras  promesas,  así  como  las- 
más  formidables  amenazas ;  pero  como  viera  el  Prelecto  que  nada  enervaV«! 
la  fortaleza  cristiana  ele  aquel  Héroe,  se  puso  en  ejecución  la  sentencia.  Y 
nuirchaba  Sebastián  al  tronco,  tan  gozoso  como  los  apóstoles,  poitpie  era  dig-^ 
no  de  padecer  por  el  nombre  de  Jesús.  Y  fué  traspasado  con  las  flechas  y 
■quedó  tirado  en  el  campo,  reputado  como  un  mnei  to. 

Y  llegada  que  fué  la  noche  del  día  de  este  cruel  tormento,  y  cuando  to- 
rios creían  muerto  á  Sebastián,  hi  piadt>sa  Irene  fué  á  recoger  aquel  santo 
■cuerpo  para  darle  sepultura,  y  encuentra  vivo  á  Sebastián.  Llena  de  gozo 
lo  hace  llevar  secretamente  á  su  casa  y  cura  sus  heridas.    Luego  qu(>  Sebas- 
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Tíáu  se  vio  sano,  fiferoii  >nis  primevos  pasos  á  la  presencia  del  Emperador;. 
¿Y  pensáis  que  esta  pre>:entación  sea  para  pedirle  garantías  de  su  vida,  pro- 
testándole incensar  á  los  dioses  del  Imperio?  ¡Ah!  no:  los  tormentos  pasa- 
dos de  tal  manera  han  acrisolado  su  alma  bendita,  que  no  es  ya  un  hombre, 
es  un  serafín  en  carne  humana  que  no  respira  sino  llamas  de  amor  por  e^ 
Amante  que  murió  en  la  Cruz.  'V;Hastíi  cuándo,  ¡oh  Príncipe!  vives  enga- 
ñado? ; Hasta  cuándo  dejas  de  insultar  al  Dios  vivo  con  la  persecución  de 
los  cristianos?"  Así  reprende  Sebastián  al  feroz  Diocleciano,  Dioclecian» 
sorprendido  le  dice  á  su  increpador:  "¿Qué  tú  eres  Sebastián,  á  quien  con- 
dené á  morir  flechado?"  "El  mismo,  señor,  le  dice  Sebastián.  Jesucristo, 
que  es  el  Juez  supremo  que  nos  ha  de  juzgar,  me  ha  conservado  la  vida  para 
venir  y  afear  tus  impiedades  nefandas  en  presencia  de  tus  vasallos ;  la  san- 
ore  de  tantos  mártires  ])ide  venganza  contra  tí."  "Llevad  al  circo  á  este 
atrevido,  dice  enfurecido  Diocleciano:  que  sea  apaleado  hasta  morir."  "Tú, 
Dios  de  los  mártires,  que  me  fortaleciste  eu  el  tormento  pasado,  fortaléceme- 
de  nuevo ;  lléname  de  tu  gracia  para  morir  por  tu  santa  fe."  Asi  exclamó 
Sebastián  en  el  pavimento  del  circo  romano,  y  tirado  en  él,  á  palos  murió. 
Murió  ese  invicto  Apóstol  y  confesor  ilustre  el  20  de  Enero  del  año  88  del 
siglo  3."  y  murió  probando  heróicamente  que  sin  la  fe  divina,  es  imposible- 
agradar  á  Dios.    Sine fide  autem  impossibile  est  placeré  TJeo. 

"La  fe,  dice  el  santo  Concilio  de  Trento,  es  principio  de  la  salvación  del 
hombre,  fundamento  y  raíz  de  toda  justificación,  y  sin  la  cual  imposible  es 
ser  gi-ato  á  Dios,  ni  llegar  á  participar  de  la  suerte  de  hijo  suyo."  Por  ma- 
nera que  sin  la  fe  no  puede  el  hombre  arrostrar  con  paciencia  las  miserias  y 
dolores  de  la  vida.  Sin  la  fe  no  puede  el  hombre  afirmarse  en  la  esperanza 
de  la  eterna  felicidad.  Sin  la  fe,  la  Religión  es  para  el  hombre  una  ficción  ; 
sus  dogmas  son  una  (confusión  espantosa;  sus  prácticas  son  una  farsa.  Por 
fin:  sin  la  fe  el  hombre  es  un  atéo  y  es  un  idólatra,  porque  adora  á  un  Dio« 
que  finge  al  modo  que  sus  pasiones  y  su  turbada  razón  le  apuntan.  Así  es- 
que  el  hombre  sin  fe  es  el  más  infeliz,  tanto  porque  sus  afanes  y  penas  no' 
tienen  mérito,  como  porque  está  en  la  situación  más  remota  de  la  salvación, 

Y  al  apercibiros  sobre  estos  deplorables  efectos  que  trae  consigo  la  falta 
de  fe  cristiana,  es  para  apercibiros  sobre  la  mucha  facilidad  que  hay  para 
perder  la  fe  por  falta  de  fortaleza,  así  en  la  inteligencia  como  en  el  corazón.- 
Cumple,  pues,  á  vuestro  deber  de  cristianos  reanimar  frecuentemente  la  san- 
ta fe  y  sostenerla  con  ejercicios  de  jñedad  y  religión.  Día  es  hoy  consagrado 
á  los  cultos  del  ínclito  Mártir  San  Sebastián ;  medianei-os  estos  cultos.  i>edid- 
le  que  interceda  siempre  por  vosotros.  Sebastián  en  la  celeste  Jerusalén  es- 
pecialmente debe  rogar  por  vosotros,  porque  especialmente  sois  familia  suya, 
por  cuanto  es  vuestro  Patrono  y  el  Titular  de  este  i»ueblo.  Pero  se  hace  ne- 
cesario para  que  vuestro  afecto  y  devoción  no  sean  estériles,  que  vuestras  pe- 
ticiones sean  justas  y  racionales,  y  que  no  lo  invoquéis  para  salir  bien  en  las 
empresas  mundanas:  que  le  pidáis  el  remedio  en  las  necesidades  temporales, 
pero  no  con  ofensa  de  sus  divinos  mandamientos:  que  vuestro  culto  y  adora- 


cíÓn  no-sea  sólo-con  el  cnerpo  y  los  laliios,  sino  coir  afecto  del  alma  y  obras 
del  corazón..  Con  este  culto  cristiano  Sebastián  recibirá  propicio-  vuestros 
votos  y  peticiones,  haciendo  por  su  elevada  mediación  que  el  Señor  os  conce- 
da lo  que  le  pedís  y  os  llene  de  felicidades.  Sobre  todo  pedidle:  que  nunca 
desfallezcáis  en  la  fe,  para  que  afirmados  en  élla  tengáis  valor  y  decisión  pa- 
ra las  buenas  obraSj  á  las  cuales  únicamente  está  prometida  la  vida  eterna. 


25  DE  ENERO. 

LA  eONVERSION  DE  SAN  PASLO. 


V.   — ^ 


Omnia  possum  in  eo,  gui  me  confortat, 
,  Ad  Philipp.  C.  4.  V.  13. 

Dios  Todopoderoso,  Creador  y  Coiiservádor  del  Miíiido  creado,  que  pu-<- 
diera  crear  otros  mil  y  mil  mundos  aun  más  bellos,  ho  podía  darle  al  hombre 
en  8U  creación  otro  fin  más  noble,  más  excelso  y  santo,  que  ía  visión  y  frui-« 
ción  de  su  Divinidad.  Esta  visión  y  fruición  que  pudiera  ese  Dios  omtiipo^ 
tente  haberla  dado  gratuitamente  al  hombre,  no  quiso  hacerle  ese  regalo,  si- 
no que  estableció  según  su  inescrutable  consejo,  otorgarla  jwr  modo  de  retri- 
bución, es  decir,  recompensa  por  servicio,  firemio  por  trftbajo,  corona  por 
victoria.  Mas  ese  servicio  á  Dios,  ese  trabajo  por  Dios,  esa  victoria  según 
Dios,  ha  de  ser  final,  muriendo  el  hombre  en  ese  servicio,  muriendo  en  ese 
trabajo,  muriendo  en  esa  victoria.  Esta  victoria  final  es  parto  de  la  libertad 
y  de  la  gracia;  el  hombre  obedeciendo  á  la  gracia,  es  el  viador  á  la  bienaven-' 
turanxa. 

Hay  en  el  eterno  Glorificador  una  predestinación  á  íá  gloria  antes  de  los 
méritos  previstos,  según  la  frase  teológica:  esta  predestinación  á  ía  gíoriá  in-^ 
eluye  la  predestinación  á  la  gracia;  mas  esta  predestinación  a  la  gracia  no 
destruye  la  libertad  humana,  pues  que  tan  admirablemente  se  conciíian,  que 
el  hombre  obrando  el  bien  con  el  auxilio  de  la  gracia,  sin  la  cual  nunca  po- 
dría obrar  ese  bien,  es  no  obstante,  un  agente  libre,  y  por  tanto  sus  obras  se 
•computan  meritorias.  He  peleado  buena  batalla  y  he  consumado  la  carrera, 
:asegura  el  Apóstol,  predicando  al  mismo  tiempo,  que  por  k  gracia  era  lo  que 
«rA,  y  que  todo  lo  podía  en  aquel  que  lo  confortaba.    Omnia  pmsum  ^c. 


Ese  célebre  Saxilo  de  Tarso,  llamado  Pablo,  nos  muestra  en  su  conver- 
sión un  ejemplo  de  ese  poder  soberano  de  la  gracia  en  armonía  con  la  libertad 
humana:  nos  muestra  que  con  la  gracia  se  mantiene  la  perseverancia:  na" 
muestra,  en  fin,  que  esta  perseverancia  es  el  medio  de  salvación.  El  panegí- 
rico, pues,  de  la  conversión  de  San  Pablo  girará  sobre  esta  proposición:  La 
perseverancia  en  el  bien  es  la  j)renda  indefectible  de  la  bienaventuranza. 

Tu  gi'acia,  ¡oh  Espíritu  consolador!  que  potente  para  convertir  á  las  pie- 
dras en  hijos  de  Abraham,  hizo  de  un  Sanio  perseguidor  de  la  Iglesia  un  va- 
so insigne  de  elección,  venga  sobre  nosotros  para  que  mi  palal^ra  sea  vence- 
dora de  los  corazones  impenitentes  y  confinnante  de  los  corazones  justificados- 
Y  si  toda  gracia  confieres  por  María,  á  María  saludamos  con  el  ángel  para 
que  se  interponga  por  nosotros.    Ave  Marta. 

"Así  como  el  saimiento,  decía  Jesús  á  sus  discípulos,  no  puede  de  sí 
mismo  llevai"  fruto,  si  no  estuviere  en  la  vid:  así  tampoco  vosotros  si  no  estu- 
viereis eu  mí.  Yo  soy  la  vid  y  vosotros  los  sarmientos:  el  que  está,  en  mí  y 
yo  en  él,  ésto  lleva  mucho  fruto;  porque  sin  mi—sin  mi  grada — nada  podéis 
hacer.  El  que  no  estuviere  eu  mí,  será  arrojado  fuera,  así  como  el  sarmien- 
to, y  se  secará,  y  lo  cogerán,  y  lo  arrojarán  al  fuego  y  arderá."  Nada  puede 
el  hombre  sin  la  gracia;  todo  lo  puede  el  hombre  con  la  gracia-  ¡Etérna  ver- 
dad! Testimonio  esplendoroso  de  esta  eterna  verdad  es  la  transformación 
que  de  una  pecadora  pública  en  divina  enamorada  hiciera  el  Dios  que  hace 
pedazos  los  cedros  del  Líbano.  Testimonio  esplendoroso  de  esta  eterna  ver- 
dad es  la  salud  espiritual  de  un  paralitico  inveterado  en  el  pecado,  que  diera 
el  Dios  que  sacude  el  desierto  y  hace  conmover  al  Cades.  Testimonio  es- 
plendoroso de  esta  eterna  verdad  es  la  glorificación  de  un  l'acineroso  crucifi- 
cado, que  en  un  momento  verificara  el  Dios  que  haciendo  tronar  su  voz,  la 
hace  cortante  como  llama  de  fue^o.  Testimonio  es  todavía  más  esplendoroso 
de  esta  eterna  verdad  la  conversión  de  Sanio,  que  con  fuerte  brazo  hiciera  el 
Dios  que  desuienuzíi  al  Sarión  como  al  hijo  de  unicornio,  y  transfonna  lae^ 
rocas  en  fuentes  de  aguas.  ^ 

Es  el  caso  católicos.  Era  rabio  un  ornamento  en  la  escuela  del  sabia 
Gamaliel,  muy  joven  todavía  cxiando  murió  el  Salvador  del  mundo,  y  lleno 
de  exorbitante  celo  por  el  judaismo  y  por  las  tradiciones  adulteradas  de  sus 
padres;  así  es  que  fué  consenciente,  como  dice  la  Escritura,  eu  la  muerte  de 
San  Estelian,  y  asolaba  la  Iglesia  entrando  por  las  casas  y  sacando  con  vio- 
lencia hombres  y  mujeres,  haciéndolos  poner  en  la  cárceL  Y  no  satisfecho 
con  la  muerte  del  protoniártir  de  ¡os  santos  ni  con  haber  perseguido  tanto  la 
Iglesia  de  Jerusalén,  porque  fascinado  creía  con  su  entusiasmo  judaico  hacer 
un  obsequio  al  Dios  del  Sinaí  y  á  la  ley  que  recibió  del  caudillo  de  Israél. 
"respirando  aun  amenazas  y  muerte  contra  los  discípulos  del  Señor,  se  pre- 
sentó al  príncipe  de  los  sacerdotes  y  le  pidió  cartas  pura  las  sinagogas  de 
Damasco,  con  el  fin  de  llevar  presos  a  Jerusalén  á  cuantos  hallase  de  esa  pro- 
fesión— cristianos — hombres  y  mujeres.  Y  yendo  por  el  camino,  aconteció 
que  estando  cerca  de  Damasco,  re})enti ñámente  le  rodeó  un  resplandor  de  luz 
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tlel  cielo,  y  cayendo  en  tierra  oyó  .una  voz  que  le  decía:  Sanio,  Sanio,  ¿por' 
i|ué  me  persignes?  Saulo  dijo:  ¿quién  eres,  Señor?  Y  el  Señor  respondió:  Yo 
soy  Jesús  á  quien  tú  persigues:  cosa  dura  te  es  cocear  contra  el  aguijón.  Y 
temblando  y  despavorido  dijo  Saulo:  Señor,  ¿qué  quieres  que  haga?  Leván- 
tate, le  dice,  y  entra  en  la  ciudad,  y  allí  se  te  dirá  lo  que  conviene  hacer." 
¡Oh  que  ingente  fuerza  tiene  la  gracia!  Tiró  á  Pablo  en  tierra,  derribándolo 
de  su  corcel  en,  el  mismo  camino  de  su  maldad,  y  lo  convirtió  de  lobo  rapaz, 
vaticinado  en  el  oráculo  sobre  Beríjaraía,  en  un  humilde  cordero.  El  está 
ciego  y  está  haciendo  oración,  y  al  fin  de  tres  días  de  esa  oración  elevada  en 
contemplar  las  grandes  misericordias  de  Dios  he  aquí  al  discípulo  Ana- 
nías  que  por  ordenación  del  Señor  pone  sobre  él  sus  manos,  diciendo:  "Saulo 
hermano,  el  Señor  Jesús  que  te  apareció  en  el  camino  por  donde  venías,  me 
ha  enviado  para  que  recobres  la  vista  y  seas  lleno  de  Espíritu  Santo.  Y  al 
instante  cayeron  de  sus  ojos  unas  como  escamas,  y  recobró  la  vista,  y  levan- 
tándose fué  bautizado." 

Y  de  momento  alegróse  Saulo  como  un  gigante  por  emprender  la  carre- 
ra, y  predicaba  en  las  sinagogas  vociferando  que  Jesús  era  el  hijo  de  Dios. 
¿No  es  éste,  decían,  el  perseguidor  de  los  que  invocaban  el  nombre  de  Jesús 
en  Jerusalén?  Empero  Saulo,  dice  la  Escritura,  más  se  esforzaba  y  confun- 
día á  los  judíos  de  Damasco,  protestando  cómo  aquel  que  murió  en  la  Cruz 
era  el  Cristo  del  Señor.  "Ama  más  aquel  á  quien  más  se  perdona,"  dice  la 
palabra  evangélica:  por  ésto  es  que  siendo  tal  el  carácter  del  amor  divino, 
que  convirtiendo  la  carne  en  espíritu,  transforma  en  ángel  al  hombre,  porque 
renueva  el  corazón  y  ennoblece  las  entrañas,  ilustrando  la  inteligencia,  enar- 
deciendo la  voluntad  y  rectificando  las  potencias  todas;  Saulo  qne  cuanto  se 
le  j)erdonó  tanto  amaba,  su  amor  á  Dios  era  seráfico,  au  amor  á  los  hombres 
era  angélico,  su  celo  por  las  glorias  del  evangelio  era  ferventísimo,  era  infa- 
tigable, era  invencible. 

Vaso  escogido  era  Saulo  para  llevar  el  nombre  de  Jesús  delante  de  lufi 
gentes,  y  de  los  reyes,  y  de  los  hijos  de  Israél,  y  por  ésto  es  que  en  Jerusalén 
hablaba  con  libertad  en  el  nombre  del  Señor,  hablaba  con  los  gentiles  y  dis- 
putaba con  los  griegos.  Quieren  matarle  y  no  se  arredra;  él  preílica  sin  ce- 
sar la  fe  de  Jesús  crucificado.  Es  el  grande  Apóstol,  es  el  predicador  de  ia 
verdad  para  el  uuiverso  mundo,  y  pasa  á  Antioquía  á  desempeñar  su  alta  mi- 
sión, y  el  fruto  de  su  palabra  es  inmortal,  por  cuanto  desde  esa  misión  ]op 
creyentes  de  Cristo  crucificado  se  llamaron  cristianos. 

Es  el  grande  Apóstol,  es  el  predic^,dor  de  la  verdad  para  el  uuiverso 
mundo,  y  pasa  á  predicar  á  los  gentiles:  predica  en  Salamina,  predica  en  Pa- 
j)b©  y  convierte  al  Procónsul  Sergio  Paulo,  cuyo  nombre  lleva  desde  esa  vea. 
dejando  el  de  Saulo.  En  esta  ocasión  denominó  Hijo  <ü'l.  diablo  al  mago 
Eiymas  que  contradecía  su  predicación,  y  en  castigo  lo  privó  de  la  vista  por 
cierto  tiempo,  dándole  oportunidad  con  este  castigo  temp(»ral,  á  que  abriese 
los  ojos  del  alma  para  conocer  la  verdad. 

Es  el  grande  Apóstol,  es  el  predicador  de  la  verdad  para  el  universo 


mundo,  y  pasa  por  mar  á  la  provincia  de  .Pisidia,  y  toinatido  la  palabía  üti 
sábado  en  la  sinagoga,  les  dirige  su  razonamiento  sobre  las  bondades  y  mise» 
Ficordias  del  Señor  Dios,  desde  la  predilección  del  pueblo  de  Israél  hasta  la 
muerte  del  inocente  Jesús  Hijo  de  Dios,  gloriosamente  resucitado  de  entre 
los  muertos,  en  quien  es  justificado  todo  el  que  cree  en  él.  Se  excita  la  in- 
credulidad de  los  judíos  y  blasfeman  contra  su  doctrina,  y  Pablo  les  increpa, 
haciéndoles  saber  que  por  su  obstinación  son  indignos  de  la  vi(Ja  eterna;  ira- 
cundos mueven  persecución  y  arrojan  á  Pablo  de  aquellos  términos. 

Es  el  grande  Apóstol,  es  el  predicador  de  la  verdad  para  el  universo 
mundo,  y  pasa  á  Iconio,  y  su  predicación  "es  tan  maravillosa  que  un  gran  nú- 
mero de  judíos  y  de  griegos  se  hacen  cristianos;  los  no  creyentes  suscitaron 
cisma  de  gentiles  contra  gentiles,  y  á  fiier  de  prodigios  da  Pablo  testimonio 
divino  á  su  palabra.  La  exaltación  sube  de  punto  y  huye  Pablo  á  Lystra,  y 
allí  hace  anda,r  con  el  imperio  de  su  voz  á  un  cojo  de  nacimiento,  y  maravi- 
lladas las  gentes  pretenden  tributarle  por  el  sacerdote  Júpiter  una  ovación 
mitológica;  Pablo  rasgando  sus  vestiduras  repudia  aquel  sacrificio  y  les  da 
idea  del  verdadero  de  Dios.  Cíoléricos  los  judíos  ganan  la  voluntad  del  pue- 
blo y  apedréan  á  Pablo,  le  sacan  arrastrando  y  lo  dejan  tendido  como  muerto^ 

Es  el  grande  Apóstol,  es  el  })redicador  de  la  verdad  para  el  universo 
mundo,  y  pasa  á  Derbes  en  donde  predica  con  gran  fruto,  confirmando  con 
su  doctrina  los  corazones  de  los  discípulos  en  la  perseverancia  de  la  fe  y  de 
ios  sufrimientos,  tan  necesarios  para  entrar  al  reino  de  los  cielos.  Y  habien- 
do provisto  las  Iglesias  de  obispos  y  sacerdotes,  volvióse  para  Antioquía  á 
dar  cuenta  de  los  frutos  admirables  de  la  gracia  de  Jesucristo, 

Es  el  grande  Apóstol,  es  el  predicador  de  la  verdad  para  el  universa 
mundo,  y  por  ésto  es  que  no  cesa  Pablo  de  predicar  con  aquel  valor  divino  é 
incontrastable.  Determina  volver  á  confirmar  en  la  creencia  á  los  converti- 
dos, y  en  su  tránsito  era  muy  empeñosa  su  solicitud  en  recomendar  la  obe- 
diencia á  los  estatutos  de  los  apóstoles  y  presbíteros  de  Jerusalén,  y  las  Igle- 
sias eran  confirmadas  en  el  evangelio,  y  de  día  en  día  más  se  acrecentaban. 
El  Espíritu  de  Jesús  envía  á  Pablo  á  Macedonia,  y  en  Filipos  convierte  á  la 
prosélita  Lydia  y  lanza  de  una  joven  el  espíritu  de  pithón.  Por  este  conjuro 
fué  azotado  y  puesto  en  la  cárcel  en  duro  cepo;  mas  á  la  media  noche  por  la 
oración  de  Pablo  vino  un  teiTemoto  en  aquella  cárcel,  y  el  carcelero  y  su  fa- 
milia se  convierten  á  la  fe,  y  Pablo  fué  puesto  en  libertad. 

Es  el  grande  Apóstol,  es  el  predicador  de  la  verdad  para  el  universo- 
mivudo,  y  viene  á  Tessalónica  y  se  entra  á  la  sinagoga,  y  en  tres  sábados  dis- 
puta con  los  judíos  sobre  las  Escrituras,  mostrando  que  había  sido  necesario» 
que  Jesús  de  Nazareth,  á  quien  anunciaba,  padeciera,  muriera  y  resucitara. 
Y  fué  glorificado  el  evangelio  con  la  creencia  de  judíos,,  de  geutiles  y  de  mul- 
titud de  mujeres  ilustres.  La  misma  glorificación  se  admiró  en  la  ciudad  de 
Beréa. 

Es  el  grande  Apóstol,  es  el  predicador  de  la  verdad  para  el  universo- 
niundo,  y  viene  á  la  célebre  Atenas  y  disputa  con  los  judíos,  con  los  proséli- 
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■tos  y  con  enjutos  Veía  en  la  plazRj  y  le  contredecían  los  estoicos  y  épfóüf€it(S, 
los  cuales  oyendo  una  doctrina  nueva,  k»  llevan  al  Areój>ago  ¡«iia  oír  esadoc*- 
trina.  Pable  les  da  «en  -cara  con  su  ara  pública  dedicada  ul  Dios  desconocido, 
llamándolos  sui)ersticiosos,  y  <'ou  ¡sus  razouamie-ntos  concluj-«nbes  sobre  la 
verdadera  esencia  de  Dios,  oonviitió  «na  muchedumbre,  nmneiwidose  entre 
'éllos  el  'insigue  Dioaisio  Areopagita. 

E«'el  grande  Apóstol,  es  el  predicador  de  la  verdad  j^am  el  universo 
mundo,  y  pasa  de  Atenas  á  Corinto,  en  donde  fueron  muy  señalados  los  fru- 
tos de  su  j»alabra.  La  contr^di-cción  y  la  blasfemia  de  los  obstinados  preten- 
"den  triunfar  de  la  palabr^i  de  Pablo,  y  Pablo  los  increpa,  diciéndoles:  "Vues^ 
'tra  sangre  sea  sobre  vuestr^a  ca/l)eza."  iVo  calles^  le  dice  el  -Señor  en  visión, 
y  por  año  j  medio  xio  eesó  de  predicar  y  de  disputar  con  los  enemigos,  quie- 
nes lo  llevaron  al  tribunal  del  Procónsul  de  Acay^i;  mas  el  Procónsul  no  ha^ 
lia  causH  en  ék 

Es  el  grande  Apóstol,  es  el  predicador  de  la  verdad  ptim  el  universo 
mundo,  y  ptxsíi  á  Eleso,  y  «iempre  edificando  y  predicando,  visita  á  Cesaréa, 
ni  Galaciy,  y  á  la  Frigia.  En  Éfeso  bautiza  en  el  nombre  de  Jesús  á  los  que 
no  sabían  si  había  Espíritu  Stinto-:  y  para  dar  testimonio  del  Espíritu  8anto, 
les  impone  las  manos  y  viene  «obre  ellos  el  Espíritu  -Santo,  :\  hablan  lenguas 
y  profetÍ3anv  Este  })ortentoso  acontecimiento  endureció  á  muchos  incrédulos, 
.y  par^i  combatirlos  disputó  con  éllos  por  dos  años  en  la  escuehi  de  Tyrano,  y 
el  cielo  confirmó  la  ^wilabra  de  Pablo  con  tantos  prodigios,  que  aun  los  suda- 
•i"ios  y  fajas  de  su  cuerpo  aplicados  á  los  enfermos,  expelían  las  enfermedades 
y  á  las  espíritus  líialignos. 

Es  el  grande  Apóstol,  es  el  predicador  de  la  veixlad  para  el  imiverso 
mundo,  y  pasa  á  Macedenia  y  á  la  Grecia,  dispensando  su  santa  y  eficacísi- 
ma palabra  en  todas  ^iquelkis  ciudades.  Las  asechanzas  de  los  judíos  se  pre- 
,|>aran  y  se  viene  á  Troade,  en  donde  reunidos  todos  los  discípulos  para  cele- 
brar los  ágapes  y  la  sunción  eucarística,  toma  la  palabra  y  su  discurso  se 
l)-roloiio-ó  hasta  la  media  noche,  aconteciendo  que  un  joven  se  durmiera  y  ca- 
j  endo  de  lo  alto  quedíira  muerto.  Pablo  se  recuesta  sobre  ese  muerto  abra- 
zándose de  él  y  diciendo:  ^'No  os  turbéis,  que  su  alma  en  él  está."  Y  vino 
<á  Mileto  y  llamó  á  los  ancianos  de  Éfeso,  á  quienes  dirigió  esta  preciosa  pa*. 
labra:  Vosotros  Silbéis  cómo  he  servido  al  Señor  con  humildad,  paciencia  y 
lágrimas:  voy  á  Jerusalén  llamado  por  el  Espíritu  Santo,  quien  me  asegura 
de  las  prisiones  y  sufrimientos  que  me  aguaixJan.  Mirad  por  vosotros  y  aten- 
ded á  vuestro  rebaño,  en  el  cual  os  ha  puesto  el  Espíritu  Santo  por  obispos 
para  regir  la  Iglesia  de  Dios  que  adquirió  con  su  sangre.  Bien  sé  cómo  des- 
pués de  mi  partida  entrarán  á  vosotres  lobos  rapaces  ;  velad  por  tanto,  que  yo 
os  recomiendo  á  Dios  y  á  la  palabra  de  su  gracia. 

Es  el  grande  Aj^stol,  es  el  predicador  de  la  verdad  para  el  universo 
mundo,  y  parte  á  Jerusalén,  visitando  y  confirmando  las  Iglesias  de  su  trán- 
sito con  su  divina  palabr^  y  santos  ejemplos.  El  profeta  le  anuncia  en  Ce- 
saréa  las  tribulaciones  que  padecerá  en  Jerusalén,  y  con  más  gozo  camina  á 
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.tei'usaléii.  lüii  el  iu')iueutü  en  que  los  judíos  ven  ú  Pablo  eu  el  tempro,  ixin- 
citan  al  pueblo  dicieudo  á  gritos:  Este  es  eí  hombre  que  en  tíxias  partes  eu- 
>>eña  y  predica  «Hitra  nosotros  _v  contra  nuestra  ley.  Y  se  ceban  ;H)l>re  Pabl»i 
y  arrastrando  lo  sacan  del  templo:;  (juiereii  matarlo  y  se  da  inu  íe  al  tribun(> 
uouiana.  El  tribuno  apacigua  aquella  conmo<;rón:  cor?  su  fuerza  ai-madsi.  y  ;i 
Pablo  atado  con  df^s  c-.ulmais  lo  manda  á  la  fortaleza.  PaWo,  cmt  licencia 
del  tribuu  >,  toma  la  jHulíilwa  y  refiere  ai  pueblo  la  historiii  de  su  coíiversión : 
mas  antes  de  concIuii*la,  enti'e  alaridos  y  ceremonias'  violentas^  da»  el  grito: 
xVo  es  justo  (fneesfe  hoinbre-  vioa;  quitadle  la  vida.  El  trilxmo,  aun  siit  ha- 
ber entendido  el  idioma  hebreo  de  Pabloj  lo  manda  azotar,  ¿Es  ücito^  dice- 
Pablo-,  azotar  á  wh  ronmrno-  antes  de  co)wímarle?  Y  no  fué  azotado,  sino-  pre- 
sentado al  Syneílrio,  ante  el  cual  dijo:  Hasta  koij^  Im-nmms.  me  ke  poi-tadó- 
delante  de-  Días  en  buena  (Xinciencia.  Por  esta  palabra  el  príncipe  de  los  sa- 
iterdotes  mandó  que  le  hirieran  en  la  lx)ca  iK>r  blasfemo,  •V;Estás  sentado,  le 
dice  Pablo,  para  juzgarme  se iJ'ún  la  ley,  y  me  mísndas  herir  contra  la  ley? 
Herido  serás  de  Dios,  paretl  blanqueada."  Y  se  cumplió  eí  pronóstico:  fué 
muerto  |X>r  los  mismos  judíos  en  una  facción.  Soy  fariseo,  les  dice  Pablo, 
hijo  de  fariséor  y  con  esta  ¡¡alabra  artificiosa  pone  en  división  á  Tos  fariséos  y 
saducéos  que  formaban  jujuef  motín,  y  entretanto  el  ti-ibuno  remite  á  Pablo 
á  la  fortaleza.  Allí  apareciósele  el  Señor  y  le  dijo:  "Ten  constancia:  porque 
así  como  has  da 'lo  testimonio  (íe  mf  en  Jenisafén,  conviene  que  lo  des  tam- 
bién en  Ronm''  Una  i*o«jr.rí),cióu;  de  judíos  protesta  dar  muerte  á  Pablo,  y 
el  tribuno  lo  salva  i'eniitiéruiole  al  gobernador  de  Cesaréa,  quien  lo  reservó  en 
el  pretorio  de  Herodes  hasta  que  se  presentanin  sus  acusadores.  Los  acusa- 
dores se  i)resentan  á  la  cabeza  del  onidor  Tértulo,  y  el  punto  de  acusación  di- 
(íe:  "Hemos  hallado- que  este  hoiubre  es  pestilencial,  y  que  levanta  sediciones 
á  los  judíos  por  todo  eí  mmido,  y  es  cabeza  de  la  secta  sediciosa  de  los  naza- 
renos, y  profanadw  del  templo."    "Nunca  te  pueden  probar  estas  cosas,  le 

dice  Pablo  al  gobernador.    Confieso-  ésto  delante  de  tí,  que  ,  sirvo  yo  á 

mi  Padi-e'y  Dios,  creyendo  todas  las  cosas  que  están  esci'itas  en- la  ley  y  en 
los  profetas r  teniendo  esperanza  eu  Dbís,  como^éllos  mismos  esperan,  que  ha 
de  ser  la  resurrección  de  los  justos  y  de  los  pecadores,"  Con-  esta  contesta- 
ción de  Pablo,  el  gobernador  remitió  para  otro  tiem})o  conocer  de  aqueDri 
causa' y  dejó  á  Fabío  en  prisión.  Pbrcio  Festo  sucedió  á  Félix,  y  habiendo 
venido-  á  Jerusalén,  rogábanle  ios  judíos  hiciera  venir  ¡i  Pablo,  y  era  una  ase- 
chanza para  asesinarle;  no  convino  con  éllos  y  los  citó  á.  juicio.  La  acusa- 
ción fué  la  misma  anterior,  y  Pablo  defendió  su  iuocencia  con  la  misma  ver- 
dad y  libertad.  El  Rey  Agripa  declara  inocente  á  Pablo,  que  hubiera  sido- 
puesto  en  libertad  si  no  bubienx  apelado  al  César.  En  calidad,  pues,  de  pri- 
sionero es  embarcado  para  Roma  á  la  orden  de  un  centurión,  y  acontece  que 
estando  á  punto  de  naufragai-,  toma  la  palabra:  "Si  hubiei'a  sido  tomado  mí 
consejo,  se  hubiera  evitado  este  peligro.  Mas  ahora  os  amonesto  que  tengá.í«t 
buen  ánimOj  porque  no-  perecerá  ninguno  de  vosotros^  sino  sólo  el  navio.  Es- 
ta noche  me  apareció  el  ángel  de  Dios,,  de  quien  soy  yo  y  á  quien  sii-vo,  di- 


«tendo:  íío  temas,  Pablo,  es  necesario  que  comparezcas  ante  el  César: 
aquí  que  Dios  te  ha  hecho  gracia  de  todos  los  que  navegan  contigo,"'  Pof 
Pablo  eu  esta  vez  salivó  Dios  la  vida  á  276  personas.  Llegaron  á  la  isla  de 
Malta,  y  Pablo,  picado  de  una  víbora,  no  recibió  daño,  y  desde  entonces  de- 
jaron de  ser  venenosas  aquellas  víboras.  Allí  sanó  maravillosamente  al  pa*. 
tire  de  Publio  y  siguió  sanando  á  cuantos  enfermos  se  ie  presentaban,  Lle^ 
gan  á  Roma  y  convocia  Pablo  á  los  judíos,  y  les  hace  ver  la  causa  de  su  pri- 
sión, que  éllos  ignoraban,  y  le  piden  su  doctrina.  Pablo  les  predica  á  Jesús 
de  Nazareth,  Hijo  de  Dios,  y  (;rucificado,  y  resucitado;  y  como  muchos  no 
tíreyesen,  les  increpa  diciéndoles:  "Bien  dijo  de  vosotros  el  Espíritu  8nnto.... 
De  oído  oiréis  y  no  entenderéis:  y  viendo  veréis  y  no  percibiréis." 

Es  el  grande  Apóstol,  es  el  pi'edicador  de  la  verdad  para  el  universo 
mundo,  y...,.,  basta  ya;  no  es  dable  en  el  tiemj»  de  una  oratoria  reconocer 
ni  synópticamente  la  carrera  de  un  gigante  de  santidad  tan  colosal  como  Pa- 
blo. Pasaremos,  pues,  en  silencio  su  famosa  predicación  y  estujiendos  efec- 
tos de  élla  y  de  sus  insignes  ejemplos  en  Roma,  en  España  y  en  otras  varias 
provincias,  predicaciones  tan  denodadas  y  valientes,  ejemplos  tan  conmove- 
dores, como  que  todo  lo  emitía  con  la  seráfica  resolución  de  estas  palabras: 
"'Nada  temo,  ni  hago  mi  propia  vida  más  preciosa  que  á  mí  mismo:  prepara- 
do estoy  para  morir  por  «1  nombre  de  Jesús,"  Ese  nombre  de  Jesús  k»  hizo 
.sufrir  con  gozo,  dice:  "gi-andes  trabajos,  en  cárceles  más,  en  azotes  sin  me- 
dida, en  peligros  de  muerte  muchas  veces.  De  los  judíos  recibí  cinco  cuaren- 
tenas de  azotes  menos  uno,  tres  veces  fui  azotado  con  varas,  una  vez  fui  ape- 
•dreado,  tres  veces  padecí  naufragio,  noche  y  día  estuve  en  el  })ro fundo  del 
mar,  en  caminos  muchas  veces,  en  peligros  de  ríos,  en  peligros  de  ladrones, 
en  peligros  de  los  de  mi  nación,  en  peligTOs  de  los  gentiles,  peligre  s  en 
ciudad,  peligros  en  el  desierto,  peligros  en  el  mar.  peligros  de  falsc^?;  hejéiia- 
iios:  en  trabajo  y  fatiga,  en  muchas  vigilias,  en  hambre  y  sed,  en«muc]ios 
ayunos,  en  frío  y  en  desnudez."  Y  llegó  la  hora  <:n  que  el  justo  Juez  donara 
á  Pablo  la  corona  de  justicia,  por  haber  peleado  buena  batalla  y  consumad*' 
la  carrera,  y  placentero  dio  su  cuello  á  la  espada  del  tirano.  La  cabeza  salta 
y  cae,  y  sigue  saltando,  y  en  cada  salto  repite  aquella  boca  el  nombre  de  Je- 
sús, probando  esplemlorosamente  como  todo  lo  pudo,  pudiendo  hasta  el  fin 
perseverar  con  la  gracia  de  Jesús  que  lo  confortaba.    Omnia  possvm  tfr. 

La  Iglesia  presentiindo  desde  su  cátedra  de  vei-dad  la  vida  de  sus  santtts 
á  sus  fieles  hijos,  intenta  enamorar  sus  corazones  con  las  virtudes  de  esoí» 
«autos,  para  que  se  exciten  á  imitarlos  cuanto  les  sea  posible.  Pablo  es  un 
sublime  modelo  de  todas  las  virtudes  cristianas;  imitad  á  Pablo  para  que  ten- 
gáis la  satisfacción  evangélica  de  decir  como  él:  Todo  lo  puedo  en  aquel  que 
me  con/aria.  Pablo,  tan  resignado  y  silencioso  en  la  persecución  y  en  los 
tormentos,  y  tan  sumiso  en  confesar  paladinamente  sus  pecados,  es  un  mode- 
lo de  humildad  y  mansedumbi-e.  Pablo  siempre  ayunando  ,é  invocando  en  su 
oración  el  nombre  de  Jesús  para  ejercer  eu  ministerio  apostólico,  ,68  on  mo- 
delo de  oración  j  penitencia,   Pablo  contradiciendo  con  sn  predicación  y  doc- 
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trina  ta»  <reuo(fadaniente  á  los  enemigos  det  crucificado,  es  rni  modelo  de' 
constancia  y  de  fortaleza.  Pablo  combatiendo  sin  cesar  al  ángel  de  Satanás-- 
qne- esforzaba  su  camal  eoDciipiscen cía,  es- un  modelo<de  pnreza  y  castidad. 
PaWo  de^^eanda  cordialnoaente  ser  anatema  por  sus  hermaoos,  es  un.  modelo- 
de  anior  del  prógimt).  Pablo-,  eo  fin,  viviendo-  ya.  no  él,  sinO"  viviendo  Jesu- 
cristo en?  éív  y  deseamlo  fogosajnente  ser  desatad»  de  la  carne  p«ra>  vivir  siem- 
pre en  Jesús,  es  im  mod&lo- de- amor  divinov  Imitad  por  tanto^  á.  Pívblo,  así. 
los  jiístos  comolo«  pecadíoresr  los  pecadores  convirtiéndose  fij-memoente,  y  los 
jiistos  justificándose  más.  y  más,  para  qfue  sr  na  arrebatados  en.  vida  mortar 
fiomo  Pablo^  al  menos  después  de  la  vida  mortal  merezcáis  ser  llevados-  al 
tiercer  cielo,  al  paraíso  de  los  ángeles,  y:  bienaventurados.. 


Ñeque  accendunt  Itccernum,  et  ponurd  eam- 
sub  modio,  sed  super  candeloJ^^im^,  ttt  Izcceat 
ómnibus,  quidn  domo  mmt.. 


La' misión  déí  apóstol  es  obra  der  poder  de!  Padre,  es  obra  de  la-  sabidu- 
7ia  del  Hijo,  es  obra  de  la  caridad  del  Espíritu  Santo,  pwque  k-  misión  d«l  ' 
apóstol  es  obra  de  autoridad,  es  obra  de  magisterio,'  es  obra  de  ainor.  ¿Có- 
mo podía  habíárseles  ív  los  imperios  y  á.  los  pieblos  sin  una  autoridad  divina?: 
;Córao'podÍ3  com'batirse  la  ftlbsofía.  dé-  malas  é  inveteradas  pasiones,  siir  un 
magistei-io  divino?    ¿Cómo  podían  trocarse  los  cOTazones  eon-om pidos  por  el 
pecado,  sin  la  mición  y  el  amor  divino?   Los  obispos  son.  los  sucesores  de  los 
ai>óstoles,  y  como  ios  apóstoles,  ejercen  sir  autoridad:  por  e>  poder  del  Padre, 
dan  su  doctrina  por  la  sabiduría,  del  Hijo-  y  practican  su  autoridad  por  el 
amor  del'  Espíritu  Santo. 

¿Y  qué  más  cua,lidades  debe  tener  un  obispo?    Las  marca  ef  grandr 
Apóstoí  en-  su  Epístola  á  Tito:  "Necesario^  es,  dice,  (jue  el  obispo'  se»  sin  eri- 
raen,  como  que  es  el  ecónomo  de  Díosí  no  soberbio',  ni  iracundo,  no- dado  al 
vino,  no  violento,  no  codicioso  de  torpes  ganancias:  amigo  de  la  hospitalidad, 
benigno,  sobrio,  justo,,  santo,  continente:  que  abraze  firme  la  palabra  de  fe- 


([ue  es  según  hi  doctrina,  para  (|ue  pueda  exhortar  en  la  doctrina  sana  y  coii-- 
vencer  á  los  que  contradicen."  El  obispo  ijne  está  adornado  de  estas  virtu- 
des es  la  luz  niag'iaa  que  puesta  sobre  el  candelero,  se  difunde  por  todas  par- 
tes.   Ñeque  accenduM  luceriiam  ^'C. 

Entre  los  santos  obispos  se  singularizan  muchos,  magnos  obispos  que 
admirablemente  descuellan.  Es  uno  de  éllos  el  grande  obispo  de  Cuenca, 
Patrono  de  esta  renombrada  casa  de  Misericordia  y  amado  objeto  de  esta  so- 
lemnidad. La  leyenda  de  su  preciosa  vida  me  sugirió  esta  proposición,  sobre 
la  que  procederá  su  panegírico.    Julián  eminentemente  honró  el  episcopado. 

Hablo  á  nifios  y  á  niñas,  á  la  juventud  de  uno  y  otro  sexo,  que  en  esté 
benéfico  establecimiento  están  recibienda  las  primeras  formas  religiosas  en 
su  inteligencia  y  corazón,  á  fin  de  que  honoríficamente  formen  las  futuras  so- 
ciedades de  la  Iglesia  y  del  Estado.  Los  frutos  divinos  de  la  predicación  no 
se  pueden  obtener  sin  la  gracia  del  Santo  Espíritu  de  amor.  ¿  Y  por  cuál 
intei-vención  nos  ha  de  venir  esta  gracia,  sino  por  la  de  la  Madre  de  Dios? 
liecnurainos  á  élla  c  >u  el  Ace  María. 

El  árbol  de  la  lieligión  de  Jesucristo  fué  plantado  por  los  apóstoles,  y 
con  las  virtudes  y  predicación  de  esos  apóstoles,  así  como  con  la  sangre  de 
su  martirio,  recibió  los  primeros  riegos  ese  árbol  sagrado.  El  espíritu  apos- 
tólico se  transmitió,  y  unos  santos  formaron  otros  santos,  y  unos  mártires  en- 
gendraron otros  mártires,  y  continuó  el  regadío  de  ese  árbol  creciente.  Y  no 
cesó  ni  ha  cesado  ese  regadío  de  virtiid  y  santidad,  y  han-  sido  incesantes  y 
multiplicados  los  preciosos  frutos  de  ese  árbol  colosal,  que  lleva  diecrnueve 
centurias  de  existencia.  Uno  de  esos  preciosos  frutos  fué  Julián,  el  santo- 
obisjK)  de  Cuenca. 

Las  predestinaciones  de  los  santos  en  lo  general,  se  Van  sensibilizando 
con  el  crecimiento  de  la  edad.  Mas  hay  algunas  predestinaciones  que  se  os- 
tentan desde  el  nacimiento  y  primeros  días  de  la  infancia;  así  como  hay  otras, 
y  son  las  más  raras,  que  se  p-econizan  antes  del  nacimiento  del  predestinado. 
Tal  fué  la  predestinación  del  santo  J ulián.  Es  el  caso:  eran  ancianos  los  pa- 
dres de  Julián  y  estaban  en  la  exceptiva  de  tener  sucesión.  Ellos  la  desea- 
ban, y  en  virtud  de  este  deseo  oraban  al  Todopoderoso  con  ruego  y  con  lágri- 
mas. Y  filé  atendida  aqiiella  lacrimosa  oración;  la-  señora  concibió.  Una 
noche,  misteriosa  noche,  esa  anciana  grávida  veía  en  sueño  que  aquel  dormi- . 
torio  se  llenaba  de  violentas  llamas,  y  entre  aquellas  llamas  volaban  noctur- 
nas aves,  y  se  arrastraban  horrendos  reptiles,  y  se  presentaban  fieros  anima- 
les que  lanzaban  espantosos  rugidos.  Y  vió  que  salía  ua  pequeño  mastín,  un 
bello  cachorrito  blanco  como  la  nieve,  que  con  su  centellante  aspecto  y  su  la- 
drido suave  ahuyentó  aquella  fea  animalidad,  y  trocó  aquel  incendio  violento 
en  apacible  esplendor,  desapareciendo  luego  aquel  cachorrito  ahuyentador.- 

¡Bello  misterio!  Ese  sueño  no  íwé  ima  estéril  fantasía,  Ei-a  el  emble- 
ma más  luminoso  de  la  fortaleza,  prudencia  y  sabiduría  con  (|uc  Julián  ex- 
pelería los  errores  y  heregías,  y  sublimaría  el  dogma  y  la  moral.  Así  lo  ha 
comenzado  á  probar  el  niño  Julián  con  linda  maravilla:  acaba  de  nacer  y  le- 
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vanta  sn  brazito  diestro  dando  una  bendición  ojiiscopnl  á  los  circunstantes. 
Llevan  á  ese  enfático  niño  pai-a  conferirle  las  a^uas  del  bautismo,  y  un  coro 
de  ángeles  dice  cantando:  ''Ese  niño  en  gracia  no  tiene  rival."  Se  le  está 
confiriendo  el  bautismo,  y  un  celeste  jvaraniufo  se  deja  ver  con  mitra  y  con 
báculo  pastoral  sobre  la  pila  baptisnial,  dicien  lo  con  imperio:  "Julián  és  su 
nombre." 

Estos  fueron  los  preludios  tan  brillantes  con  que  inició  la  vida  angélica 
de  ese  hombre  excelso,  imperecedera  gloria  de  la  EM[>aña  y  página  de  oro  de 
la  ciudad  de  Burgos,  en  donde  nació  el  año  28  del  siiílo  11,"  Sus  padres,  te- 
niendo muy  al  vivo  en  su  inteligencia  y  en  su  corazón,  los  esclarecidos  pro- 
nósticos sobre  aquel  niño  y  las  maravillas  de  su  infancia,  ¿qué  educación  no  le 
darían  tan  piadosa  y  esmerada?  No  sabe  lo  que  e.s  pecado  ese  inocente  niño; 
pero  sabe  ayunar  tres  días  de  la  semana,  y  íabe  aleccionar  y  confirmar  su  es-' 
píritu  con  la  oración. 

Como  la  luz  del  día  que  de  instante  en  instante  acrecienta,  así  Julián 
con  el  acrecimiento  de  la  edad  va  acrecentando  en  la  virtud.  De  día  en  día 
es  más  humilde,  más  austero,  más  jh'o,  más  casto,  más  dado  á  la  oración, 
más  amante  de  su  prójimo,  más  unido  á  Dios.  lu'^-resó  á  las  aulas  de  las 
ciencias,  y  son  muy  señalados  sus  adelantos,  así  en  la  latinidad  y  en  la  filo- 
sofía, y  princi})aliíiente  en  la  sagrada  teología*  En  esas  aulas  mucho  era  de 
admirar  su  obediencia,  su  modestia,  su  silencio,  su  ])i-U'!encia,  su  digna  ama- 
bilidad, haciéndose  ejem})lar  de  sus  condiscÍ2)ulos  y  de  todos  los  que  lo  veían 
.■:y  lo  ti'ataban. 

Estaba  Julián  en  el  esplendor  del  magisterio  de  la  teología  cuando  mu- 
íieron  sus  padres,  dejándole  un  acomodado  i)atrin){)iiio,  el  cual  no  fué  sino 
alas  de  águila  en  que  se  levantó  su  ardiente  caridad  con  el  prójimo.  Son 
unos  amigos  los  que  le  aconsejan  el  estado  del  matrimonio.  ¿Qué  mal  reci- 
be Julián  ese  consejo!  ¡Cómo  se  lastima  su  casto  corazón!  Ese  consejo  le 
sirve  de  más  afirmar  sus  antiguos  propósitos  de  ¡jerpetua  castidad,  siendo  esa' 
ratificación  el  sello  indeleble  de  la  virginal  pureza  con  que  se  había  consa- 
grado al  amante  eterno  de  las  almas.  Y  para  más  asegurar  su  puridad  se 
retira  á  una  humilde  clausura,  al  sagrado  de  la  soledad  y  del  silencio,  allí 
donde  los  sesenta  fuertes  de  Israél  con  sus  aceros  terribles  defienden  de  los 
peligros  nocturnos. 

Julián  con  gozo  indecible  hubiera  acabado  sus  días  en  aquella  cámara 
de  los  vinos  del  celeste  Salomón,  donde  las  almas  se  embriagan  de  santo 
amor;  mas  no  era  esa  la  vida  que  le  tuviera  deparada  el  Provisor  su}>remo 
de  los  destinos  de  los  hombres:  era  el  sacerdocio,  era  el  episcopado,  esa  ele- 
vada plataforma  en  la  cual  por  el  Espíritu  Santo  se  rige  y  gobierna  á  la  Igle- 
sia de  Dios. 

Se  resistía  la  humildad  de  Julián  y  el  temor  santo  lo  estremecía;  pero 
el  destino  invariable  del  cielo  lo  apuntaba  y  recibió  el  orden  sacerdotal.  Con 
el  orden  sacerdotal  por  lo  natural,  mucho  se  refinaron  las  virtudes  heróicas 
de  Julián,  y  mucho  se  dedicó  á  la  santificación  de  las  almas.    Así  en  la  ciu- 


dad  de  Burgos  como  fuera  de  ella,  era  asidua  su  predicaBón;  pero  predicación-;' 
cou  tanto  fuego  y  ternura,  (|ue  eran  incontables  las  conversiones.  Y  esas 
conversiones  también  las  producía  con  la  devoción  y  encendidos  afectos  con- 
que celebraba  el  tremendo  sacrificio  de  la  misa:  las  lágrimas  de  amor  que 
derramaba  en  el  altar,  también  las  derramaban  los  asistentes  á  la  santa  mi- 
sa, conmovidos  por  a({uel  modelo  de  devoción ;  así  es  que  todo  su  ministerio 
eran  dignos  frutos  de  santidad. 

Y  voló  el  buen  nombre  y  santa  fama  de  Julián  por  todas  las  provincias 
de  España,  y  se  adelantó  la  iglesia  de  Toledo  i)or  esclarecer  más  su  lustre  y 
esplendor,  y  lo  nombró  Arcedeano  de  su  famosa  catedral.  Pero  si  la  Iglesia 
de  Toledo  aumentó  su  lustre  y  esplendor  con  su  nuevo-  Arcedeano,  ese  vene- 
rable Arcedeano  acrecentó  la  celsitud  de  sus  virtudes,  liaciéndose  el  ejemplar 
de  íujuel  ilusti'e  cabildo.  Tanta  brillantez  de  virtude*.  arrebató  toda  la  aten- 
ción y  afeííto  de  Alfonso  VII.  nono  Rey  de  Castilla,  y  con  un  vi(;>lcnto  entu- 
siasmo movió  sus  regios  recui'sos  para  que  Julián  fuese  el  obis])o  de  Cuenca., 
Mucho  se  resistió  la  hmuildad  de  Julián,  alegando  su  carencia  de  virtud  y  de 
talento;  lloró,  suplicó  y  nuicho  in^tó  por  no  ser  el  mitrado  de  Cuenca;  mas 
no  fué  posible  evadirse  y  fué  consagrado  obispo  con  el  aplauso  tumultuario 
de  los  magnates  y  de  toda  la  nobleza,  de  los  anciajios  así  con)o  de  los  niños, 
de  todo  el  clero- y  de  todo  el  pueblo. 

Y  sentóse  Julián  sobre  l;i  silla  episcoj)al  de  Cuenca,,  y  contempló  muy 
¡irofaudaniente  las  virtudes  de  que  debía  estar  adornado  un  obispo,  debiendo 
ser  perfecto.  Y  de  nuevo  demandó  con  ruego  humilde  los  dones  del  Espíritu 
Santo-,  jwrn,  de  nuevo  hacer  la  protesta  de  consagrar  Ioh  momentos  todos  de 
su  vitla  á  la  mayor  perfección  y  al  mayor  bien  dé  las  almas.  Las  obras  to- 
das de  misericordia,  esjíi rituales  y  tenqxx'ales,  son  todos  los  desvelos  de  ese 
santo  obispo  de  Cuenca  sobre  aquel  crecido  rebaño;  })ero  más  se  explica  en 
las  necesidades  espirituales,  á  consecuencia  de  que  aquella  tierra  estaba  aún 
im])regnada  de  la  negra  atmósfera  que  había  dejado  allí  la  infidelidad  de  los 
hijos  de  la  media  luna,  ¡Oh  qué  preciosa,  qué  santa  es  la  vida  de  Julián!  A 
pié  como  un  apóstol  y  sin  aparato  algimo  de  grandeza,  siempre  modesto  y 
edificante,  visitaba  su  obispado,  y  poniendo  en  admirable  versación  la  fortale-- 
za  y  la  suavidad,  coiTCgía  el  escándalo,  suavizaba  la  obstinación,  elevaba  la 
piedad,  afirmaba  la  fe  y  restablecía  la  moral,  así  en  el  individuo  como  en  la 
sociedad,  imitando  al  gi-ande  Apóstol,  que  para  ganar  á  sus  fieles  hermanos, 
interesaba  la  acre  reprensión  unas  veces,  otras  veces  el  ruego;  siendo  del  to-- 
do  maravilloso  la  rara  prudencia  con  que  efectuó  la  corrección  del  clero  y  la 
digna  formación  de  los  nuevos  eclesiásticos.  En  su  oración  era  Julián  un 
célico  paraninfo  ante  el  acatamiento  de  la  eterna  Majestad.  Su  pobreza  era 
extremada,  pues  que  sólo  tomaba  el  escaso  alimento  que  le  producía  el  tra-  ' 
bajo  de  sus  manos ;  y  era  así,  porque  todas  sus  rentas  eran  diariamente  dis^ 
tribuidas  á  los  huérfanos,  á  las  doncellas  pobres,  á  las  viudas  menesterosas, 

á  los  encarcelados,  á  los  enfermos  y  á  tantos  miserables,  siendo  de  su  cuenta 
ia  redención  de  cautivos,  la  dotación  de  hospitales  y  casas  de  misericordia. 


1 


-Y  qué  elogio  se  podm  hacer  de  los  milagros  de  Julián?  Kilos  fueron  lumt' 
inerables,  y  muchos  de  éllos  de  tan  fácil  consecución,  que  la  persona  que 
compraba  una  cestilla  hecha  de  sus  manos,  compraba  una  cestilla  de  mara- 
villas, como  lo  acreditó  una  notoria  experiencia.  La  austeridad  de  Julián  er;i 
la  de  un  anacoreta:  su  resignación  era  profunda:  su  castidad  era  la  castidad 
de  los  ángeles. 

Y  ese  egregio  obispo,  anunciado  con  esplendentes  pronósticos,  maravi- 
llosamente concebido,  na-cido  y  bautizado  entre  i)r()digios,  santo  en  su  niñez. 

santo  en  su  juventud,  santo  en  su  ancianidad          ese  sol  de  bellas  virtudes 

ya  toca  á  su  ocaso;  Julián  va  á  morir.  Así  lo  entiende  ese  santo  y  pide  los 
santos  sacramentos.  Para  recibirlos  se  revistió  de  pontifical.  ¡Qué  angélica 
devoción,  qué  encantadores  afectos  para  recibir  la  santísima  Eucaristía!  Ha 
pasado  aquel  acto  sagrado,  y  aquel  santo  se  despoja  de  aquel  ornamento,  y 
se  viste  de  cilicio,  y  se  cubre  de  ceniza,  y  se  tiende  en  dura  tierra,  y  reclina 
sobre  una  piedra  su  cabeza.  Esta  era  la  actitud  humilde  y  penitente  del  ago- 
nizante obispo  de  Cuenca,  cuando. .....  vió  con  seráfico  transporte  á  uua  jo- 
ven toda  hermosa,  de  blanca  vestidura  y  coronada  de  lirios. .  ^ . . .  era  la  Reina 
del  alto  olimpo,  que  acompañada  de  sus  vírgenes  y  viniendo  procesionalmen- 
te,  cantaban  ufanas:  "Ved  al  gran  sacerdote  que  en  sus  dias  agradó  al  Se- 
ñor." Y  no  sólo  éso,  ¡oh  hijas  de  Sióu!  sino  que  extendiendo  su  mano  esa 
Reina  de  las  vírgenes,  dice  al  santo  obispo:  "Toma,  hijo  mío,  esta  palma  en 
honor  de  tu  piireza  virginal."  Y  mmió  Julián  á  los  ochenta  años  de  su  edad, 
y  los  espectadores  de  su  muerte  vieron  salir  de  aquella  boca  pura  un  ramo 
de  blanquecinas  hojas,  que  se  elevó  y  se  entró  entre  las  nubes,  para  preconi- 
zar la  entrada  triunfante  al  cielo  del  gran  sacerdote,  del  gran  lucero  que  gi- 
gantesco sobre  el  candelero  in-adió  sobre  la  Iglesia  de  Dios.  Ñeque  accen^ 
dunt  lucernam  et  ponunt  eam  sub  modio  ^^c. 

Jóvenes,  niños  y  niñas,  que  bajo  la  sabia  dirección  de  las  beneméritas 
hijas  de  Vicente  de  Paul  recibís  en  esta  casa  de  beneficencia  instrucción  pa- 
ra vuestros  deberes  civiles  y  religiosos,  atendedme  en  mi  postrera  palabra. 

Bien  está,  ¡oh  jóvenes!  que  os  empeñéis  en  el  adelanto  de  vuestra  ins- 
trucción civil  y  doméstica,  para  que  séais  un  ornato  de  la  sociedad  y  una  hon- 
ra y  sostén  de  vuestras  familias;  empero,  principalmente  debéis  procurar  el 

•adelanto  en  la  instrucción  y  práctica  de  vuestros  deberes  religiosos,  porque  

no  lo  olvidéis,  antes  es  el  alma  que  el  cuerpo,  antes  lo  eterno  que  lo  tempo- 
■>al.    No  sabéis  el  destino  y  estado  que  os  habrá  deparado  el  Dios  que  presi- 
de las  suertes  de  los  hombres;  mas  sea  cual  fuere  vuestro  estado  y  oficio,  en 
'  éllos  encontraréis  obligaciones  civiles  y  religiosas,  y  con  unas  y  otras  tenéis 
■  que  cumiplir,  y  os  repito,  que  de  preferencia  son  las  obligaciones  religiosas, 
según  la  palabra  del  evangelio.    Os  exhorto,  por  tanto,  á  que  pongáis  la  ba- 
se de  vuestra  educación  religiosa  y  civil  con  el  estudio  de  la  Religión  católi- 
ca, para  que  de  ella  se  llene  vuestra  inteligencia  y  vuestro  corazón,  á  fin  de 
que  sepáis  defenderla,  propagarla  y  honorificarla.    Tenedle  uua  cordial  de- 
voción á  vuestro  santo  Patrono,  encomendáos  á  él  todos  U>s  días.  ]>iira  (|ue  o* 


íiiispire  y  confirme  en  seritimieutos  de  luimildad,  de  oíiedieucia,  de  "jun'idál. 
de  mansedumbre  y  paicienda.  Ccm  estas  virtudes  engendraréis  una  vida  san- 
ta, y  santa  será  vuestra  muerte,.y  u>ereceréis  vivir  eternamente  en  el  ]  arai's<> 
'  de  los -ángeles. 

29  DE  ENERO, 

AN  RRANeiSe©  DE  ^AbES, 

1  'os  í.sH-i>  lux  -nmndh. 
Matth-.  G.  5.  W.  -13  14. 

^¡Maldición,  pel'secución,  aíreutas,  tormentos,  nuíertel  Estos  son  los  pro* 
Metimientos  que  hace  el  Salvador  d«l  mundo  á  sus  apóstoles  pam  los  pro^ 
gresos  de  su  evangélica  misión,  .y  son  -al  mismo  tiempo,  los  'iiiotivos  de  júbilo 
,y  de  gOKO  que  les  da  en  dulce  memoria  de  la  recomp'ensa,  que  será  copiosa  en 
los  <!Íelos.  Y  para  mostrarles  en  una  palabra  la  celsitud  . y  grandeza  de  su 
misión,  les  anuncia  que  van  á  ser  la  sal  de  la  tierra  y  la  luz  del  nmndo.  Vos 
'Bstis  sal  tenne..,..-^  Vos  estis  lux  mmuiL  ¿Y  por  -qué  serku  la  síil  de  la  tie- 
rra y  k,  luz  del  mundo? 

Es  propiedad  de  la  sal  •dar  sabor  á  los  manjai'es  y  preservar  de  la  co^ 
rrupción,  y  es  propiedad  de  la  luz  desterrar  las  tinieblas.  Esta  sal  y  esta 
luz  fuei>on  los  apóstoles:  con  su  magisterio  sabio,  fuerte  y  pr miente,  y  con  su 
moral  pura,  viva  y  constante,  expurgaron  las  doctrinas  y  condenaron  el  error, 
expurgaron  la  moral  y  condenaron  el  vicio,  y  brilló  la  verdad  y  la  virtud  con 
aquella  brillantez  con  que  se  desprende  del  Supremo  Ser,  qire  es  la,  Verdad  y 
bondad  esencial,  verificándose  la  palabra  del  ínclito  predicador  de  las  bien-^ 
aventuranzas:  ^'Vosotros  sois  la  sal  de  la  tierra  y  la  luz  del  miiudo.  Vos  es- 
tis ^"c" 

Son  los  obispos  los  inmediatos  sucesores  de  los  apóstoles,  \  para  que  co- 
mo los  apóstoles  sean  la  sal  de  la  tierra  y  la  \m.  del  mundo,  como  los  apósto- 
les deben  ser,  según  la  palabra  del  grande  Apóstol  á  Tito  y  Timoteo,  irre- 
prensibles, sobrios,  prudentes,  castos,  modestos,  hospitalarios,  mansos,  des- 
interesados, fuertes  y  sabios  para  resistir  y  condenar  las  falsas  doctrinas, 
conservando  incólume  el  depósito  de  la  fe,  del  cual  son  guardianes  puestos 


Vos  Mtis  sal  terree. 
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por  el  Espíritu  Símto.  Sí  estas  virtudes  faltan  en  el  obispo,  la  saF  se  des- 
virtuado y  la  luz  se  ha  queílmlo  bajo»  el  celemín.  Vosotros  sois  la  sal  de  la 
tienda,  dice  Jesiís  á  sus  ap^toles,  sois  los  destinados  pam  presei'var  íl  los- 
hombi'es  de  la  cornii)CÍ(>u  del  pecado  y  hacerlos  gustar  las  verdades  de  la  sa- 
biduría: Vosotros  sois  la  Inz  del  mundo-,  dice  Jesús  á  sus  apóstoles,  los  esco- 
gidos ¡xira  ilustraHo  con  vuestras  ])alabms  y  con  vuesti'os  ejemplos,  porque 
no  se  ocultará  la  ciudad  que  está  elevada  sobre  el  monte,  es  decir;  fundada 
sobre  la  insigne  y  magna  jixsticia,  que  es  la  colección  de  todíis  las  virtudes. 
Vos  esti's  ^^c: 

Uno-  de  los  dignísimos  sucesores  de-  los  apóstoles,  bellísimo  CMTiamento^'^ 
del  Episcopado,  es  Francisco  de  Sales,  ese  pastor  celosísimo,  ese  director  pru- 
dentísimo, ese  místico  sapientísimo,  'cuyo  panegírico  cifro  en  esta  proposición: 
El  celo-  de  Francisco  de  Sales-  por  la  salvación  de  las  almas  fué  especialmen- ' 
te  caracterizado  con  la  fogosidad  más  elevswla,  al  mi-sim>  tiemix)  que  con  la 
más  profunda  mansedumbre.  V  para  que  sea  digna  esta  mi  palabra  en  este 
lugar  santa,,  y  juntamente  sea  cautivadom  de  los  coraizones,  me  es  indispen- 
sable la  propiciación  del  Santo- Espíritu  de  verdad.  Unios,  pues,  conmigo  y 
saludemos  con  el  arcí-án,gel  á  la  Madre  de  Dios,  pira  que  sea  la  metliadora  de 
ese  auxilio. que  imploramos..    Ace  Mar'Ci^ 

Ved,  les  dice  Jesucristo  á  sits  ajx'wtoles:,  c/m  -  os  encía  como  á  cujas  ere 
medio  de  los  lobos,,  esto  es,  sin  otras  anms  que  la  paciencií\  y  la  mansedum- 
bre: sed,  jines,.  p/ncdenf es  como  Ices  serpientes.  sarpientes  cuando  les  ama- 
ga fíei'o- golpe;  esconden  la  cabeza  para,  salvar  la  vida;  así  es  qu8¡x)resta^ 
comparación  Ies  encarga  Jesncrístr)  ít>  sus  apóstoles  que  salven  la  fe,  que  es  eí. 
fundamento  de  la  salvación:  y  también  fes  encarga  que-  su  i)alalmi  í*ea  senci^- 
lia  y  suave  para  que  no- imten  las  pasiones,  y  por  éso- les  dice  que  sean  sen^ 
dllos  como  las  palomas..  Y  prosigue  «íiciémíores:  Guardaos  de  los  hombres^ 
que  son  los  lolws  entre  ios  cuales  os  envío:  os  arrastmrán'  á  síes  tribunales- 
y  os  azotarán  en  sus  sinagogas,  y  por  mi  ccmsa  seréis  presentados  arde-  los: 
gohertiadores  y  reyes  para  dar  testimonio  ante  ¿líos  y  omte  los  gentiles  de  la 
<iécisión  que  he  hecho  de  que  se  anuncie  el  evangelio..  Y  cuando  os  entrega- 
ren á  ellos,  nú  cuidéis  de  cé>mo  habéis  de  hablar  <>  fficé  habéis  de  hablar  - 

el  Espíritu  de  vuestro  Padi'e  celestial  es  el  que  habla  en  vosotros   Se- 
réis aborrecidos  detodos  los  hombres  por  mi  nomhre.  Mas  en  meílio  de  las 
persecuciones  y  de  lo**  tomentos  acordjios  que  s'do  es  saiiro-  ajpxel  que  perse- 
verare Jtasta  el  fin. 

Este  firé  el  programa  de  Ta  vida  de  los  apóstoles  para  ser  la  sal  de  la. 
eien-a  y  la  luz  del  mundo-  y  éste  mismo  fíié  el  tipo  del  gran  obispo  de  Gine- 
bra f'rancisco  de  Sales.  ¡Gloria  y  bonori  ventui-oso- castillo  de  Sales  en  la 
Saboya,  que  en  tu  seno  \áeras  nacer  al'  iíusti-e  Francisco  que  ha  hecho  famo- 
so tu  nombre  con  la  magnificencia  de  su  santidad  y  de  su  doctrina.  Nació 
Francisco  el  uño  67  del  siglo  XVL  La  condesa  de  Siona  su  pía  madre,  al 
advertir  en  aquel  niño  ima  tan  elevada  potencia  para  la  vii*tud^  se  consagra 
con  delicado  esmero  á  formar  su  primera  educación,    ( -rece  ese  jovencito  y 


óou  él  van  crecieiulo  las  virtudes.  Eran  los  doce  años  de  su  ednd  y  sil  pudor 
•es  asaltado  sagaz  y  violentamente;  j>ero  «s  intrépido  ¡lara  defend<3rse  y  triun- 
fa, y  es  el  primer  laurel  de  su  virginidad  jwrscguida,  laurel  que  hasta,  el  fin 
perpetuó  su  viridez  y  herniosuríu  Con  este  triunfo  casto  se  fetuindizó  el  jo^ 
ven  de  Sales  jmra  toda  virtud,  y  entre  esiis  virtudes  cristianas  más  se  exi)lica 
■su  caridad  con  las  almas. 

Fj-ancisco,  como  todo  amante  de  la  virtud,  comiü'eude  muy  liien  que  na- 
ila  se  atlelauta  en  esa  carrera  de  }K3rfección  «in  la  protección  de  la  Madre  de 
la  divina  g'racia,  y  consagra  á  esa  Madre  inmaculada  todo:?  lo*;  2)asos  de  su 
vida  y  todos  los  afectos  de  su  alma.  Guiado  i>ov  esa  Madre  de  hi  Síibic.urÍM. 
por  lo  íuitural  su  adelanto  en  las  ciencias  ilxi  á  la  par  con  el  adelanto  de  la 
virtud:  así  es  que  desarrollada  prontamente  la  sublimidad  de  ,su  ingenio,  lii- 
20  famosos  ])rogresos  en  los  estudios  filosóficos,  en  la  jurispi-ndencia,  en  lus 
lenguas  bebréa  y  griega,  i- -en  las  ciencias  de  los  Padres;  siendo  su  sabiduría 
■de  una  elocuencia  tan  encantadora,  que  siempre  se  llevó  en  pcs  de  sí  los  cc- 
i'azones  de  cuantos  oían  su  palabra.  Y  jJara  i^ctificarse  más  en  su  camino 
de  perfección  y  más  soliilar  su  coiisagración  á  la  Madre  de  Dios,  se  iucorpo 
i'a  en  la  Congregación  de  María,  establecida  en  los  colegios  de  la  esclarecida. 
Compañía  de  Jesús.  Allí  son  tan  radiantes  los  incrementos  de  su  virtud,  que 
en  breve  reporta  la  Prelacia  de  la  C()ngregación  con  aplauso  universal.  Lu- 
minosamente se  ve  ya  que  el  móvil  de  las  funciones  de  Fi-ancisco  es  su  sal- 
vación y  la  salvación  de  las  almtis.  Ya  se  ostenta  de  un  modo  maravilloso 
el  celo  que  abrasa  su  corazón  tan  penetrado  de  una  heróica  mansednmbi  c. 
Un  campo  muy  vasto  se  le  ha  presentado  donde  des2)legar  la  eficacia  de  esc 
celo,  cuando  habiendo  asciendido  por  obediencia  y  con  la  mayor  lumiildad  al 
sacerdocio,  ha  sido  nombrado  jxjr  el  Duque  de  Saboya  y  el  obis])o  de' Ginebra, 
misionero  del  Chablais. 

Mas  ])ara  ser  Francisco  sacerdote  y  misionero  del  Chablais  ¡ah!  qué 

heróico  vencimiento  reportó  de  sí  niiímol  ¡Descomunal  vencimiento!  ¡Atlé- 
tico  veucimientol  Sí,  católicos:  salx'd  que  Francisco  de  í^'ales  era  de  un  na* 
tural  colérico,  pronto  para  enojarse  y  tardío  para  pacificarse.  Él  conoce  bien 
que  aquel  genial  era  una  rémora  para  los  vuelos  de  la  misión  síicerdotal,  y  se 
decide  á  vencer  ese  genio,  á  luchar  con  la  naturaleza,  fiado  ciegamente  en  qi  e 
■tO(/o  ee  puede  en  aquel  que  covj'ortcu  Y  vence  Francisco;  j  ero  vence  tan  g](>- 
riosamente^  que  nadie  se  quejó  ni  advirtió  jamás  alteración  molesta  en  su 
genio:  tüdals  sus  píilabras  y  sus  acci<'iies  todas  rebosalwiu  en  amabilidad  y 
dulzura,  y  no  parecía  sino  que  hi  nian-cdumbre  y  la  humildad  habían  nacido 
con  él. 

En  efecto.  Se  entrega  Francisco  con  apostolicidad  á  la  predicación  y 
al  magisterio,  y  son  portentosos  los  ]>rogresos  de  su  doctrina:  }•  con  la  digni- 
dad y  valor  con  que  predica  en  las  aldeas,  con  esa  dignidad  y  valor  predicii 
en  las  ciudades  y  en  las  cortes,  en  presencia  de  los  príncijíes  y  de  los  magna- 
tes. Sus  infinitas  y  estupendas  conversiones  y  sus  controversias  gloriosas  y 
triunfantes  con  los  herejes,  así  conio  le  grangearon  tantos  aplausos,  también 
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grftnjéait>!r  gramPes  cneinisüules  y  persecuciones ;  nr.is  cü  lo  pvosjHTü  cí^tiit  .j 
("ti  loadvei'soera  la  misma  Immiklutl  y  mansedumbre:  t;ut-  manso  y  himtilde' 
se  vio  en  Tas  glwias  de  ia  corte  como- en  eí destierro- de  la-  corte r  tan  maiiKt)'y 
humilde  se  vió  en  la  fioma  como- en  la  ciulmrmijí  que  tantt)  lo  liostili^ú:  tan 
manso  y  humiíde  eotr  si  amigo-  eonio  co«  el  enemigo.    Valga  este  caso  por 
k)dos  los  que  pnilieitm  citarse  en  pro  de  es»  rara  mansedumbre  y  Irumridad 
tle- Francisco..    Te  odio  //■  siempre  te- cxh~a?'é,  ennielto  en^  oVlenv.  <x«i'  ítí'ción 
de  venganza  y  con  feísrmas  palabras,  le-  dice-  a  Fraiicisw  un-  eiri]>lead0-  tfe  la 
t?orte  que  de  la  coi-te  había-  saMo-  por  inffujo»  de-  Fra!iciscí)-c[ue  jísl  le*  .pzg>'> 
en  conciencia.-    J  o  fe- amo  -jf  sietnpre  te  aman',  le  contesta  Fraiunsco^  y  lo- 
abraza  con  teniiu'a  y  lo  convence  de  la  injusticia  dé  su  enojo  con  didce  T  per- 
suasiva ¡míabra.    Tan-  encantadora  era  su  afn.brTidad^  tan-  finas  :*us- demostra- 
oiones,  tan  amante  y  dominarlom  su  pitlabra.  que  (xm  razón  dijo^  eP  fktnoso^ 
cardenal  de  Pérrón:  "Sr  se  tratara,  solamente  de- cchi vencer  a  \m  hugon<jtes. 
me  obligaría  yo  á  Imeerlo;  i)ero  si  se  trata  de- com  ertirlif>s,  eg  necesario  mbv lar 
por  Fi'anciscO' de  Siailes/' 

Una  continuada  ni£ira\'illii  es  la  vida-  de  Fi'au'cí.sco-  en  Íí^  nti^roties  de 
Chablais.-  S'inr  dejai"  un  momento  dé  alimentar  sir  al'msi  pm'a  con  el  ejéi'cieit) 
áé  todas  las  virtmies,  él  se- hace  todo  para  toios  ]>ara  ganar  las  alrasi<  de  1  >- 
dos:  escrupuloso,  cruel,  inexorable  para  sí  ;mientras  que  siiave,  indnlgente  y 
compasivo  para  sus  semejantes..  Esta  era  la  vidít  de  Francisco^  (ruando,  fué' 
lM)stuladb  para  coadjutor  deP  ol>ispo  dé  Ginebra.-  FVandseo-  se-  resiste- 
aquella  bmnildad' hermosa  que  es  propia  de  Pos  santos  :  mas  como  eF  canícter 
de  la  humildad  es  la  obediencia,  Francisco-  obedéc*  y  parte  á  Roma-.  Líu  ci)r- 
se  de  esa  ciudad  dé- los  pontífices  que,  como- las- universidadcír  de- París  r  de 
Padua-,  había  admiradchla  riqueza  dé  su  ciencia  y  de  su  virtud,  lo  recibe  en- 
ere mil  plácemes,  y  á  su  vez  el  Papa  C-lemente  \T;I,  prendado-  dé  tan  insigne 
sacerdote,  entre- la«  dirlces  emociones  de  im  tierno- abraza  le  dice  cou  el  Espí- 
ritu Santor  "Bebe,  hijo  mfo,  de  las  aguas  de  tn  cisterna  y  del  manantial  fie 
íTu  coríizon:  haz  que  i'a  abundancia  de  tus  aguas  se  derrame  por  las  calles  \ 
plazas  |)ara  que  todos  beban."  Lo  preconiza  obispo^  de  N^icópolis,  coadjutor 
v  swcesor  del' obispo- de  Ginebra.. 

lliecibe  Francisco  con  la  plenitud  del'  sacerdocio  ht  plenitud  del  Espíritu 
Santo,  y  se  refina  la  magnificencia  de  su  celo.  A  pié  visita  todo-  su  obispado. 
V'  al  traivés  dé  tcdk  intemperie  atraviesa  los  ríos  y~  las  montañas  de  Saboya  y 
de  8'uiza.  haciendo  seutir  hasta  en  el  más  humilde  hogar  la  ^avacidad  de  su- 
eeio-y  caridad.  ISo  lo  dudéis,  católicos:  Francisco  poseyó  el  egió  de  los  após- 
toíest.  (h  ese  celo  tan-  fogoso;  tan  incesante  y  caritativo^  es  un  orador,  entre- 
otros-,  el  Instituto  de  la  Visitación,  tan  célebre  en  la  Iglesia  de  Dios,  fundado 
poi"  la  insigne  Juana  Francisca  de  Chantal.  hija  legítima  del  espíritu  de- 
Francisco  de  Sales.  Fi'ancisco  poseyó- eí  celo  dé  los  mártires:  rail  veces  se- 
arrojó  al  seno  de  los  mils  sangi'ientos  peligros,  dispíiesto  íír  ser- víctima  por  el 
triimfo  del  evangelio  y  la  salvación  de  sus  ovejas.  Francisco  poseyó  el  celo 
de  los  confesores:  su  humildad,  sn  mansedumbre,  sxi  piedad,  sus  austeridades. 
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811  oración,  su  amor  y  caridad  ¿no  han  sido  siempre  admiradas  en  la  Iglesift 
de  Dios?  Francisco  poseyó  el  celo  de  las  vírgenes:  tanto  combatió  los  ata-  ♦ 
qnes  soberbios  de  la  sensnali'lad  y  tanto  se  inocnW  de  üa  castidad,  qne  jamás 
quebrantó  el  voto  de  su  virginidad,  triunfando  tan  gloriosamente  como  acon- 
teció con  la  deshonesta  mujer  qne  lo  solicitaba,  sobre  cuyo  rostro  arrojó  sn 
espnto,  escapándose  de  sus  garras  como  el  casto  José  con  la  mujer  de  Putifar, 
¡Oh  qué  celo  tan  divino  y  admirable  el  de  Francisco  de  Sales!  Divino 
por  el  fuego  devorador  que  lo  animaba,  y  admirable  por  estar  revestido  de 
una  mansedumbre  profunda  conti'a  el  torrente  de  su  naturaleza.  Así  lo  ve- 
mos: envenenan  á  Francisco,  y  cuando  siente  levantarse  su  genio,  exclama 
luego  lleno  de  amor:  Que  el  sacrificio  de  mi  vida  sea  en  salud  de  mis  enemi- 
gos. Disparan  simultáneamente  tres  tiros  á  Francisco,  y  cuando  siente  le- 
vantarse sn  genio,  corre  ani  )roso  y  da  nn  estrecho  abrazo  á  sns  enemigos. 
Francisco  sabe  que  lo  buscan  muchas  veces  con  ahinco  mortal  y  qne  ann  pa- 
gan por  su  cabeza,  y  cuando  escondido  en  los  bosques,  en  cavernas  ó  en  los 
pozos  de  nieve,  siente  levantarse  sn  genio,  de  momento  implora  con  repeti- 
ción perdón  y  beneficio  para  sns  perseguidores.  Ya  os  lo  había  dicho,  cató- 
licos: Francisco  era  naturalmente  colérico  y  por  éso  es  que  estaba  en  guerra 
perpetua  con  su  propio  corazón.  Necesario  es  vencerme,  dijo  ese  santo  obis- 
po, y  en  todo  momento  se  venció  hasta  morir,  venciendo  con  tanta  fortaleza 
y  dominio,  como  lo  muestra  su  hiél  hecha  piedra  y  dividida  en  muchas  par- 
tíciilas  muy  consistentes,  cual  se  encontró  cuando  se  abrió  su  cnerj)o  para 
embalsamarlo. 

¡Murió  ese  Elias  de  la  nueva  ley!  ¿Y  pensáis  que  el  celo  de  Francisco 
murió  con  Franci-co?  ¡Ah!  no.  Eternizado  está  su  celo  en  sus  preciosos 
escritos,  especialmente  en  sn  Introducción  á  la  vida  devota  y  en  sn  Práctica 
del  amor  de  Dios,  que  tantas  conversiones  y  perseverancias  producen  todos 
los  días.  De  aquel  libro  han  dicho  eminentes  místicos,  valer  2>or  cuantos  li- 
bros espirituales  se  han  escrito,  y  á  este  libro  lo  llamó  Libro  de  oro  el  Vica- 
rio de  Jesucristo.  '"En  la  Introducción  á  la  vida  devota,  dice  el  insigne  obis- 
po de  Venecia,  Francisco  es  un  ángel  que  guía  á'  los  Tobías  pequeñnelos:  y 
en  el  Tratado  del  amor  de  Dios  es  un  abrasado  serafín  que  pega  fuego  al  co- 
razón de  los  perfectos.  Aquél  enseña  á  caminar  y  éste  á  volar:  aquél  ali- 
menta á  los  débiles  y  éste  nutre  á  los  fuertes."  Con  mucha  justicia,  pues,  el 
Sumo  Pontífice  Alejandro  VII,  en  la  Bula  de  la  canonización  de  este  ínclito 
obispo,  dice:  "liOs  saludables  escritos  de  Francisco  de  Sales  son  hachas  en- 
cendidas qne  destellan  luz  y  a^  lican  fuego  á  todos  los  miembros  del  cuerpo 
místico  de  Jesucristo.-"  Confesemos,  por  tanto,  y  cantemos  en  honor  y  glo- 
ria de  Francisco  de  Bales,  qne  él  es  uno  de  los  más  esclarecidos  obispos  que 
glorificaron  aquel  renonibre  primitivo  que  dió  Jesucristo  á  siia  apóstoles: 
"Vosotros  sois  la  sal  de  la  tierra:  Vosotros  sois  la  luz  del  mundo:  Vos  estis  fe. 

Difícil  es  en  verdad,  y  muy  difícil,  vencer  el  genio;  pero  es  difícil  y  muy 
■difícil  á  las  fuerzas  solas  de  la  naturaleza;  ante  la  gracia  de  Dios  todo  ce- 
de.   Así  lo  hemos  visto  en  muchos  santos  y  lo  vemos  en  muchos  justos,  que 
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apoderados  de.  la  gracia  saben  decir  con  el  valor  de  David:  "Si  se  levantare 
guerra  contra  mí,  no  temerá  mi  corazón,"  Así  lo  experimentó  Francisco  de 
Sales,  alcanzando  tanta  mansedimibre  para  consigo  mismo  "y  para  su»  pró- 
jimos. Y  si  de  aquella  virtud  en  que  más  resplandecieron  los  santos  son 
especiales  protectores,  Francisco  de  Sales  lo  es  para  alcanzar  la  humildad 
y  mansedumbre  de  corazón.  Los  humildes  y  mansos  de  corazón  son  muy  fe- 
lices: felice*  por  la  fiitiu-a  gloria  inmortal  que  les  está  prometida,  y  felices 
por  la  paz  y  gozo  de  corazón  que  disfrutan,  cualquiera  que  sea  su  estado  y 
condición,  pues  dicho  está:  "Los  mansos  poseerán  la  tierra."  » 
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DíUges  próxímuM  tuum  sícut  te  ipmm. 
Matth,  C.  22.  V,  39. 


Hay  un  mandamiento  de  amor,  que  caracterizado  coma  segundo,  se  equi- 
para con  el  máximo  y  primer  mandamiento  de  amor.  Este  máximo  y  pri- 
mer mandamiento  es  el  amor  de  Dios,  y  el  segundo  mandamiento,  semejante 
al  primero,  es  el  amor  del  p-ójimo.  ¿Y  quién  es  mi  prójirao?  Mi  pi-ójirao  e? 
ese  hombre  que  camina  á  la  bienaventuranza,  para  la  cual  hemos  sido  crea- 
dos. YA  y  yo  salimos  de  un  mismo  padre,  y  por  éso  él  y  yo  somos  hei-manos, 
Y  no  sólo  somos  hermanos  porque  salimos  de  un  solo  padre ;  sobre  esa  noble-^ 
ía  Aaene  otra  nobleza  más  saliente  aún,  y  es  que  somos  hermanos  de  Jesu- 
cristo. Jesucristo,  entre  sus  agonías  en  el  Calvario,  ae  liizo  nuestro  herma- 
no, porque  allí  nos  dió  por  madi'e  á  su  baiena  Madre.  ;Qué  magnificencia 
de  bienes !  La  fraternidad  de  la  creación  se  reanudó  y  exaltó  con  la  frater- 
nidad del  Calvario,  la  cual,  educada  con  la  doctrina  del  evangelio  y  vivifica- 
ba con  la  sangre  redentora,  hizo  que  los  hijos  de  los  hombres,  amándose  mú-- 
tuamente,  vieran  á  su  prójimo  como  á  sí  mismos.  D'diges  próxímum  tuum 
sicut  te  ipsum. 

Este  amor  en  muchos  hombres  santos  se  ha  afinado  y  refinado,  y  tanto 
se  ha  sublimado,  que  giistosamente  han  abdicado  las  comodidades  de  la  vida 
y  expuesto  mil  veces  su  propia  vida  por  salvar  la  vida  espiritual  y  temporal 
de  sus  hermanos^  Uno  de  esos  héroes  de  la  caridad  es  el  santo  Pedro  Ñolas- 
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co, ese  ínclito  Fundador  del  Orden  Redentor  de  cantivos,  á  quien  la  Igíesísr 
tributa  en  este  día  l<»s  honores  del  sacro  incienso.  Su  pamngón  lo  haré  pro- 
<>.eder  sobre  esta  proposiíñón:  La  caridad  de  Pedro  Nolasco  fué  suprema, 
fué  eminentísima.  , 

Los  panegíricos  de  los  santos  son  lecciones  que  de  la  cátedi-a  sagrada  se 
dan  á  los  fieles,  para  que  acojan  en  sus  corazones  los  deseos  de  iuiitav  lo  po- 
sible las  virtudes  de  ios  santos.  Cierto  es  que  esas  virtudes  no  se  pueden 
imitar  con  las  gracias  comunes,  haciéndose  necesaria  la  gracia  descomunal; 
mas  esa  gracia  descomunal  y  eficaz  no  la  niega  el  Señor  á  quien  con  sinceri- 
dad y  empeño  la  pide.  La  l  alabra  divina  cae  en  la  inteligencia  y  de  allí  des- 
ciende al  corazón.  Para  que  esta  mi  palabra,  pues,  descienda  á  vuetros  co- 
razones y  crezca  y  fructifique,  demandemos  la  virtud  del  Espíritu  Santo  por 
la  mediación  de  la  augusta  Madre  que  esclarecidamente  prodiga  sus  miseri- 
cordias en  su  munífica  advocación  de  las  Mercedes.    Ave  Maña, 

"Hijitos,  les  decía  Jesús  á  sus  discípulos  en  su  despedida  de  éllos  para" 
ir  á  padecer  y  morir:  un  nuevo  mandamiento  os  doy:  que  os  améis  los  unos 
á  los  otros,  así  como  yo  os  he  amado,  para  que  vosotros  os  améis  también  en- 
tre vosotros  mismos.  En  esto  conocerán  todos  que  sois  mis  discípulos,  si  tu- 
viereis caridad  entre  vosotros."  Este  mandamiento  de  mutuo  amor,  segunda 
y  tercera  vez  lo  rejiitió  Jesús  en  su  sermón  de  la  cena,  asegurando  que  nin- 
guno tiene  juayoi"  amor  que  éste,  sino  el  que  pone  la  vida  por  sus  amigos. - 

Esta  letra  del  evangelio,  palabra  del  divino  Salvador,  fue  el  px'ogi'ama 
ile  la  vida  de  Nolasco,  ese  sauto  descendiente  de  una  de  las  más  ilustres  fa- 
uiilias  del  Langüedoc  en  la  célebre  Francia.  Nació  Pedro  el  año  8Í>  del'  si- 
glo XII  en  la  población  llamada  Mas  de  santas  Paulas,  cerca  de  Carcasoíia. 
Qué  sería  ese  santo  francés  en  los  campos  de  la  viña  del  Señor,  brillantemen- 
te lo  presagia  aquel  gracioso  conjunto  de  abejitas  que  volando  á  la  cuna  del 
HÍñito  Pedro,  ponen  en  su  diestra  un  panal  de  miel,  símbolo  de  la  dulce  ca- 
ridad. 

Educado  Pedro  en  las  virtudes  cristianas,  eran  los  quince  años  de  su 
edad  cuando  perdió  á  su  padre.  Con  la  bendición  de  su  buena  madre  se  dió 
de  alta  en  el  ejército  del  conde  de  Monfort,  General  en  jefe  de  la  cruzada 
contra  los  albigenses.  En  la  batalla  insigne  de  Muret  fué  muerto  D.  Pedro. 
Rey  de  Aragón,  dejando  al  niño  Jayme  heredero  del  reino,  en  la  tierna  edad 
de  siete  años.  A  este  niño  Rey  puso  el  conde  vencedor  bajo  la  dirección  de 
Pedro  Nolasco,  y  el  niño  Rey  caminó  sin  declinar  por  el  sendero  que  le  mar- 
cara el  buen  Nolasco,  y  se  formó  un  j)io  y  bondadoso  Rey. 

Desde  muy  niño  Pedro  sentía  en  sus  entrañas  la  conmocióu  caritativa  á 
las  desgracias  de  sus  prójimos.  Lo  conmovía  el  pobrecito  niño,  el  desvalidfr 
huérfano,  la  doncella  j^riclitante,  la  afligida  viuda,  el  mendigo  y  el  desnudo, 
y  más  que  todo  el  prisionero  cautivo.  Bien  pudo  decir  Pedro,  como  Job  eo 
la  época  de  sus  miserias:  "La  conmiseración  creció  conmigo  desde  la  infan- 
'  cia,  y  del  vientre  de  mi  madre  salió  conmigo."  Esta  conmiseración  de  Pedro 
tan  entrañada,  asociada  estaba  con  una  profunda  devoción  á  la  Madre  de 
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Dios.  ¿Y  quién  es  el  devoto  de  la  Madre  de  Dios,  que  ao  fructifica  y  fiorece 
en  todas  las  virtudes,  que  uo  se  e:uirdece  en  el  amor  de  Dios  y  de  su  prójimo? 
Con  su  ternísima  devoción  á  María  Pedit)  se  sublimó  en  el  divino  amor. 

.'.'Desfallecieron  mis  ojos  con  tantas  lágrimas,  mis  entrañas  se  han  con- 
turbado: mi  hígado  fué  derramado  por  tierra  ú  causa  del  quebrantamiento  de 
los  hijos  de  mi  pueblo."  Esta  lamentación  que  Jeremías  exhalaba  á  vista  de 
los  párvulos  que  de  hambre  y  sed  desfallecían  en  las  plazas  de  Jerusalén  ¡cuán 
bien  cabe  en  los  labios  y  corazón  de  Pedro  Nolasco  al  frente  de  los  cautivos 
que  gemían  bajo  la  férula  de  los  hijos  de  la  media  luna!  Todos  los  días  y  de 
continuo  se  nutría  Pedro  con  las  dulzuras  de  la  virtud  y  de  la  religión,  y  to- 
dos los  días  llevaba  consigo  cantidades  de  su  peculio  para  ir  á  rescatar  can-" 
tivos,  y  en  este  rescate  consumió  su  patrimonio.  Viéndose  sin  patrimonio,  le 
inspiró  su  caridad  formar  una  asociación  ó  conferencia  de  amantes  compasi- 
vos del  prójimo,  y  así  continuó  con  su  divina  y  filantrópica  misión  de  redimir 
captivos. 

¡Qué  verdad  es,  que  la  caridad  nunca  se  sacia,  nunca  dice  bas  a!  Ma- 
yor caridad,  mayor  bien  del  prójimo  aspiraba  el  alma  angélica  de  Pedro,  y 
por  este  bien  espiritual  y  temporal  dirigía  sus  preces  todos  los  días  en  su  ora- 
ción, así  al  Dios  de  toda  consolación  como  á  la  Reina  de  las  misericordias. 

Una  noche  ¡noche  sacramental  !  era  muy  elevada  la  oración  de 

Pedro  y  muy  fervientes  sus  ruegos  por  la  libertad  de  los  cautivos  cristianos, 
cuando  he  aquí  en  la  presencia  de  Pedro  á  la  Reina  de  los  orbes  celes- 
tiales llena  de  gloria  y  majestad,  diciendo  á  Pedro:  "Muy  grato  le  es  á  mi 
divino  Hijo  y  á  mí  la  fundación  de  un  Orden  redentor  de  cautivos."  ¡  Oh  qué 
preciosa  maravilla!  La  Reina  de  los  cielos  que  así  habla  á  Pedro  y  ve  Pedro, 
así  habla  á  Raymundo  de  Peñafort  y  ve  Raymnndo  de  Peñafort,  y  así  habla 
á  Jayme  de  Aragón  y  ve  Jayme  de  Aragt'm. 

El  Fundador  de  ese  Orden  redentor  de  cautivos,  segiín  la  palabra  de  la 
Reina  de  los  ángeles,  es  Pedro  Nolasco:  el  cooperador  es  Raymundo  de  Peña- 
fort: el  protector  es  D.  Jayme,  Rey  de  Aragón.  Y  para  efectuar  esa  volun- 
tad soberana  de  la  Madre  de  Dios,  el  h)  de  Agosto  del  año  18  del  XIII  se 
reunieron  con  majestuoso  y  sagrado  aparato  los  ti-es  agraciados  de  la  excelsa 
Reina  en  la  catedral  de  Barcelona.  Raymundo  de  Peñafort  ocu})ó  la  cátedra 
sagrada,  haciendo  notificar  con  elocuente  y  tierna  palabra  la  triple  aparición 
de  la  santa  Madre  de  Dios,  y  el  objeto  santísimo  de  aquella  aparición.  A  la 
vez,  al  ofertorio  del  Santo  Sacrificio,  Pedro  Nolasco  fué  engalanado  con  el 
blanco  hábito  y  escapulario  de  mano  del  Príncipe  de  aquella  Iglesia,  en  cu- 
yas manos  hizo  los  tres  votos  religiosos,  y  sobre  aquel  escapulario  puso  el 
Príncipe  del  Estado  el  sello  de  las  armas  de  Aragón.  Un  cuarto  voto  añade 
el  fundador  de  aquel  Orden,  y  es  quedarse  en  prenda  del  cautivo  cuando  fue- 
re necesario  para  su  libertad.  Y  quedó  instituido  el  Orden  de  Nuestra  Seño- 
ra de  las  Mercedes,  Redención  de  cautivos,  el  cual  aprobó  el  Sumo  Pontífice 
Crregorio  IX. 

Y  se  vinieron  las  bendiciones  del  cielo  sobre  aquella  esclarecida  Reli- 
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"gióa  que  recoaoce  por  su  Institutora  ú  la  Reina  excelsa  de  las  Mercedes.  Los 
discípulos  del  caritativo  Nolasco  se  presentan  en  niuchedmabre,  ,y  la  Reli- 
gión Mercedaria  se  ve  germinar  como  los  lirios  que  se  levantan  en  el  tránsito 
de  las  aguas  y  multiplicarse  como  los  cedros  del  Líbano.  Y  en  semejanza 
con  el  Salvador  envía  el  santo  Patriarca  á  sus  hijos  por  diversas  partes  á  pre* 
dicar  el  evangelio,  reeucargándokvs  que  con  el  mayor  gozo  se  queden  en  re- 
henes cuando  lo  exigiere  así  la  libertad  de  los  cautivos.  Y  los-  evaug-elistas 
mercedarios  pasan  beneficiando  y  edificando  c<^n  sus  vii-tudes,  y  esos  blancos 
mercedarios  engendran  otros  blancos  mercedarios,  y  se  edifican  conventos  de 
Nuestra  Señora  de  la  Mrced,  Redención  de  cautivos,  en  las  ciudades  princi- 
pales de  Aragón  y  Cataluña. 

Petlro,  como  el  amante  del  cantar,  vivía  enajenado  en  ia  cámara  de  los 
licores  del  santo  amor,  mucho  ejercitándose  en  la  paciencia,  profundizándose 
en  la  humildad,  quebrantándose  en  la  penitencia,  angelizándose  eu  la  casti- 
dad, sublimándose  más  y  más  en  la  oración,  recibiendo  y>vv  premio  frecuen- 
tes visiones  de  la  Reina  de  los  cielos  y  del  ángel  santo  de  su  guarda.  Se  hace 
preciso  ir  á  cumplir  con  su  misión  y  deja  aquella  vida  contemplativa  que  tan- 
to santificaba  su  alma,  y  se  presenta  en  la  corte  que  se  hallaba  atribulada 
con  la  revolución  de  los  magnates  enemigos  del  Rey  de  Aragón.  Su  pruden- 
cia inspirada  por  el  supremo  Regente  de  las  sociedades  é  iluminada  con  sus 
santos  ejemplos,  dió  el  plausible -resultado  de  i)acificar  aquel  reino,  dejando 
en  unión  á  los  disidentes  y  en  libertad  al  Rey  prisionero  en  el  castillo  de  Za- 
ragoza. 

Y  como  Pedro  es  un  apóstol  eu  las  regiones  del  cautiverio  de  los  cristia- 
nos, y  es  un  mártir  ardiente  por  lü. con  versión  de  los  infieles,  regresa  á  Bar- 
celona para  asociarse  con  sus  liijos  y  |>asar  al  reino  de  Valencia,  en  doude 
estaban  reinantes  los  sarracenos.  -Y  empi-ende  con  sus  denodados  hijos  su 
misión  á  Valencia,  dispuestos  los  blancos  mercedarios  á  enrojecerse  con  su 
sangre,  si  así  lo  demandare  su  pr^ídicación  y  la  libertad  de  los  cautivos.  Mas 
no  fué  por  entonces  Valencia  una  palestra  entre  el  reinado  de  Jesucristo  y  el 
de  Satanás;  la  noticia  del  arribo  del  santo  Nolasco  y  sus  hijos  fué  una  auro- 
ra de  paz,  y  fueron  re<:*.ibidos  ios  hijos  del  blanco  escapulario  entre  los  pláce- 
lues  de  la  veneración  y  respetos  del  pueblo.  Se  aproveclió  Pedro  de  esta  aura 
popular,  y  dióle  vuelo  á  su  palabra  evangélica,  y  con  suave  dominación  sacó 
de  las  masmorras  á  tantos  cautivos  cristianos.  A  continuación  se  pasó  á 
Granada,  y  predicando  y  vivificando  su  palabra  con  el  atractivo  de  sus  virtu- 
des, logró  el  rescate  de  todos  los  cautivos  cristianos.  Y  como  el  fin  de  su  mi- 
sión era  también  la  conversión  de  los  infieles;  infieles  convertidos  con  cauti- 
vos redimidos  eran  el  fruto  solemne  de  su  vida  apostólica. 

Por  aquella  época  aconteció  que  el  Príncipe  de  Aragón  triunfara  sobre 
Mallorca,  que  estaba  eu  póquer  de  los  moros.  Fiaba  mucho  el  piadoso  Rey 
en  las  oraciones  de  Pedro  Nolasco  para  emprender  sus  guerras  y  conquistas, 
y  por  ésto  era  que  do  quiera  que  triunfaba,  protegía  las  fundaciones  de  la  Re- 
ligión Mercedaria.    El  triunfo  de  Mallorca  le  proporcionó  dar  á  Pedro  el 
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gran castillo  de  Un^za  para  ía  fnndacióü  de  nn  convento,  en  donde  se  hizo 
lamosa  la  devoción  de  nuestra  Señora  de  Piii.  Y  hii'oo  una  maravilla  al  ti- 
rarse las  cimientos  de  aquel  convento,  y  fné  haberse  visto  por  cuatro  s;'ibados 
aonsecntivos  siete  fiieg.js  lucientes,  que  descendiendo  del  ciclo,  iban  í¿  per- 
der en  aquellos  cimientos,  y  ¡jd-odigio!  fné  hallada  nua  campana  de  no- 
table magnitud,  y  en  el  cóncavo  de  ella  xmn  bella  ima*en  de  María,  que  Pe- 
dro la  estimó  como  el  más  precioso  regalo  do  su  santísima  Mndre,  y  esa  ve- 
neranda imagen  se  hizú  un  emporio  de  bendiciones  y  de  gracias. 

Un  arco  iris  de  liberta  1  tuvo  la  gloria  Pedro  Nolasco  de  ver  irradiar  so- 
bre los  cielos  de  España:  no  había  ya  esclavos  en  las  Españas,  todos  eran  li- 
bres. Y  la  sed  del  martirio  y  el  férvido  celo  de  la  conversión  de  los  infieles, 
hizo  á  Pedro  emprender  viaje  á  la  BeriMjría.  Allí  se  halló  los  padecimientos 
por  Jesucristo  que  siempre  buscaba.  Mucho  sufrió  con  los  bárbaros,  que  lo 
tuviei'on  en  calabozo,  cargado  de  cadenas  y  cruelmente  tratado.  Y  como  es- 
taba escrito  que  Pedro  no  sería  sino  mártir  de  deseo,  los  mismos  bárbaros  h» 
hicieron  volverse  á  la  España,  acompañado  de  sus  muchos  conquistados.  Y 
entró  Pedro  Nolasco  á  la  España  con  el  trofeo  de  sus  vencidos,  pareciéndose 
á  los  conquistadores  romanos  que  con  sus  conquistados  subían  ante  las  aras^ 
de  Júpit^sr  capitolino. 

Y  renunció  Pedro  el  (Generalato  de  su  Orden,  ]>ero  no  le  fué  ndmitid,». 
Se  le  concedió  un  Vicario  y  él  se  retiró  ú  s«  primera  vida  conteuipíativa  parM 
más  satisfacer  su  alma,  habiéndolo  condecorado  el  Señor»cou  la  gracia  de  lo^ 
milagros  y  el  don  de  la  profecía,  como  lo  probó  con  la  obi-a.  Por  aquello^ 
días  vino  al  Langüedoc  el  humilde  Rey  de  Francia  Luis  IX,  y  cpiiso  ver  y 
tratar  al  humilde  Pedro  Nolas(;o.  Hablaron  los  dos  humildes  y  mucho  sim- 
patizaron los  dos  humildes:  y  habiendo  Luis  comunicado  á  Pedro  su  pensa- 
miento de  ir  á  conquistar  ía  tierra  sant«i,  Pedro  aplaudió  aquel  }  ensamiento 
V-  gustosamente  se  ofreció  á  ir  á  trabajar  co-i  el  líey  en  aquella  santa  obra. 
Mas  no  le  fué  ya  posible  á  Pedro  emprender  aqnel  tan  grato  viaje,  por  habci  - 
le  atacado  la  jwstrera  enfermedad.  Esta  enfermedad,  prolongada  por  dos 
años  y  con  los  más  vehementes  dolores,  acabó  con  la  vida  de  ese  ilustre  Re- 
dentor de  cautivos.  ¡Qué  paciencia  de  Pedro  en  aqiiella  penosa  enfermedad! 
¡Qué  gozo  en  aquella  dolorosa  enfermedad!  ¡Qué  humildad  en  aquella  agu- 
da enfermedad!  La  hora  del  Señor  es  llegada^  y  angelizada  su  alma  con  los 
divinos  sacramentos,  exhaló  el  último  aliento  al  recitar  sus  mercedarios  aquel 
verso  del  salmo  CX.  "Envió  el  Señor  la  redención  á  su  pueblo."  Con  su 
apostólica  vida  demostró  Pedro  Nolasco  que  eminentemente  había  cumplido 
con  el  primer  mandamiento  de  amar  á  Dios,  así  como  con  el  segundo,  seme- 
jante al  primero,  de  amar  al  prójimo  como  á  sí  mismo.  Dílige^  próximum 
ti/um  ^c. 

No  hay  entre  nosotros  cautivos  cristiano^,  y  por  eso  no  hay  ocasión  de 
formar  en  nuestro  corazón  deseos  de  imitar  á  Pedro  en  su  obra  de  redención 
de  cautivos ;  pero  sí  hay  ocasión  de  formar  en  maestro  corazón  un  deseo  de 
imitarlo  en  sus  heróicas  virtudes,  principalmente  en  la  humildad  y  en  la  pa- 
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ciencia.  Siempre  Pedro  se  cousideró  siervo  inútil,  y  bien  comprendía  y  sen- 
tía que  si  algo  bueno  había  salido  de  él,  Iti  gloria  sólo  era  de  Dios,  de  quien 
toda  bondad  procede.  En  los  dos  años  de  su  enfermedad,  así  como  en  todos 
los  sufrimientos  de  su  vida,  siempre  se  consideró  deudor  á  los  beneficie?  del 
Señor,  y  digno  de  padecer  aquellos  dolores  y  penas  por  las  ofensas  é  ingrati- 
tudes que  había  cometido  contra  su  Dios.  A^í  es  que  como  fruto  del  pane- 
gírico que  habéis  oído  del  santo  Pedro  Nolasco,  deberéis  resolveros  á  poseer 
la  santa  humildad,  que  es  el  ftmdamento  de  la  períección  y  el  medio  de  vivir 
en  paz  en  toda  sociedad.  Así  también  deberéis  resolveros  á  poseer  la  pa- 
ciencia en  los  trabajos  y  enfermedades,  como  que  es  un  medio  tan  eficaz  para 
satisfacer  por  los  pecados  y  salvarse  del  purgatorio,  así  como  lo  es  para  vivir 
en  armonía  con  el  prójimo,  para  amaestiíirse  en  la  virtiíd,  para  desasirse  de 
las  cosas  terrenas  y  tener  valor  para  morir,  y  para  siempre  asjiir^r  por  los 
goces  eternos  del  cielo. 


5  DE  FEBRERO. 

UILIPE  DI  JISCS,  FRIiIDiillIlE  lEXlCll 


Regnum  coclorum  vim  pátífu/',  et  üolenti  rá^ 
jpiwrd  illucl. 

MATm     11.  V.  12, 

Católicos:  Desde  que  fueron  formados  los  cielos,  los  cielos  sufi'ieron  vio- 
lencia. ¿Pero  qué  violencia  sufrieron,  ó  jwr  qué  sufrieron  violencia?  Los 
cielos  fueron  creados  en  fuerza  de  la  bondad  de'  Dios  y  fueron  creados  para 
ser  la  mansión  inmortal  del  hombre:  i)or  éso  es  que  una  vez  creados  para 
este  fin,  aspiraban  pw  el  hombre,  violentos  estaban  por  poseer  al  hombre. 
Y  como  esa  posesión  del  hombre  había  de  ser  del  hombre  santificado,  y  la 
santificación  viene  de  la  gracia  del  Redentor;  la  violencia  de  los  cielos  más 
se  ha  explicado  en  los  siglos  de  la  redención:  y  como  en  la  tierra  hay  diver- 
sos grados  de  santificación  y  diversos  modos  de  élla,  así  como  en  el  cielo  hay 
muchas  mansiones  y  diversas  mansiones;  he  aquí  que  la  violencia  de  los  cie- 
los es  más  aspirante  según  la  santificación  de  los  violentos  en  la  tierra. 

Todos  los  santos  le  hacen  violencia  al  cielo,  porque  todos  los  santos  están 
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ttiiflbrmados  con  la  forma  del  amor  divino,  que  es  la  única  divida  para  entrar 
al  reino  de  los  cielos;  j>ero  entre  esos  violentos  del  cielo  hay  unos  que  espe- 
cialmente le  hacen  nolencia,  y  por  éso  eis-  el  cielo  tienen  su  especial  aureola. 
V  8on''íos  doctores,  los  vírgenes  y  los  mártires.  Son  los  doctores  los  vence- 
dores excelentes  del  demonio  seductoi'^,  y  de  éllos  se  dice  en  la  letra  bíblica, 
q^ne  resplandecen  como  el  esplendoi-  del  firmamento  y  como  estrellas  en  per- 
petiuis  eternidades.  Son  los  víi-genes  los  vencedores  excelentes  de  la  «irne 
insolente,  y  de  éllos  se  «lice  en  la  letra  bíblica,  que  son  las  primicias  de  los 
escogidos,  incesantes  seguidores  del  Cordero  de  Sión.  Son  los  mártires  lo* 
vencedores  excelentes  del  mundo  corruptor,^  y  de  éllos  se  dice  en  la  letra  bí- 
blica, que  siendo  confesores  de  Cristo  ante  l<vs  hombres,  serán  confesados  por 
Cristo  ante  su  Padre. 

Ciitólicos:  Regnum  coclorwm  vim pátitur  et  ttoleiiti  rúpiimt  illudr  El  rei- 
no de  los  cielos  padece  violencia,  y  los  que  fuerza  le  hacen  lo  hacen  suyo.  Pe- 
ro si  todos  los  santos  con  su  santo  amor  le  hacen  violencia  al  reino  de  los  cie- 
los, V  esiiecialmente  se  la  hacen  los  doctores,,  los  vírgenes  y  los  mártires ;  en- 
tre estíi.s  tres  especiales  aureolas  es  especial  todavía  la  aureola  del  martirio, 
porque  en  el  combate  de  la  vida  humana  la  muerte  voluntaria  es  lo  n>ás  he- 
róico  de  la  humauidad. 

Uno  de  esos  héroes  singulai'es  del  cristianismo  es  Felipe  de  Jesús,  glo- 
ria impeiccedera  de  los  mexicanos  y  la  página  de  oro  de  la  gi'an  Tenoxtitlán 
después  d(¿  portento  de  Guadalupe.  Al  leer  ya  la  vida  admii-able  de  ese  ín- 
clito Mártir  del  Japón,  ilustre  hija  del  Seráfico  de  Asís,  he  formada  este  pen- 
samiento que  será  el  objeto  de  su  panegírico:  Felipe  de  Jesús  es  un  ejemplar 
de  penitencia,  y  el  sello  luminoso  de  su  apost^^lica  conversión  es  su  esclareci- 
do martirio. 

¡Incomprensible  pero  sapientísimo  DiosI  Si  es  cierto  que  de  qmen  quie- 
res te  upiadas  y  á  quien  quieres  endureces,  cierto  es  también  que  al  que  hace 
Vj>  qiw  en  sí  es  no  le  niegas  tu  gracia.  Esta  verdad,  coma  en  otros,  se  ve 
irradiín'  t  u  S.  Felipe  de  Jesús,  y  la  comprensión  fructuosa  de  esta  verdad  e» 
vd  obieto  de  este  su  elogio.  Mas  para  el  efecto  de  esta  pretensión,  necesaria 
as  la  gracia  i>ara  mi  palabra  y  ki  gracia  ¡>ara  los  corazones,  la  cual  te  pedi- 
mos mediante  la  respetabilidad  augusta  de  la  Virgen  concebida  en  gracia. 
Ave  Maña. 

Consúltese  á  ía  historia  sagi-ada  y  profana  de  todos  los  siglos,  y  se  ve  la 
multitud  de  los  hombres  que  en  el  camino  de  la  perfección  han  comentado 
bien  v  acalxido  mal,  así  como  la  multitud  de  los  que  han  comenzado  msil  y 
fian  acabado  bien.  El  cristiano  se  admira  al  frente  de  estas  crisis,  y  cauti- 
vando su  inteligencia  en  obsequio  de  la  fe,  tiene  que  adorar  el  dogma  sobenv- 
uo  de  la  to  eilesti nación.  También  se  ve  en  el  número  de  los  "  predestinado» 
al  grado  supremo  de  santidad,  que  unos  llevan  indeclinablemente  la  j>erfec- 
cióu  trradual  hasta  la  consumación,  mienti-as  que  otros  tienen  digresiones  de 
grandes  tropiezos;  operaciones  son  éstas  y  jxírmisiones  que  altamente  jiredi- 
oan  lo8  divinos  atributas  de  la  justicia  y  <U'  la  misericordia.    Pero  lo  que  sí 


se  ha  observado  uniformemente  es  que  el  que  ha  nacido  con  nn  presagio  ma*- 
ravilibso  (le  santidad,  cualesquiera  que  sean  sus  declinaciones  al  mal,  él  por 
liu  llega  al  fastigio  de  h.  santidad  presagiada,  üel  número  de  estos  fumosos 
convertidos  es  S.  Felipe  de  Jesús. 

Eira  1."  de  Mayo  del  año  75  del  siglo  XVI,  y  un  j)rodigio  que  aconteció 
«MI  la  casa  de  Alonso  de  las  Casas  en  la  capital  de  México,  sólo  fué  entonces 

admirado  por  los  moradores  de  esa  casa  venturosa.  Pero.  ¿qué  prodigio? 

Antonia  Martínez  ha  dado  á  luz  un  niño,  y  ese  niño  tiene  en  su  frente  una 
aureola.  A  ese  mismo  tiempo  una  inocente  indígena  doméstica  de  esa  casa:^ 
está  maravillada  de  ver  que  una  higuera  estí'ril  brotara  hojas  y  que  visible- 
mente crecieran.  Alonso  se  sorprende  con  un  júbilo  puro  por  esta  maravilla, 
y  cuando  se  la  refiere  á  su  venturosa  esposa,  esa  esposa  feliz  oyé  lii  voz  de  nn 
ángel  (pie  le  anuncia  gloria  para  aquel  niño,  gloria,  para  sus  progenitores, 
gloria  para  México.  Y  ese  niño  que  dará  tantas  glorias,  se  bautiza  en  ¡a 
Iglesia  Catedral  con  el  nombre  de  Felipe. 

Felipe,  hijo  de  tan  buenos  padres  y  prevenido  por  el  cielo^  iba  recibiendo 
la  esmerada  educación  que  correspondía,  y  las  bellezas  con  que  lo  adornaran 
la  naturaleza  y  la  gracia,  eran  empeñosaniente  llevadas  por  el  sendero  de  la 
Religión.  Y  eran  los  doce  años  de  la  edad  de  Felipe,  cuando  se  anumeró  en- 
tre los  alumnos  del  colegió  de  S.  Pedro  y  S,  Pablo,  que  regenteara  el  venera- 
ble jesuíta  Pedro  Gutiérrez,  en  donde  con  sus  adelantos  científicos  descolla- 
ban sus  virtudes  cristianas,  siendo  la  insigne  su  cavidad  con  el  preijimo.  Esta 
caridad  con  el  prójimo  era  el  destello  de  su  amor  á  Dios,  el  cual  le  inspiró  eí 
ingreso  á  la  Religión  del  Patriarca  de  los  mentjres. 

Asi  fué:  el  virtuoso  joven  las  Casas  emprende  entusiasta  su  viaje  á  Pue- 
bla de  los  Angeles  y  toma  el  hábito  franciscano  en  el  convento  de  los  descal- 
zos dlegulnos.  Este  conventío  ejem}i^ar  fué  el  divino  yunque  donde  Felipe 
afinó  su  humildad  y  paciencia:  la  región  sublime  donde  purificó  su  oración: 
el  huerto  de  azucenas  donde  Aflgorlzó  su  castidad:  el  campo  de  batalla  donde 
ejecutó  su  mortificación  y  penitencia,  enardeciéndose  para  el  martirio:  el  an- 
gelical desierto  donde  abjuró  repetidamente  los  encantos  mundanos:  la  man-^ 
slón  de  paz  donde  férvidamente  practicó  la  unión  con  Dios  y  el  amor  con  sus 
semejantes.  Esta  era  la  vida  del  joven  las  Casas,  que  tenía  maravillados  á 
los  ancianos  y  niños  de  la  hermosa  Puebla,  cuando. .  . .  el  tentador  del  aver- 
no que  vive  devorado  por  la  envidia  de  la  felicidad  de  los  justos  y  que  se  apro- 
vecha de  las  permisiones  del  Dios  de  Inescrutables  juicios  que  permitió  el 
adulterio  de  David  y  la  negación  de  Pedro;  le  tiende  astutamente  al  virtuoso 
joven  la  lubrlcosa  red  de  la  lascivia,  y  con  sus  variados  artificios  logra  su  ne- 
gi-a  victoria  de  sacarlo  del  claustro.  ¡Desgracia!  ¡Compasión!  El  admirado 
joven  Felipe  abandona  el  claustro  y  se  viene  á  su  casa  paterna,  viviendo  con 
.su  espíritu  disipado  entre  los  entretenimientos  del  siglo. 

No  es  como  algunos  han  dicho:  que  Felipe  de  novicio  descalzo  se  convir- 
tió en  el  pródigo  del  evangelio;  pues  si  así  hubiera  sido,  sus  dolorosos  padres, 
enérgicos  sobre  el  porvenir  espiritual  de  aquel  hijo  de  santos  presagios,  no 


—12— 

hubieran  puesto  en  sus  maüos  un  caudal  para  que  arribara  á  las  islas  filipi- 
nas por  negocios  comerciales,  Felipe,  animado  por  las  vanidades  y  ostenta- 
ción juvenil  del  siglo  y  víctima  de  algimos  extravíi  s,  precipitado  estaba  á 
caer  en  el  abismo  de  la  obstinación;  mas  sus  afligidos  padres  eligieron  en  su 
prudencia  ese  medio  de  negociación  comercial  para  distraerlo  del  borde  de 
ese  abismo.  Y  el  Dios  de  las  alturas,  que  oculta  del  mirar  humano  muchos 
de  sus  caminos  para  santificar  á  las  almas,  ordenaba  á  más  altos  fines  los  fi- 
nes de  los  padres  de  Felipe,  A  los  ojos  del  mundo  parece  que  el  joven  las 
Casas  va  en  pos  del  oro  y  de  las  mundanas  delicias,  y  no  es  sino  el  comer- 
ciante evangélico  que  va  á  buscar  la  linda  margarita  que  está  enterrada  en- 
tre los  siifrimientos  de  la  vida.  En  el  joven  las  Casas  asoma  ya  el  espíritu 
seráfico  que  lo  animaba  en  el  claustro  de  Puebla:  por  éso  es  que  cuando  le  ha 
dicho  á  su  padre:  "Quiero  salir  de  México,"  es  porque  su  corazón  orienta  que 
fuera  de  México  hallará  la  paz  que  desea;  pensamiento  en  que  se  confirma 
por  la  voz  de  un  sueño  divino  que  le  dice:  "Felipe,  Dios  te  espera  en  Manila." 

Manila  era  el  teatro  de  los  vencimientos  inmortales  del  Dios  de  las  vir- 
tudes con  el  joven  las  Casas.  Sí:  Manila  era  el  punto  de  la  gi-acia  vencedora 
de  Sanio  en  el  camino  de  Damasco,  era  la  higuera  de  aquel  jardín  en  donde 
triunfó  la  gracia  de  Augustino.  Felipe,  bañado  en  lágrimas  después  de  mil 
suspiros  contritos  que  constantemente  ha  exhalado  un  día  piensa  decidi- 
damente en  sus  pasados  extravíos;  se  hoiToriza  del  peligro  eminente  de  su 
eterna  perdición;  se  lastima  profundamente  de  los  bienes  gTandes  y  positivos 
que  había  dejado  en  el  claustro;  lo  quiere  ahogar  el  dolor  al  contemplar  el 
desprecio  que  ha  hecho  de  la  sangi-e  de  Jesucristo  derramada  por  su  salva- 
ción, y  con  la  intrepidez  sobrehumana  del  hijo  extraviado  de  Mónicü» 

dice:  no  mañana,  sino  ahora:  y  deja  el  oro,  y  deja  el  mundo  y  sus  delicias,  y 
va,  y  solicita  y  obtiene  de  nuevo  el  hábito  franciscano  en  el  convento  de  San- 
ta María  de  los  ángeles. 

No  hay  duda:  los  denodados  que  esperan  en  el  Señor  recibirán  fortalezií-» 
y  tomarán  alas  como  de  águila,  y  volarán  y  no  desfallecerán.  Aquel  novicf - 
de  Puebla  que  salió  huyendo  de  la  virtud,  ha  entrado  de  novicio  en  Manila 
buscando  la  virtud.  Él  ha  diclio  con  David:  "Yo  subsistiré  en  la  casa  dp 
Dios  como  oliva  fructífera,  porque  he  puesto  toda  mi  esperanza  en  la  miseri- 
cordia de  Dios  para  siempre."  Felipe  halla  la  virtud  que  busca  y  se  ha  des- 
posado con  élla;  pero  tan  íntimamente  se  ha  desposado,  que  se  ha  transfor- 
mado en  la  esposa  de  los  Cánticos,  exclamando  sin  cesar:  "Ya  encontré  al 
que  buscaba  mi  alma;  ya  te  poseo  y  jamás  te  dejaré." 

Esta  palabra  de  Felipe  era  la  voz  de  un  serafín,  y  esa  palabra  de  fuego 
era  un  oráculo;  Felipe  no  muy  tarde  sellará  su  admirable  conversión  con  srt 
esclarecido  martirio.  Felipe,  como  la  sacra  enamorada,  desfallece  de  amor : 
amor  y  más  amor  quiere  su  coi-azón ;  el  noviciado  es  el  crisol  de  su  virtud,  y 
el  22  de  Mayo  de  I5Í>4  parece  que  su  alma  volcánica  ha  recibido  su  último 
afinamiento.  En  este  día  hizo  su  solemne  profesión  en  manos  del  venerable 
padre  Valero,  y  en  el  entusiasmo  angélico  de  aquellos  solemnes  momentos. 
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exclama:  soy  ya  Felipe  de  las  Casas,  so//  Felipe'  de  Jesxis.  Y  de  Jesús  " 
fué  hasta  que  atravesado  con  tres  lauzas  crucificado  murió  como  Jesús. 

¡Oh  santidad,  oh  graudezal  El  lucero  matutino,  la  luna  catorcena,  el 
sol  de  mediodía,  el  rosal  del  verano,  la  fúlgida  Ihima,  el  incienso  evaporado 
en  el  fuego  son  otros  tantos  emblemas  iu.sigues  de  las  virtudes  de  Feli- 
pe de  Jesús.'  Aquel  convento  de  Santa  María  de  Ids  ángeles  es  el  campo  fér- 
til del  evangelio,  y  la  semilla  es  Felipe  de  Jesús,  y  el  fruto  es  centenario. 
Profunda  liumildad,  extj-emada  pobreza,  rara  obediencia,  preciosa  castidad, 
austera  penitencia,  elevada  oración,  un  grande  amor  á  su  prójimo  y  un  gran- 
de amor  á  Jesucristo,  es  el  todo  bellísimo  que  se  admira  en  el  joven  conver- 
tido. De  Jesús  dijo  que  era,  y  Jesús  es  su  pasión;  Felipe  ya  no  vive,  Jesu- 
cristo vive  en  él.  En  verdad  que  Felipe  de  Jesús  está  transformado  en  aquel 
Rey  penitente  después  del  homicidio  de  Urías;  el  dolor  intenso  de  sus  peca- 
dos  y  sus  fervientes  deseos  por  la  patria  celestial,  son  to;las  las  aspiraciones 
de  su  corazón.  Dice,  y  no  cesa  de  decir:  "Api:ídate  de  nn',  y  según  tu  gran- 
de misericordia  borra  mi  iniquidad,"  Dice,  y  no  cesa  de  decir:  "Como  el  se- 
diento ciervo  desea  llegar  á  Ja  fuente  de  las  aguas,  así  mi  alma  desea  llegar 
á  tí,  oh  Dios  mío." 

El  Dios  Salvador  que  á  los  que  llamó  á  éstos  justifico,  y  á  los  que  justi- 
ficó á  éstos  glorificó:  el  Remunerador  que  ha  prometido  al  vencedor  susten- 
tarlo con  el  maná  escondido  que  es  el  manjar  de  los  ángeles,  no  desoyó  el 
clamor  seráfico  de  Felipe  de  Jesús.  Una  orden  superior  lo  pone  en  camino 
para  México  con  objeto  de  venir  á  recibir  los  sagrados  órdenes,  y  el  12  de  Ju- 
lio de  1596  se  hizo  á  la  vela  en  el  puerto  de  Cavise.  Allí  en  los  mares,  dice 
un  escritor  de  su  vida,  "iba  ejercitándose  en  obras  de  caridad  con  los  pobres, 
y  con  su  recogimiento  y  modestia  la  más  edificante:  en  todo  momento  dandó 
ejemplos  de  virtud,  siempte  aliviando  y  consolando  á  los  tristes,  y  siempre 
ministrándoles  aun  su  único  pan  á  los  indigentes,  y  ésto  siempre  con  un  sem- 
blante festivo  generoso,  que  revelaba  los  encendidos  afectos  de  caridad  que  lo 
abrasaban,  inspirando  al  mismo  tiempo  un  respeto  inviolable  al  común  des- 
enfreno de  la  marinería."  En  vista  de  estos  efectos  incesantes  y  prodigiosos 
de  la  caridad  de  Felipe,  exclamaban  con  gloria  los  marineros:  Nuestro  navio 
es  el  "San  Felipe"  y  lleva  á  bordo  á  San  Felipe. 

Mas  una  desecha  tempestad          no,  una  especial  providencia  obligó  á 

toda  la  tripulación  que  arribara  á  las  costas  del  Japón.  La  angustia  era  es- 
pantosa aun  en  el  arribo,  á  consecuencia  de  la  ruptura  de  la  nave,  y  en  medio 
de  la  aflicción   he  allí  una  blanca  cruz  en  el  cielo  que  se  hace  perfecta- 
mente visible  casi  por  el  tercio  de  una  hora,  que  muda  su  color  blanquecino 
en  un  rojo  como  de  sangre,  y  que  desaparece  como  negra  nube.  Sin  duda 
que  esta  celeste  visión  era  el  presagio  del  martirio  de  Felipe  de  Jesús,  con 
que  coronaría  su  portentosa  conversión.  Y  al  cabo  de  seis  días  de  estas  an- 
gustias se  avistaron  al  puerto  de  Hurando,  en  donde  entraron  por  inducias 
del  gobernador ;  pero  que  no  les  permitieron  salir  sin  el  permiso  del  Empe- 
rador. 


Para  obtener  dicha  licencia,  Felipe  es  el  comisionado  de  llevar  los  pfd'- 
•ítíntes  al  monarca.    Esto  era  la  misión  de  Felipe  á  tiempo  que  aquel  Impe-> 
rio  desataba  sus  furias  contra  los  propagadores  de  la  fe  cristiana-  Despué.^ 
de  los  trámites  de  esta  misión,  pasó  Felipe  á  la  presencia  de  Fr.  Pedro  Bau- 
tista que  en  calidad  de  embajador  se  hallaba  en  Meaco,  y  cuando  disfK)nía  su 
TegTeso,  una  arma-la  insolente  lo  reduce  á  prisión  en  xxnión  del  embajador, 
de  otros  tres  religiasos!}' otros  doce  japoneses  cristianos.    Era  el  30  de  Di- 
ciembre, y  estando  en  el  coro  rezando  vísperas  fueron  violentamente  sacados 
para  co;idncirlos  á  la  cárcel,    ¡Oh  qué  esforzado  es  el  amor  divino!  A({ue- 
llos  varones  apostólicos  que  se  gloriaban  en  ser  dignos  de  padecer  por  el  nom- 
bre de  Jesús,  iban  gozosos  siguiendo  las  huellas  del  santo  Pedro  Bautista 
que  los  guía  con  un  crucifijo,  ciitonaudo  el  himno  laudatorio  de  Ambrosio  y 
Augustino,  y  el  himno  O  gloriosa  Virginum......  de  la  Reina  de  los  mártiresi 

Allí  en  aquella  prisión  y  })or  la  misma  causa,  se  encuentran  co¡i  Fr-  Martín 
de  la  Ascensión,  tres  jesuítas  y  otros  cristianos,  y  todos  éllos  tienen  rtn  mis- 
mo corazón,  y  su  idioma  es  aquel  del  grande  Apóstol;  "¿Quién  }>oclrá  sepa- 
rarnos del  amor  de  Cristo?  ¿Será  la  tribulación?  ¿acaso  la  angustia?  ¿acasí» 
el  hambre?  ¿acaso  la  persecución?  ¿acaso  la  espada?...--.  En  medio  de  to- 
dos estos  males  permaneceremos  victoriosos  por  amor  de  aquel  que  noi^  amó." 

Éste  es  i'I  lenguaje  divino  con  que  estos  varones  apostólicos  se  esíbi  zu- 
bau  para  morir  }K)r  Cristo  Jesás.  Y  sonó  la  hora  y  fueron  sacados  para  el 
suplicio,  y  se  dio  principio  al  martirio  cortándoles  la  oreja  izquierda  en  ciun- 
plimiento  de  la  ley  bárbara  dei  Imperio.  Así  heridos  los  condujeron  desde 
Meaco  hasta  Nangazaquí,  penoso  camino  de  treinta  días,  para  allí  consimiar 
el  tormento.  Y  llegaron  á  una  montaña  llamada  hasta  hi>y  Monte  de  los 
mártires,  que  era  el  lugar  destinado  para  este  sac^pficio,  y  fueron  presentada? 
veintisiete  cruces  de  donde  penderían  aquellos  cuerpos,  y  las  lanzas  con  que 
serían  atravesados  los  costados.  Y  se  postró  Felipe  delante  de  su  cruz,  tsm 
valiente  y  festivo  como  el  santo  Pontífice  de  Acaya;  "Salve,  eraz  preciosa,  le 
dice:  salve,  cruz  bendita,  por  mí  suspirada:  ven  á  mis  brazos  pavíi  expiar  nii^- 
crímenes,  tú  que  fuiste  digna  de  sostener  al  Rey  de  los  cielos."'  Y  acor.I;'¡t- 
dose  de  la  desecha  tem]jestad  y  ruptura  de  la  nave,  que  fué  el  medio  de  (ju<' 
valiera  la  alta  Providencia  para  aquella  suerte,  dirige  sus  miradas  al  rumbo 
de  aquellos  mares  exclamando:  ¡0/>  i/ichoso  ñamo  "San  Felipe''  que  te  ■per-' 
diste  para  que  se  ganai-a  este  Felipe,  yo  te  saludo  con  toda  la  efudón  de  mi 
alma!  ¡Oh  pérdida  no  perdida  para  mi,  sino  la  más  hermosa  y  bonancible  de 
las  ganamias!  Aquella  enternecida  prosopopella  la  corta  el  verdugo  arre- 
batándolo, y  con  toda  la  explicación  del  furor  y  del  oprobio  lo  hace  suspen- 
•-der  de  cinco  argollas  colocadas  en  los  piés,  manos  y  garganta.  Pero  salie- 
ron erradas  las  medidas,  y  al  levantar  el  cuerpo  siguió  su  gravedad  y  se  arro- 
lló el  cutis  de  las  espinillas,  pero  tan  cruelmente  que  se  descubrieron  los  hue- 
sos, quedando  al  mismo  tiempo  sumamente  oprimida  la  garganta.  Él  mis- 
mo pide  que  se  le  colotjue  bien  para  poder  publicar  por  último  la  fe  de  Jesu- 
cristo.   El  tirano,  que  no  quería  sino  apurar  el  iix)rmento,  da  orden  que  sea 


Ti'tra'véííiatlo  con  clos  lanzas,  haciendo  ^alir  las  puntas  por  ol  lado  contrarió, 
enterrándole  otra  lanza,  por  ol  medio  para  que  el  cnerpo  quedase  suspenso  eii 
la  cruz.  Así  atravesado  con  tres  lanzas,  exclamó  tres  vcce><  x;omo  Pablo  de- 
capitado: Jesás,  Jesú^  Jesús,  y  espiró.  Con  este  prolon^ido  y  cruelísimo 
martirio  seíló  su  ai)Ostólica  conversión  •ese  joven  franciscano,  ■daiido  al  mun- 
do que  alguna  veü  escandalizó,  un  ej^nplt)  sublime  de  penitencia,  y  proban- 
do altamente  que  todo  el  que  le  hace  violencia  al  cielo,  \o  híK-e  siiyo.  Regmm 

Felipe  de  Jesús  CH  compañía  de  un  trinitario,  tres  jes uitas  y  Veintidós 
franciscanos,  que  soa  veintisiete,  sufrieron  el  martirio  por  aínor  tle  Jesucristo 
el  ó  de  Febrero  d'e  1597^  Fueron  nnos  verdaderos  y  santos  inúrtires,  dijo  el 
sumo  Pontífice  Urbano  XIII.  y  los  beatific(K  Y  S.  el  inmortal  Pío  IX 
solemnísimamentíe  ante  una  asamblea  más  numerosa  toduVía  que  la  del  Con- 
•cilio  de  Trento,  los  canonizó  el  8  de  Junio  de  1862.  La  familia  franciscana 
mucho  se  gloría  porque  los  más  de  esos  ínclitos  mártires  soji  de  su  seno:  y 
México,  á  su  vez,  salta  de  placer  y  contento  cuando  contempk  que  después 
de  la  gloria  sin  segunda  del  Tepell-acatl.  su  mayor  honor  y  gloria  -es  Felipe 
de  Jesús,  su  hijo  carísimo  y  primer  mártir  mexicano. 

C^ttólicüs:  "í/is  .solemuidad'.'s  de  los  nnírtires.  dice  Angustino,  son  ex- 
hortju'iones  al  martirio,  pai'a  que  no  arredre  im.itar  lo  que  deleita  celebrar. 
Cuantas  veces  celebramos  las  grandezas  de  los  mártires,  es]K!ivmos  por  sn  in- 
'  t-ercesióu  conseguir  los  beneficios  temporales,  y  también  los  eternos  imitando 
>!us  virtüdes."  "Si  fuéremos  compañeros  de  los  sufrimientos  do  los  santos, 
ha  dicho  Pablo,  lo  sefenios  también  de  las  eonsolacione»/'  Los  máitires  del 
•lapón  (|ue  hoy  celebra  la  Iglesia  santa,  llaman  al  justo  y  al  i-ecador,  al  an- 
í'iiUio  y  a!  niiio,  a!  sacerdote  y  al  secular.  Sí:  entre  es^is  mártircí^  hay  sacer- 
dotes }■  hay  seculares:  hay  ancianos  de  más  de  sesenta  años,  como  Diego  Ki- 
cai,  y  hay  nifios  de  quince  años  como  Antonio  Nagatochi,  y  Jmsta  de  doce 
años  como  el  ímgélico  Luis  íbarchi,  que  gritando  lloraba  porque  no  lo  lleva- 
huu  cjl  martirio:  hay  justos  siempre  justos,  como  Miguel  de  los  Santos,  y  hay 
ejev.iplares  de  penitencia  como  Pablo  Snzuqui,  Buenaventura  de  Meaco  y  Fe- 
lipe las  Casas.  Todos  estos  santos,  lavados  con  la  sangre  del  Cordero,  viven 
ya  seguros  de  su  propia  felicidad  ante  el  trono  de  ese  Cordero,  solicitando 
!me.stra  salud.  Invoqnémoslos  con  frecuencia,  é  invoquémoslos  con  firmeza 
tie  fe  y  esperanza,  para  que  siendo  sus  imitadores  en  la  tierra  séamos  compa- 
ñeros de  su  eterna  l)eatitud-. 
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7  MJ^UZO, 

iL  üÉüco  mm  siiTo  ms  de  aoiiii 


SaPIEÍÍTIAM  ama VI,  ET  EXQüTSm  A  .TUTEN- 
TUTE  MEA...,,,  DOCTRIX  ENIM  EST  DKeiPLIN.Ii 
DeI,  ET  EiECTRIX  (JPERUM  ILLllíS, 

Desde  mí  jmentud  amé  la  sabiduría,  la  bus- 

\  pcé  con  empeño.,  Parquees  la  maestra  de 

la  ciencia  de-  Dios  y  la  electora  de  sus  obras.. 

LiB-  DE     Sab,,  Cap,  &.  VY,  2,  4. 

Cantó  el  Profeta :  ''La  memoria  del  j listo  es  eterna  y  la  gi-an<Ie2raí  de  su: 
ísMnbre  se  esciidriñai'ú  de  generación  en  generación.  Sii  posteridad  será  po- 
derosa sobre  la  tierra;  bendición  qne  el  cielo  imparte  al  linaje  de  loe  jnstos. 
Verá  llena  sn  ctisa  de  honor  y  de  gloria,-  y  en  medio  de  élla  permanecerá  en 
rectitud  y  justicia  poi'  días  inmortales.  Siempre  estará  imptívido,  y  su  cora- 
zón no  temerá  al  estallido  de  fnnestas  noticias,  teniéndolo  fijo  en  el  Señor,  en 
quien  sólo  esperará ;  y  asegurado  y  firme  en  su  protección,  descansará  tran- 
quilo, agiiardando  eí  moraentO'  precioso  de  reportar  en  triunfo  los  despojos  de 
los  fuertes.  Su  liberalidad  y  munificencia  serán  excelsas ;  no-  declinará  deí 
sendero  de  la  justicia ;  su  poder  será  ensalzado  hasta  los  cielos.  El  pecador 
se  estremecerá  y  bramanl;  mas  sus  deseos  pen-^ersos  eternamente  perecerán." 

¿Quién  es,  ;oh  sagrados  intérpretes I  ese  justo  tan  feliz  y  renturoso  que 
nos  descril>e  el  divino  Vate  en  sn  alfabético  y  festivo  cántico?  ;^Ah!  soo  los 
.sabios  cuya  ciencia  se  levanta  en  el  temor  santo  de  Dios,  y  á  quienes  nuestro' 
adorable  Salvador  llama  mayores  en  el  reino  de  los  cielos.  Son  los  célebres 
pregones  que  claman  desde  ios  pórticos  de  la  ciudad  santa  fabricada  en  la  ci- 
ma de  los  montes,  á  donde  vienen  á  adorar  todas  las  gentes,  las  naciones  to- 
das. Son  las  antorchas  fúlgidas  no  ocultas  sobre  el  celemín,  sino  puestas 
sobre  el  candelero  para  derramar  su  luz  sobre  los  habitadores  del  recinto  ve- 
nerando. Son  los  famosos  atletas  que  en  la  expresión  figurada  del  mismo  Va- 
te, iK)rtan  en  su  mano  la  espada  de  dos  filo»  y  en  su  garganta  llevan  las  ala- 
banzas del  Señor,  y  á  cuya  locuela  volcánica  no  pueden  inesistir  los  íiijos^  de 
Belial.  Son  los  que  ilustran  los  cielos,  los  que  iluminan  eí  mundo.  Son  lo» 
amadores  de  la  sabiduría  que,  á  semejanza  del  Rey  pacífico,  consagran  su  vi- 
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>ia  toda  en  "buscarla  y  poseerla,  porque  élla  es  la  preceptora  de  la  doctrina  de 
Dios  y  la  electora  de  sus  obras.  Sapientiam  amavi  et  exqumxi  á  juventuU 
mea. .....    Doctrix  enim  est  disciplince  Dei,  et  electrix  ópcrtim  ilUus. 

"Feliz  el  hombre  que  posee  esta  sabiduría,  exclama  el  sabio  hijo  de  Da- 
vid. Su  resplandor  indeficiente  ofusca  la  magnificencia  de  los  reinos  y  el  bri- 
llo de  las  piedras  preciosas.  El  oro  en  su  presencia  es  menuda  arena,  y  la 
plata  es  un  barro  quebradiza  Sus  caminos,  caminos  hermosos:  sus  sendas 
eon  sendas  de  paz»  En  su  com])aración  desprecié  la  salud  y  la  hermosura,  y 
dije:  élla  es  mi  antorcha;  y  siempre  iba  delante  de  mí.  Ella  es  un  tesoro  in- 
finito para  los  hombres:  y  los  que  de  él  han  usado,  so  han  hecho  amigos  de 
Dios,  recomendables  por  los  dones  de  la  doctrina»"    Doctrix  enim  ^r. 

Me  remonto  hasta  la  antigua  Grecia  y  admiro  al  fundador  de  la  Acade- 
mia, al  divino  Platón,  y  á  su  celebérrimo  discípulo  Ai  ist(')teles,  llamado  por 
antonomasia  el  filósofo.  Desciendo  y  vengo  á  dar  al  esplendor  de  la  escuela 
romana.  ,  Recorro  los  siglos  de  la  redención  y  hago  mansión  en  la  Edad  Me- 
dia. Prosigo  la  carrera  y  llego  al  siglo  presente,  titulado  el  siglo  de  oro.  Y 
entonces,  claustro  insigne  de  doctores,  me  veo  obligado  á  predicar  que:  To* 
más  de  Aquino,  ese  ángel  diipliciter,  cuyo  es  el  incienso  de  esta  solemnidad, 

FUÉ  EL  HIJO  PREDILECTO  DE  LA  SABIDUBÍA:  ÉL  ES  EL  COMPLEMEKTO  DR  LOS  PA- 
DRES DE  LA  IgLF.SIA,  el  SaLOMÓN  DE  LA  LEY  DE  GRACIA. 

¡Pensamiento. Vasto,  cuyo  desarrollo  feliz  es  empresa  de  un  celeste  para^ 
ninfo!  La  proposición  paréele  ofensiva  á  tantos  eminente^  padres  tan  justa- 
mente denominados:  columnas  de  la  Iglesia.  Parece  una  hipérbole;  pero 
realmente  no  lo  es.  Yo.  ])rotegido  con  los  auxilios  divinos,  espero  hacer  esta 
demostración,  aunque  sea  con  mi  expresión  rastrera.  Os  ruego  imploréis  con- 
migo esta  gracia,  por  la  soberana  mediación  de  aquella  creatura  privilegiada, 
que  siendo  la  más  pura  entre  las  vírgenes,  fué  al  mismo  tienijio  la  más  selec- 
ta entre  las  esposas.    Ate  María. 

Sapientiam  omati,  <f'í\ 

Muy  ilustre  señor  Rector  y  venerable  c 'austro; 

Habló  el  Hijo  de  Dios  vivo  y  dijo^l  confesor  de  su  divinidad:  Tú  eres 
Pedro  y  éobre  esta  piedra  edificaré  mi  Iglesia,  y  las  puertas  del  infiérno  no 
premlecerán  contra  élla.  Y  en  fuerza  de  esta  palabra  eterna  é  inmutable, 
en  vano  se  fatigan  por  destruir  la  obra  de  Dios  los  sacerdotes  y  fariseos  de 
la  Judéa;  inútilmente  se  empeñan  los  ingenios  de  la  Grecia;  nada  vale  el  so- 
berbio poder  de  los  (Césares  de  Roma.  La  esposa  del  Cordero,  agobiada  con 
el  peso  de  sus  cadenas  y  llenos  de  cortaduras  sus  senderos,  sigue  impertérri- 
ta su  misión  sublime  de  amor  y  caridad.  Ella  ha  reportado  la  victoria  sobre 
diecinueve  siglos,  y  la  reportará  hasta  la  consumación. 

Esta  verdad  se  ha  hecho  palmaria,  cuando  hemos  visto  que  levantándose 
diversos  errores  y  herejías,  á  tiempo  Dios  ha  suscitado  inteligencias  cristia- 
nas acomodadas  á  las  necesidades  de  la  época,  que  han  enarbolado  la  sana 
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*íocCriha  y  el  domina  católico.  Triunfaron  de  Simón  Mago  Tos  santos  apósto- 
lles  Pedro  y  Pablo:  los  errores  y  absurdos  de  Juliano  apóstata,  fueron  des- 
truidos por  Basilio  y  Giregorio  Nazianzenor  la  herejía  de  Arrio  la  destruye- 
ron Hilario  y  Atanasio:  Gerónimo  atacó  felizmente  las  heréticas  docferinap 
de  Elvijdio  y  Joviiñano:  la  herejía  de  Pelagio  fué  cwnbatida  e^^píéndidamen- 
te  por  Ambrrwit)  y  Augiistino:  las  bla&féniias  de  Nestorio  las  i-etiatió  y  con- 
denó Cirilo  Alejaudrino.  Desde  e^te  siglo,  que  es  el  si^rlo  de  Augustino  y 
Boecio,  los  que  con  esj)ecialidad  se  fijan  en  el  desarrollo  del  pensamiento,  ha- 
cen datar  la  Edad  Media,  llamada  injnstjimente  por  tos  eucitíFopedistas  edad 
de  ignoraTieia  y  de  barbarie. 

Cierto  es  que  en  los  tiem]x>s  de  la  Edad  Media  desplegó  todos  sus  bríos^ 
la  íilosofía  impía  y  (ieceptiva,  cuyo  consult  n-  no  era  otro  sin»  CiceiTm;  pero- 
es  igualmente  cierto  que  fueron  sus  antagonistas  infatigables,  entre  otros  mu- 
chos, Peílro  Lombardo,  el  V.  Beda,  Juan  Damasceno,  Anselmo,  Bernardo  y 
Hugo  de  San  Víctor.  Famosos  fueix>n,  en  vei-dad,  los  triunfos  de  estos  gran- 
des ingenios,,  favorecidos  por  la  escolástica  introducida  entre  los  latinos  por 
el  Maéstro  de  las  sentencias,  y  entre  los  giiegos  jx>r  el  célebre  Damasceno. 
Pero  es  preciso  c;onfesar  que  todos  éllos  no  bastaron  para  desvirtuar  la  altA 
fuerza  y  p<xier  de  la  filosofía  anticristiana,  sostenedora  de  la  herejía  filosófi- 
ca de  Abelardo,  y.  de  la  religiosa  de  los  albigenses  y  de  Focióii,  eí  funesto- 
cismático  de  Constantinopla. 

Ha  lieg-ado  la  hora  de  confesar  á  voz  en  cuello,  sabio  auditorio-,  queí .  era 
necesario  i>ara  dominar  la  época,  un  genio  extraordinario  que  sobrepujara  á 
las  exigencias  de  más  de  doce  siglos  vencidos.  La  Iglesia  estaba  extrema- 
damente afligida.  Ella  será  j  erseguida,  pero  no  vencida,  según  los  prometi- 
mientos del  Salvador  Je&ús.  ¿Quién  será  el  ángel  protector  y  consolador  de 
la  Esposa  del  Cordero?  ¿Serán  acaso  los  varones  apostólicos  Domingo  de 
Guznián  y  Francisco  de  Asís,  que  por  todas  partes  logi-an  mil  y  mil  conver- 
siones? ¡Ahí  no:  éllos  íe  hablan  al  corazón  más  bien  qiíe  al  entendimiento, 
y  así  el  mal  no  puede  cortarse  de  raíz.  Otro  es  entonces  el  ángel  protector 
y  consolador  de  la  afligida  Iglesia.  Y  -sex-á  quizá  el  bijn  que  dará  á  luz.  Teo- 
dora, la  hija  del  conde  de  Chieli  L 

Oigamos  el  pronóstico  del  solitario  de  Roca-Siccra,  que  en  esjiíritu  viene- 
á  Teodora  y  le  dice:  "Gózate,  ¡;oh  seifora!  porque  cístsís  en  (!-inta.  Darás  á 
luz  un  hijo,  y  su  nombre  será  Tomá*.  Tú  y  tu  esix)So  intentarán  que  sea 
monje  del  Monte  Casino;  pero  Dios  tiene  ordenado  que  sea  hermano  de  los 
predicadores.  Será  grande  en  santidad,  }  de  una  ciencia  tan  esclarecida  y 
eminente,  que  en  su  tiempo  no  habrá  en  todo  el  ui/umIo  uno  semejante  á  él." 
Pronto  veremos,  respetable  auditorio,  si  el  evento  confirmó  la  profecíti. 

Nació  Tomás  el  año  25  del  siglo  XIII.  Fué  de  cuna  muy  ilustre.  Suk 
padres  estaban  entroncados^  con  los  Reyes  de  Sicilia  y  de  Aragón,  y  I(js  nor- 
mandos conquistadores  del  reino  de  Nápoles.  Estos  cristianos  padres,  ai 
frente  siempre  del  oráculo  del  Solitario,  y  que  no  veían  en  aquel  hijo  de  la 
ifracia  sino  fulgores  de  santidad,  se  dedicaron  con  el  más  delicado  esmero  á 
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t'.innaf  ilijiínameiite  su  primera  educación,  y  á  los  cinco  afios  de  3U  edad  lo 
piisierou  bajo  la  dirección  de  los  monjes  del  Monte  Casino. 

Si  en  los  hijos  de  los  hombres,  se;^iin  el  cursa  ordinario  ('e  la  vida  mor- 
tiil.  al  compás  de  su  incremento  decremoita  la  inocencia  y  el  candor,  no  así 
vn  el  joven  Tomás:  crece  en  edad,  y  extraño  en  lo  absoluto  á  los  entreteni- 
Miiento^í  pueriles,  crece  igualmente  en  la  puridad  de  sus  costumbres,  colum- 
l>i-ándose  ya  en  aquellos  tiernos  años  un  amor  y  decidido  afecto  á  las  letras, 
Sapientiam  umari,  et  exquisivi  á  jureritute  mea.  Ambos  estudios,  el  temor 
santo  y  la  ciencia,  los  hace  basar  en  una  devoción  profunda  á  la  Madre  de 
Dios,  devoción  vaticinada  en  aquel  papelito  misterioso  con  la  inscripción  de 
Ate  María,  que  cuando  tenía  un  año  de  edad  le  fué  hallado  en  sus  maneci- 
tas,  llorando  con  tanta  ternura  cuando  le  fué  quitado,  que  hubo  necesidad  de 
restituírselo.    Doctrix  enim  est  <^c. 

¡Qué  amable  es  la  virtud!  ¡cuán  recomendable  es  la  ciencia!  Tomás  es 
el  eiwanto  y  la  admiración  de  aquel  monasterio.  El  ha  satisfecho  plenamen- 
te las  exigencias  respectivas  de  aquella  enseñanza  claustral,  y  por  consejo  de 
los  mismos  religiosos,  Landulfo  su  padre  lo  traslada  á  la  Universidad  de  Ná- 
))oles.  Allí  estudia  humanidades  y  diíiléctica,  y  es  tan  admirable  en  estas  cla- 
ses, que  él  alcanza  lo  que  no  habían  alcanzado  los  más  salientes  talentos  de 
aquella  escuela.  Y  como  siempre  iban  á  nivel  el  progreso  de  su  ciencia  y  el 
de  su  virtud,  advierte  bien  la  corrupción  del  siglo,  y  lleno  del  temor  filial 
propio  de  los  justos,  intenta  poner  un  muro  de  separación  entre  él  y  el  mun- 
do, acogiéndose  al  sagrado  del  templo  bajo  la  regla  del  ínclito  Guzmán  en  el 
convento  de  Nápoles,  donde  era  el  ejemplar  de  los  perfectos,  y  eran  los  die- 
ciocho años  de  su  edad.  Doctrix  

¡Vaya  una  pesadumbre  para  la  fiimilia  de  Tomás!-  Pero  tan  grande,  que 
olvidada  Teodora  del  pronóstico  del  Solitario,  se  pone  en  camino  para  ir,  y  :i 
todo  trance  sacarlo  del  noviciado.  To)nás,  pira  salvar  este  compromiso,  y  de 
acuerdo  con  sus  prelados,  pasa  á  Tan-acina,  de  aquí  á  Agnani  y  luego  á  Ro-  * 
ina,  quedando  oculto  en  el  convento  de  Santa  Sabina,  Hasta  allá  llega  Teo- 
dora; se  le  niega  la  entrevista  con  su  hijo,  y  Tomás  fué  enviado  secretamente 
á  París  para  que  hiciera  los  estudios  de  la  ti'oíofía  y  teología,  Teodora,  vién- 
dose burlada,  escribe  á  sus  dos  hijos  Landulfo  y  Reinaldo,  que  servían  en  el 
ejército  de  Federico  II,  y  les  encarga  con  eucnrocimiento  '|ue  sin  perder  tiem- 
po ni  omitir  diligencia  aseguren  á  su  hermano  Tomás,  Tomás  es  api-eheudi- 
do  por  sus  hermanos,  remitido  á  Teodora  y  puesto  luego  en  encarcelamiento. 

No  hay  palabras  con  que  ponderar  toáas  las  mañas  y  artificios  de  que  se 
salió  Teodora  para  desAartuar  el  ]ieusamiento  religioso  de  Tomás,  Toda  la 
ternura  y  llanto  de  una  madre;  las  promesas  más  risueñas  y  atractivas;  las 
amenazas  más  funestas;  el  empeño  de  los  paiieutes  y  de  xmiy  respetables  per- 
sonas; nada  valía.  Nada  valió  su  más  estrecha  prisión  en  la  torre  del  casti- 
llo de  Roca-Si(;ca,  hecha  con  tanto  vilipendio,  que  le  hicieron  pedazos  el  há- 
bito y  le  dieron  inhumanos  tratamienios.  ¡Qué  grandeza!  No  pudo  la  ha- 
cha imprudente  y  desnaturalizada,  é  impúdica  también,  despeñar  ese  robusto^ 
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'-'Cedi'o  del  Líbano.  Él  era  el  joven  evangélico  que  había  renxmciado  al  man- 
ilo y  sus  encantos,  y  cuyo  pecho  virginal  sólo  exhalaba  el  idioma  seráfico  de 
Pablo.  "Ni  el  temor  de  la  muerte,  ni  el  amor  de  la  vida,  ni  los  ángeles  ma- 
los, ni  las  potestades  del  mundo,  ni  los  bienes  presentes,  ni  los  venideros,  ni 
la  violencia,  ni  el  poder,  ni  cuanto  puede  haber  de  funesto  y  doloroso,  podrá 
r5ei)ararme  de  la  caridad  de^Pios  que  está  en  Jesucristo  Señor  nuestro." 

Cansados  ])or  fin  los  hermanos  de  Tomás  al  ver  inútilmente  empleados 
tantos  y  tan  diversos  medios  para  destruir  aquella  celestial  vocación,  escogi- 
taron un  meJio  nefando.  Le  introdujeron  en  su  mansión  una  joven  toda  her- 
mosa y  llena  del  arte  para  hacerlo  perder  la  grac^^.  El  ataque  es  el  más 
ci-uel  y  atrevido.  Tomás,  como  el  casto  José  con  la  mujer  de  Putifar,  huye, 
y  fee  enciientra  con  la  puerta  cerrada.  Coge  entonces  un  tizón  ardiendo  y  po- 
ne en  precipitada  fuga  á  la  perversa  bella.  Con  el  mismo  tizón  pinta  en  la 
pared  una  cruz,  y  ante  élla  se  postra,  dándole  gracias  al  Señor  que  tan  mara- 
villosaniente  lo  ha  librado  de  aquel  lance  infernal,  y  le  ruega  con  fervientes 
lágl'inias  no  permita  sea  jamás  mancillada  su  pureza.  El  Dios  de  la  virtud 
(¡ue  se  apacienta  entre  los  lirios,  no  tardó  mucho  en  premiar  muy  singiilar- 
meute  ú  su  siervo  purísimo.  Dormido  estaba  Tomás,  cuando  siente  que  dos 
ángeles  le  ajuietau  los  ríñones  con  un  cíngulo;  y  ¡qué  hermosura!  era  el  cín- 
gp.lo  divino  de  la  castidad.  Desde  estos  momentos  preciosos,  Tomás,  trans- 
forniiido  en  áugel,  no  vuelve  á  sentir  los  estímulos  de  la  carne. 

Después  de  tantas  penas  espirituales  y  corporales  que  sufrió  Tomás  en 
yuna  jri'isión  de  dos  años,  dicen  que  recordó  Teodora  el  vaticinio  de  aquel  hijo, 
y  que  sabedora  de  las  medidas  que  se  tomaban  para  facilitarle  la  fuga,^  se  di- 
simuló y  no  resistió  más  los  decretos  de  Dios.  Tomás  se  descuelga  por  una 
ventana  de  la  torre  del'  castillo,  y  parte  á  su  convento  de  Nápoles.  Indeci- 
ble es  el  gozo,  las  felicitaciones,  la  teraura  y  amor  con  que  aquella  santa  co- 
munidad reci})e  al  joven  divino  que  va  en  pos  de  la  margarita  preciosa  que  se 
oculta  en  las  soledades  del  claustro,  Tomás  hace  su  profesión,  y  por  manda- 
to del  general  del  orden  Fr.  Juan  el  Teutónico,  es  enviado  á  Colonia,  donde 
Alberto  Magno,  con  im  c-rédito  y  admiración  universal,  enseñaba  la  sagrada 
teología.  • 

Bajo  la  dirección  de  tan  insigne  maéstro  son  los  progi'esos  científicos  de 
Tomás,  fecundos,  asombrosos,  sobrehumanos.  Y  como  en  él  de  continuo  iba 
la  ciencia  humana  en  competencia  con  la  divina ;  y  como  entre  sus  virtudes 
todas,  cual  sol  en  la  inmensidad  del  espacio,  descollaba  su  humildad:  pasaba 
por  un  estúpido  y  el  más  insignificante  alumno  de  aquella  célebre  escuela. 
El  bueij  mudo  le  llamaban  por  burla  sus  condiscípulos.  Albei-to,  que  había 
])enetríido  la  sublimidad  de  los  talentos  de  Tomás,  en  un  di»  de  esas  burlas 
dió  un  gi'ito  diciendo:  Los  mujidos  de  este  buey  retumbarán  pcn'  todo  l  ■  orbe 
cristiano.  . 

No  era  éste  el  primer  pronóstico,  y  muy  temprano  irradió  su  confirma- 
ción. (Concluye  Tomás  sus  cui-sos  de  Teología  y  pasa  á  graduarse  á  la  Uni- 
versidad de  París.    ¡Acto  literario  de  etemal  memoria!    La  boca  de  Tomás. 
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semejante  u  un  caudaloso  río  que  salido  de  madre  rompe  sus  margenes,  brota 
oráculos  de  extraordinaria  sabiduría.  Se  le  manda  luego  que  explique  públi- 
camente al  Maestro  de  las  sentencias,  y  lo  Iiace  con  un  a¡)]auso  tan  univer- 
sal, qwe  su  mérito  y  reputación  se  disputa  con  el  de  su  insigne  maéstro  el 
grande  Alberto. 

He  aquí  ya  el  princii)iü  de  h\  época  que  Tomás  de  Aquino  consagra  á  la 
])redicación,  al  magisterio  público  y  á  la  escritui'a  de  sus  portentosas  obras, 
;Qué  hermosos  son  los  pasos  de  ese  ángel  evangelizador  de  la  paz,  evangeli- 
zador  de  los  bienes!  El  es  el  amado  del  Esposo  de  los  cantíires,  "cuyos  la- 
bios destilan  leche  y  miel,  y  es  el  olor  de  sus  vestidos  como  el  oloi'  del  incien- 
so. Fnente  de  huertos:  pozo  de  aguas  vivas  que  corren  con  ímpetu  del  Lí- 
bano." Do  quiera  que  habla  ese  genio  querúbico,  disipa  la  impiedad  y  la  he- 
rejía, establece  la  moral  y  vigoriza  el  dogma.  Doctrix  enim  j'-c.  Y  aumpie  ♦ 
ante  los  ojos  del  mundo  ésta  parece  su  o¡>eración  exclusiva,  su  vida  oculta  es 
un  encadenamiento  maravilloso  de  oración,  de  penitencia,  de  mansedmubre, 
de  humildad,  de  caridad  y  amor  divino.  Bien  pudiera  Tomás  con  su  saber  y 
virtud  eminentes  regir  dignamente,  no  una  mitra  metropolitana,  sino  la  tiara" 
triple  coronada;  pero  su  misma  sabiduría  electora  de  las  obras  de  Dios,  le  en- 
seña una  humildad  profunda,  con  la  que  resiste  el  arzobispado  de  Ncipoles 
que  se  empeña  en  darle  S.  S.  el  Papa  Clemente  IV;  así  como  le  enseña  á  no 
levantar  sus  ojos  para  ver  el  rostro  de  mujer  alguna,  no  obstante  estar  enga- 
lanado con  el  cíngulo  de  la  continencia,    Doctrix  (f'c. 

Tomás,  siempre  en  pos  del  amante  de  los  Cánticos,  que  introduce  á  su 
amada  en  la  cámara  del  vino,  se  entrega  á  la  \'ida  contemplativa,  dedicándo- 
se á  la  continuación  y  término  de  su  Suma  teológica.  Es  la  voz  de  un  cru- 
cifijo, que  es  la  v>jZ  de  la  sabiduría,  de  la  que  Tomás  desde  su  juventud  ha 
sido  enamorado.  Bien  has  escrito  de  mi,  To)nás,  ¿con  qué  premio  recompen- 
saré tu  trabajo^  Y  esta  voz  se  repite  dos  veces,  una  en  Orbieto  cnaudo  po)- 
mandato  de  Urbano  iV  compone  el  oficio  del  Santísimo  Sacramento,  y  otra 
en  París  cuando  explica  lo  que  la  fe  enseña  sobre  este  augusto  misterio. 

Ardientes  eran  los  deseos  de  Tomás  por  pasar  el  resto  de  su  vida  en  hí> 
delicias  del  claustro,  y  fué  más  su  ahinco  despiíés  de  un  accidente  apoi>lético 
que  por  tres  días  lo  privó  del  sentido.  Convalecía  apenas,  cuando  fué  llama- 
do por  el  Sr.  Gregorio  X  al  Concilio  general  Lugiidunense  segundo  que  esta- 
ba ya  convocado.  Se  puso  luego  en  camino,  y  llegando  al  monasterio  de 
Fosa-nova  le  repitió  la  apoplegía.  Aquellos  religiosos  no  omitieron  medio 
divino  ni  himiano  para  salvar  aquella  vida  importantísima;  repitió  segunda 
vez  el  ataque,  y  murió  Tomás.  ;Ah!  no  murió.  Ninguno  de  los  sabios  del 
mundo  es  tan  imortal  en  sus  obras,  como  Tomás.  Fué  el  hijo  predilecto  de 
la  Sabiduría:  él  es  el  complemento  de  los  Padres  de  la  Iglesia,  el  Salomón 
de  la  ley  de  gracia. 

Doy  i)rincipio  á  la  demostración.  La  máxima  obligación  de  la  Iglesia 
de  Jesucristo  y  lo  más  delicado  de  su  misión,  es  conservar  el  depósito  de  su 
fe.    Así  es  que  nunca  se  ve  más  afligida  que  cuando  recibe  un  ataque  directo 


"  en  sil  fe  divina.  En  todos  los  siglos  y  desde  su  fundación,  lia  sido  comhati" 
da  en  su  dogma;  y  oii  todos  los  siglos  y  desde  su  fundación,  ha  tenido  Padres 
sostenedores  de  su  sana  doctrina.  En  Icctulum  Salomoni^  scxcujinta  fort<in 
amhi'unt  ex  fortissimis  Israel:  omnes  ferientes  gladios  et  ad  bella,  doctissimi, 
No  ha  sido  una  la  herejía  desde  los  primitivos  tiempos,  sino  diversas  y  con 
diversos  caracteres  y  niodificacioiíes.  Esto  ha  motivado  la  celebración  de 
tantos  concilios  particulares  y  de  los  genex-ales,  desde  el  Niceno  hasta  (;!  de 
Trento.  En  el  transcurso  de  los  siglos  fué  aconteciendo  á  la  Iglesia  con  las 
herejías,  lo  que  a(;ontecc  al  cuerpo  humano  con  algunos  males  crónicos,  que 
atacado  hoy  por  uno  de  esos  males  y  atacado  el  mal  por  una  medicina,  cuaíi- 
do  este  mal  repite  ya  no  basta  para  atacarlo  la  misma  medicina,  sino  que  os 
necesaria  otra  que  domine  la  mayoi- fuerza  que  adquirió  aquel  mal;  el  cuh) 
sucesivamente  va  adípiirieudo  nu'is  y  más  fuerza,  hasta  dejar  como  agotados 
los  recursos  del  arte. 

Igual  caso  aconteció  á  la  Iglesia.  Todas  las  herejías  de  ({ue  nos  liacc 
sabedores  la  historia,  brotai'ou  desde  los  primeros  siglos  y  fueron  felizmcnt< 
combatidas.  Así  es  que  los  reformadores  de  éllas,  para 'hacerlas  trinurantís. 
se  veían  constrefiidos  ¡i  darles  distinto  carácter  y  modificacrión,  preocu{)and(> 
malamente  las  objeciones  y  altas  razones  de  los  Pa;lres  antecesores.  Este 
mal  tocó  los  extremos  en  el  centro  de  la  Edad  Media,  transformando  atroz- 
mente la  cuestión  dogníática  en  una  filosofía  sofística.  El  racionalismo  era 
el  monarca  del  mundo.  No  había  error  que  no  se  enseñara,  ni  dogii^a  qne  no 
se  impugnara,  ni  sacramento  que  no  se  reprobara,  ni  herejía  que  no  se  repr(>- 
dujera.  Época  la  más  triste  y  lamentable,  que  por  antonomasia  puede  lla- 
marse la  época  de  la  herejía,  y  la  que,  segiín  la  expresión  de  los  escritores 
modernos,  nada  dc-jf-  que  decir  á  los  famosos  heresiarcas  del  siglo  XVÍ. 
en  vano  se  apelal)a  ;i  las  doctrinas  de  los  antiguos  Padres,  Esta  medicina 
uo  bastaba  ya  par;i.  aquel  desesperado  mal;  necesaria  era  otra,  dominadora  d(* 
aquel  mal.  Esta  fué,  es  y  será,  ilustre  auditorio,  la  Suma  teológica  de  To- 
más de  Aquiuü. 

Sea  la  primera  autoridad  que  compruebe  este  aserto,  ía  exposición  que 
ad,  hoc  hace  el  célebre  barcelonés  contemporáneo.  Este  sabio  de  primer  or- 
den, fijando  sn  atención  cu  la  agitación  intelectual  de  Europa  en  el  siglo 
XIII,  y  haciendo  mérito  de  las  sublimes  doctrinas  de  varios  Padres  y  teólo- 
gos, confiesa  que  el  espíritu  de  sutileza  y  de  disputa  extravió  tan  lastimosa- 
mente el  entendimiento,  que  ío  llevaba  á  un  examen  de  religión  el  más  peli- 
groso, .como  fundado-  principalmente  en  vanas  cavilaciooes  de  escuela.  "Lor 
escritores  católicos,  dice,  sin  huir  el  cuerpo  á.sus  adversarios,  ni  aun  en  e|  te- 
rreno filosófico,  defendían  la  verdad  á  medida  que  las  circunstancias  exigían 
Éllos  no  habían  reducido  las  doctrinas  de  Aristóteles  y  sus  comentadores  ára- 
bes á  un  sistema  completo,  que  ]X)r  una  parte  ofreciese  enlace  y  unidad,  sa- 
tisfaciendo las  necesidades  intelectuales  de  la  época,  y  por  otra  parte  se  ar- 
monizase con  el  dogma  de  la  Iglesia.  Para  llevar  á  cabo  esta  obra,  era  nece- 
isario  un  hombre  de  alta  capacidad,  que  con  su  poderoso  ascendiente  domina- 


tu  la  áuarquía  de  las  escuelas  y  1«8  sometiera  á  su  imperio.  Este  buUilir^ 
^ipai'eció:  era  Tomás  de  Aquino.  Desde  este  8anto  data  propmmente  la  filo-^ 
sofía  escolástica  retl\icidii  á  un  sistema  <íompleto  y  en  armonía  con  el  diigrns 
vatóHco.  Eu  los  siglos  Xlí  y  XIII  se  reunían  los  materiales;  se  construían 
tiendas,  liabitaciones  provisionales^  pero  el  verdadero  edificio  lo  levantó  en  el 
siglo  XIII  el  genio  de  este  hombi-e  extraordiimrio,  á  quien  conforme  al  cspí- 
TÍtu  de  los  tiempos,  se  dió  con  mucha  verdad  el  hermoso  título  de  An^el  de 
las  escuelas,^'' 

Y  no  debe  jíasa.r  desapercibido  que  la  doctrina  de  Santo  Toüiás,  consig- 
nada en  su  Suma  teológica,  si  asombra  por  su  concisión,  claridad  y  inétod(»: 
asombra  igualmente  por  su  univei-salidad  en  las  necesidades  que  en  todo  tiem- 
po pudiera  tener  lu  Iglesia.  Espíritu  msto  y  profundo  llama  á  Tomás  una 
sociedad  francesa  de  literatosv  Y  exponiendo  su  palabra  exclamatoria,  tlicc: 
"No  hay  dificultad  eu  la  filosofía  que  él  no  haya  penetrado;  no  hay  principio 
en  la  moral  que  él  no  haya  establecido;  no  hay  resorte  en  Iti  política  que  él  no 
haya  discutido;  no  hay  vicio  ni  virtud,  de  los  cuales  no  haya  explicado  su  na- 
turaleza é  indicado  sus  diferencias." 

';Co!i  razón  tantos  oráculos  del  V'uticauo  se  lian  desatado  el  sgiando  cnn 
tanta  sublimidad  la  doiítrina  de  Santo  Tomás!  "¿^Qué  herejía^  dice  el  Santc 
Pío  V,  no  se  vio  vergonzosamente  desarhnada  por  la  doctrina  de  este  angéli-- 
00  Doctor?  ¿Qué  error  puede  suscitarse  en  la  Iglesia,  cuyo  contraveneno  no 
vse  encuentre  en  portentosa  Suma?''  Cada  articulo  de  esta  obra  es  nn  por- 
tento, exclama  el  Papa  Juan  XXIL  Inocencio  V,  abismado  con  aquella  cla- 
ridad y  precisiiVi  tan  original  de  la  dcK-trina  de  Santo  Tomás,  levanta  sn  voz: 
"Con  excepción  de  los  libros  Santos  y  con  preferencia  á  cuantos  se  han  escri- 
to en  todo  el  mundo,  la  Suma  de  Tomás  es  la  fuente  de.  la  vei'dad."  Sí,  sabio 
auditorio:  no  ha  habido  un  solo  teólogy  que  haya  tenido  el  muy  distinguido 
hono.-  y  felicidad  de  leer  esas*páginas  de  oro,  que  no  haya  exclnmado  comoeJ 
■egipcio  al  frente  de  los  prodigios  de  Moisés:  *7i,7  dedo  de  Dios  está  aquí. 

"Luz  piefúlgida  de  la  universal  Iglesia,  llama  á  su  distinguido  hijo  To- 
nuls  la  üni\-ersidad  parisiense:  fuente  de  los  Doctores;  el  cíuidelabro  esj'ltn- 
\lente  por  el  que  todos  los  que  entran  en  los  camiaos  de  la  vida  y  en  las  es- 
cuelas de  la  sana  doctrina,  ven  la  lu2:  el  hombi-e  ángel  con  cuya  doctrina  la 
Iglesia  resplandece  para  todo  el  orlie,  como  el  rcíulgente  f^oi,  como  la  luna 
iiermosa."  Aquí  tenemos  una  esplendorosa  prueba  de  esta  aserción.  El  san- 
to Concilio  de  Trento,  aquella  asamblea  de  sabios,  la  más  l  esiietable  que  el 
inundo  haya  visto,  para  dar  sus  definiciones  sólo  tiene  al  frente  el  libro  de 
Di.  s  y  el  libro  de  Tomás:  la  Suma  y  la  Biblia. 

Ved  ahora  el  culminante  elogio  del  Illmo.  obispo  de  Burgos,  en  una  de' 
las  primeras  sesiones  de  este  Concilio,  presididas  por  el  Pontífice  Pío  IV. 
"Murió  Santo  Tomás  sin  haber  asistido  á  ningún  Concilio  ge'neral.  Hoy  di- 
remos que  vive  y  que  derrama  entre  nosotros  \o¿  tesoros  de  su  doctrina  qiiP 
nos  legó  como  rico  patrimonio.  Bien  puede  decirse  con  aseguración,  que  des- 
de que  dejó  de  existir  no  ha  dejado  de  asistir  á  ninguno  de  los  Concilios  ce- 
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Áíbra'.fus,  ])i cesto  que  en  todos  ha  sido  enii)eíiosameiite  consnllado-  Siii  hablar- 
ile  otn)s,  ¿qué  vemos  en  el  ])reseiite  diarrame-nte?  No  hay  uno  soTo  de  tan- 
tos sjibios,  cuya  (ñeueia  es  ahora  el  más  })elIo- ornamento  de  la  Iglesia,  que 
fto  se- empeñe-  en  fimdm'  su  opinión  en-  doctrina  expresa-  de  Santo  Tomás,  ra- 
liéndose  de  s^n  autoridad  para  darle  linlluatez  y  apíomo  á  su  dictan^en.  Si 
se  suscita  duda,  diftctil'tad  ó  diferencia,  ¿no.  se  ocnire  ai"  pimto^  á  la  doctrina 
del  Srtiit  )  como-al  arbitro  de  la  disputa  y  coino  á  la  piedra  angular  que  de- 
íerra-iiuii  ío-í  términos  de  la  elección?"  En  verdad,  ilustre  auditorio,  que  de 
Toniiis  es-  ef  sublime  y  bello  encomio  que-  dé  Ta  teología  escolástica  hace  un 
gscritor.  Será,  y  siempre  será,  la  luz  de  la  Iglesia,  la  columna  de  la  fe,  la 
Balanza  de  la;  verdad,  el  clavo  de  los  ein-ores,  la  espada  de  las  dificultades,  el 
cayo-  de  bis  hei'ej&ÉS,  la  tea  de*  los  misterios  y  la  piedra  de  toque  de-  la  doctri- 
na católica." 

Vaírmza  este  encomio  el  odio  implacable  y  mortal  que  á  Santo  Tomás 
han  tenido  los  herejes  al  ver- estrellado  su  ñ-euesí  en  la  finneza  incontrasta- 
ble de  sn  doctrina.  Lutero;  hablando  de  este  ángel  de  la  ciencia  de  Dios,  se 
ti-anRfai-mai)a  en  un  delirante  fíirioso..  Y  efr  mny  del  caso  recoi-dar  aquí  aque- 
lla blasfemia  heretical  del  beresiarca  Bncero;  Tolle  Thomam  et  dissipalv  Ec- 
'desi<ira  T)eL 

■  Escuchad,  por  último,  á  un  elocuente  escritor  de  nuestros  días,  honor  de 
tos  nxísicanos,  "La  forma  co»  que  está  escrita  la  Suma  teológica  de  Santo 
Tomás,  es-  rigorosamente  lógica.  Es  la  obra  exclusiva  del  entendimiento  des- 
prendi<16  de  toda  clase  de  afecciones  y  elevado  á  las  regiones  más  altas  de  la 
inteligencia.  No-  ha  habido  hoinbre  en  el  mmido  que  haya  emprendido  una» 
übra  tan  cotosal.  Cada  uno'  de  los  artículos  q«e  la.  foi-ma»  es  un  modelo  aca- 
bado de  verdad,  dte  lógica,  de  raeifxñnk^  y  de  pensamiento.  He  aquí  el  libro 
clási(^)  fiel  clero- (íatól ico,  despsés  de  las  Sagradas  Eserituras.  Fnedé  la  es- 
encia católica  desafiar  al  mundb  entero-  y  á  todés  los  sabios  y  á  todos  los  si- 
glos, á  que  presente»  \\\m  obra  compan\ble-  con  la  Suma.  Si  los  libi-os  reve^ 
lados  contienen  el  de^waito  de  la  fe,  la  Suma  representa  el  snpremo  esfuerzo 
de  la  razón.  No  es  p)sible  al  entendimiento  penetrar  más  allá..  Santo  To- 
uiá.'ii  lia  marcado  el  límite  donde  acaba  el  hombre  y  empieza  el  ángel." 

Nada  he  dicho,  Y.  claustro,  en  comparación  de  cuantos  elogios  hay  que 
decir  y  cojiiar  sobre  esa  doctrina  sin  segunda  de  Tomás  de  Aquino.  No  hay 
duda:  ios  siglos  que  precedieron  á  Tomás  fiieron  los  tres  primeros  días  de  la 
creaci(')u  bañados  con  ttquella  tnz  crepuscular.-  y  el  siglo  XIII  que  le  viera 
nacer,  fué  el  cuarto  de  la  creación  en  que  la  luz  primera  se  ofuscó  con  la  del 
gran  Inminar  que  Dios  entonces  crió  pam  que  presidiera  el  día.  Ttwnás  es  el 
astro  científico-  de  primera  magnitud  que  preside  á  los-  Doctores  de  todos  los 
siglos. 

Y  concluyo  diciendo:  Tomás  de  Aquiiio  eorabatiiS  y  destruyó  todos  los 
errores  y  las  herejías  suscitadas  y  las  que  pudieran  snscitai-se:  la  clari(íad,  la 
precisión  y  el  método  de  su  doctrina  para  este  efecto,  no  se  halla  en  ninguno 
de  los  Santos  Padres:  luego  Tomás  de  Aquino  fué  el  hijo  pbbdujecto  de  l.v 


sabiduría:  KL  ÉS  ÍÍL  COIMPLÉMENTO  I>E -los  Padres  de  la  iGLfeSÍA,  ÉL  &AI>v 
MÓN  DE  LA  LEY  DE  GRACIA. 

Fieles  -cristiauos:  cíesele  su  juveutud  -ariKÍ  Tomás  la,  sabiduria,  la  -l)us(."ó 
■on  empeño,  jtorque  ella  es  la  ]>receptom  de  la  doctrina  de  Dios  y  la  electora 
de  sos  obras.  Supientiam  a.tlhri  et  eecquisivi  ájueentute  mea.  Doctríx  miiih 
^c.  Ya  habéis  visto  cómo  descolló  en  la  ciencia  huniíina  y  en  la  ciencia  de 
los  santos.  No  todos  son  capaces  del  saber  humano;  ^ro  sí  lo  son  de  hi  cien- 
cia divina,  es  decir,  ele  las  buenas  obras  Jiijas  de  la  gracia,  que  Dios  no  niega 
al  que  se  la  pide  con  sinceridad  de  corazón.  Dadle  al  Señor,  Padre  de  las 
luces,  gracias  infinitas  porque  tan  visible  .3^  )  ortentosamente  protege  á  su 
Iglesia,  dándole  Padres  -á  proporción  de  sus  exigencias,  qiie  defiendan  su  fe 
divina  y  santas  cot^umbi^s.  Al  mismo  tienxpo  inflamad  en  vuestro  pedio  lo- 
deseos  de  imitar,  en  cuanto  os  sea  ¡losible,  las  grandes  virtudes  de  ese  Santo, 
humildísimo,  purísimo,  sapientísimo.  Ofreced  le  vuestras  adoraciones,  y  me- 
diante ellas,  rogadle  que  ruegue  por  nosotros:  que  tuegue  por  los  triunfos  de 
la  Iglesia  y  la  paz  del  Estado:  que  ruegue  porqnie  siempre  nos  visite  la  mise- 
Ticordia,  para  que  no  nos  falte  la  gracia,  esa  tbrma  sobrenatural  y  divina  y^w 
rectificaado  las  potencias  bonifica  las  acciones,  asegurándoles  «u  porvenir  df 
inmortales  delicias,  que  es  Ja  visión  de  Dios. 

 . — .^i»  I 

S  DE  MARZO, 


tn  his  dijobus  maiK/ntts  umrerso,  Ut'pciulvJ. 
■•pj,  projjJi'etfc. 

MAT-nr.  iX  á2v  V.  40. 

,')erusalén  de  los  cielos,  mansión  tle  los  santos^  ¿cónió  te  coiiqtiístaron 
sos  bienaventurados  que  vivirán  en  el  t  fi'eutc  de  tus  delicias  por  lo?;  siglos 
de  l»s  siglos?  Veo  "en  tus  mansiones  patriarcas  y  profetas,  apóstoles  y  már- 
tires, confesores  y  vírgenes,  sacerdotes  y  dí»ctores,  millares  de  millares  de  san- 
tos (ue  ño  se  pueden  numerar.  V uelvo  á  interrogarte:  ¿TÓmo  te  couq uistaroii 
■sos  bienaventurados  que  vivirán  en  el  torrente  de  tus  delicias  por  ios  siglos 
bs  siglos?   ,:Te  conquistó  el  patriarca  con  el  prolongado  ejercicio  de  la 
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|«tternf(rat(,  ediicíaiulo  é  íiistVnyoiulo  en  la  divina  ley  a  sus  orecncfas  generacfc*- 
íjes?   ¿Te  (X)iiquisti>  el  }H-»).í(.'ta  uiiniu  ÍívikJo  los  terribles  jaioiív-;  del  Señor  Dios^ 
solwe  su  pueblo?   ¿Te  c-.irvfuistó-el  afx'irttol' pi-edicamio-  el  iK>iTil)re  de  Jesús  y 
<ii  evangelio  á  los  pueblos  hwlúuitos-,  cruz-ando  ante  el  ciTcbiík»  de  Fo8  cnie-^ 
íes  Empenwlores  roiiííiuos?   ¿Te- ctHK|ubt-ó«  eí  iflíírtir  «on-  t\  sufiimiento- vo- 
i-iintario  de  .-yU  sangre  dfrniuMHÍii  ]»>r  la  fe  cíe  Jesucristo?   ¿Té  wnquistd  el 
;;()nfes4)i'  con  su  aiísterídsKl.  con.  su  oi-ueiói^  cíon  su  íiuinj^dad,  eoíi  su  pobreza, 
i'on  su  ciistrdad?  ¿Te  fx>!v((iii«t(>  ía  vh-g^ft  eoo  la  asniceiKi  tíe  su  {mrezaí  (pie  Ic- 
\?autó  soljre  el  befóiix;-  Vfifcmii(.'ntt>  de  su  concupiscencia?    ^;Te  couquRíto  el 
sacerdote  con  el  ttel  deseiuj>eñO'de  su  aúnisteriO',  y  ei  doctor  con  la  il&stración 
de  ?uí  magisterio  cristiano?  Xo,  ct)ntestu  eí  E-spíritu'  Santo:  no  fué  priimiria- 
inente  el  destinoM>  niisioi)  respectiva  de  los  santos  eP  tüulo  conquist^xior  del 
i'ciiiO'  de  ios  cielos:  éllíw  schí  bienaventunidos  en  el  cielo-,  ijortjueen  la  tic- 
i-rn  amaron  á  Dios  y  ainuix)!*  li  su  prójinio^   In  ki^s  duohtes  manéatia  ^c. 

Si  el  niéxima  y  pi-tnier  nmiKÍato-,  como^  lo  enseñó  el  d,ÍTÍno  MaésiSi-o,  es  el 
amor  de  Dias:  y  el  segundo;  semejante  j!,  éste,  es  el  amx;)r  del  prójhno^,  el  hom- 
ftre  ipie  fideb'simameiite  ama  á  Dios  }  á  su  prójimo,  es  máximo  ob^en'ante 
de  fa  ley  de  Dios.  E.ste  máximo  observajate  fíié  S,  Juan  de  Dios,,  eso  Patro- 
no insigue  (ie  los  hospitales,  suprenu>  amigo- de  la  hujnanida<í,  en  cuyo  honoi- 
-saltamos  esta  soíemiiidnd  religii)Sa.  Juan  de  Dios,  parque-  fué-  fideh.-ívmo'  en 
el  am^or  diviuos,  es  grand«  ea  eí  reino  de  los  cielos..  I 

Siendo^  ;oh  eternc>  Dios!  tu  amor  y  el  de?  prójimo  la  únicti  puertii  para 
entrar  á  la  gloriosa  inmortalidad,  muy  gi-ata  debe  serte  la  olfatoria  ele  esos 
a,mores,  que  bonorificándote  y  (Migratideciéndote,  la  vez  edifica  y  muek^e  Iop 
corazones..  Rste  eá'ecto  divino  ik)  t<>  puede  producir  la  jwilabra  del  hombre, 
si  no  es  vivificada  (x>ii  la  unción  de  la  gn\ci:x..  Esta  gracia  demando,  p  esen- 
feándote  por  iiiterniedi«.ri\i  á  Ja  Reina  de  los  serafines,  ante  cuyo  tron>  nos  , 
postramos  con-  el  Ate  Mm  m  diel  aa-cángel.. 

Era  raí  joven  que  l>ren- acariciiido  y  atendido  en  la  r;tsu  dt-  s;i  padrq  lle- 
góle el  ímpehi.  de  las  {)asionesr\  como  al  acometerle  ese  ímpetu  ie  faltara  el 
vigor  de  la  grtutifv,  se  rintle  á  éllhs,.  y  para  darle  vuelo  &  su  lil'íertad'  re(|iierc 
de  su  padre  s\t  [«itriuconio.  Ese  patrimonio  le  es  otorgado  y  parte  á  Ifjano- 
país,  y  enti-egad.»  allí  a  los  placeres  sensuales,  acabn  con  eí  patrimonio.  A 
tiempo  de  tait  tristes  circunstanííias  vino  una  cruda  hambre  en  aquel  pa^  de 
sus  pasada.s  delicias,  y  se  vió  en  necesidad  de  servir,  y  ese  servicio  f¿^  l;i 
pastoría  de  una  piara  de  cerdos.  Ea  tan  sucio  servicio  era  taii  apremiant-e  el 
t:)rmento  del  liiMiibre,  que  ansiaba  por  saciíu^  su  hambre  con  los  desjxírdjoioK 
de  los  cerdo»,  y  no  le  era  permitido.  Sie  acordaba  entonces  de  la  a1>und{»lici;t 
de  pan  en  la  casa  de  sus  padres,  y  suspirando  por  esa  abundancia,  des«ab:i 
volver  ^  su  padre  y  se  determinó  a  volver  y  de  hecho  vino  á  él.  Ese  pt 
sale  ai  encuentro  de  aquel  hijo  que  arrepentido  confiesa  su  pecado,  y  nbo- 
aando  en  gozo  por  la  converisón  de  aquel  hijo,  lo  viste  con  preciosas  ropai  1<- 
pone  brillautíí  anillo  en  su  mano,  lo  calza  con  vistoso  calzado-  y  celebra  es- 
pléndido banquete,  haciendo  resonar  el  coro  y  la  sinfonía.. 
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D-*-f!ste  liiio  [TTÓdigu  descrito  en  el  evangelio,  es  ana  viva  reproducción 
t*ñe  hombre  que  con  el  nombre  de  Jíian  de  Dioa  veneramos  en  los  altares 
Fué  hijo  de  buenos  padres  y  naturalmente  amante  de  la  hospitalidad.  Fue 
huésped  de  su  buena  casa  un  pobre  sacerdote  á  quien  Juan  se  inclinó,  y  lo  si- 
iruió  como  en  solicitud  de  su  dipección.  No  le  convino  al  sacerdote  llevarlo 
hasta  Madrid  y  lo  dejó  libre  cu  la  vilíá  de  Oropesa,  en  donde  el  joven  tuve 
necesidad  de  asociarse  con  un  ])astor  de  ovejas.  Aspirando  ii  oficio  de  más 
categoría,  se  dió  de  altíi  cu  un  ejército  de  Carlos  V.  Esa  milicia  acabó  con 
la  buena  moral  de  Jimu;  Juíiii  se  entregó  á  los  vicio». 

Así  vivía  Juan  cuando  acontecióle  este  siniestro:  Mont&ba  un  caballo  de 
dura  booa  y  estaba  al  frente  del  enemigo:  se  espanta  aquel  bruto  tan  horri- 
blemente, que  lo  tira  contra  unos-  peñascos,,  dejándolo  casi  muerto.  Vuelve 
Juan  de  aquel  moi-tal  desmayo,  y  haciendo  valer  su  primitiva  devoción  en 
virtud  de  aquel  peligro  de  funesta  mueite,  entre  sus  dolencias  se  arrodilla  é 
invoca  á  la  Madre  de  Dios.  Pasó  el  pánico  de  tan  terrible  caso  y  entregóse 
de  nuevo  á  los  mismos  vicios.  Mas  como  el  Diov«i  Fuerte  que  tiró  del  caballo 
á  Saulo  en  el  camino  de  Damasco;  había  electo  á  J uan  para  glorificador  de 
su  evangelio,  jjermitióle.  otro  golpe  en  la  milicia,  cual  fué  haber  sido  senten- 
ciado á  muerte  por  la  pérdida  de  bagajes  quitados  al  enemigo,  y  de  los, cua- 
les Juan  era  el  guarda^  Por  fin  salió  con  ig-nominia  de  las  filas  de  aquel  ejér- 
cito y  volvió  á  lá  vida  pastoriL  A  poco  se  trató  de  combatir  á  los  turcos  y 
se  dió  de  alta  en  las  fuerzas  del  Duque  de  Alba,  lío  tuvo  efecto  esa  campa- 
ña y  desfiló  Juan,  desembarcando  en  lo,  Corana.  Allí  supo  el  fallecimiento 
de  su  amartelada  madre,  causada  por^su  ausencia,  y  que  sn  padre  también 
había  fallecido  en  un  convento.  Estas  noticias  le  hicieron  derramar  un  to- 
rrente de  lágrimas  y  este  llanto  d  )liente  fué  la  aurora  de  su  conversión.  Hi- 
zo una  fervorosa  confesión  general  de  sus  culpas  y  se  entregó  á  la  eniteucia: 
y  para  mayor  aseguración  de  su  salvación,  resolvió  embarcarse  para  el  Áíri- 
ca  en  solicitud  del  martirio. 

Hizo  Juan  su  embarque  en  Gibraltar,  y  eran  compañeros  de  viaje  un 
portugués  que  con  su  e^^posa  y  familia  había  sido  relegado  á  destierro  á  Ceu- 
ta. La  compasión  había  nacido  con  Juan,  y  esta  compasión  que  estaba  amor- 
tizada con.  el  vicio,  con  la  gracia  se  había  vivificado,  y  ahora  repunta  por  pri- 
mera vez  al  frent«  de  las  miserias  de  aquella  familia  navegante,  á  quien  le ' 
servía,  de  criado  gratuito;  acababa  aquel  servicio  doméstico  y  se  entregaba  á 
otros  trabajos,  y  el  jornal  que  tilcanzaba  era  para  el  alimento  de  aquella  in- 
digente familia. 

-  Estuvo  Jmn  en  Ceuta,  predicando  el  evangelio  de  Jesiici'iíto  en  Túnez 
y  en  Argel  con  fuego  y  desafío,  siempre  en  pos  del  martirio;  como  el  sediento 
ciervo  en  pos  de  las  aguas;  eir  pero  por  disposición  de  su  confesor,  inspirado 
por  el  cielo,  Juan  vuelve  á  la  España.   Veníase  manteniendo  con  la  veata  de 

estampas  benditas  y  libros  dovotos,  y  nn  día  ¡día  venturoso  por  cierto! 

iba  Juan  caminando  y  observó  que  un  niño,  bello  niño,  iba  po  •  aquel  camino 
con  sus  piesitos  descalzos.    Juan  mucho  se  compadece,  y  quitándole  el  cal- 
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gado lo  da  al  niño;  mas  como  lo  viniera  grande  y  no  pudiera  andar,  se  lo  de- 
volvió á  Juan.  Juan  entonoef-  tonui  al  niño  y  lo  lleva  sobre  sus  espaldas. 
Aquel  niño  se  hace  pesado  y  rinde  á  Juan,  y  Juan  lo  baja  para  descansar.  ;\ 
quién  pensáis  era  ese  bello  niño?  ¡Oh  qué  encanto I  era  el  niño  Jesús,  que 
mostrando  ¡i  Juan  una  granada  abierta,  con  una  cruz,  le  dice  tierno  y  anm- 
roso:  Jitcn)  de  Dios  seró  tn  nombre:  (rranada  iterú  tu  cruz.  Y  el  niño  des- 
aparece. 

Dos  sentidos  admite  este  presagio:  uno,  que  la  ciudad  de  Granada  sen':*, 
como  en  efecto  lo  fué,  el  teatro  de  sus  admirables  virtudes  cristiaiias:  otra, 
que  entre  esas  virtudes  sería  insigne  su  caridad,  pues  1»  granada  expresa  en 
los  Cánticos,  simboliza  la  caridad  ó  amor  de  Dios.  Así  es  que  siendo  la  gra- 
nada la  cruz  de  Juan,  según  el  presagio  del  niño  Je^s,  con  razón  desde  lue- 
go Juan  se  transporta  en  la  enamorada  del  Cantar,  cuyas  lámparas  de  nxi 
amor  son  llamas.  Esa  llama  quien  la  enciende  es  el  venerable  maC'stro  Avi- 
la. Con  la  palabra  flamante  de  este  apóstol  de  Andalucía,  grita  Juán  en 
fuerza  del  dolor  de  sus  pecados,  llora  con  exasperación,  hiere  su  pechó,  an-aii- 
ca  su  barba  y  cabellos,  da  con  su  cabeza  contra  las  piedi-as  y  sale  como  un 
loco  por  las  calles  y  plazas,  exclamando  de  voz  en  cuello:  Misericordia,  Se- 
ñor, misericordia. 

Tantas  y  tan  desaforadas  gesticulaciones  de  Juan  y  tan  descomiiuesto^ 
movimientos  del  cuerpo,  dieron  ocasión  á  creer  que  estaba  distraído,  y  los  jó- 
venes vulgares  lo  tomaron  por  su  cuenta,  y  con  la  rechifla  y  las  piedras  lo 
corrieron  hasta  su  casa,  á  donde  enñ-ó  bañado  en  sangre.  A  esos  mismos  jó- 
veiles  burlones  y  heridores  les  reparti(')  cuanto  tenía,  y  volvióse  á  salir  exha- 
lando los  misiBOs  gritos  de  Misericordia,  Señor.  Por  fin,  triunfó  la  inteli- 
gencia de  que  estaba  loco  y  lo  condujeron  al  hospital  y  le  aplicaron  cruelísi- 
mos azotes.  Con  estos  azotes  como  que  se  satisfizo  su  alma  atribulada  por 
la  gravedad  de  sus  pecados,  y  con  acuerdo  de  su  director  el  célebre  Juan  de 
Avila  quedóse  en  el  mismo  hospital  ejerciendo  dulcemente  la  caridad  con  los 
enfermos. 

Un  voto  hizo  Juan  ante  el  altar  de  la  Madre  de  Dios,  y  fué  el  de  consa- 
grar su  vida  al  sei"vicio  de  los  pobres  enfermos.  En  virtud  de  este  voto  al- 
quiló en  aquella  ciudad  de  Granada  una  espaciosa  casa,  en  donde  recogía  }' 
amparaba  á  cuantos  enfermos  y  pobres  se  p-esentaban  ó  él  se  halla b:\  en  la** 
calles.  Esta  casa,  en  que  se  veía  campear  la  caridad  corporal  y  Cí'piritual,  y 
que  llegó  á  ser  el  hospital  más  afamado  de  toda  la  Europa,  fué  la  casa  madre 
de  la  Religión  de  Hos])italarios,  que  más  tarde  confirmó  el  Santo  Pío  V  y 
que  se  propagó  hasta  los  confines  del  mundo.  ¡Oh  cuán  magnífico  y  qué  edi- 
ficante se  ve  al  Hermano  Juan  de  Dios  trabajar  de  día  y  de  noche  en  asistir 
á  los  pobres  y  enfermos!  Ya  ])reparaba  las  medicinas;  ya  hacía  los  alimen- 
tos; ya  barría  los  suelos;  ya  fregaba  los  trastos;  ya  aseaba  las  camas;  y  siem" 
pre  con  dulce  y  compasivo  acento,  exhortando  y  consolando  á  los  pobres  y  en- 
fermos. Lucido  que  se  lo  permitían  aquellas  ocupaciones,  se  salía  á  colectar 
»UB  limosnas  para  socorrer  al  huérfano  desvalido,  á  la  doncella  periclitante. 


:i  la  veííf<>U2ante  viuda  v  á  tantos  menesterosoa,  no  dejando  de  trabajar  en  la 
salvación  de  las  mujeres  jierdidas  y  de  los  grandes  pecadores,  ante  quienes  se 
postraba  cu  penitencia,  pidiéndoles  por  las  entrañas  de  Jesucristo  se  aparta- 
son  del  pecado.  ¡Olí,  y  cuáutíis  conversiones  alcanzó  Juan  de  Dios  con  sn 
ruego  conmovedor  I 

Tened  caridad  de  '^osoti'os  mismos,  hermano.-i,  y  haced  bien  por  amor  de 
Dios.  Esta  era  la  loi  muía  que  Juan  usaba  para  pedir  limosna.  Y  esa  fór- 
mala era  acompañada  <le  su  edificante  humildad  y  modestia,  así  en  su  perso- 
na como  en  su  vestido.  Mucho  movía  los  corazones;  mas  no  faltaban,  como 
nunca  faltan,  émulos  a  sn  virtud.  Mucho  lo  despreciaban  y  mucho  lo  bur- 
laban. Entre  esos  burlones  hubo  uqo  que  por  la  limosna  que  Juan  le  pidió, 
dióle  en  respuesta  una  bofetada:  Juan  goxoso  le  presentó  el  otro  carrillo  para 
otra  bofetada,  como  lo  exhorta  el  evangelio,  y  el  impío  hombre,  trocado  por 
Mta  mansedumbre,  se  convierte  á  D^os. 

Conversaba  con  Juan  el  obispo  de  Tuy  y  le  pregunta:  ¿cuál  ee  tu  apelli- 
do, Jiian?  Juan  de  Dios,  le  respondió  con  llana  sinceridad:  asi  w.e  llanió  el 
niño  Jesús  que  se  me  ajmreció  en  el  camino  de  Gibraltar.  Pues  Juan  de  Dios 
te  llauiarás,  le  repuso  el  Prelado:  mas  yo  te  mando  que  dejes  ese  andmjoso 
vestido  y  te  pongas  este  hábito  que  te  he  mandado  hacer."  Y  se  vistió  Juan 
aquel  hábito,  y  es  el  mismo  que  hasta  hoy  asan  los  religiosos  de  San  Juan  de 
Dios,  titulados  Hermanos  de  la  caridad. 

Eran  tantas  las  acciones  exteriores  de  Juan,  que  parecía  no  tener  otra 
ocupación  interior.  Mas  no:  su  oración  y  su  penitencia  eran  continuas:  don 
de  contemplación  poseyó,  como  poseyó  el  don  de  milagros  y  el  de  profecía, 
Angélica  era  su  oración  en  una  vez,  y  al  través  de  éila  ve  á  la  excelsa  Reina 
de  los  mártires  con  una  corona  de  espinas  en  la  mano,  y  que  con  ternura  le 
dice:  "Amado  hijo  Juan:  por  las  espinas  de  tus  trabajos  has  de  merecer  la 
corona  qne  mi  Jesús  te  tiene  preparada  en  los  cielos,"  De  momento  siente 
Juan  los  dolores  agudísimos  de  la  corona,  y  en  retorno  dice  á  su  Reina:  "Ma- 
dre y  señora  mía:  mis  delicias  serán  los  trabajos,  y  no  quiero  más  flores  que 
las  espinas  de  la  cruz." 

Tras  este  carisma  de  la  divina  Madre  se  vino  otro  carisma  del  divino  Hi- 
jo. Ve  Juan  en  la  calle  á  un  pobre  que  ya  espira:  lo  pone  de  momento  sobre 
sus  espaldas  y  lo  lleva  á  su  hospital.  Siguiendo  su  costumbre,  se  pone  luego 
á  lavar  los  piés  de  su  pobre  y  se  inclina  á  besarlos;  mas   ¡qué  grata  sor- 
presa la  de  Juan  de  Dios  al  ver  que  aquellos  piés  están  taladrados  como  se 
ven  los  de  un  crucifijo!  Levanta  con  avidez  sus  ojos  á  ver  á  su  pobre,  y  aquel 
pobre  le  dice:  "Soy  Jesús:  todo  lo  que  haces  con  mis  pobres  lo  recibo  como 
8Í  lo  hicieras  conmigo:  sus  llagas  son  las  mías:  y  si  lavas  sus  piés  lavas  los 
míos."  Jesús  desaparece  y  aparece  una  luciente  llama;  pero  tan  activa  y  ver- 
sátil esa  llama,  que  creyendo  los  enfermos  ser  un  incendio  natural,  claman 
con  horror:  ¿Fuego,  fuego!  ¿se  arde  el  hospital! 

Por  fin,  la  incesante  y  laboriosa  vida  activa  de  Juan  y  sus  contintio» 
ayunos  y  penitencias,  acabaron  con  su  vida  á  la  edad  de  cincuenta  y  cin«c 
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años.  Comprendió"  Juan  de  Dios  que  era  llegada  la  hora  final,  y  recibió  del 
iiiístrísimo  Arzobispo  los  santos  sacramentos  con  seráfica  devoción.  La  h<5- 
ra-postrera  más  ee  aproxima  y  Juan  de  Dios  pide  que  lo  tlejen  solo.  Solo  hi' 
qoeda,  y  levantándose  de  la  cama  se  pone  de  rodillas,  se  abraza  de  ün  cruci- 
fijo y  le  encomienda  su  espíritu.  Así  dé  rodillas  quedó  muerto  el  ínclito  Juan 
de  Dios,  que  en  8  de  Marzo  nació  y  en  8  de  Marzo  murió,  mostrándole  al 
_  mnndo  que  donde  abundó  el  delito  sobreabundó  la  gracia,  para  dar  el  lleno  íí 
los  dos  máximos  preceptos  de  la  divina  ley:  el  amor  de  Dio«  y  ei  'amor  def 
prójimo.    In  his  duobus  mandatis  j'c. 

En  Juan  de- Dios,  ¡oh  mis  queridos  liermano»!  veis  altamente  confirma- 
da aquella  doctrina  del  divino  Maéstro:  "'Lo  que  hicisteis  con  los  pequeüne- 
los,  con  mis  pobres,  conmigo  lo  hicisteis/'  Edifícaos  con  las  virtudes  de  San 
Juan  de  Dios:  enseñaos  á  desprenderos  de  los  bienes  de  la  tierra  en  beneficie 
de  vuestros  prójimos  indigentes.  Ved  compasivos  arpe  are  que  se"  aflige,  af 
preso  que  se  angustia,  al  enfermo  que  gime,  al  huérfano  que  llora,  ú  la  don- 
cella que  se  atribula,  á  tantos  miserables  que  sufren.  Pedidle  á  Juan  d*  Dio.* 
que  os  alcance  el  espíritu  de  piedad  y  misericordia,  i)arra  que  como  os  sea  po-- 
áible  socorráis  á  vuestros  hermanos.  Llegará  la  hora  de  vuestra  muerte  y 
entonces  mereceréis  oír  de  la  boca  del  supremo  Juez:  Disteis  de  comer  »1 
hambriento,  vestísteis  al  desnudo,  visitasteis- al  enfermo  y  al  prisionero;  en-- 
trad  á  poseer  el  reino  de  los  cielos. 


NOVENARIO 

SEÑOR  SAN  JOSÉ. 


l.«  PLATICA. 

SOBRE  LA  IMPORTANCIi  DE  LA  DEVOCION  DE  SENOB  SAK  JOSE. 


f  jvH.  of  iv  lege  e¿us  ineditúbitur  die  ac  norie. 

P.SALM.       VV.  I  ."  KT  2.' 

Él  íeino  de  los  cielos' se  (iíónquistá  por  el  amor  santo.  Esté  amor  en  sns; 
afectos  es  la  íntima  inclinacióii  al  objeto  amado,  y  én  wis  efectos  es  la  raani^ 
t'estáción  ¿  sensibilidad  de  ese  afecto  por  medio  de  la.s  buenas  obras.  El  nnf^ 
y  el  otro  amor  se  Ihima  devoción:  si  es  devoción  de  pm'cs  afectos  intefnos,  sn 
dice  contemplación:  y  si  es  dévocíón  de  afectos  sensibles  y  prácticos,  se  dice 
xíulto,  se  dice  ejercicio  piados^o,  se  dice  sacra  adoración.  El  reino  de  los  cie- 
los, repito,  es  conquista  de  amor  santo;  pero  que  no  consiste  en  «1  solo  apara- 
to del  cuitó  y  adoración,  sino  en  el  culto  y  adoración  nacidos  del  interior,  na- 
cidos del  alma.  Los  afectos  santos  del  cofazón  humano  es  lo  que  ama  el  Dio* 
escrutador  de  los  corazones,  y  es  lo  que  requiere  para  impartir  sus  dones  y 
gracias:  y  los  afectos  santos  del  corazón  bumauo  son  los  que  aman  los  án^-pi 
les  y  los  santos  para  hacer  valer  sus  méritos  é  iutercesióm  Y  así  como  ant^ 
los  tronos  de  la  tierra  es  más  eficaz  y  atendido  el  influjo  de  los  cortesanos  que 
son  más  ameritados  ;  así  ante  el  trono  del  Eterno  Dios  es  más  influente  el  me- 
diador que  es  más  santo.  Y  ante  el  tíono  del  Padre  y  de  Jesucristo  ¿quién 
más  santa  y  más  alta  mediadora  que  la  Madre  de  Dios?  Y  después  de  la  Ma- 
dre de  Dios  ¿quién  más  santo  y  más  alto  mediador  que  el  Señor  San  José? 
Es  José  el  varón  excelentísimo  que  siempre  tuvo  su  voluntad  en  la  ley  del 
Señor,  y  en  élla  meditó  por  el  día  y  por  la  noche.    Beatus  vir  qui  <^c. 


No-í  euseíia  la  teología  cristiana  qiit.  lus  santos  í-u  t  í  rielo  patrjciüun 
priuci pálmente  loe  oficios  y  viitnries  que  practicaiuij  on.ia  tios  ra.  En  conse- 
cuencia: si  el  Señor  San  José  fué  esposo  y  padre,  patrocina  ¡i  los  esposos  y 
patrocina  á  los  niüos  y  jóvenes,  ésto  es,  patrocina  los  estados  y  })atrociua  las 
familias:  si  el  Señor  San  ¡José  fué  viajero  y  expatriado.  patro(íina  los  viaje- 
ros y  expatriados:  si  el  Señor  San  José  fué  po]>re  y  artesano,  patrocina  á  lof« 
operarioíí  y  menesterosos:  si  el  Señor  San  José  fué  tan  puro  y  casto,  patroci- 
na á  las  doncellas:  si  él  Señor  San  José  fué  de  Jesucristo  eterno  Sacerdote, 
el  estimativo  padre,  él  patrocina  á  los  sacerdotes:  si  el  Señor  San  José  fué 
tan  contemplativo  y  religioso,  patrocina  á  las  almas  de  oración:  si  el  Señor 
San  José  fué  tan  pacífico  en  sus  enfermedades  como  en  su  salud,  patrocina  .'í 
los  enfermos:  y  si  el  Señor  San  José  fué  tan  santo  y  tau  lleno  del  celo  por  la 
gloria  de  Dios,  él  patrocina  la  contrición  del  pecador  y  la  perseverancia  del 
justo.  Es,  por  tanto,  importantísima  la  devoción  de  Sf^ñor  San  José.  Es  el 
pensamiento  que  voy  á  desenvolver. 

¿En  dónde  no  hay  peligros,  en  dónde  no  hay  angustias,  en  dónde  no  hay 
lágrimas?  Hay  peligros,  hay  angustias,  hay  lágrimas,  lo  mismo  en  la  tierra 
que  ea  los  mares,  lo  mismo  en  las  calles  que  en  los  caminos,  lo  mismo  en  el 
íiglo  que  en  el  claustro,  lo  mismo  en  la  gran  sociedad  que  en  las  sociedades 
particulares,  en  todas  las  edades  del  hombre,  en  todos  los  estados  y  condicio- 
nes del  hombre,  en  todos  tiempos  y  circunstancias,  para  el  alma  y  para  e^ 
cuerpo,  visibles  é  invisibles,  porque  siempre  tiene  sus  enemigos  el  cuerpo  y 
íus  enemigos  el  alma.  Incesante  es  el  combate  entre  el  alma  y  el  cuerpo, 
porque  incesante  es  la  tendencia  del  alma  á  lo  bueno  que  le  aconseja  el  ángel 
amigo,  é  incesante  es  la  tendencia  del  cuerpo  á  lo  malo  que  el  ángel  enemig<:) 
le  inspira.  Mas  como  para  hacer  el  mal  el  hombre  natural  y  espontánea- 
mente se  inclina,  y  para  obrar  el  bien  necesario  es  luchar  con  las  pasionep: 
lie  aquí  la  necesidad  del  auxilio  del  cielo,  he  aquí  la  necesidad  de  la  protec- 
ción de  los  santos,  para  que  por  sus  méritos  nos  alcancen  ese  poder  de  la  gra- 
cia de  Dios.  Esta  protección  se  hace  accesible  por  medio  de  la  devoción  ver- 
dadera germinada  en  el  corazón,  porque,  repito,  sólo  los  cultos  del  alma  se 
acogen  en  el  trono  de  la  gracia. 

Vuelvo  á  decir:  Los  santos  en  el  cielo  patrocinan  priui;ipalraente  los  oti- 
lólos y  virtudes  que  practicaron  en  la  tierra.  Véamos,  ¡wr  tanto,  cuáles  son 
Jas  propiciaciones  del  protectorado  de  Señor  San  José.  Fué  José  esposo  de 
María,  esposo  dignísimo  electo  no  por  suerte  humana,  sino  por  una  especial 
providencia  del  Dios  de  las  sociedades,  y  de  consiguiente,  muy  semejante  á 
las  virtudes  de  su  divina  esposa:  fiel  guai-dián  de  la  virginidad  de  su  esposa; 
laborioso  constante  para  dar  el  sustento  á  su  esposa:  en  sus  expediciones  con 
8u  esposa,  así  como  en  lo  doméstico,  atento  servidor,  y  en  el  decoro  de  su  ca- 
ía el  más  delicado  y  puntual  custodio.  Deben,  por  tanto,  ser  los  esposos  muy 
devotos  de  Señor  San  José,  para  llevar  su  estado  en  amor  de  Dios. 

Fué  José  padre  estimativo  de  Jesús,  en  virtud  de  la  paternidad  que  eJ 
incoxnuuicabie  Padre  de  los  cielos  le  comunicó  en  la  tierra,  para  que  lo  repre- 
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íentara  en  el  i)ttternal  cuidado  de  su  Hijo  encarnado.  Asi  es  quo  Joí-¿  avu-- 
tentó  toda  la  mortalidad  de  desús,  l'ué  el  inás  tierno  y  amable  ayo  y  nutricio 
de  Jesús,  así  en  su  infancia  como  en  su  niñez  y  virilidad,  sustentíindolo  eu 
áU8  brazos,  siempre  vigilándolo,  aplicándolo  dulcemente  al  trabajo,  estudián- 
dolo y  contemplándolo  en  todas  sus  accione.-*  y  movimientos.  Deben.  íxir  tau- 
ro,  ser  los  niños  mu}'  devotos  iK'  Scñ-ir  San  José,  para  aprovecliyr  una  edu- 
cación cristiana  y  religiosa. 

Fué  José  viajero  y  expatriado:  iiajó  á  Belén  y  huyó  al  Egipto.  Con  su 
esposa  grávida  parti(>  á  Belén  en  fuerza  del  edicto  de  empadronaiiiiento  qno 
diera  César  Augusto,  y  fué  camino  á  pié,  y  fué  eu  el  rigor  del  invierno  y  en 
el  rigor  de  la  pobreza.  Buscó  posada  y  no  encontró;  la  pidió  entre  sus  .  j)a- 
rientes  y  se  le  negó.  Mucho  se  aÜige  de  estas  negativas  [lor  el  estado  en  que 
se  versa  su  esposa,  jiero  no  se  queja  ni  piensa  mal,  y  su  alvergue  es  por  fin 
en  un  pesebre.  Nace  el  divino  Niño  y  el  ángel  del  Señor  le  ordena,  no  mu- 
chos días  después,  huya  al  Egipto.  Huye,  y  su  camino  es  de  padecimientos, 
principalmente  })0r  su  extremada  pobreza,  viéndose  obligado  tanta.s.  veces  á 
pedir  limosna  para  el  sustento  de  su  esposa,  y  siemjjre  man.so  y  sufrido. .  De- 
lien,  por  tanto,  ser  muy  devotos  de  Señor  San  José  los  viajeros  y  expatriados, 
para  aprender  la  paciencia  en  el  sufrimiento. 

Fué  José  pobre  y  operario,  alimentando  á  su  familia  con  muy  pobr(>  pan. 
Salvó  José  la  vida  del  Niño  Jesús  con  su  viaje  al  Egipto,  y  volvió  del  Egip- 
to y  se  estableció  en  Nazuretlu  Se  ocupaba  en  su  arte  lignario  y  le  ayudaba 
•'1  Niño  .lesús.  Su  trabajo,  que  con  tanto  contento  ejercía,  le  daba  un  escaso 
premio  y  era  mezquino  el  ]ian  de  su  sacra  familia:  no  siempre  halda  ese  tra- 
bajo y  CSC  premio,  y  entoiu-es  mendigaba  el  pan  cotidiano,  reportando  con  ce- 
lestial paciencia  los  desdenes,  las  negativas  y  aun  ofensas  que  le  prodigaban 
los  desgraciados  que  no  saben  ejercer  las  obras  de  misericordia.  Deben,  por 
hmto.  ser  los  pobres  y  artesanos  muy  devotos  de  Señor  San  José,  para  que  se 
ac(.)stanibren  á  ser  gozosos  en  su  faéna  y  i-esignados  en  su  pobreza. 

y  al  través  »lel  tra])ajo  y  de  la  pobreza  conservaba  José  una  castidad  an- 
gélica al  frente  de  la  mujer  más  bella  y  linda  que  vieran  las  hijas  de  Eva. 
José  es  impAvido  al  frente  del  jtensamiento  impuro  y  no  se  detiene  en  él:  no 
se  mueve  en  la  pi'esencia  de  bello  sexo,  y  no  se  mueve  ni  ligeramente:  no  se 
mueve  ni  con  la  ¡Palabra  ni  con  la  fantasía  de  sensualidad,  ni  eu  la  vigilia  ni 
vn  el  sueño,  y  así  vivió  y  llegó  al  séptimo  y  supremo  grado  de  castidad,  no 
teniendo  movimiento  ?arnal  ni  proveniente  de  motivo  natural,  transformán- 
dose eu  ángel  puro.  Deben,  por  tanto,  ser  las  doncellas  muy  devotas  de  Se- 
ñor San  José,  })ara  ser  vencedoras  castas. 

Bien  se  comprende  que  ese  Dios  del  cielo,  así  como  puso  sobre  tinieblas 
el  pabellón  de  su  gloria,  así  puso  ocultas  las  glorias  de  Señor  San  José  á  lo* 
ojos  de  los  mortales.  ¿Quién  creyera  que  el  más  humilde  y  pobíe  de  ios  pa- 
triarcas fuera  el  fidelísimo  Custodio  y  nutricio  que  vigilara  y  íbmenttira  eí 
pan  vivo  que  descendió  del  cielo,  el  sacei'dote  inmaculado,  del  Altísimo,  el  sa- 
cerdote autor  de  la  ley  de  gracia?    Y  así  como  el  Señor  San  José  con  la  cns- 
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todia  y  hiiti'ícii'^i  que  prestara  m  (laticiriiüaii  estíiimbí\  a.  iba  j)i  e>!dieiKlo  íh 
misión  del  ilijn  de  Dios;  así  ahonv  d«sde  ti  fielíj  protege  el  ministerio  de  lof 
sacerdote;*,  qiKr  es  la  crontinuacióit  del  sacerdocio  ««mpitenux  de  Jesucristo. 
Deben,  jior  tar>k).  «ei-  los  sacértlote;*  mu\'  devotos  d<f  SefK«'  San  Jo<>é.  pain»  q,ue 
»u  mi«ióii  sen  íiienipre  fiel,  decorona  y  odidiímNte. 

Wné  h1  «ftutísiiuo  Patriarca  el  más  acabado  múdelo  de  j«]^ue[  . fasto  cfue  el 
Proíetii  líey  ensalwiira,  coto  par  íindolo  la  floreciente  pahua  y  6tm  el  colo- 
so cedro  d«]  Tiibaiv),  ])orqae  sh  coi-azóu,  estuY©  sienipiv  en  las  Huindamiento? 
del  Señor.  Si,  aJmas  devotas:  es  José  en  la  «^'oiitenipladóu  de  la  santa  y  di- 
vina ley  wmo  el  ciprés  que  en  lo  alto  se  mece,  y  tan  bello-  ,ci>iuo  «1  liri  i  qut- 
se  ostenta  cerca  del  tránsito  de  las  agiitts:  y  })or  ésto  dijo  de  ese  esjx)so  su  di- 
vina etsposa,  qiie  su  conversación  era  sienipr«  en  los  cielos.  D&ben,  por  tan- 
to, las  almas  relig-iof^ais  y  de  oración  ser  nmy  devotas  de  Señor  San  José,  pa- 
ra que  aprendaíi  á  elevarse  basta  la  región  de  los  aeraünes. 

Ese  varón  justísimo,,  de  cuyovS  fabios  uuuca  salió  una  |(alabra  que  fneet 
desbonorativa,  se^ñn  la  aseguración  de  María,  llega  á  su  postrer  -enfermedad, 
dolorosa  enfermedad,  y  se  ve  tan  pacífico  como  en  sus  días  de  salud..  Sufr»- 
y  parece  que  m)  s«íi-e,  porque  es  invicta  su  paciencia:  no  tienen  ayes  sus  do- 
^  lores;  sus  doloref';  sóío  producen  actos  de  fe  y  de  esperanza  ci'istiana,  actos  át 
divina  confianza,  actos  de  alabanza  á  ías  miseriwrdias  del  Señor,  actos  de  Isi 
uiás  profunda  humildad  y  gratitud  p  Tque  se  le  confió  la  custodia  del  Hijo 
de  Dios  y  de  la  Malre  de  Dios,  actos  seráficos  de  ainoi-  á  Dios..  Deben,  por 
tanto,  ser  muy  devotos  de  Señor  San  José,  aaí  los  cristianos  en  los  compro- 
inisos  temporales  de  la  vida,  como  los  enfermos  en  el  lecho  de  las  dolencias, 
para  que  se  vaíorice»  con  la  cristiana  paciencia. 

Treinta  fueron  los  años  que  José  vivió  con  el  Santo  de  los  santos  y  con 
.ta  Santa  de  las  santas..  Allí  en  esa  escuela  de  santidad  y  de  gi-acia  ¿cómo  no 
tíomprendería  ese  e>;])Oso  de  María  y  padre  de  Jesús,  lo  que  vale  la  conversión 
de  un  pecador  y  fe  perseverancia  de  un  justo?  Al  contemplar  José  que  la 
encarnación  mortal  y  pasible  del  Verbo  era  para  salvar  al  hombre,  contem- 
plaba cuánta  era  la  graiKjeza  de  la  misericordia  y  del  amoi*  divino,  y  de  con- 
sigo, euán  grande  debía  ser  el  amor  á  Dios  y  cuáu  graudt-  debía  ser  el  amor 
al  prójimo.  Estos  áos  Amores  llenaron  su  vida,  y  en  alas  de  éllos  voló  á  lof 
cieíoB,  y  allí  en  los  (iielos,  donde  el  amor  se  {)erfeccionu,  eP  ruego  de  José 
incesante  ]X)rque  el  pecador  se  convierta  y  niás  y  más  se  justifique  y  sea  cons- 
tante su  justifica(;ióu.  Deben,  por  tanto,  ser  el  pecador  y  el  jnstO'  mi>y  devo- 
tos de  Señor  San  José,  i)¡ara  alcanzar  los  done»  de  la  (contrición  y  de  la  per- 
severanciti. 

Católicos:  ías  necesidades  todas  de  los  hombres  eii  todas  edades  y  en  to- 
do lugar  y  tiemix>,  caben  en  el  protectorado  de  Señor  San  José,  ¿Y  qué.  el 
ruego  de  Señor  San  José  será  atendido  para  toila  necesidad  y  en  t-xlo  lugar 
y  tiempo?  No  lo  dudéis.  ¿C'uál  es  el  canal  de  los  dones  del  cielo,  de  las  gra- 
cias de  la  redención?  Es  la  mediación,  es  el  ruego  de  los  santos  siervos  de 
Dios.  Y  esa  mediación  y  ese  ruego  ¿no  se  proporciona  con  los  méritos  y  san- 
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tidad  de  los  santos  mediadores?  Si,  jmes,  José  es  santísimo,  es  juatísimo-,  ^? 
eminentísimo  en  toda  virtud,  él  e*  insigne  protector  en  toda-necesida4. .  Así 
lo  entiende  toda  la  cristiandad,  poi'que  entiende  que  José  es  el  varón  dicliosí» 
canoui/ado.por  el  Espíritu  Santo,  por  cuanto  su  corazón  fué  la  oficina  siem- 
pre uctivy,  de  la  ley  de  Dion.    Beatits  vir  qai  ífr. 

Hoy  Ua  dado  principio^  el  novenario  del  santísimo  Patriarca,  y  ea  él  se 
meditaniin  y  predicarán  los  siete  dolores  y  siete  gozos  de  ese  íuclito  espoijo  de  < 
María.  Venid  á  esas  meditaciones  los  adoradores  de  José,  para  que^  adoréis 
ú  Jusé,  para  que  invoquéis  á  José.  Pero  que  vuestra  adoración  no  sea  sólo 
rurporal,  ni  vuestra  invoca(;ión  sea  sólo  coa  los  labios,  porque  ese  Dios  del 
cielo  y  esos  santos  del  cielo  reprueban  las- solas  exterioridades;  ese  Dios  del 
cielo  y  esois  santos  del  cielo  se  inclinan  solamente  al  culto  del  aliña  y  á  lá 
plegaria  del  corazón.  Si  rezáis,  rezad  con  el  alma:  si  cantáis,  cantad  con  el 
alma:  si-  adoráis,  adorad  con  el  alma.  Así  con  esa  adoración  en  espíritu  y  en 
verdad,  José  aceptará  vuestros  cultos  y  peticiones,  y  con  gozo  los  presentará 
ante  el  trono  de  las  gracias,  y  las  gracias  descenderán  afluentes,  y  será  ver- 
(iaderamente  cristiana  vuestra  vida,  y  será  cristiana  vuestra  muerte,  y,  vues- 
tro pi-emio  será  la  vida  inmortal  y  })ienaventurada. 


2.  *  PLATICA. 

SOBRE  EL  PRIMER  DOLOR  Y  PRIMER  GOZO.. 


Dóminus  mortifimt  et  r.toificat'...,,,  huim.- 
liat  et  sublevat. 

1.  EEorc,  2.  VV,  6.  7, 


lie  aquí  una  verdad  teológica  que  eu  diálogo  aprendimos  desde  niños, 
'V;Qué  esta  haciendo' Dios  en  los  cielos?  Ensalzando  á  los  humildes  y  ab<¡- 
rieudo  á  los  soberbios."  Esta  verdad  se  apoya  en  que  habiendo  Dios  creado 
¡il  hombre  para  hacerlo  eternamente  bienaventurado  en  los  cielos,  y  siendo  ♦  l 
prifiier  escaño  de  esa  ascensión  la  humildad,  ama  Dios  la  humildad;  asícouio 
por  haberse  condenado  la  tercera  parte  de  los  ángeles  por  la  soberbia  y  por 
la  soberbia  haber  perdido  el  primer  hombre  la  justicia  original,  aborrece  Díob 
la  soberbia.  Y  ese  Dios  amador  de  la  humildad  y  aborrecedor  de  la  soberbia, 
íse  hizo  hombre  mortal  y  pasible  para  redimir  al  hombre  proscripto  por  la 
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berbia,  y  lo  vimos  en  cumplimiento  de  su  misión  de  Salvador,  naoet  en  un  pf- 
^ebre  y  morir  en  nn&  cvuz:  ¿y  ese  sendero  del  pesebre  á  la  cruz,  íió  es  un  mo- 
delo constante  de  humildad,  no  es  una  lección  continua  de  humildad?  Y  era 
ijue  había  venido  ese  Verbo  del  Padre  j){ira  habilitar  el  camino  del  cielo,  obe^ 
trnido  por  la  soberbia,  y  era  necesario  que  esa  habilitación  fuera  por  la  hu- 
mildad. Verdad  es,  por  tanto,  que  si  el  camino  del  cielo  es  el  camino  de  la 
humildad,  la  operación  incesante  de  ese  Dios  de  los  cielos  en  su  mirada  sobre 
los  mortales,  es  humillar  y  levantar,  mortificar  y  vivificar.  D¿min>u  rnorti- 
ficat  (f-c. 

Uno  de  los  justos  que  fué  mortificada  y  vivificado,  humillado  y  levanta- 
do, fué  el  Señor  San  José.  Siete  fueron  sus  principales  dolores  en  el  tiempo 
de  su  desposorio  y  siete  fueron  sus  principales  gozos.  En  esos  dolores  y  go^ 
203  se  vió  irradiar  en  el  excelso  Patriarca  aquella  hilaridad  que  ama  Dios, 
dice  el  Espíritu  Santo.  Esta  hilaridad,  ó  sea  la  gozosa  resignación  del  san- 
tísimo esposo  en  las  voluntades  del  Eterno,  es  un  signo  esclarecido  de  su  san- 
tidad. Este  pensamiento  será  ol  de  mi  oración  en  cada  uno  de  loa  dolores  y 
gozos  del  Señor  San  José,  Hoy  coutemplamos  el  dolor  de  separarse  de  Ma- 
ría José,  por  el  misterio  de  la  Encarnaciórt,  y  su  gozo  por  la  revelación  que 
de  ese  misterio  le  hace  el  ángel  del  Señor, 

Vivía  allí  en  el  templo  de  Jerusalén  una  niña  toda  celeste,  niña  que  te- 
niendo apenas  un  trienio  de  edad,  se  consagra  al  Señor  de  las  virtudes  con  vo- 
to de  virginidad  perpetua.  Esta  nifia,  que  se  llama  María,  es  de  virtudes  tan 
peregrinas,  que  tieue  ab^ort  )s  tanto  á  los  sacerdotes  como  á  las  vírgenes  de 
aquel  templo.  Eran  las  quince  primaveras  de  aquella  azucena  de  los  valles 
premostrada  en  el  Cantar  de  los  Cantares,  eran  los  quince  años  de  su  «dad, 
cuando  los  sacerdotes  determinan  desposarla.  Ella  se  resiste  en  fuerza  de  su 
virginal  consagración  á  Jehová;  mas  eg  vaüo  es  esa  oposición:  los  sacerdotes 
en  observancia  de  un  deber  proce  leu,  y  proceden  buscando  por  su  M'ie  al  es- 
poso. La  suerte  cae  sobre  José  de  Helí,  como  lo  preconiza  su  vara  en  flor 
maravillosa,  y  se  desposaron  José  y  María,  se  desposaron  dos  virginidades, 
se  desposaron  dos  ángeles. 

Este  desposorio,  de  José  es  la  joya  más  preciosa  de  la  corona  esplendente 
Je  su  santidad.  Así  como  la  dignidad  del  Verbo  de  los  cielos  demandaba  ser 
vestido  de  la  carne  de  la  mujer  más  pura  y  santa,  })ara  ser  hasta  donde  más 
bonorificado;  así  la  dignidad  de  la  Madre  de  Dios  demandaba  ser  desposada 
con  el  hombre  más  puro  y  santo,  ]  ara  ser  hasta  donde  más  honoriücada;  ver- 
dad es  rabiante  ante  la  sociedad  y  Religión,  que  si  el  honor  de  la  madre  re- 
dunda en  el  hijo,  así  también  el  honor  del  esposo  redunda  en  la  esjxjsa.  Por 
manera  que,  así  como  toda  la  gra  ideza  do  María  sobre  los  ángeles  se  predi- 
ca diciendo:  De  Maña  nació  Jesús;  así  igualmente,  toda  la  grandeza  de  Jo- 
sé sobre  los  santos,  se  predica  diciendo:  .De  María  es  esposo  José. 

T  era  el  sexto  mes  de  la  gravidez  de  Isabel,  i^^ujer  de  Zacarías,  dice  el 
í^vangelio,  y  fué  enviado  el  arcángel  Gabriel  á  María  para  anunciarle  la  en- 


carnación  del  divino  Verbo  en  su  aeno  virginal.  Llena  de  gracia  la  salmií 
y  la  previene  que  concebirá  y  dará  á  luz  un  hijo,  y  será  llamado  Hijo  del  Al- 
tísimo. Y  cuando  objeta  María  .sobre  aquella  maternidad  con  su  voto  de  vir- 
ginidad, le  advierte  el  ángel  que  no  tema,  por  cuanto  sombra  le  hará  la  vir- 
tud del  Altísimo.  María,  sumisa  á  las  voluntades  del  cielo,  exclamar  He 
aquí  la  esclava  del  Señor:  /túfase  en  mí  según  tu  palabra.  Y  en  ese  momen- 
to el  Santo  Espíritu  formó  un  cuerpo  de  la  sangre  purísima  del  corazón  de 
María  y  lo  hizo  descender  al  seno  de  María,  y  crió  una  alma  nobilísima  y  U> 
unió  con  aquel  cuerpo,  y  el  Verbo  divino  se  hizo  carne. 

De  todo  ésto  esta,ba  ignorante  el  Señor  San  José,  y  aquel  divino  feto  ib» 
creciendo  en  el  orden  mvtural,  y  llegó  el  tiempo  d«  que  se  hiciera  notar  lí* 
gravidez  de  María.  ^;Y  qué  hace  eu  el  caso?  jPobrecito  José!  ¡Qué  x'arie- 
dad  de  pensamientos t  ¡Qué  selva  tan  encrucijada!  Pero  todos  esos  pensa- 
mientos son  salvadores  para  su  esposa,  sóla  síi  que-al  mismo  tiempo  piens» 
en  salvar  su  dignidad  como  esposo.  Le  parecía  que  sólo  pensar  mal  de  su 
esposa  era  ofenderla;  mas  no  podía  dudar  de  aquella  maternidad  cuyo  signo 
era  notorio,  y  que  era  ajena,  siendo  que  él  no  la  había-  tocado  ni  con  el  pensa- 
miento. ¡Oh  qué  José  tan  bueno!-  ¡Le  parece  que  si  pregunta  á  su  esposa 
la  ofende  ó  la  avergüenza!  ¡Qué  paciencia!  Sufre  en  silencio,  y  ni  siquiera 
piensa  en  quejarse  ó  mostrar  su  dolor  á  pariente  alguno  ó  algún  amigj;  no 
murmura  de  élla  ni  menos  piensa  en  venganza  alguna.  ¿Mas  cómo  estar  allí, 
decía  en  an  interior,  autorizando  un  mal,  si  lo  hay,  y  contrariando  la  ley  d( 
Moysés?  Darle  libelo  de  repudio  á  una  mujer  tan  santa,  no,  no,  ni  pensarlo. 
Y  al  través  de  tantos  juicios  y  pensamientos  en  medio  de  sumo  dolor,  le  acon- 
sejó la  prudencia  separarse  de  élla  en  secreto,  expatriándose. 

Prueba  la  más  insigne  de  su  santidad  da  el  Patriarca  prudentísimo,  re- 
solviéndose á  dejar  en  silencio  á  sia  esposa.  ¡Ah!  alguno  otro  esporo,  bueno 
que  fuera,  pero  que  hubiera  sido  algo  violento  y  no  tan  manso  y  pacíáco  co- 
mo José,  habría  delatado  á  María,  por  cuanto  así  lo  prescribía  la  ley.  L;í 
man:(eúumbre  t.m  lieróica  de  José,  así  como  su  proverbial  prudencia,  salvó  á 
Maríj.i  de  verse  infamada  ante  la  puerta  oriental  del  templo,  despojada  vio- 
lentamente de  su  velo,  con  su  garganta  ateida  con  la  cuerda  traída  del  Egip- 
to, esparcida  con  deshonra  su  cabellera  sobre  sus  espaldas,  apurando  la  copa 
de  las  aguas  aínargas  de  los  celos  y  víctima  de  las  piedras,  cuya  primera  ha- 
bría tenido  que  arrojarla  el  inocente  José.  Tal  habría  sido  la  final  tragedií» 
de  María,  si  José  la  hubiera  delatado.  Mas  no:  lejos  de  José  deshonrar  á  su 
esposa.  Tan  generoso  como  heróico  es  el  pensamiento  de  salvar  á  María  en 
¿u  honor  coa  el  sacrificio  de  expatriarse  sin  delito,  reportando  tantas  recrimi- 
naciones de  la  sociedad  y  de  la  familia  de  María.  Mucho  admirable  es  para 
el  Crisóstomo  la  nobilísima  conducta  de  José:  "Preciso  era,' dice  el  santas 
Doctor,  que  al  acercarse  la  gracia  del  Salvador,  aparecieran  muchas  señales 
de  una  perfección  más.  heróica  que  todo  lo  que  hasta  entonces  se  había  creídc 
de  más  perfecto  sobre  la  tierra.  Como  cuando  el  sol  va  á  aparecer,  se  colora 
el  Oriente  de  vivos  resplandores  antes  de  que  broten  sobi-e  el  horizonte  Jos 
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príiiiei*03  raytsá;  así  Jesncfisto  antes  de  nacer  ya  ilumina  al  muucío.  Ésta  e? 
ía  razón  porque  antes  de  esa  divina  natividad,  los  profetas  se  estreínecieron 
de  gozo  en  él  seno  materno,  las  mujeres  profetizaron  j  José  brilló  con  flüa" 
virtud  sobretitmana.'* 

Se  resuelve  José  por  fíu,  y  se  ]n'epara,  y  se  pono  en  camino  para  mar- 
char á  su  destierro^   ¡Cruel  abatimiento,  muy  tristes  pettsaraietíto»  abrümaii 

'  á  José,  y  se  qUeda  dormido!  Ese  sueño  es  parto  de  sus  dolores,  y  esos  dolo- 
res son  fuentes  de  sus  gozos.    En  el  sueño  le  hábla  el  ángel  del  Señor,  amo- 

' testándole:  "José,  hijo  de  David,  no  temas  estar  en  compañía  de  María  tu 
esposa,  porque  lo  que  de  élla  ha  de  nacer  ha  sido  formado  por  obra  del  Espí- 
ritu Santo.  Dará  á  luz  uu  hijo  á  quien  jx/udrá^  por  nombre  Jesiíts,  porque 
él  será  quien  libertará  á  su  pueblo,  librándolo  de  sus  pecados."  J  Venturoso 
y  felicísióio  José,  profundísimo  adorador  de  la  celeste  Providencia!  ¡En  élla 
se  arrojó  y  élla  lo  sublimó!  ¡Qué  bien  se  verificó  en  el  triste  José  aquel  aser- 
to de  Bernardo:  "Ea  la  humillación  la  vigilia  de  la  exaltación:  es  la  aflicción 
la  víspera  de  las  buettas  pascuas!"  Se  ostentó  sobre  el  atribulado  José  aquel 
vaticinio  de  Job:  ''Y  se  levantará  sobre  tí  á  la  tarde  un  resplandor  como  oí 
del  mediodía":  y  cuando  te  creyeres  consumido,  te  levatitará  como  el  lucero  de 
!a  mañana." 

Sí,  hijas  de  Sión:  como  el  lucero  de  la  mañana  se  levantó  José  de  su 
profunda  aflicción,  esclarecido,  gozoso,  festivo,  enajenado  con  las  dulzíuras  de 
la  divina  misericoi'dia.  ¡Qué  actos  de  fe  y  de  confianza  tan  profundos  serían 
los  de  José  después  de  la  revelación  del  ángel!  ¡Qué  actos  de  gratitud  y  de- 
reconocimiento tan  rendidos !  ¡Qué  ensalzamientos  tan  repetidos  á  la  alta 
Providencia!  ¡ Qué ¡íictos  de  amor  tan  sublimes  y  seráficos!  ¡ Se  levantaría 
José  de  aquel  lecho  de  melancolía  y  de  dolor,  y  con  la  más  angélica  humil- 
dad iría  á  prosternarse  ante  aquella  doncella  esposa  del  Espíritu  Santo,  par- 
ticipándole la  revelación  que  el  Señtn-  se  había  dignado  hacerle  por  su  arcán- 
gel, y  demandando  indulgencia  por  el  pensamiento  á  que  se  había  resuelto, 
con  desdoro  y  mortificación  de  aquella  mujer  inocentísima! 

Ha  pasado  la  dura,  durísima  prueba  que  el  Señor  de  las  virtudes  hiciera 
de  la  ^'irtud  de  José,  y  José  ya  está  en  la  unión  santa  de  su  esposa.  Si  José 
se  hubiera  expatriado,  la  familia  de  María  y  la  sociedad  entera,  como  que  se 
ignoraba  el  misterio  de  la  encarnación  y  la  virtud  de  María  era  proverbial, 
generalmente  se  habría  calificado  á  ese  esposo  de  necio,  indolente,  ingrato, 
descoi'azonado,  cruel;  empero  hizo  su  re  velación  el  ángel,  y  ¡qué  gozo  de  Jo- 
sé al  verse  libre  de  estas  recriminaciones  de  su  familia  y  de  la  sociedad!  Al 
expatriarse  José  tenía  que  sacrificar  su  honor.  Vulnerar  la  estimación  que  ha- 
bía alcanzado  con  su  vida  pura,  abandonar  eí  trabajo  de  su  subsistencia  y  el 
bienestar  y  la  paz  de  su  patria  y  de  su  fiirailia;  cm]>ero  hizo  su  revelación  el 
ángel,  y  ¡qué  gozo  de  José  al  verse  salvo  de  aquel  sacrificio  y  de  aquellas  pe- 
nalidades! Con  la  ausencia  de  José  quedaba  María  desolada  y  sin  apoyo,  con 
mayores  trabajos  y  pobreza,  y  sobre  todo,  expuesta  á  los  varios  juicios  desfa- 
v-iorables,  así  de  la  plebe  como  de  la  aristocracia,  y  de  todos  los  pensadores : 
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tMnpero  hÍ2o  su  revelación  el  ángel,  y  ; qué  gozo  )>araJos¿  al  ver  altamentr- 
vindicada  á  la  que  ya  era  Reina  de  los  ángeles  y  de  las  vírgenes! 

Muchos  y  grandes  gozos  le  trajo  el  ángel  á  José  con  su  revelación;  ma^ 
í'I  mayor  de  todos  esos  gozos,  el  más  eminente  y  glorioso,  fué  el  de  la  patei-^ 
uidad  que  el  Padre  de  los  cielos  le  comimicó,  haciéndolo  su  reprcBcntánte  eu 
la  tierra»  ; Qué  gozo  de  José  ser  el  estimativo  padre  del  Hijo  de  Dios,  del 
Verbo  encarnado!  ¡Qué  gozo  de  José  de  ser  esposo  de  la  Esposa  del  Espíri- 
tu Santo,  de  la  Reina  de  los  cielos,  de  la  Madre  de  Dios!  ¡Qué  goKo  de  José 
tle  ser  el  ecónomo  y  cabeza  de  la  familia  más  sa,cra  y  excelsa  que  han  poseído 
los  orbes  terrestres  y  celestes!  ¡Qué  gozo  de  José  de  verse  constituido  mi- 
nistro de  la  salud  de  los  hombres,  coadjutor  del  beneficio  de  la  redención  del 
género  humano!  No  hay  duda:  fué  el  Señor  San  José  ol  varón  eminentísimo 
íi  quien  el  Señor  favoreció  para  que  trabara  acreccotamieutos  en  su  corazón, 
levantándose  de  una  virtud  en  otra  virtud,  á  fuer  do  mortiücarlo  y  vivificar- 
lo, de  humillarlo  y  ensalzarlo.    Dómínm  morttfi.cat 

Aprended,  ¡oh  esposos  y  esposas!  aprended  de  José  la  prudencia  en  vues- 
tro estado,  la  mansedumln-e  en  vuestro  estado,  la  caridad  en  vuestro  estado. 
I-ara  que  en  vuestro  estado  edifiquéis  á  la  sociedad,  honréis  á  la  Religión  y 
santifiquéis  vuestruíi  almas.  Esa  prudencia,  esa  mansedumbre,.-  esa  caridad, 
í^edidlas  á  José,  y  jtedídselas  con  empeño  y  verdadera  devoción»  ¡Oh  Patriar- 
r.a  santísimo,  fidelísim.o  padre  de  Jesús  y  purísimo  esposo  de  María!  Bien 
«  i  mprendiste  en  la  tierra  y  mejor  lo  comprendes  ahora  ou  el  cielo,  cuántos 
M)n  los  compromisos  que  tiene  la  vida  conyugal,  por  cuanto  los  esposos  están 
divididos  entre  Jesucristo  y  las  cargas  del  matrimonio»  íutcrpón  tus  altísi- 
mos merecimientos  y  alcanza  para  los  esposos  que  te  adoran,  tino  en  sqs  ope- 
raciones para  que  eviten  los  disgustos:  prudencia,  para  que  en  sus  celos  seaí 
discretos:  mansedumbre  en  sus  domésticas  relaciones  pani  que  establezcan  la 
paz  de  su  familia:  mutuo  amor  para  que  amigablemente  se  comuniquen,  asi 
«US  cuitas  como  sus  gozos,  y  se  ayuden  el  uno  al  otro.  Llévalos  por  ese  ca* 
mino  del  evangelio,  así  como  á  todos  tus  devotos,  á  fin  de  que  como  su  vid» 
■f'a  su  muerte,  y  su  m.ucrte  sea  el  principio  do  su  iumoi-tul  glorificación. 


3.  «  PLATICA. 

SOBRE  EL  SEGUNDO  DOLOR  Y  SEGUNDO  GOZO,  - 


Jae'a  mcper  Dómítiuvccuram  ttwm,  e.t  ¿y- 
Ae  te  enutriet:  non  dahit  in  cete>')mm ^u^tuñ- 
tionem  jiido, 

PsALM,  54.  V.  2:3. 

¡Qué  felices  son  ios  adorado-re^  de  ía  divina  Providencial  jÉrioa  son  lot^ 
buenos  hijos  ante  el  acatamiento  de  su  buen  Padre,  son  las  ereatui-as  humi- 
lladas y  sumisas  á  sa  Creador!  Mas  para  qi^e  sea  vei"dadera  y  seusibíemen- 
xe  satisfactoria  esa  felicidad,  esa  sumisión  y  deferencia  á  la  alta  Providencia, 
hra  de  ser  no  sólo  coa  la  palabra,  sino  con  ía  obra  y  el  coraz(^r  y  no  sól';> 
euando  favorece,  sino  también  cuando  disimula  ó  cjistig"»,  ésto  es,  lo  mismo 
en  la  exaltación  que  en  la  humillación, 

sabéis  por  qué  el  mortal  debe  someterse  con  eí  alma  y  el  corazón  á 
las  disposiciones  de  la  celestial  Providencia,  y  lo  "mismo  en  la  pena  que  eiv 
despenados  momentos?  ¡Ah!  es  porque  el  Dios  Creador  y  Conservador  no  e^ 
como  el  hombre  que  engaña  y  ])uede  pngaüarse,  que  puede  t>brar  por  rastra- 
ras venganzas,  que  puede  obrar  por  fines  injustos  y  siniestros;  uo  así  el  Dio- 
Creador  y  Conservador;  sus  caminos  sólo  son  de  justicia,  de  verdad  y  de  mi- 
sericordia. Sí,  fieles  cristianos:  cuando  el  supremo  Provisor  castiga  en  vir- 
tud de  su  justicia,  es  para  lian  ja/  al  perdón  á  los  malos  hijos  de  los  hombre^ 
para  excitarlos  á  la  penitencia:  y  si  envía  sufrimientos  á  los  buenos  hijos  d» 
ios  hombres,  es  para  más  purificarlos  y  aumeutar  sus  merecimientos.  Est^-- 
son  los  señalados  caractei'es  de  la  divina  Providencia  en  sus  operaciones  6c>- 
bre  los  mortales,  haciendo  constantemente  verificativa  aquella  verdad  de  su 
Santo  Espíritu  de  amor:  Arroja  sobre  el  Señor  tu  cuidado  y  él  te  nutrirá:  no 
dejará  al  justo  en  perpetua  agitación:  Jacta  super  Dóminum  ^-c. 

El  Señor  San  José,  el  más  liel  adorador  de  la  Piovidencia,  {>ercibió  co'i 
claridad  la  verdad  de  esa  palabra  del  Espíritu  Santo  en  su  naje  á  Belén  pa- 
ra cumplir  con  el  edicto  de  empadronamiento  decretado  por  César  Augu6t<i. 
Contemplamos  hoy  el  dolor  del  Santísimo  José  al  ver  á  María  caminar  en 
tanta  pobreza,  ^  á  Jesús  nacer  en  tanta  pobreza,  y  á  la  vez  el  gozo  de  ver  L 
Jesús  adorado  de  los  ángeles^  de  los  pastores  y  de  los  r^yes,  contemplando 
juntamente  su  resignación  en  las  voluntades  del  Eterno,  lo  mismo  en  el  dolor 
que  en  el  gozo. 


Los  celos  del  Scüor  San  José  ocasiomulo-i  vot  la  ignorancia  del  taisteric 
vle  la  encarnación  del  divino  Verbo,  se  han  convertido  en  gozo  con  la  ilustra- 
oión  que  de  ese  misterio  le  ha  dado  el  ángel,  apercibiéndolo  sobre  ser  la  naa- 
fernidad  de  su  esposa  operación  d«í  Santo  Espíritu.  Un  nuGV(|  dolor  se  pre-» 
para  para  el  Santísimo  Patriarca,  teniendo  que  marchar  con  su  esposa  mucho 
2;rávida  á  la  ciudad  de  David,  para  empadronarse  ^egñn  el  edicto  de  César 
Augusto,  que  Girino  ejecutara  en  la  Palestina  como  gobernador.de  élla. 

La  Palestina  en  esa  época  era  tributaria  de  Roma,  así  como  lo  eran,  en^ 
iré  c^ra-5  muchas,  la  célebre  Siria,  la  belicosa  España,  la  indomable  Cartago, 
Orgulloso  el  César  romano  con  tan  espléndidos  triunfos,  optó  su  corazón  por 
^aber  el  número  de  vasallos  que  formaba  su  colosal  Imperio,  y  dió  un  edicto 
de  empadronamiento  genera!,  obligando  A  cada  cual  á  presentarse  en  su  tie- 
i-ra  natal.  Este  edicto,  promulgado  cuando  c!  orbe  estaba  pacífico,  j  que 
íipareció  como  un  hecho  venido  naturalmfnt^;  del  triunfo  de  las  armas  del  sol- 
dado romano,»no  era  sino  el  verificativo  de  p.qnei  (célebre  oráculo:  "Y  tú,  Be- 
lén de  Judá,  no  serás  la  menor  entre  ¡as  princij  ?}.'es  de  Judá:  do  tí  saldrá  el 
caudillo  dominador  de  Israél."  • 

Y  son  llegados  los  momentos  de  partiila  en  obediencia  del  edicto  impe* 
rial.  Ni  José  ni  María,  como  arrojados  si^npre  en  brazos  de  la  Providencia 
y  siempre  al  frente  de  ios  vaticinios  sobi-e  el  Salvador,  tuvieron  que  vacilar  ni 
pensar  siquiera  en  su  penuria  y  en  los  rigor  33  del  invierno.  Pobres  pañales 
y  pobre  y  escasa  cobija  prepara  la  pobre  María.  Pobres  y  escasas  provisión 
nes  para  el  camino  prepara  el  pobre  Jos^.  Tan  ligera  cargo,  presto  se  coloca 
en  un  asnito,  sobi-e  el  cual  cal)algará  la  más  noble  de  las  hijas  de  Eva,  que 
eternamente  asentará  su  planta  sobre  los  serafines.  Y  emprendieron,  su  mar- 
cha aquellos  santos  esposos:  la  Santísima  María  va  sobre  el  jumentillo  y  á 
t'se  jumentillo  lo  conducía  á  pié  el  santísimo  José.  Sufre  María  por  sus  es- 
casos alimentos  y  sufre  José,  y  mucho  se  duele  José  porque  padece  María^ 
Sufre  María  por  los  rigores  del  invierno  y  sufre  José,  y  mucho  se  duele  José 
porque  padece  María.  Sufre  María  por  el  desprovisto  alvergue  de  la  noche 
y  sufre  José,  y  mucho  se  duele  José  porque  padece  María.  Sufre  María  jor- 
que no  teniendo  ya  alimentos,  los  demanda  José  de  caridad  y  no  los  hay  ó  sé 
ie  niegan  con  enfado,  y  sufre  José  y  mucho  se  duele  porque  ]xuiece  María. 

Al  través  del  dolor  del  santísimo  Patriarca,  reproducido  constantemente 
por  la  continuación  de  los  sufrimientos  de  su  santa  esposa,  ese  dolor  más  pe 
i'xaltaba  con  este  soliloquio,  que  era  muy  natural  en  aquellas  aflictivas  cir- 
cunstancias porque  atravesaban  aquellos  peregrinos.  La  Madre  del  divino 
Verbo,  diría  José,  que  es  la  bella  margarita  del  empíreo,  la  linda  azucena  del 
Edén  terrestre,  ¿caminar  con, tanta  intemperie?  ¡Sea  bendito  el  nombre  del 
Señor  y  venerada  su  inefable  providencia!  La  Madre  del  Salvador  del  mun- 
do, ya  aclamada  por  el  Padre  de  las  eternidades  Soberana  de  los  oi'bes  celes" 
tiales,  Reina  de  los  ángeles  y  Madre  de  los  hombres,  ¿caminar  con  tanto  tra- 
bajo y  miseria?  ¡  Sea  bendito  el  nombre  del  Señor  y  venerada  su  inefabli? 
providencia!    La  predilecta  del  Padre,  la  escogida  del  Hijo,  la  inmaculada 
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dei  Espítitn  Santo  ^-caininar  entre  los  desprecios  y  humillaciones?  ¡Sea  ben- 
dito.el  nombre  del  Señor  y  venerada  su  inefable  provideiiL-ial 

:  Al  lln,  después  de  nna  jornada  de  cinco  días  y  mniJio  jienosa,  llegaron  á 
Jklt^n  aqnellv5  santos  viajeros,  estando  ya  muy  próximo  el  alumbramiento  de 
María. ;.  Éllos  entienden  que  van  á  descansar,  que  van  á  dejar  de  sufrir,  por- 
•ijue  ya.  están  entre  su-s  pariicntes,  entre  sus  amigos,  en  sombra  de  ]>rotección. 
(«ran  confluencia  de  excursionistas  se  agita  en  aquella  cinda^l  de  David  con 
ocasión  del  empadronamiento,  que  ha  obligado  á  todo  vecino  á  trasladarse  « 
^ a  tierra  natal.  De  noche  han  llegado  José  y  María,  y  solicitando  pasada 
entre  gus  parientes  y  cono(;idos,  no  hay  posada  entre  los  parientes  y  conoci- 
dos; No  hay  posatla,  dice  un  pariente;  tengo  muchos  hnéspedes.  No  hay 
posada,  dice  otro  pariente;  e.-^üx  es  casa  para  distinguidas  personas.  No  hay 
posada,  dice  un  amigo;  no  sé  ijuiénes  son  ustedes.  No  hay  posada,  dice  otnr 
araigo;  aquí  son  subidos  los  precios.  Por  fin:  José  y  María  son  jwbrcs  y  sin 
[»restigio  y  no  había  posada  para  pobres  y  obscuros;  al  mesón  irán  donde  los 
pobres, van.  Al  mesón  van  José  y  María  y  no  hay  ¡wsada  en  ef  mesón.  ¿Que 
bacer?  Afligidísimo  el  Señor  San  José  busca  empeñoso  cualquier  lugar  y  s»'»- 
lo  encuentra  desocu])ado  un  feo  establo,  un  pesebre,  y  allí  se  alvergísn  el  qut» 

íes  bendito  entre  los  hombres  todos  y  la  que  es  bendita  entre  todas  las  niu- 

jjeres. 

Y  llegó  ei  momento  inefable  aplazado  en  el  alto  consejo  para  l;¡  regene- 
ración del  mundo,  el  momento  precioso  de  la  realización  de  las  grandes  mi- 
-ericordias,  y  María  da  á  luz  al  Unigénito  del  Padre  sin  deti-iraento  de  ku 
virginidad,. quedando  simultáneamente  virgen  y  madre.  Ante  aquel  Dios  Ni- 
ño se  postra  María  y  se  postra  José.  ¿Qué  palabra  humana,  ni  la  angélica, 
podrá  describirnos  la  profundidad  de  los  actos  de  fe,  de  esperanza  y  de  amo)- 
iie  esos  purísimos  esposos  ante  aquel  Verbo  divino  hecho  carne?  La  últinut 
afección  dolorosa  de  José  por  iquella  vez,  fué  ver  al  Dios  Niño  en  ]i"lires  p;i- 
ñales  V  en  inmundo  lecho,  comenzando  á  verifícarí^c  lo^que  de  sí  dijo  Jesú^ 
en  doctrina:  '"Las  rapozas  del  cíunix)  tienen  cuevas  y  las  avís  del  ci<do  tienci! 
nidos;  mas  el  hijo  del  hombre  no  tiene  donde  rcclfnai-  su  tubeza." 

En  Belén  de  Judá  nació  Jesucristo,  eterno  Dios  é  hijo  del  eterno  Padvi . 
Era  la  media  notiie  i>ara  el  ¿.)  de  Diciembre,  y  fué  el  crepúsculo  de  la  ilus- 
tración del  cristianismo,  la  aurora  de  aquel  día  presagiado  \H)V  Isaías,  día  ci 
qne  la  luz  de  la  luna  sería  conio  la  luz  del  sol  y  la  luz  del  sol  sería  ^  ete  tan- 
tos como  la  luz  de  siete  día-^,  día  en  que  vendaría  el  Señor  la  heiiaa  de  su 
pueblo  y  sanaría  la  herida  de  su  llaga,  día  eu  que  el  cántico  sería  como  en  la 
noche  de  la  santa  solemnidad,  y  la  alegría  del  corazón  como  el  que  sigue  :ii 
son  de  la  flauta  para  entrar  en  el  monte  del  Señoi-.  ¡Qué  gozo  de  José  cou 
esta  sublime  contemplación! 

Ese  Niño  que  está  recostado  en  el  pesebre  en  nieilio  tle  dos  ü-aimales.  cf 
el  Mediador  del  nuevo  testamento,  es  el  Emanuel  de  la  ley  de  gracia,  es  el 
Adouai  de  las  eternas  misericordias,  es  el  Cordero  venido  de  la  piedra  del  de- 
sierto al  monte  de  la  hija  de  Sión  para  borrar  con  su  sangre  el  decreto  do  l:i 
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antigua  maldición,  es  el  Hijo  inefable  de  dos  generaciones  qae  va  á  pacificar 
la  tierra  y  á  confirmar  á,  los  ángeles,  y  por  ésto  los  mil  millones  de  ángele» 
descienden  á  ese  establo  á  rendir  sns  adoraciones,  anunciando  con  canto  una 
legión  de  esos  espíritus  bajo  los  pabellones  de  Miguel:  "Gloria  á  Dios  en 
alturas  y  en  la  tierra  paz  al  hombre.''  j  Qué  gozo  de  José  con  tan  eminent<' 
ponderación! 

Ante  ese  Niño  reclinado  en  húmedas  pajas  se  ven  unos  pastores  que  ee- 
tundo  en  vela  sobre  sus  rebaños  han  oído  que  así  los  apercibe  el  ángel  del  Se-- 
ñor,  á  tiempo  que  los  circunda  el  esplendor  de  Dios:  "Os  anuncio  un  gran 
gozo  que  será  para  todo  el  pueblo:  Hoy  es  nacido  el  Salvador  que  es  el  Cris- 
to del  Señor."  El  ángel  les  habla  al  oído  y  el  gozo  desciende  al  corazón,  v 
viaierou  apresurados  y  hallaron  á  María  y  á  José,  y  al  Niño  acostado  en  el 
pesebre.  Y  después  que  adoraron  al  Vcrbí)  del  Señor,  vuelven  aquellos  pas- 
tores al  lugar  de  sus  rebaños,  y  loaban  y  engrandecían  á  Dios  por  haber  vis- 
to aquel  portento  que  el  ángel  les  había  anunciado.  ¡Qué  gozo  de  José  á  la 
vista  de  aquella  adoración  de  los  hijos  de  Israéll 

A  tiempo  que  el  ángel  anuncia  á  los  pastares  el  nacimiento  del  Salvador 
del  mxmdo,  una  estrella  prodigiosa  aparece  á  tres  reyes  del  oriente,  y  esa  es- 
trella loi  ilustra  en  la  inteligencia  y  en  el  corazón  sobre  el  nacimiento  del 
gran  Rey  de  los  judíos,  á  quien  deben  ir  á  rendir  su  homenaje  de  adoración. 
Éllos,  sin  pérdida  de  tiempo,  obedecen  al  impulso  de  aquel  signo  celeste,  y 
iiaballeros  en  sus  dromedarios  y  trayendo  preciosas  ofrendas,  siguen  la  mar- 
(iha  de  la  maravilLisa  estreña.  Al  entrar  á  Jerusalén  se  oculta  la  estrella,  t 
tienen  necesidad  de  preguntar  por  el  recién  nacido  Rey  de  los  judíos.  Hero- 
de>--,  tiurbado,  los  envía  á  Belén  según  respuesta  que  le  habían  dado  los  es.cri- 
ba  y  sacerdotes.  Y  salieron  de  Jerusaléu  esos  reyes  magos,  y  de  nuevo  apa- 
rece la  estrella  y  los  conduce  hasta  el  establo  del  recién  nacido  Rey  de  lo» 
judíos.  Y  se  postran  ante  el  pesebre  del  Rey  de  I09  reyes  y  lo  adoran,  y  le 
ofrecen  oro  como  á  Rey,  incienso  como  á  Dios  y  mirra  como  á  hombre  mor- 
tal. iQué  gozo  de  José  ante  aquella  adoración,  primicia  de  la  conversión  del 
gentilismo! 

¡Qué  bueno  es  Dios  para  los  buenos,  y  qué  buenos  son  loe  que  viven  gus- 
tosamente sometidos  á  la  divina  Providencia!  ¡Qué  virtud  la  de  Señor  San 
Josél  Aun  no  estaba  formulada  la  oración  del  Padre  nuestro,,  y  ya  el  Señor 
San  José  vivía  y  oraba  de  conformidad  con  la  doctrina  de  esa  oración  domi- 
nical. Pedía  el  pan  de  todos  los  días  al  Padre  que  está  en  los  cielos,  cuyo 
nombre  de  continuo  santificaba,  y  cuyo  reino  de  gracia  y  de  gloria  incesante- 
mente demandaba.  Nunca  ofendido  por  los  desprecios  de  sus  prójimos,  ama- 
ba mucho  á  su  prójimo  y  mucho  amaba  á  Dios,  haciendo  siempre  su  voluntad 
en  la  tierra  como  se  hace  en  el  cielo.  Sí,  fieles  cristianos:  el  Señor  San  José 
fné  una  prueba  solemnísima  de  aquella  aseveración  del  Espíritu  Santo.  Arro- 
ja sobre  el  Señor  tu  cuidado  y  él  te  nutrirá:  no  dejará  al  jnsto  en  perpetua 
agitación:  Jacta  siiper  Dóminurn  <^c. 

Los  sufrimientos  de  Señor  San  José  y  de  su  santísima  esposa  en  sus  jor- 
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üadas  á  Belén  y  estancia  en  Belén,  son  una  doctrina  ejemplar  para  los  esjK»- 
S03,  á  fin  de  que  imitando  á  José  y  María,  tengan  una  vida  amable,  identifi- 
g^ndose  en  los  buent»?*  sentimientos,  conformándose  mutuamente  en  los  pade- 
cimientos, evitando  exigencias,  teniéndose  recíproco  amor  y  caridad.  ¿Di- 
dónde  viene  ese  desíivenimiento  y.  discordia  que  todos  los  días  y  en  todas  par- 
tea,se  ve  entre  los  casados?  Viene  de  la  falta  de  conformidad,  ae  la  falta  d»- 
correspondencia  en  amor  y  caridad,  de  las  exigencias  de  uno  y  otro  eapOíío 
Sabes,  ¡oh  esclarecido  esposo  de  María!  estap  pi-ocedencias  del  mal  vivir  d'^ 
tantos  esposos,  causando  el  escándalo  de  la  familia  y  úe  la  sociedad:  te  roga- 
uioSi  por  tanto,  protejas  ú  tus  devotos  que  discordes  viven  en  su  matri-noiúo 
para, que  se  sobrelleven  cristianamente  en  sus  genios  y  en  sm  temporal idadee»' 
y. con  la  paciencia  en  el  sufrimiento  sean  modelo  para  su  familia,  honra  para 
la  Religión  y  salvación  para  sus  almas.  - 

4. «  PLATICA. 

SOBRE  EL  TERCER  DOLOR  J..;yEaGía  GOZO. 

Tu  mandas' i  mandata  tm  custodiri  nim.i-'- 
'x'^.w.-^AÁl^'.X . 

V 

El  Hijo  de  eterna  generación  debía,  segiin  decreto  del  Padre,  ser  tam- 
bién hijo  de  generación  temporal,  y  en  virtud  de  esta  generación  temporal  lo 
vemos  humanado,  nacido  y  acostado  en  un  pesebre.  Si  ese  Verbo  humanado 
«s  hijo  de  María  y  María  es  esposa  de  José,  José  es  estimativo  padre  de  ese 
Verbo  humanado.  El  Padre  de  la  eternidad  que  hizo  á  José  padre  putativo 
y  nutricio  de  Jesús,  le  comunicó  juntamente  con  su  soberano  oficio  los  senti- 
mientos de  la  paternidad:  el  amor,  la  sensibilidad,  la  ternura,  la  compasióii 
Y  todos  los  afectos  paternales,  José  ve  á  Jesús  envuelto  en  pobres  pañales  y 
uacido  en  las  pajas  de  un  establo,  y  contemplando  las  sagradas  profecías,  en- 
tiende que  aquella  suma  pobreza  y  humillación  era  el  inicio  de  la  vida  ])asi- 
ble  del  Salvador  del  mundo-  empero  ese  misterio  de  humillacioaes  que  con- 
templaba, no  lo  desmidaba  de  la  ¡Sensibilidad  de  la  humanidad  ni  de  las  afei  - 
oiones  de  la  paternidad.  Así  es  que  cuando  es  llegada  y  verificada  la  circun- 
cisión del  niño  Jesús,  mucho  se  duele  José  por  el  dolor  de  Jesús,  sin  dejar  d« 
«dorar  y  someterse  gustoso  á  las  ordenanzas  del  Eterno  y  observar  fidelíei- 


mámente  sus  santoe  ínandamientos,  según  aquel  su  último  precepto:  Tú  man- 
daste que  tus  mandamientos  fueran  muy  ex^jtameirte  cumplidos:  Tu  mátO' 
dasti  Conternplatnos  hoy  el  dolor  do  José  en  lá,  drcmicisión  del  Bios 
Niílo,  y  el  gozo  de  José  porque  ese  Niño  será  llumiido  Jesús  y  será  el  Salva- 
dor de  líu  pueblo. 

Se  corrompió  toda  la  descendencia  de  Adán  y  por  ésto  dijo  el  Sefifor,  to- 
cado de  íntimo  dolor  de  coraaóu:  "BoiTaré  al  hombre  de  la  faz  de  la  tierra. ... . 
me  arrepiento  de  haberlo  hecho.*'  Y  onlcrnnplimiento  de  eu  palabra  envió  las 
aguas  del  diluvió  universal  y  j)ereció  toda  carne,  -así  de  los  hombres  como 
ios  animales.  Y  se  levantó  de  nuevo  la  desoondencia  humana,  de  la  que  Noé 
fué  padre,  y  volvióse  á  corroüiper  la  especie  humana,  y  entonces  segregó  el 
Señor  Dios  un  pueblo  para  hncerlo  suyo  y  que  fuera  el  guardián  de  sii  reli- 
gión. Este  pueblo  de  Dios  seria  la  descendencia  de  Abraham,  según  palabrs 
promisoria  del  Señor;  pueblo  que  tuvo  por  distintivo  la  circuncisión,  para  di- 
ferenciarlo de  todos  los  pneblos  del  orbe.  "Todos  los  hijos  varones  de  enta-e 
V(  Fotros,  le  dice  el  Señor  Dios  ú  Abraham.  serán  circuncidados,  y  esta  cir- 
cuncisión será  la  señal  de  la  alianza  que  iiay  entre  mí  y  vosotrcis.*'  Como 
que  Jesucristo  nació  de  Abraham,  Jesucristo  debía  ser  circuncidado  para  quf 
en  él  fuera  bendita  la  generación  de  Abraham  y  heredera  de  las  bendiciones 
prometidas  á  ese  gran  padre  de  los  creyentes.  ' 

Cierto  que  nunca  podía  obligarle  al  Niño  Jesús  la  h  y  de  circuncisión, 
por  cuanto  esta  operación  estaba  ordenada  para  remedio  del  pecado  original, 
mancha  que  no  atañía  al  Santo  que  por  el  Santo  Espíritu  había  sido  concebi- 
do; mas  qiüso  el  divino  Jesús  sujetarse  á  élla,  dice  Agustino,  porque  debien- 
do ser  Salvador  de  los  hombres,  debería  soportar  la  marca  de  pecador,  para 
que  reportara  sobre  sí  la  pena  correspondiente  al  poo.ado.  Ser  aquel  Niño  hi- 
jo del  Altísimo,  inocente  y  puro,  y  ser  circuncidado,  fué  el  primer  pensamien- 
to que  comenzó  á  doler  en  el  corazón  de  José.  Inocentísimo  Jesús,  decía  Jo- 
sé; santísimo  Jesús,  purísimo  Jesús,  ¿por  qué  circuncidarse?  Pero  esa  cir- 
cuncisión estaba  consignada  en  los  proyectos  iiiexrrutables  del  Eteruo,  y  es& 
circuncisión  se  había  de  verificar.  ''r*. 

Así  fué.  "Y  después  que  fueron  pasados  los  ocho  días  para  circuncidar 
al  Niño,  dice  el  Evangelio,  llamaron  su  nombre  Jesiís,  como  le  había  llama- 
do A  ángel  antes  que  fuera  concebido  en  el  vientre."  Y  se  verifica  la  circun 
cisión  y  mucho  se  duele  José,  porque  lo  ligan  con  aquel  Niño  afectos  muy  ín- 
timos, cariño  muy  entrañable,  amor  de  un  muy  tierno  padre.  ¡Pobrecito 
Niñol  exclamaría  doloroso  José  al  ver  derramar  la  sangre  de  aquella  circun- 
cisión, primicia  de  la  sangre  redentora  del  mundo.  Si  María  ejecutó  la  cir- 
cuncisión, ¡qué  dolor  pava  José,  que  tentlría  que  ayudar  en  esa  operación  y 
verla  con  sut;  ojos!  Y  si  José  la  ejecutó,  ¡ah!  mayor  dolor  para  José  ser  6t?8 
manos  el  instrumento  de  aquel  dolor! 

Empero  ese  Dios  del  alto  cielo  que  aflige  al  jnsto,  consuela  al  justo.  E«* 
dolor  que  aflige  al  corazón  de  José  por  el  dolor  de  la  circuncisión,  se  mitiga, 
con  aquel  anuncio  del  ángel:  "Será  llamado  Jesús  y  hará  salvo  á  su  puebif 
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lie los  pecados  de  éllos."  Diría  José  como  ilustrado  por  el  Espíritu  Santo: 
Si-  Jesús  es  Salvador,  Jesús  es  santo,  es  bueno,  es  sabio,  es  todopoderoso:  cí 
la  misma  santidad,  ei«  la  misma  bondad,  es  la  misma  sabiduría,  porque  es  el 
mismo  Dios,  Dios  por  esencia.  ¡Qué  gozo  de  José  al  frente  del  nomine  de 
Jesús!  Si  Jesús  es  Salvador,  diría  José  como  ilustrado  por  el  Espíritu  San- 
to: Jesús  es  humilde,  es  manso,  es  obediente,  es  caritativo,  es  miseriwirdioso, 
es  el  amor,  por  cuanto  por  nosotros,  como  se  expresa  el  Apóstol,  se  bizo  sabi- 
duría, justicia,  santificación  y  redención.  ¡Qué  ^ozo  de  José  al  frente  del 
nombre  de  Jesús!  Si  Jesús  es  Salvador,  diría  José  como  ilustrado  por  oí  Es- 
píritu Santo:  Jesús  es  padre,  es  médico,  es  maéstro.  es  pastor,  es  amigo,  e* 
juez,  68  abogado,  es  libertador:  todo  es  Jesús,  porque  todas  las  cosas  tenemos 
en  Jesús.    ¡Qué  gozo  de  José  al  frente  del  nombre  de  Jesús! 

Ilustrado  José  con  la  luz  del  Espíritu  Santo,  recordaría  plácido  aqne/ 
vaticinio  ensalzador  en  que  Isaías  dice  al  Niño  Mesías  que  será  llamado  Ad- 
mirable, Consejero,  Dios,  Fuerte,  Padre  del  futuro  siglo,  Príncipe  de  la  paz- 
Jesús  fué  llamado  Admirable,  porque  su  vida  tocia  desde  el  pesebre  hasta  la 
cruz  y  desde  la  cruz  hasta  su  ascensión  á  los  cielos,  fué  maravillosa.  Jesús 
fué  llamado  Consejero,  porque  fué  el  Angel  del  gran  consejo,  en  cuauto  doc- 
trinas sublimes  fueron  sus  predicaciones,  doctrinas  sublimes  ñieron  sus  ejem- 
plos. Jesús  fué  llamado  Dios*^  porque  sin  ser  Dios  no  hubiera  satisfecho  con- 
dignamente á  la  justicia  del  Padre,  ni  salvado  tan  ffloriosamente  al  hombre- 
Jesús  fué  llamado  Fuerte,  porque  pelearía  contra  el  infierno  y  triunfaría  del 
demonio  y  del  pecado.  Jesiis  fué  llamado  Padre  del  futuro  sííjlo.  porque  res- 
catándonos del  poder  de  Satanás  con  su  pasión  y  muerte,  nos  haría  herederos 
de  la  futura  gloria.  Jesús  fué  llamado  Principe  de  la  paz,  po"qne  con  su- 
méritos  infinitos  nos  reconciliaría  con  Dios  y  nos  daría  abundancia  de  ]  az 
¡Qué  gozo  de  José  al  frente  del  nombre  de  Jesús! 

José  ilustrado  con  la  luz  del  Espíritu  Santo,  al  advertir  que  dando  prin- 
cipio Jesús  á  derramar  su  sangre  en  la  circuncisión,  era  para  tomar  el  nom- 
bre de  Redentor,  consideraba  que  aquella  sangre  de  circuncisión  derramada 
con  dolor,  era  la  que  se  había  representado  en  la  sangre  del  cordero  pascual, 
que  aplicada  sobre  los  postes  de  las  casas  de  los  hebréos  salvó  A  éxitos  de  la* 
¡ras  del  ángel  matador  de  los  primogénitos  en  el  Egipto.  Asimismo  consi- 
deraba José  que  esa  sangre  de  la  circuncisión  de  Jesús  era  la  simbolizada  en 
la  sangre  de  aquellas  víctimas  inmoladas  en  ]a  antigua  ley,  con  la  cual  se  ro- 
ciaba á  la  muchedumbre,  y  que  era  el  signo  de  la  alianza  que  el  Señor  Dios 
había  concertado  con  los  hijos  de  IsraéL  ¡Qué  gozo  de  José  al  frente  del 
nombre  de  Jesús  I 

¡Con  qué  dulzura,  con  qué  glí>ria  y  satisfacción  vería  el  Señor  San  José 
al  Niño  Jesús,  que  siendo  Salvador,  sería  de  él  y  de  todos  sus  fieles  adoni do- 
res, luz  en  sus  ignorancias,  norte  en  sus  caminos,  consuelo  en  sus  aflicciones, 
amparo  en  sus  peligros,  medicina  en  sus  enfermedades,  defensa  en  las  tenta- 
ciones, ejemplo  en  las  virtuales,  el  gozo  de  sus  sentidos,  la  alegría  de  su  me- 
moria, el  recreo  de  au  inteligencia,  el  júbilo  de  su  corazón.    Lleno  de  humil- 


datl  y  de  gratitud  José,  contemplaría  que  de  ese  J«?fiá8  Salvador  él  era  el  un» 
tricio,  era  su  padre,  era  su  custodio,  aieudo  por  tauto,  un  ministro,  un  coad- 
yuvador de  la  humana  repívración!  ¡Qué  goto  do  José  al  frente  del  nopabre 
de  Jesús!  Sin  duda  que  exclamaría  íiqnel  santísimo  Patriarca  como  el  profe- 
ta Habacúe  ante  la  visión  del  gran  futuro  Dominador:  "Yo  en  el  Señor  me 
íjozaré,  y  me  regocijaré  en  Dios  mi  Jesús." 

Profundo  al  mismo  tiempo  que  elevado  seria  v\  pensamiento  del  Señor 
^an  José  al  contemplar  el  misterio  venerando  de  la  circuncisión,  como  el  pri- 
mer acto  del  oficio  de  aquel  Salvador,  acto  dr  sangre  derramada,  sin  cnya 
sangre  no  hay  remisión,  ¡Con  qué  delicadeza  meditaría  cómo  cu  fuerza  del 
amor,  el  inmortal  del  cielo  se  había  hecho  mortal  y  pasible  en  la  tierra:  có- 
mo en  fuerza  del  amor  el  invisible  del  cielo  se  había  hecho  visible  y  humano 
on  la  tierra:  cómo  en  fuerza  del  amor  el  Dios  del  cielo  se  había  hecho  crea- 
tura  en  la  tierra:  cómo  en  fuerza  del  amor  el  todopoderoso  del  cielo  se  había 
humillado  en  la  tierra:  cómo  en  fuerza  del  amor  el  dueño  y  Señor  de  los  cie- 
los se  había  hecho  jtobre  en  ia  tierra:  cómo  el  Santo  de  los  cielos  en  fuerza 
del  amor  había  tomado  la  forma  de  pecador  on  la  tierra!  De  esta  meditación 
sobre  las  grandezas  y  humillacioues  del  Hombre-Dios,  pasaría  José  á  ponde- 
rar cuán  preciosa  es  una  alma  para  Dios,  cuán  querida,  cuáu  amada,  pues  por 
salvarla  se  habían  inclinado  los  cielos,  pofii  que  el  Dios  de  ellos  humillara  to- 
das sus  glorias  en  la  tierra,  ú  fin  de  gloriosamente  efectuar  esa  salvación' 
¡Qué  gozo  de  José  con  estiis  sublimes  contemplaciones  al  frente  del  nombre 
de  Jesús! 

En  verdad,  en  verdad:  "Es  bienaventurado,  canta  C'  profeta  Rey,  el  que 
se  halla  sin  mancilla  en. el  camino,  el  que  anda  en  la  ley  del  Seüor  y  escudri- 

úa  sus  testimonios,  el  que  de  todo  corazón  le  busca          Ojalá,  decía  ese  san- 

ro  Rey  al  Señor,  que  mis  caminos  sean  ender  ízados  por  tu  diestra,  para  siem- 
pre guardar  tus  justificaciones.  No  seré  ent  onces  avergonzado,  si  mirare  y 
volviere  á  mirar  uuo  á  uno  de  tus  maudaniieutos.  Te  alabaré  con  rectitud  de 
<;orazón,  desjmés  que  hubiere  aprendido  los  juicios  de  tu  justicia.  Si  no  me 
desamparas,  guardaré  tus  justificaciones,  esos  preceptos  que  has  mandado  se 
guarden  muy  exactameute."  quién  no  ve  al  Señor  San  José  como  el  pri- 
mer retrato  del  justo  de  ese  salmo,  como  el  más  fiel  observante  de  los  man- 
datnientos  del  Seüor?    7V,  manda sti  ^'-c. 

Padres  de  familia:  el  Señor  San  José  dando  cumplimiento  á  la  ley  de  la 
circuncisión  en  el  Niño  Je;-Ú3,  es  un  muy  vivo  ejemplar  del  cumplimiento  de 
la  ley  de  Dios  eu  vuestros  hijos,  con  preferencia  á  la  ley  del  Estado,  con  pre- 
ferencia á  los  nocivos  impulsos  compasivos  de  la  carne  y  de  la  sangre,  ctm 
preferencia  á  hin  comodidades  y  ventajas  temporales.  Padres  de  familia  hay, 
y  no  pocos,  que  no  dejan  aprender  la  ley  de  Dios  á  sus  hijos,  ó  si  la  aprendie- 
ron no  los  dejan  cumplirla  por  dedicarlos  á  buscar  exclusivamente  el  pan  del 
cuerpo.  Padres  de  familia  hay,  y  no  escasos  por  cierto,  unos  que  no  corrigen 
á  sus  hijos  en  las  infracciones  de  la  ley  divina,  por  lástima  que  les  tienen  es 
fuerza  de  un  ciego  amor;  otros  que  les  estorban  su  pensamiento  reUgioao  poi 
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uo  separarse  de  éllos.  Padres  de  familia  hay,  y  mncho  abandan,  que  por  res'- 
pétoB  humá'ü.üf!  y  por  obsequiar  las  leyes  del  Estado,  desinteresan  á  sus  iiijw 
de  lia,  ley  de  Dios,  de  los  preceptos  de  la  Iglesia  y  de  las  pi-ácticas  religiosas. 
Él  Señor  San  José  con  su  preferente  obediencia  á  la  ley  del  Señor,  condena 
la  conducta  de  tales  padres  dé  familia:  venció  sus  afectos  humanos  al  Nifij 
Dios;  amortizó  su  lástima  y  compasión  ;  uo  atendió  á  que  siendo  el  Verbo  iiii- 
nianado  por  el  Espíritu  Santo  no  ie  tot'aba  la  ley^  y  lo  circuncidó '  eu  cumpli- 
miento de  la  ley.  . 

'  ¡Oh  José  fidelísimo  y  purísimo!  Aíira  propicio  á  los  padi'cs  de  &miii.. 
qué  son  tús'aevotos:  dales  valor  y  decisión  para  que  rompan  y  atraviesen  p^r 
todos  los  obstáculos  humanos,  para  que  cumplan  eficazmente  oon  las  obliga"- 
ciones  religiosas  de  la  sociednd  paterna,  haciendo  cumplir  en  sus  hijos  Id- 
mahdamientos  del  Señor,  para  que  sirviendo  estos  hijos  de  modelo  á  la  mala 
sociedad,  honren  á  la  sociedad  crit-tiana:  y  progresaiido  en  esta  edxicacióu  crit^- 
tiana,  salven  la  responsabilidad  de  sus  padres  y  obren  su  santificación,  esta- 
bleciéndose así  eu  los  padres  como  en  los  hijos,  por  programa  de  su  vida  mor- 
tal, ésta  inmiitable  doctrina:  Antes  sé  ka  de  obedecer  á  Dios  que  á  los  horn^ 
bres. 


5.  «5  PLATICA. 

SOBRE  EL  CUARTO  DOLOR  Y  CUARTO  GOZO. 


Fy.  pontquam  impleti  aiiut  dies  purgaLo- 
nis  ejus  secundmn  legeui  Moysi,  túlerunt 
illum  in  Jerúsalem,  iit  isterent  eum  Dó- 
mino. 

Uu  .  KV.  C.  -L  V.  22. 


Uu  altar  ei  mán  augusto  y  encantiidor  se  ostenta  en  un  establo  de  Bc- 
íón  de  Judá;  pero  ante  ese  altar  iio  se  ven  los  ricos  de  Belén  ni  los  grami»-? 
de  Beléu,  Sobre  ese  altar  han  cantado  gloria  los  ángeles  del  cielo,  y  ant-»' 
;íse  altar  kóIo  han  adorado  tres  pobres  y  sencillos  pastores  y  tres  reyes  qm 
ban  venido  del  oriente.  ¿Mas  por  qué  decir  que  ese  altar  es  el  más  augntit'> 
sj  encantador,  estando  en  un  establo?  ¿Hay  en  ese  altar  abundantes  y  bello,» 
festones,  hay  muchas  y  resplandecientes  antorchas,  cortirjaje  precioso  y  otr<* 


icos  ornatos  graciosamente  colocados?    ¡Ah!  jio:  nada  do  ¿so,  nada  de  belle- 
za bntn  ana.    Sólo  har  allí  tres .persopas  muy  ¡y;  deshalajadas.  eaw 
dad,  roas  esas  tres  personas  es  io  más  e^ícelso  y  *f;íb<íi>pot_rj>i(x  hay  en  el.9i'|>« 
■ie  la  tierra:  una  persotm  es,  aunqn»  infantito  todavía,  el  gran  Rey  de  la  glo- 
pia.  el  esplendor  perenne  del  Padre,  es  Jesjis:  oLia  pevsona  es  la  Reina  de  los 
ingeJes,  la  inmaculada  del  Espíritu  Santo,  es  María;  otra  persona  es  eJ»pA- 
wiarca  purísimo,  el  varón  justo,  es  José.    Sobi  v  i-h-.í  altar,  descouopido  paja 
la  muchedumbre  a^^í  como  i'ara  lu  aristocracia  «lo  Belén,  tiene  sus  complacen- 
i'ias  el  Dios  Trino:  allí  brilla  «4  poder  del  Padr  \  la  sabiduría  del.  Hijo  y  el 
nuor  del  Espíritu  Santo.   Jh  ese  altar  se  han  alejado  ja.  los  pa«^r/g«  vy  los 
rayes  orientales,  y  ese  altar  va  A  dejar  de  ser,  porque  esas  tres  pei7?oi;ias  quf 
lo -forman  tienen  que  dejar  aquel  establo  para  ir  á  pupificarse  Maríai;,  pava  ir 
¡i'.ser  pwseatado  Jesús.    Et  postífuam  impleti  suut  4't'. 
;     Y  llegado  que  era  el  día  cuadragésimo  después  del  alumbramiento  dp 
María,. aquellos  santos  esposos  con  inefable  ternura'  despidiéronse  de  ^qneí 
esehre  santísimo  donde  había  nacido  el  Salvador  del  mundo,  y  camiu9.ron  i 
•  íernsalén  para  ir  al  templo  á.  cumplir  con  las  divina.-^  leyes  de  purificación  y 
! presentación.    En  ese. acto  religioso  se  versaron  ter  i'ole  anuncio  sobre  la  pa- 
■üón  de  .Jesús  y  glorioso  anuncio  .«obre  los  frutos  saludables  ide  esa  , sagrada 
pasión;   Este  gozo  y  aquel  doloi-  dol  Señor  San  José  es  la  conté raplapi/^n  ¿df 
'*ste  día.                   ,          .       ■  V  >, 

Así  como  la  vitla  tyda  del  Homl)r&-Dios.  de^de  el  pesebre  hasta  vía,,  cruz, 
fué  utía .lección  de  virtud  y  santidad,, asi  lo  fué  la  .vida  angélica ,  de.,,)|ií?í:ía. 
Por  éso  es  que  así  como  ese  líomlírí^-Dios  en  su  pre.-<entación  al  templo  se  hir 
/o  i)or  sn  humildad  y  obediencia  á  !a  ley  como  uno  de  tauto-s  niños,  así  Ma- 
■  a  en  sn  puiuficación  se  hizo  por  su  liumilda  1  y  obediencia  á  la  ley  como  una 
lie  tantas  mujeres.    Una  mirarla  irnasinati\'a  á  las  avenidas  de  Belén  á  Je- 
vusalén,  ¡oh  hijas  de  Sión!  y  veréis  á  la  Virgen  Madre  venir  para  el  cumpli- 
miento dr  la  ley,  y  con  sn  primogéaito  trae  consigo  los  dos  pichoncitos  de  su 
ppb  1*6  ofrenda.    Ha  sido  Mavía  el  templo  vivo  del  divino  Verbo  y  ha  sido  Ja 
espo.sa  del  Espíritu  Santo,  porque  eso  Verbo  que  ha  concebido  y  dado  á  luz, 
lo  ha  concebido  por  operación  del  E.<píritu  Santo.    No  es,  pues,  madre  por 
eongresa  de  varón,  y  de  consiguiente  no  le  era  obligatoria  la  ley  de  purifica- 
ción; pero......  es  humilde  y  es  obediente,  y  en  tal  virtud  se  somete  gustosa 

á  rendit  los  homenajes  reliüiosos  que  ordena  la  ley  del  Señor. . 

Nunca  el  templo  de  Jerusalén  había  tenido  ni  volvería  á  tener  ofereut» 
más  excelso  ni  ofrenda  más  sublime  que  las  que  se  dejaron  admirar  proce- 
dentes del  establo  de  Belén.  Allí  se  humilló  el  divino  Verbo  naciendo  en  la» 
pajas  de  un  pesebre,  y  allí  se  humilló  la  Madre  de  ese  divino  Verbo  tomando 
por  lecho  los  suelos  inmundos  de  aquel  pesebre.  Aquí  en  el  templo  se  humi- 
lló^ ese  Verbo  humanado,  presentándose  como  ofrenda,  siendo  el  Soberano  d» 
todas  las  ofrendas  divinas  y  humanas,  y  .aquí  se  humilla  también  la  Madr# 
de  ese  Verbo  humanado,  presentándose  á  purificarse  como  ana  común,  madr«, 
■íiendo  la  Reina  de  las  vírgenes  y  el  espejo  de  los  ángeles,    ¡Cómo  se  iacli.- 
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uarian  los  cielos  y  qué  admiración  sería  la  de  los  espíritus  angélicos  al  ver 
humillados  al  Rey  de  la  gloria  y  á  la  Reina  de  los  orbes!  ¡Qué  espectáculo 
tan  divinamente  enajenadorl  Una  Madre  Virgen  tan  humilde  y  devota,  pre- 
sentando dos  palominos  por  ofrenda  de  su  purificación  y  dando  al  sacerdot*- 
cinct)  moneditas  de  plata  por  el  rescate  de  su  primogénito  presentado I  A  la 
vez  el  santísimo  José  contemplando  profundamente  aquel  sacro  misterio,  vf 
al  Dios  Niño  humillado  y  él  más  se  humilla:  ve  á  su  esposa  humillada  y  é) 
m&a  se  humilla. 

Y  acontece  que  á  la  hora  de  esa  legal  ceremonia  estuviera  presente  el 
anciano  Simeón,  el  justo  á  quien  el  Espíritu  Santo  había  pro.netido  que  antes 
de  morir  vería  al  ungido  del  Señor.  Y  después  que  este  justo  ha  tomado  en 
sus  brazos  al  Niño  y  ha  expresado  su  cántico  de  gloria,  se  dirige  á  María 
ananciándole  que  aquel  su  amado  hijo  sería  una  señal  de  coutradicción,  sien- 
do de  muchos  ruina  y  de  muchos  resurrección,  y  que  el  alma  de  élla  sen» 
traspasada  con  aquella  espada  de  dolor.  Esa  espada  de  dolor  desde  ese  mo- 
mento comenzó  á  hincarse  en  el  corazón  de  María,  y  siguió  más  hincándoee 
hasta  que  se  enterró  ante  la  crucifixión  del  Calvario.  Y  también  eutró  al  co- 
razón de  José  otra  espada  de  dolor  por  los  dolores  de  María  y  por  la  pasión 
y  muerte  de  Jesús. 

Esie  Niño  será  un  signo  de  contradicción.  ¡Oh  qué  dolor  para  el  cora- 
zón de  José!  José  ilustrado  en  aquellos  momentos  sobre  las  profecías  del 
Redentor,  confirmadas  con  aquel  oráculo  de  Simeón  apuntando  al  Niño  Je- 
sús, veía  como  de  presente  aquella?  tantas  contradicciones  que  los  sabios  del 
mundo  y  los  príncipes  del  mundo,  capitaneados  por  los  ingratos  hijos  de  Ip- 
raél,  harían  esforzadamente  con  aquel  Mesías  cu  quien  se  cumplían  la  ley  y 
los  profetas.  Veía  de  presente  José,  cómo  llegada  la  hora  decretada  del  Pa- 
dre iría  Jesús  al  frente  de  sus  enemigos  para  entregarse  á  éllos  y  á  la  potes- 
tad de  las  tinieblas.  Veía  á  Jesús  triste  y  doloroso  en  el  huerto  de  los  olivc'S 
y  sudando  sangre  en  fuerza  de  sus  angustias:  lo  veía  atado  cruelmente  eu  pi^ 
der  de  sus  enemigos  y  hecho  el  escarnio  de  un  pueblo  descorazonado:  lo  veía 
escupido,  abofeteado,  arrancada  su  barba  y  sus  cabellos  y  prisionero  eu  urr 
aposentillo:  lo  veía  crudamente  azotado  y  con  sus  carnes  despedazadas:  lo 
veía  coronado  de  espinas  ante  mil  ignominias  y  bañado  en  su  sangre,  y  des- 
preciado tumultuosamente  ante  el  Ecce  homo:  lo  veía  con  la  cruz  sobre  btw; 
hombros,  caliendo  debajo  de  élla  y  levantado  con  improperios  y  crueldad  ho- 
rrible: lo  veía  tirado  eu  tierra  para  enclavarlo  en  la  cruz,  y  vuelta  su  rostro 
contra  las  piedras  del  monte  para  remachar  á  martillo  los  clavos:  lo  ''eía  le- 
vantado en  la  cruz,  llorando  y  quejándose  del  abandono  de  su  Pairo,  y  qn<^ 
jándose  de  la  sed,  y  espirando  en  los  excesos  del  oprobio  y  del  dolor.  Tam- 
bién á  la  vez  veía  á  su  tierna  esposa,  dolorosa  y  amantísima  Madre,  que  so- 
friendo todos  los  dolores  y  j>enas  de  su  divino  Hijo,  andarla  angustiada  en 
pos  de  él,  y  que  á  su  vista  morirla  en  el  madero  de  la  cruz.  ¡Qué  dol.-r  d* 
José  con  aquella  mirada  contemplativa  tan  viva  sobre  la  p:i»ióu  do  .Jesucrip- 
to  y  los  dolores  de  María! 
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Y  no  }X)día  ponderar  el  Señor  San  José  los  dolores  é  iírnominias  de  Je- 
sii!*,  sin  ponderar  también  la  malicia,  del  pecado,  causa  de  la  pasión  y  muerta 
de  Jesiis.  Entonces  más  que  nunca  se  remontarúi  José  á  la  gravedad  del  pe- 
rado  original,  ofenda  inmeni<a  contra  el  CJreador,  la  cua!  no  podía  ser  condig- 
namente reparada  sin^)  con  una  satisfacción  infinita,  cpie  sólo  podía  producir- 
la el  infinito  ile  una  de  las  tic.s  divinas  personas.  Verda  l  es,  diría  cou  divino 
esclarecimiento  el  Sezlor  San  José,  que  el  lacado  morüil  de  los  hijos  de  los 
hombres  causa  la  enemistad  con  Dios,  porque  quita  la  gracia,  y  sin  la  gracia 
t'l  alma  queda  privada  del  mérito  de  las  buenas  obras,  y  deja  de  ser  el  tem- 
plo de  Diod  vivo,  deja  de  per  la  esposa  del  Espíritu  Santo,  deja  de  ser  la  dul- 

i\e  amada  del  Padve  y  es  i'eo  de  condenación  eterna;  pero          ¿ese  Dios  de 

infinitas  bon  lades  y  misericordias  no  pudiera  haber  condignificado  Iü-s  satis- 
facciones que  le  dieran  ¡os  hombres  para  debida  satisfiicción  de  su  justicia  y 
redención  de  los  hombres?  ¿Qné,  no  hubiera  basta  lo  la  sangre  de  tantos 
mártires,  la  c-ast¡:lad  de  tantas  vírgenes,  la  austeridad  de  tantos  confesores, 
las  virtudes  de  tanti)S  santos?  Mas  apocaré  mis  pensjuíiientos.  ¿Qué  somos 
los  mortales  para  penetrar  los  altos  juicios  de  Dios?  ( 'ierto  que  ninguna  sa- 
tisfacción hubría  sido  tan  condigna  á  la  jnsticia.  del  Pa  ire  como  la  de  su  eter- 
no Hijo,  ni  otra  redención  habría  sido  tan  gloriosa  (íomo  la  que  efectuara  ese 
Unigénito  del  Padre.  Hágase  todo  según  >  el  agrado  del  Señor  Dios.  Así, 
imitando  al  santo  Job,  calmaba  su  (3olor  el  Señor  San  José. 

Y  como  en  pos  del  terrible  vaticinio  de  Simeón,  de  que  aquel  Niño  sería 
una  señal  de  contradicción,  venía. el  triunfante  anuncio  deque  ese  Niño  seria 
de  muchos  la  resurrección;  he  aquí  que  tras  el' dolor  se  vino  el  gozo.  Con  la 
muerte  de  Jesús  se  abrirán  las  puertas  eternalefi  de  la  gloria  que  cerrara  ei 
pecado,  y  saldrán  para  esa  gloria,  aquellos  santos  padres  enclaustrados  hac»' 
tantos  siglos  en  el  seno  de  Abraham-.  ¡  Qué  gozo  de  José  por  aquella  glorio- 
sa libertad !  ( 'on  la  muerte  de  Jesúfi  sus  apóstoles  llenos  de  Espíritu  Santo 
se  transformarán  de  inennes  en  atletas  y  de  ignorantes  en  doctos,  y  fundarán 
la  Iglesia  en  el  nombre  de  Jesús,  y  predicarán  y  harán  portentos,  y  morirán 
mártires,  dejando  transmitido  profundamente  su  espíritu  apostólico.  ¡Qué 
gozo  de  José  por  aquel  inicio  tan  grandioso  de  la  fe  de  Jesucristo!  Y  con  h'S 
regueros  de  la  sangre  de  los  mártires  más  se  exaltará  la  fe  de  Jesús  crucifi- 
cado, y  unos  mártires  producirán  otros  mártires,  y  unas  vírgenes  engendra- 
rán otras  vírgenes,  y  será  sempiterno  el  sacerdocio,  y  será  por  to  los  los  siglos 
una  misma  la  fe,  una  misma  la  doctrina,  uYios  mismos  los  sacramentos,  y  la 
esperanza  cristiana  vivirá  exaltada,  y  el  divino  amor  se  inflamará,  y  será  i,n- 
mortal  el  nombre  de  Dio?.  ¡Qué  gozo  para  José  contemplar  ensalzado  y  glo- 
rificado el  nombre  de  Jesús  con  los  frutos  preciosos  de  la  redención!  Esa  re- 
dención era  el  completo  de  aquel  ofertorio  que  José  y  María  hicieron  de  aqnel 
Niño  al  Señor  en  los  momentos  solemnes  de  la  purificación  de  aquella  Madre 
Virgen.    Eí  postqaam  ¿mpleti  sunt  ^'c. 

En  estos  santos  momentos,  ¡oh  santísimo  José!  en  que  tus  devotos  están 
■|>oseídüs  deja  profecía  de  Simeón,  imprime  fuertemente  en  ene  corazones 
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divinos  sentimiento )s  de  esa  soberana  profecía.  Pon  á  tu  Niño  Jesús  en  todos 
sns  pasos  al  frente  de  tus  devotós  como  un  signo,  pero  no  como  un  signo  der 
eoDítradicción,  como  ío  fué  para  el  ingrato  israelita,  sino  como  un'  signo  de- 
unión,  nn  signo  de  fe  j  de  esperanza,  un  signo  de  ternura,  un  signo  de  ado* 
ración,  un  signo  de  amor  y  de  misericordia,  un  signo  de  salvación.  Haz  que 
tus  deTotos,  como  el  día  de  hoy  han  nüeditado,  prosigan  meditando  en  la  es- 
pada de  dolor  que  atravesó  el  corazón  de  María,  á  fin  de  que  éllos  también 
«ean  traspasados  con  la  espada  de  dolor  i>ov  sus  pecados,  que  fueron  la  causa 
de  los  dolores  de  María  causados  por  la  muerte  de  Jesús.  Con  este  dolor  se 
verificará  que  tus  devotos  vivan  de  continuo  cou  su  corazón  al  frente  del  Cal- 
vario, y  no  sean  de  los  muchos  que  Jesucristo  Redentor  es  para  su  ruina  y 
condenación,  sino  de  los  muchos  que  Jesucristo  Redentor  es  para  su  resurrec-- 
ción  y  glorificación. 


6.*  PLATICA. 

SOBRE  EL  QUINTO  DOLOR  Y  QUINTO  GOZO, 

"m  $  >  mil  — ^ 

Beatus  vir,  cujus  est  au£ilinm  abs  te:  as-^ 
censiones  in  corde  suo  disposuit  in  valle  la- 
crymarum^ 

PsALM.  83.  V.  6. 

Con  ocasión  de  la  providencia  especial  y  cariñosa  con  que  fué  protegido 
David  cuando  perseguido  por  Saúl  huía  por  los  desiertos  de  Zif,  compuso  es- 
te eucarístico  salmo:  "El  Señor  me  dirige  y  nada  me  faltará:  eu  sitio  de  pas- 
to abundante  me  ha  situado.  Agua  me  ha  proporcionado  para  refrigerarme; 
hizo  á  mi  alma  volver.  Me  llevó  por  senderos  de  justicia  })or  amor  de  su 
nombre.  Mas  aunque  tuviera  que  andar  en  medio  de  sombra  de  muerte,  nt; 
temeré  los  peligros  porque  tú  estás  conmigo.  Tu  vara  para  dirigirme  y  tu 
cayado  para  apoyarme,  éllos  me  han  consolado.  Preparaste  delante  de  mí 
una  mesa  abundante,  á  despecho  de  aquellos  que  me  atribulan.  Ungiste  mi 
cabeza  con  oleo  aromático,  y  jcuán  excelente  es  ese  cáliz  con  que  me  embria- 
gaste en  tu  amor!  Tu  misericordia  irá  en  pos  de  mí  todos  los  días  de  mi 
vida." 

El  Señor  San  José  huyendo  al  Egipto  con  Jesús  y  con  María,  es  un  Da- 
vid por  los  desiertos  de  Zif  huyendo  de  la  persecución  de  Saúl.  'Aquella  con- 
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fiauza  de  José  de  nada  temer,  y  que  sería  salvo  de  los  peligi'os  porque  se  apo* 
yaba  en  el  socorro  del  Señor,  y  aquella  esperanza  en  que  ese  Dios  providente 
\o  alimentaría  en  aquellos  desiertos  caminos;  sólo  es  jtropio  de  un  justo  tan 
■eminente  como  José,  tan  experimentado  en  las  bondades  del  Señor  y  tan  im- 
puesto á  la  divina  protección.  Con  «1  turno  de  los  dolores  y  gozos'  que  lle- 
nan el  tiempo  de  su  desposorio,  fué  José  «n  supremo  grado  aquel  justo  ven- 
turoso, que  de  prueba  en  prueba  dispuso  subidas  en  su  corazón  al  frente  de 
los  auxilios  del  cielo,  Beatus  rir  cvjas  est  ^'c.  El  dolor  de  José  huyendo 
violentamente  al  Egipto  por  aviso  del  ángel,  y  su  gozo  al  ver  á  Jesús  Ubre 
de  la  pei'secución  de  Herodes,  es  ahora  vuestra  religiosa  contemplación. 

El  Dios  de  las  alturas~siempre  inescrutable  en  sus  proyectos,  como  qu« 
sus  miradas  sobre  los  hijos  de  los  hombres  pasan  más  allá  de  los  horizontes 
sensibles  de  la  humanidad,  y  sieniin-e  atendiendo  respectivamente  á  lo  espi- 
ritual y  á  lo  temporal;  cierto  es  que  algunas  veces  obra  por  maravilla,  pero 
de  ordinario  no  altera  el  curso  natural  de  las  cosas.  Así  lo  vemos  aun  en  sug 
providencias  sobre  la  vida  de  su  Verbo  en  la  tierra.  Ese  Verbo  hecho  carne, 
ó  sea  el  Hombre-Dios,  así  como  de  los  peligros  y  ofensas  temporales  pudiera 
el  Padre  salvarlo  con  continuados  portentos,  así  él  pudiera  salvarse  con  los 
mismos  portentos,  como  que  era  omnipotente  como  su  Padre.  Vimos  que  en 
los  días  de  su  magisterio  y  predicación,  haciendo  uso  de  sus  dotíís  gloriosos 
de  agilidad  y  sutileza,  burló  la  persecución  de  sus  enemigos:  y  así  en  su  in* 
fancia  para  librarse  de  Herodes,  pudiera  hacerse  invisible  á  los  asesinos  sol- 
dados de  ese  tirano.  Mas  no:  ese  Padre  y  ese  Verbo  se  someten  á  la  aecWn 
de  las  causas  segundas,  y  José  obedece  al  ángel  que  así  le  ordena:  "Levánta- 
te: toma  al  Niño  y  á  la  madre  del  Niño  y  huye  al  Egipto,  y  estáte  allí  haetfe 
nueva  orden.    Herodes  ha  de  buscar  al  Niño  para  darle  muerte." 

¡Qué  dolor  de  José  al  ver  cuán  presto  ha  comenzado  á  herir  la  espada 
vaticinada  de  Simeón!  ¡Qué  dolor  de  José  al  ver  multiplicados  los  trabajos 
y  miserias  por  la  peregrinación  de  tan  largo  camino,  y  con  aquella  señora  con 
8U  i-ecién  nacido  Niño!  Pero  José  es  justo,  y  porque  es  justo  es  humilde,  y 
porque  es  humilde  es  obediente.  Pobre  como  siempre  y  desprovisto  como 
siempre,  se  arroja  á  los  brazos  de  la  Providencia  y  de  momento  prepara  sn 
viaje.  María  en  su  jumentillo  con  su  Dios  Niño  abrazado,  y  J osé  á  pié  con- 
duciendo al  jumentillo,  emprenden  su  marcha  entre  la  oscuridad  de  la  noche. 
El  omnipotente  huye  por  mandato  del  omnipotente  ¡qué  profundo  misterio! 
La  salvación  del  Niño  que  se  verificara  por  una  maravilla,  se  encomienda  ai 
vigilante  esmero  de  José.  "A  José,  dice  el  erudito  Abate  Orsini,  se  le  remi- 
te todo  el  cuidado  y  todo  el  honor  de  esta  difícil  empresa:  á  ese  proletario  po- 
bre y  oscuro  se  le  encarga  trastornar  los  planes,  deshacer  las  tramas  y  enga^ 
ñar  la  suspicaz  vigilancia  de  ese  tirano  receloso,  hábil  y  servido  por  emisario? 
como  un  déspota  de  oriente." 

Esa  sacra  Familia  emprende  su  marcha  cuando  es  invierno  todavía,  y  por 
la  circunstancia  de  ir  huyendo  de  un  tirano  poderoso,  es  natural  creer  que  to- 
maría las  sendas  separadas  de  los  caminos  comunes,  y  de  consiguiente  deben 
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haber  áido  ásperas  y  tUtu;iies.  Preguntaremos  con  el  seráfico  S.  Bneuaven- 
tiira:  "¿A  dónde  esa  familia  se  alojaría  durante  las  noches?  ¿Qué  sitios  pudo 
encontrar  durante  el  día  para  descansar  un  poco  de  las  fatigas  de  tan  largo 
viaje?  ¿Dónde,  en  fin,  tomaría  la  comida  frugal  que  debía  reparar  un  tanto 
:<U8  fuerzas?"  Camino  de  doscientas  leguas  y  entre  éllas  sesenta  de  despo- 
blado, despoblado  sin  vegetación  y  sin  agua,  y  entre  los  azotes  del  frío,  y  en- 
tre las  penas  del  hamltrc,  y  cutre  el  rigor  de  la  sed,  y  al  través  de  los  temo- 
res del  tirano   ¡Dios  mío!  ¡qné  padecer  de  aquella  santa  familia!  ¡Que 

dolor  para  Señor  San  José!  Cierto  es  que  mientras  cruzaron  cerca  de  pobla- 
ciones, pudo  el  Señor  San  José,  aunque  con  escasez,  proveerse  de  alimentos; 
mas  cuando  se  hallaban  en  despoblado,  en  aquellos  arenosos  desiertos,  más 
íe  explicaban  los  padecimientos. 

En  la  primera  noche  de  campo,  azotando  el  frío  mucho  recio,  se  acogió 
aquella  Familia  á  las  faldas  de  una  montañita,  y  el  santo  esposo  y  dulce  pa- 
(ire,  con  su  capa  deteriorada  y  unos  palos,  formó  una  débil  tienda  de  campa- 
ña para  guarecer  de  la  intemperie  á  la  santa  esposa  y  al  divino  Niño.  Bri- 
llaban aún  las  estrellas  cuando  se  levantaron  aquellos  santos  esposos,  dieron 
gu8  angélicas  gracias  al  Señor  como  de  costumbre,  y  continuaron  su  viaje.  Y 
llegó  1»  dura  thora  del  hambre,  y"  no  habiendo  provisiones,  el  vigilante  custo- 
dio y  nutricio  de  aquella  Familia,  aquí  y  allá  pide  limosna  de  nu  pan,  y  estn 
limosna  de  un  pau  fué  repetida  eu  tantos  días  de  expedición.  Y  mientras 
unos  de  los  viajeros  llenos  de  compasión  daban  con  gusto  aquella  caridad- 
otros  no  la  daban  porque  uo  tenían ;  otros  la  negaban  con  indiferencia ;  otros 
la  negaban  con  desprecio.  ¡Qué  dolor  tan  reiterado  en  Señor  San  José  por 
aquellas  negativas  á  su  necesidad;  pero  qué  paciencia,  qué  resignación  poi' 
amor  de  Dios!  Con  la  pena  del  hambre  v^enía  el  padecimiento  de  la  sed.  El 
agua  no  se  hallaba  de  pronto,  y  cuando  se  hallaba,  primero  se  proveían  los 
pasajeros  con  sus  criados  y  sus  camellos,  dejando  poca  agua  y  revuelta,  y  así 
la  tomaron  más  de  una  vez  María  y  José.  Y  en  proporción  que  se  iban  ale- 
jando de  la  Siria,  eran  más  .escasas  las  fuentes  y  más  sensible  la  sed. 

Y  aquel  Verbo  divino  hecho  carne,  pero  siempre  Dios  y  siempre  omnipo- 
tente, que  pudiendo  con  uno  de  sus  prodigios  evadir  aquellos  padecimientos  y 
aquellos  jieligros,  no  lo  hizo,  como  dicho  está;  quiso  continuar  con  aquella 
humildad  y  pobreza  con  que  nació  en  el  pesebre.  Empero  como  ese  Verbo 
es  humillador  y  es  ensalzador,  quiso  también  en  este  camino  dar  un  ensalza- 
miento á  las  penalidades  de  su  Madre  purísima  y  de  su  Padre  santísimo.  El 
alimento  urge  y  el  alimento  no  hay,  y  ¡qué  poi'tento,  qué  altísima  munificen- 
cia! los  miles  de  ángeles  que  por  aquellos  solitarios  campos  Jaan  venido  ha- 
ciendo guardia  de  honor  al  Verbo  y  á  la  Madre  del  Verbo,  por  sus  visibles 
manos  preparan  y  sirven  á  los  santos  peregrinos  una  opulenta  mesa  de  man- 
jares, de  frutas  y  de  fortalecientes  licores,  y  entre  divinos  cantares,  cumplién- 
dose con  aquellos  santos  esposos  aquella  acción  de  providencia  que  cantó  Da- 
vid en  su  salmo  eucarístico,  con  motivo  de  su  fuga  por  los  campos:  "Ha-* 
preparado  ante  mí  una  mesa  abundante  á  pesar  de  los  que  me  persiguen." 


Por  fin  r  después  de  doscientas  leguas  de  penosíi  y  duro  vijijo,  lleguron 
lo-!  sautx)s  peregriuos  á  Heliópolis,  capital  del  Egipto.  La  lle.eada  del  Verbo 
í'terno  á  esa  capital  de  tantos  errores  é  inmoralidades,  fué  como  l:i  salida  del 
astro  del  día  sobre  los  horizontes,  qne  destruye  las  tinieblas  de  la  noche.  El 
principe  del  abismo,  autor  de  aquella  monstruosa  idolotríu  egipcia,  huye  des- 
pavorido á  sus  cavernas;  aquel  célebre  árbol  idolátrico  se  inclina  hasta  el  sue- 
lo en  signo  de  adoración  profunda  al  Verbo,  por  quien  fueron  hec^has  todas 
las  cosas;  los  ídolos  caen  con  estrépito  y  los  templos  con  sus  altaros  se  des- 
ploman. Los  santos  peregrinas  atraviesan  las  calles  de  la  famosa  Heliópolis» 
y  se  dirigen  á  Matarieh,  aldea  jxiqueña  graciosamcntr"  ¡'odoarla  de  ciclamores^ 
y  allí  eligieron  una  humilde  habitación,  dedicándosj  el  ¡Señor  8an  José  á  sn 
lignario  trabajo  para  ganar  el  pobre  pan  de  todos  los  dííis.  "José  en  el  Egip- 
to, dice  el  P.  S.  Basilio,  se  dió  á  los  trabajos  más  pesjulos,  para  procurarse  lo 
necesario  á  la  vida,  y  sufrió  los  rigores  de  la  escasez  y  de  la  j  obreza.  Recor' 
daba  el  fin  elevadísirao  de  sus  ocupaciones,  y  este  d  .lee  recuerdo  le  comuni- 
c«b:i  sin  cesar  nuevas  fuerza-s  para  el  trabajo." 

Muere  Herodes,  y  he  aquí  al  ángel  del  Señor  diciciido  eii  sueños  á  José: 
•'Levántate  y  toma  al  Niño  y  á  la  madre  del  Niño,  )  vt  te  á  tierra  de  Israél, 
¡jorque  han  muerto  los  que  buscaban  al  Niño  para  perderle."'  ¡Qué  gozo  de 
José!  Y  levantóse  José  y  tomó  á  su  esj)Osa  y  á  Jesús,  y  salió  de  aquel  país 
<le  tanto  error  y  corrujición,  en  doTule  residió  siete  aaos.  Regresa  aquella 
Familia  por  los  mismos  caminos  que  llevó  y  regresa  con  los  mismos  trabajos 
V  necesidades,  pero  con  el  gozo  de  ver  al  Niño  salvo  del  cuchillo  de  Herodes, 
y  con  el  gozo  de  volver  á  los  Lugares  santos  donde  se  habían  verificado  lo» 
misterios  del  amor  de  aquel  Verbo  santísimo.  En  medio  de  aquel  gozo  ex- 
traordinario de  José  ;cómo  se  anonadaría  su  humildad!  ¡cómo  se  levantaría 
su  gratitud!  ¡cómo  se  exaltaría  su  confianza!  ¡cóiuo  se  profundi?;aría  su  ve- 
neración á  los  altos  Consejos!  ¡cómo  se  entrañaría  ¡le  las  bondades  de  la  Pro- 
videncia divina!  Más  y  más  dispondría  en  su  corazón  ascensiones,  más  y 
más  virtudes  en  ese  hombre  justísimo,  de  quien  Dios  fué  siempre  sn  auxilia- 
dor.   Beatus  vir  cfr, 

¡Oh  José  castísimo  y  pacientísimo!  ¡cómo  te  enriqueciste  de  virtud  en 
los  viajes  al  Egipto  y  }>ermanencia  en  el  Egipto!  ¡Cada  abrazo  que  dabas 
al  divino  Niño,  cada  estrechamiento  con  su  corazón,  era  sin  duda  una  luz, 
ora  un  fuego  de  santo  amoi'!  Tanto  estrecharlo  ante  tu  pecho  y  aquel  trate 
tan  familiar  é  inmediut^í  con  aquel  foco  de  perfección  y  santidad  ¿cómo  te  in- 
fiamaría  en  la  santa  caridad?  Pide  á  Jesús  por  nosotros:  pide  de  Jesús  á 
nosotros  un  abrazo,  una  mirada,  un  afecto.  A  tí  decimos  cada  uno  de  nos- 
otros con  la  confianza  del  santo  Pío  VII:  "Vos  que  sois  el  padre  y  protector 
le  las  vírgenes,  os  suplico  encarecidamente  por  Jesús  y  por  María,  guardé» 
mi  corazón  y  mi  alma  libres  de  todo  pecado,  y  creciendo  todos  los  días  en  ia 
c.-iridad,  agrade  más  y  más  á  Jesús  y  á  María." 
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7.  *  PLATICA. 

i.        SOBRE  EL  SEXTO  DOLOR  Y  SEXTO  GOZO. 

 ■^^^♦■■^^^^ 

•  - 

Tóllite  jugum  meum,  super  vos,  et  díscitt 
á  me,  guia  mitis  sum  et  húmilis  corde. 

Matth.  C.  11.  V.  29. 

"Venid  á  mí  todc«  los  que  trabajáis,"  nos  dice  Jesucristo.  ¿Y  por  qué 
todos  trabajamos?  "Porque  somos  mortales,  dice  el  gran  Padre  Sau  Agus- 
tín, somos  frágiles,  sotnos  débiles,  portamos  vasos  de  barro  que  mútaamente 
s ;  estrechan.  Pero  si  se  estrechan  los  vasos  de  la  carne,  dilátanse  los  espa- 
cios de  la  caridad.  ¿Mas  por  qué  se  nos  llama  á  todos  los  que  trabajamos 
si  no  es  para  que  no  trabajemos?"  Yo  os  aliviaré,  dice  Jesucristo,  os  alivit- 
ré  del  trabajo.  ¿Y  cómo,  pues,  nos  aliviará  de  ese  trabajo  cuando  nos  llama 
é  tomar  su  yugo?  ¡Ahí  pero  ese  yugo  de  la  ley  del  Sefior  es  suave,  esa  carga 
es  ligera,  como  nos  lo  asegura  ei  mismo  divino  Maéstro.  "(Jualquiei-a  otra 
carga,  dice  ese  Augns5;iiio,  te  oprime  y  abruma,  mas  la  carga  de  Jesucristo  t« 
alivia  el  peso.  Cualquiera  otra  carga  tiene  peso;  la  de  Cristo  tiene  ala».  Sí 
á  una  ave  quitad  las  alas,  parece  que  la  alivias  del  peso;  mas  cuanto  más  la 
alivies  del  peso,  tanto  más  quedará  cosida  con  la  tierra.  Ves  en  tierra  á  la 
que  quisiste  aliviar  de  su  peso ;  restituyeselo  y  verás  como  vuela." 

¡Qué  bien  a|)rendió  Señor  San  José  las  lecciones  de  humildad  y  manse- 
dumbre que  diera  el  divino  Maéstro  allá  en  los  dias  de  su  predicación!  jCuáo 
suave  le  fué  á  ese  humildísimo  el  yugo  del  Señor  y  cuán  ligera  la  carga! 
Carga  y  más  carga,  penas  y  más  penas,  y  el  máximo  Patriarca  firme  en  su 
humildad,  ñrme  en  su  mansedumbre:  tan  pacífico  en  el  dolor  como  lo  era  en 
el  gozo.  Ei  dolor  por  el  temor  de  las  crueldades  de  Arquelao  y  su  gozo  por 
la  cesación  de  esas  crueldades,  es  ahora  vuestra  contemplación. 

Hubo  en  la  tierra  de  Hus  im  hombre  sencillo  y  recto,  y  temeroso  de  Dios. 
Este  hombre  insigne  es  Job.  Cierto  día,  esto  es,  cnando  el  Señor  quiso  pro- 
bar la  paciencia  de  ese  hombre  justo  "vino  á  Job  un  mensajero,  diciéndole: 
Los  bueyes  estaban  arando  y  los  borricos  paciendo  junto  á  élloa,  y  acometie- 
ron los  sábeos  y  todo  se  llevaron,  y  han  pasado  á  cuchillo  á  loa  mozos,  y  yo 
sólo  he  escapado  para  darte  noticia.  Hablaba  este  mensajero  cuando  llegí 
otro,  diciéndole:  Fuego  del  Dios  cayó  del  cielo  y  dió  rríuerte  á  las  ovejas  y 
los  pastores,  y  escapé  sólo  yo  para  traérte  la  noticia.  Hablando  éste  y  lle- 
gó otro,  diciéndole:  Estando  comiendo  y  bebiendo  tus  hijos  é  hijas  en  casadi 
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su  hermano  el  primogénito,  se  dejó  caer  de  improviso  '.lu  viento  impetuoso  d© 
la  parte  del  desierto  y  estremeció  las  cuatro  esquinas  de  la  casa,  la  cual  ca- 
yendo oprimió  á  tus  hijos  y  murieron,  y  escapé  sólo  yo  para  venir  con  la  no- 
ticia. Se  levantó  entonces  Job,  y  en  sefial  de  luto  y  de.  penitencia  lasgó  sus 
vestiduras,  y  tonsürada  la  cabeza,  postróse  en  tierra,  diciendo:  Desnudo  salí 
del  vientre  de  mi  madre  y  desnudo  volveré  á  élla:  el  Señor  lo  dio,  el  Señor  lo 
quitó:  como  agradó  al  Señor,  así  se  ha  hecho:  bendito  sea  el  nombre  del  Se- 
ñor." 

Esta  paciencia  y  humildad  de  Job,  que  es  proverbial  en  todas  las  gene- 
raciones, se  ve  explicarse  en  el  Señor  San  José  en  esa  cadena  de  dolores  que 
lo  atribulan  como  padre  de  Jesús  y  esposo  de  Marín.  En  ese  regreso  del 
ÍJgipto  vienen  José  y  María  recorriendo  las  mismas  jornadas  y  con  las  mis- 
mas necesidades,  pero  con  mayores  trabajos,  por  cuanto  el  Niño  anda  ya  en 
ocho  años,  y  no  pudiendo  andar  sin  cesar  á  pié,  tiene  q  ue  irse  llevando  en  bra- 
zos, ya  de  José  ó  ya  de  María.  Muy  gozoso  viene  José  entre  sus  miserias  y 
rtufriniieutos,  viendo  al  Niño  salvo  de  la  persecución  de  Herodes,  y  ansiando 
por  llegar  á  >?aludar  á  sus  parientes  y  amigos,  y  más  que  todo,  por  visitar  los 
Lugares  santos  de  los  misterios  de  aquel  Niño.  En  medio  de  este  gozo  y 
cuando  iban  venciéndose  las  penosas  jornadas  de  la  vuelta  del  desierto,  sabe 
que  por  el  cruel  Herodes  reina  el  cruel  Arquelao,  hijo  de  Herodes,  y  teme,  y 
tíuando  así  teme,  el  ángel  del  Señor  le  amonesta  en  sueños  pase  á  morar  á 
Nazareth  para  que  se  cumpla  aquel  vaticin!(>:  Nazareno  será  llamado. 

Y  llegaron  los  santos  esposos  á  su  antigua  casita  de  Nazareth,  á  su  hu- 
milde hogar,  y  recibieron  con  modestia  y  gratitud  las  felicitaciones  de  los 
amigos  y  parientes.  Pobres  fueron  y  pobres  volvieron.  José  habilitó  pobre- 
mente su  taller  de  carpintería,  y  María  de  la  misma  suerte  habilitó  el  suyo 
de  costura  y  bordado;  ambos  trabajando  en  su  respectivo  arte,  ganaban  su 
escasa  subsistencia.  No  teniendo  sirvientes  ni  jmra  el  interior  ni  para  el  ex- 
terior, José  salía  á  agenciar  los  víveres  y  María  servía  su  cocina,  el  lavado  y 
demás  quehaceres  domésticos.  El  Niño,  ó  ya  estaba  en  el  taller  con  sir  pa- 
dre, divirtiéndose  con  los.residuos  de  la  madera;  ó  ya  estaba  en  el  dulce  re- 
gazo de  su  adorable  madre;  ó  ya,  que  eran  las  más  veces,  santamente  medi- 
tando. ¡('Uántas  veces  ese  Niño  pidió  pan  y  lloró  porque  no  lo  había!  Como 
con  la  ausencia  al  Egipto  mucho  se  maltrataron  sus  pobres  muebles,  y  de  los 
útiles  de  sus  oficios  unos  se  perdieron  y  otros  mucho  se  deterioraron;  jiara 
hacer  estas  tan  necesarias  reposiciones,  necesario  era  hacer  algún  ahorro  de 
lo  que  se  ganaba  con  el  trabajo,  y  he  aquí  por  qué  machas  veces  aun  el  pan 
de  todos  los  días  faltaba  á  sus  horas,  y  no  había  pan  para  aquel  Niño.  ¡Qué 
aflicción,  qué  dolor  para  Señor  San  José!  ¡Sean  por  siempre  benditos  los  ca- 
minos del  Señor,  que  siempre  son  verdad  y  misericordia!  Aquél,  el  Hijo  del 
Eterno,  dice  Orsini,  que  podía  mandar  á  legiones  de  ángeles,  jamás  pidió  á 
Dios  para  él  y  para  los  suyos,  más  que  el  pan  de  cada  día. 

Entregado  al  trabajo  estaba  el  Señor  San  José,  pero  con  repetidos  temo- 
res, que  eran  repetidos  dolores  en  su  corazón.    Verdad  es  que  Herodes  coa 


BU  matanza  de  tantos  niños  ÍHOceates,  mimó'  en  ?a  creencia  d«  que  entre  éllos 
había  perecido  el  llamado  Rey  de  los  judíos,  á  qnien  temía  lo  desposeyese  de' 
reinado  de  la  Jii  léa;  mas  c  >mo  el  tiempo  va  descubriendo  los  más  ocultos  s«  - 
cretOsS,  lujibía  mucho  que  temer  el  que  se  descubriera  que  el  hijo  de  «fosé  y  de 
María  era  el'  escrapado  de  la  degollación  de  Herodes  huyendo  »  Egipto,  y  que 
de  nuevo  se  hallaba  en  la  ciudad  de  Nazareth.    Arquelao,  ci'uel  como  su  lyor- 
dre,  y  odiando  como  «ra  natural,  al  que  se  había  buscado  por  los  reyes  dei 
oriente  como  á  Rey  de  los  judíos;  muy  natural  era  creer  que  cu  el  momento 
que  supiera  vivía  el  que  había  de  ser  su  dominador,  lo  haría  morir.    En  este 
supuesto  ^;cómo  viviría  de  temeroso  y  adolorido  el  Señor  San  José?  L*i  incli- 
nación adorativa,  u-d  árbcd  idolátrico  de  Egipto,  la  estrepito>ía  caída  de  U-s 
ídolos  y  la  de.^truc;cióii  de  los  altares  de  sus  falsos  dioses,  se  habían  propaga- 
do.   ¡Ahí  llegará  tiil  vez  á  noticia  de  Ai*quelao,  diría  temeroso  José,  inquiri- 
rá el  origen  de  ésos  ra, -os  acontecimientos  y  vendrá  en  sospecha  infundidapor 
Satanás  de  qut-  vive  el  pt)deroso  Niño,  y  lo  buscará,  y  lo  liallará,  y  le  dará 
nmerte!    Ei  demonio,  autor  y  fomentador  de  aquella  idolatría  ó  inmoralidad 
del  Egipto,  salió  precipitado  y  avergonzado  de  aquellas  sus  guaridas,,  y  sin 
duda  que  vendría  á  inspirar  en  el  palacio  malicias  de  que  no  había  muer? 
entre  los  inocetites  do  Belén  aquel  maravilloso  Niño.    ¡Ah!  y  con  estas  rn;. 
li(!ias,  diría  el  doloroso  José,  Arquelao  mandará  exploradores  y  acaso  darán 
con  el  Niíio  y  lo  harán  moriri    Ese  mismo  demonio  que  recorre  toda  la  tie- 
rra, que  pulsa  á  todos  los  hombres,  viendo  que  es  tan  pura  la  Madre  del  Ni- 
ño Jesús,  j  ítíi  Niño  Jesús  tan  santo  y  perfecto,  vendrá  en  conocimiento  de 
que  Jesús  es  el  Mesías  Rey  de  los  judíos,  y  por  sí  ó  por  denuncia  de  algí'jri 
implo  mal  queriente  de  esta  Familia,  le  infundirá  esos  pensamientos  á  Ar- 
quelao.   ¡Ah!  con  estas  inspiraciones,  diría  tímido  José,  bará  registro  Ar- 
quelao sobí-e  las  actuales  familias  de  Nazareth,  y  se  fijará  en  el  divino  Nií>o 
y  le  quitará  la  vida!    Con  estos  temores  y  dolores  pasó  su  vida  José  mien- 
tras reinó  Arquelao.    ¡Vida  pobre  la  de  José!   ¡Vida  angustiada  la  de  José/ 
Pero  ¡bendito  Dios  por  todos  los  siglos!    Tras  esa  tempestad  de  tan  do- 
lurosas  ideas  vino  la  calma,  vino  el  gozo.    Arquelao  ha  sido  desposeído  del 
trono,  ha  sido  desttM  rado,  y  se  acabaron  en  José  los  temores,  cesó  aquel  rei- 
terado dolor  jx)r  los  peligros  del  Niño.    [Qué  júbilo  y  felicitaciones  del  Se- 
ñor San  José!,  ¡Con  qné  gozo  contemplaría  y  se  arrobaría  en  sus  meditacio- 
nes en  aquella,  recámara  en  donde  se  versaron  las  locuciones  entre  el  arcán- 
gel y  María,  para  efectuarse  la  encarnación  del  divino  Verbo  en  el  seno  vir- 
ginal de  María!    ¡Con  qué  gozo  iría  y  se  postraría  ante  el  pesebre  dichoso  de 
Belén,  en  donde  se  dignara  nacer  aquel  Libertador  del  género  humano,  á 
quien  adoraron  y  celebraron  con  sus  cantos  los  angélicos  espíritus,  y  recon<'- 
cieron  como  Rey,  como  Dios  y  como  hombi'e  los  reyes  orientales!    ¡Con  qi;/' 
gozo  adoraría  y  con  cuánto  respeto  besaría  el  lugar  sacrosanto  donde  el  Dí<)h 
Niño,  confundiéndose  con  los  niños  humanos,  derramó  la  sangre  de  la  circun- 
cisión! ¡Con  qué  gozo  y  con  qué  veneración  visitaría  el  templo  santo  en  doo- 
<.le  la  Madre  de  Dios  confundiéndose  con  el  común  de  la?  mujeres,  cumplió 
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fon  Iji  ley  de  parilii'acióu,  rescatando  con  ])ohve  ofrenda  á  su  primogénito;  ro- 
cordaiido  con  profundo  respeto  íi  la  vez,  el  anuncio  de  la  espada  de  dolor  á 
Man'it.  (.  uva  csjiada  tuntiis  veces  también  lo  había  herido,  y  á  la  cnal  se  ha- 
bía resignado,  tomando  sobre  sí  el  yugo  del  Señor,  y  estudiando  la  humildad 
y  inunst-dumbrc.  base  del  descanso  de  las  almas!    Tóllite jugtim  ineum  (jV. 

A}iroiidanu)s  mucho  de  8enor  í^an  José,  que  mucho  tenemos  que  apren- 
ilor  de  él.  Eii  todos  sus  dolores  ha  sido  una  lección  continua  de  humildad, 
<le  nuuisc'hiinbre.  ile  obedieni'ia  y  resignación.  Ahora  en  su  vuelta  á  Naza- 
roth  es  también  un  modelo  de  piedad  y  religión,  adorando  los  Lugares  santí- 
simos de  los  misterios  divinos.  ¡Su  adoración  como  hombre  justo,  era  una 
adoración  profunda  del  alma,  era  un  culto  enajenado  en  el  corazón.  Imité- 
moslo en  cuanto  pjdamos,  adorando  y  celebrando  los  misterios  de  nuesti'a 
santa  Religión  con  júbilo  sant.),  al  mismo  tiempo  que  con  rendida  veneración, 
))ara  ([uc  en  proporción  con  nuestros  cultos  nos  visite  el  Señor  con  su  propi- 
i-iación.  medianera  la  intercesión  de  Señor  San  José. 

José  santísimo:  como  que  fuimos  creados  para  ser  eternamente  bienaver- 
turados.  y  esa  bienaventuranza  no  ha  de  ser  sino  el  premio  de  las  buenas 
obras,  necesitamos  ir  por  el  camino  de  la  virtud,  y  no  podemos  ir  por  ese  ca- 
¡niuo  sin  la  humildad;  ruega  por  nosotros  para  que  seamos  humildes.  Sin  la 
mansedumbre,  mansísimo  José,  no  hay  paz  interior  ni  paz  exterior,  no  hay 
])az  en  el  alma  ni  hay  paz  con  los  hombres:  la  inquietud,  el  enojo,  la  deses- 
peración son  muy  ajenas  de  la  vida  social  y  cristiana;  ruega  por  nosotros  pa- 
ra que  seanu)s  mansos.  La  inobediencia,  obedieutísimo  José,  es  pecado;  el 
cuadrarse  cada  w\w  con  sus  pasiones  es  pecado:  la  inconformidad  con  la  vo- 
liiiit^id  de  Dios,  es  j)ecado;  ruega  por  nosotros  para  que  seamos  obedientes  y 
resignados.  Inspíranos  y  excítanos  para  que  seamos  religiosos,  píos,  verda- 
deros adoradores  en  espíritu  y  en  verdad.  :'i  fin  de  <jue  nuestras  adoracionee 
sean  gabirdoTiadas  con  la  adorju'ióu  eterna      el  cielo.. 


8.  ^  PLATICA. 

SOBRE  EL  SEPTIMO  DOLOR  Y  SEPTIMO  GOZO. 


híten  le  ad  deprecatíonem  vieam:  quia  /di- 
mili af US  sum  nimis. 

PSALM,  14L  V.  T, 


"Con  mí  voz  clamé  al  Señor:  con  lui  voz  al  Señor  rogiié:  deiTauio  e;i  sn 
presencia  mi  oración:  y  expongo  delante  de  él  mi  tribulación.  Desfallece  iní 
espíritu  en  medio  de  tantas  penus,  y  iñen  conoces  mis  senderos.  Cuando  mr 
veía  y  hiria  persegnido,  por  donde  qi«iera  me  encontraba  lazos.  Consideraba 
á  mi  derecha  y  miraba,  y  no  babía  quien  hiciese  semblante  de  conocerme.  En 
esta  aflicción  me  hallaba  y  recurrí  á  vos  para  protestaros;  Vos  sois  mi  única 
esperanza,  no  tengo  otro  favorecedor  en  la  tierra  de  los  vivientes.  Atiende  --v 
mi  deprecación:  porque  sobre  manera  lie  sido  abatido."  Intende  ad  depreco- 
tionem  /t. 

Todo  este  salmo  no  es  sino  una  manifestación  que  el  Profeta  Rey  ¡juc  - 
del  desamparo  y  abatimiento  en  qne  se  versaba  por  la  persecución  de  Sa»":!' 
nO  teniendo  otro  apoyo  ni  consuelo  para  su  defensa,  que  invocar  el  socorro  d(- 
Dios,  á  quien  llama  ahora  y  por  siempre  su  única  esperanza-  Así  el  Seüor 
San  José,  no  perseguido  por  poderoso  alguno,  sino  humillado  por  el  dolor  d.> 
la  pérdida  del  Dios  Niño  en  Jerusaléu,  no  hallando  consuelo  en  aquella  pe- 
na, como  hombre  justo  ocurre  al  Dios  del  cielo,  diciéndole  como  Da\  id:  Aba- 
tido y  doloroso  en  gran  manera  estoy:  tú  eres  mi  esperanza  en  la  tierra  de  lo;> 
vivientes í  atiende  á  mis  ruegos.-  Intende  ad  deprecaUonem  ^c.  C()iitem]ikt- 
raos  hoy  el  dolor  de  Señor  San  José  por  la  pérdida  de  Jesús  en  Jerusaléu.  v 
su  gozo  por  haberlo  hallado  en  el  templo. 

Siendo  Jesús  el  santo  por  esencia,  y  María  y  José  los  santos  por  gracia, 
por  lo  natural  la  vida  de  esa  Trinidad  de  personas  en  la  tierra  era  incesante- 
mente santa.  Habiendo  sido  depuesto  del  trono  el  cruel  Arqnelao,  esa  sa- 
grada Familia  cesó  de  estar  atribulada  por  lo  qne  veía  á  los  peligros  del  Ni- 
ño; por  lo  que  respecta  á  la  pobreza,  al  trabajo,  á  la  obscuridad,  eso  era  un 
gozo  para  aquellos  santos  esposos.  ¡Qué  dulzura  y  amabilidad  reinabL^  en 
Nazareth  con  la  estancia  de  aquellas  santas  personas!  ;Con  qué  estiniaciói; 
veían  á  José  los  moradores  de  a:iue!lu  ciudadi  ¡Con  qué  respeto  y  venera- 
ción á  María!    ¡Con  qué  tt(lnii!-i¡i  i;''i¡  ;il  divino  Niño!    Era  que  las  virtudes 
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todas  se  ostentaban  en  aquellas  vcnorabk's  pí/rsoiias,  no  obstante  sn  obscur;i 
illa  social. 

Entre  los  actos  de  religión  que  con  tunta  devoción  y  edificación  practi- 
■  aba  esa  insigne  Familia  de  Nazareth,  era  la  de  ir  todos  los  años  á  Jerusalén 
;í  la  solemnidad  de  !a  pascua.  Verdad  es  que  esta  peregrinación  sólo  obliga- 
))a  ú  lo.s  varones  y  no  á  las  inajei'e<  ni  á  los  niños;  mas  por  devoción  iban  to- 
dos los  años  á  esa  solemnidad  los  dos  santos  esposos  y  llevaban  al  Niño  Je- 
■ús.    Así  santamente  y  en  ílnlce  ]>az  vivían  esas  tres  notables  personas,  pa- 

fCíñendo  que  había  terminado  el  tieijip(>  de  dinas  pruebas,  cuando  el  Dios 

acrisolador  de  los  justos  quieie  otra  prueba  de  sufrimiento,  otro  dolor  más  en 
aquellos  pacientes  esjwsos.  Eran,  los  doce  años  del  Niño  Jesús,  y  como  de 
costumbre,  vinieron  á  Jerusalén  :i  la  solenmidad  de  la  pasciui.  El  Niño  y  su 
padre  asistieron  al  sacrificio  del  cordero  y  comieron  el  cordero,  y  tomaron  el 
camino  José  y  María  para  regresar  á  Nazaretb.  ¡  Misterio I  El  Niño  no  se 
\  iielve  con  sus  j ¡adres,  sino  que  se  queda  en  -lerusalén  sin  dar  aviso  á  sus  pa- 
tlres.  Había  la  laudable  costumbre  eu  esas  i^eregrinaciones,  que  las  mujeres 
fueran  separadas  de  los  hombres:  así  es  qne  dosé  entendía  que  el  Niño  iba  con 
María,  y  María  entendía  que  iba  con  José.  En  esta  errada  inteligencia  ca- 
minaron todo  el  día,  y  llegaron  á,  la  jornada.  ¡Oh  Dios,  qué  dolor,  qué  pesa- 
duinb)-e!  María  pregunta  por  el  Niño  á  José,  y  José  pregunta  á  María.  Lle- 
gan los  hombres,  las  mujeres  y  los  niños  que  habían  formado  carabana,  todos 
llegan  y  el  Niño  Jesús  no  llega;  nadie  ha  visto  á  ese  Niño  en  el  camino. 

Y  corría  la  voz  de  qne  el  Niño  Jesús  se  había  perdido,  y  esa  pesadumbre 
eu  los  dos  esposos  más  se  exacerba!»;!  viniendo  vivamente  á  su  memoria  la 
espada  de  Simeón,  el  signo  de  contradicción,  los  inocentes  mártires,  Arquelao. 
algún  enemigo.  Y  partieron  aquellos  esposos  recorriendo  una  á  una  las  ca- 
sas de  los  parientes  y  amigos  en  busca  del  Niño,  y  no  hallándole,  volvieron 
uu'is  angustiados  á  su  aposento,  exclamando:  Enviaílo  de  Dios,  ¿en  dónde  es- 
tás? Verbo  celestial,  ^dónde  te  hallas?  Y  se  postraron  en  tierra  é  invoca- 
i-on  del  Padre  perdón  por  su  negligencia  y  poco  cuidado,  implorando  socorro 
para  encontrar  aquel  Niño. 

¡Qué  infausta  noche I  Mas  cuando  apenas  aparece  la  luz  de  la  aurorai, 
regresan  á  Jerusalén  aquellos  tan  afligiilos  y  llorosos  padres.  A  cuantos  via- 
jeros encontraban  les  preguntaban  ¿si  habíaii  visto  :i  un  Niño?  y  daban  las 
señas  de  su  edad,  de  su  vestido  y  de  su  peregrina  belleza,  se  asomaban  y  re- 
gistraban con  espanto  los  lugares  de  peligro,  pareciéndoles  que  lo  veían  muer- 
to: daban  voces  en  las  entradas  de  los  bosques,  llamando  á  Jesús  i>or  su  nom- 
bre, pareciéndoles  que  respondería  á  la  voz  de  sus  padres.  Y  estas  pesquisas 
►  ran  incesantes,  y  el  Niño  ni  vivo  ni  muerto  parecía,  y  así  llegaron  á  Jerusp^ 
lén,  y  sin  demora  alguna  ocurrieron  á  las  casas  de  los  parientes  y  amigos,  y 
no  pareció  el  Niño.  Llegó  la  noche  del  segando  día  de  aquella  gran  tribulr.- 
ción,  y  íWiuella  noche  fué  como  la  anterior,  noche  de  lágrimas  y  de  dolor,  un 
insomnio  de  angustia  y  de  pesar.  Y  vino  el  día  ter(x'ro,  y  prosiguieron  aque- 
llos padres  con  el  mismo  afán  en  busca  del  Niño,  y  dirigiéronse  al  temp]<» 
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casa  de  oi'acióu  y  de  consuelo,  y  al  llegar  á  uno  de  los  pórticos  observan  qup 
en  grupo  una  muchedumbre  está  atenta  y  admirada.  Era  que  el  Niño  Jesiw 
estaba  altercando  y  confundiendo  á  los  doctores  de  la  ley  con  una  doctrina  de 
tanta  sabiduría,  que  hasta  entonces  no  la  había  conocido  Grecia  ni  Roma,  ni 
sabio  alguno  del  mundo-  Es  Jesús  quien  habla,  dice  María  á  José.  Aquel 
Niño  ve  á  su  angustiada  Madre  y  se  dirige  á  élla  para  estrecharla  en  sus  bra- 
zos y  consolarla.  La  inocente  Madre  lo  acaricia  en  su  abrazo,  y  entre  el  go- 
zo y  el  dolor,  le  dice  quejosa :  "Hijo:  ¿por  qué  has  hecho  ésto  con  nosotros? 
Yo  y  tu  padre  llenos  de  dolor  te  hemos  andado  buscando." 

Cierto  es  que  el  Señor  San  José  sabía  muy  bien  que  aquel  Niño  era  Hi- 
jo del  Eterno,  y  que  no  debía  morir  sino  hasta  cumplir  su  misión  de  Salva- 
dor y  Maéstro,  mas  esta  ciencia  no  desnudaba  á  la  humanidad  de  sus  senti- 
mientos de  temor  y  dolor,  y  menos  cuando  por  orden  del  cielo  él  mismo  había 
escapado  de  la  muerte  á  ese  Niño,  apurando  los  recursos  humanos.  Así  es 
que  entre  las  lágrimas  y  dolores  de  aquellos  tres  días  del  Niño  perdido,  haría 
estos  tristes  soliloquios:  El  Omnipotente  y  Señor  Dios  salvó  al  Niño  del  cu- 
chillo de  Herodes,  lo  salvó  de  Arquelao,  ¿no  lo  salvará  ahora?  Cuando  lo  sal- 
vó de  esos  tiranos  valió  de  mí,  y  ahora  no  ha  valido:  ¿qué  será  ésto?  Será 
este  Niño,  dijo  Simeón,  si^no  de  contradicción:  ¿ya  será  tiempo  de  esas  con- 
tradicciones? ¡Oh  dolor,  o'-i  pesadumbre!  ¿Será  en  castigo  de  no  haber  te- 
nido un  esmerado  cuidado  con  el  Niño,  ó  será  por  alguna  ofensa  que  le  he  he- 
cho á  mi  Señor? 

Mas  ¡qué  gozo  de  José  porque  ha  sido  hallado  el  Niño  y  ha  sido  hallado 
glorificando  á  su  Padre  inmortal,  confundiendo  á  los  sabios  del  mundo  y  pre- 
parando los  senderos  del  evangelio!  ¡Qué  gozo  de  José  al  ver  acabados  lo* 
temores  de  que  alguno  hubiera  delatado  al  Niño  Jesús  de  ser  uno  de  lo.s  es- 
capados de  la  degollación  de  los  inocentes,  y  de  los  escapados  de  la  tiranía 
de  Arquelao!  ¡Qué  gozo  de  José  al  ver  que  aun  no  era  llegado  el  tiempo  d'* 
las  contradicciones  á  Jesús,  ni  de  la  espada  de  dolores  al  corazón  de  María! 
'¡Qué  gozo  de  José  al  ver  que  el  Niño  deja  la  polémica  de  los  doctores  para 
venir  á  consolar  y  á  estrechar  entre  sus  brazos  á  sus  dolorosos  padres !  ¡  Qué 
gozo  de  José  al  ver  sobre  aquel  divino  Niño  la  admiración  de  los  sabios  de  la 
ley,  los  cuales  felicitan  á  María  por  ser  Madre  de  Hijo  tan  portentoso! 

"¿Para  qué  me  buscáis?  responde  Jesús  á  sus  padres.  ¿No  sabíais  qw. 
debo  ocuparme  de  las  cosas  que  pertenecen  á  mi  padre?"  Los  protestantet 
é  impíos,  siempre  respirando  odio  á  la  Madre  de  Dios,  se  gozan  mucho  en  cu- 
ta respuesta,  marcándola  como  una  reprensión  despreciativa  del  Hijo  á  la  Ma- 
dre. Y  no  fué  tal  reprensión  ni  hubo  tal  desprecio;  no  fué  sino  la  franca 
manifestación  de  preferir  los  negocios  espirituales  á  la  unión  de  la  carne  y 
de  la  sangre,  franca  manifestación  del  Maéstro  y  Salvador  que  preparaba  en 
predicación.  María  conservaba  en  su  corazón  estas  cosas,  como  dice  el  evan- 
gelio, y  en  la  respuesta  de  su  divino  Hijo  vió  un  apercibimiento  misterioso 
para  el  porvenir.  Y  se  vino  Jesús  con  sus  pa  -res  á  Nazareth  y  vivía  sujet» 
á,  éilos,  obedeciéndoles  y  sirviéndoles  como  puro  hombre,  mientras  no  llegara 
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la  liora  de  obrar  la  redención  como  Hombre-Diori.  ¡Qué  gozo  de  Señor  San 
José  de  nutrir,  custodiar  y  regir  al  Dios-Hombre  en  su  niñez,  en  su  juventud 
y  en  su  virilidad,  en  plena  y  perfecta  paz!  Con  siete  dolores  y  siete  gozos 
llenó  el  Provisor  supremo  los  días  del  desposorio  de  Señor  San  José,  Siten~ 
dieudo  siempre  á  su  oración  y  levantándolo  de  l;t  liumillación.  Intende  oJ 
i^eprecationem  tfr. 

Lo  habéis  oído,  ¡oh  devotos  cristianos!  (\>n  su  respuesta  el  Dios  Niño 
á  María  en  su  dolor,  nos  enseñó  muy  expresamente  que  aun  al  amor  más  no- 
ble y  á  los  afectos  más  íntimos,  cuales  son  los  de  hijo  á  madre,  debe  antepo- 
nerse el  amor  espiritual,  el  amor  á  Dios,  el  negocio  de  la  salvación.  ¡Oh 
amantísimo  José!  enséñanos  á  amar  á  Dios  con  decisión  y  preferencia  á  todo 
humano  amor:  enséñanos  y  fortalécenos  para  desnudarnos  de  los  afecto^i  de 
la  carne  y  de  la  sangre,  siempre  (jue  esos  afectos  sean  un  estorbo  para  ir  en 
IK)S  de  nuestra  salvación:  enséñanos  y  vivifícímos  ¡  ara  saber  vivir  y  frecuen- 
tar el  templo  del  Señor,  en  donde  se  halla  ]:i  ))nena  paz,  el  descanso  y  toda 
consolación,  allí  donde  se  resigna  el  alma  para  el  tiolor,  allí  donde  el  wrazón 
se  inclina  en  adoración  á  las  disposiciones  de  la  alta  Providencia,  allí  dond(> 
*ü  ve  con  los  ojos  de  la  fe  y  de  la  buena  conciencia  la  escala  que  t/Oca  al  cielo, 
que  es  la  mansión  preparada  para  los  verdaderos  cri^h'anos,  para  los  fieles  ca- 
tólicos. 


9,  «  PLATICA. 

SOBRE  LA  PERSEVERANCIA  EN  LA  DEVOCION  DE  SEÑOR  SAN  JOSE. 


Qui  autem  perseveró mrit  tigqne  iii  finen}., 
hic  salvus  e.rii . 

M ATTH.  0.  10.  V.  22. 

Fieles  cristianos:  habéis  meditado  y  pondera  lo  en  el  novenario  de  Señor 
Han  José  que  termina  hoy,  el  glorioso  septenario  de  sus  dolores  y  gozos:  r 
para  la  santificación  de  vuestras  almas  y  para  coronar  los  verdaderos  honores 
del  santísimo  Patriarca,  habéis  recibido  en  vuestro  pecho  á  Jesús  sacramen- 
tado, habiendo  antes  pri  testado  ante  el  tribunal  santo  de  la  penitencia  el  d«- 
lor  de  vuestros  pecados  y  la  pei  severancia  en  el  servicio  de  Dios,  para  conee- 
Ljiiir  Snalmente  la  gloria  ].">ordu  able  para  la  (Mial  habéis  sido  creados,  porqne 
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«fsc-rito  eati'i:  Mas  el  qne  peri^evoraro  basta  el  fin,  éste  será  salvo.  Qui  ovtA'ni 
perseverácerit  (j'-c. 

Y  el  gozo  eí^piritnal  qne  tuvisteis  en  las  meditaciones  y  piadoso  ejercicio, 
y  la  paz  que  disfrutó  vuestra  alma,  cuando  os  descargasteis  del  peso  enorme 
de  vuestros  pecados,  y  la  dulzura  y  encanto  en  que  se  encuentra  vuestro  co- 
razón con  la  gracia  y  carismas  de  la  sagrada  Eucaristía:  todos  esos  dones, 
digo:  ¿no  os  vinieron  por  la  niod¡acif'>n  del  santísimo  José?  ¡Ahí  sí:  José  se 
interpuso  por  vosotros,  y  por  José  vinieron  los  sentimientos  religiosos,  contri- 
tos y  santos  que  vuestro  coraz<>n  experimentó  en  este  sacro  novenario.  Y  ese 
gran  mediador  que  tanto  se  interés'')  p;»r  vuestra  santificación,  sin  duda  algu- 
na que  continuará  con  su  i!iter>;esióii  ]K)r  vuestra  perseverancia,  por  cuanto 
sin  esa  estancia  en  el  bien  no  hay  salvación.  Qai  au'em  persecerúcerit  «fr. 
^Y  qué  medio  para  que  el  Señor  San  -losé  persevere  en  su  intercesión  por 
vosotros,  sino  la  perseveranc-ia  en  su  devoció)i?  Es  el  asunto  que  voy  á  tratar. 

Así  como  es  Dios  fidelísimo  en  sus  ]>rome3as.  así  lo  son  los  santos,  p(ír- 
fpie  en  ese  cielo  no  hay  sobre  los  mortales  más  que  una  sola  voluutiid,  un  so- 
lo interés,  qne  es  la  salvación  de  las  almas.  Dicho  está  que  el  Señor  San  Jo- 
sé se  eleva  en  santidad  y  méritos  sobre  todos  los  santos,  y  por  ésto  dicho  est:'; 
que  su  patrocinio  se  eleva  sobre  el  j)atrocinio  de  todos  los  santos,  y  es  de  con- 
siguiente que  es  importantísima  la  perseverancia  en  su  devoción.  Devoción 
ensalzada  por  lus  motivos  más  sublimes  y  caracterizados,  y  quedan  á  la  cris- 
tiandad devota  del  excelso  e>poso  de  iíaría  una  alta  garantía  del  socorro  de 
sus  necesidades. 

Hablando  el  evangelista  del  modo  con  que  Jesús  vivió  en  la  compañ-;» 
de  María  y  de  José,  no  desciende  á  jtarticularidades,  sino  que  se  expresa  con 
esta  concisión:  Estaba  sa'/eto  á  éllos.  Sujeto,  es  decir,  obediente  y  puntuü! 
obediente.  Aunque  re-petaosa  y  dulcemente,  José  manda  á  Jesiis  y  Jesús 
obedece:  lo  manda  ante  el  público  y  Jesús  obedece:  lo  manda  en  lo  domésti- 
co y  Jesús  obedece:  lo  manda  en  el  taller  y  Jesús  obedece.  "Tan  obediente 
era  Jesús,  dice  María,  que  José  le  decía:  haced  ésto  ó  aípiéllo,  y  al  instante 
ubedecía.*'  ¡Qué  soberano  misterio!  ¡El  Creadíu- obedece  á  la  creatura,  el 
Hijo  divino  obedece  al  padre  humano,  el  Hijo  del  Altísimo  obedece  al  estima- 
tivo padre.  Esta  admirable  sujeción  de  Jesxís  á  José  es  un  gran  modelo  <Ie 
ía  veneración  y  obediencia  que  los  hijífs  deben  rendir  á  sus  padres,  así  como 
es  una  esclarecida  doctrirui  á  la.  Iglesia,  }iara  que  siempre  y  con  celsitud  hon- 
re al  Jefe  que  fué  de  la  sagrada  Familia.  Y  si  así  honró  el  Hijo  del  Eterrio 
al  Señor  San  José.  ,;cómo  no  deberá  Itom-arlo  el  mortal  crjstiano? 

Y  eiíe  alto  honor  que  Jesús  le  tributa  á  José,  á  su  vez  se  lo  tributa  Ma- 
ría. Porque  si  Jesús  honra  á  José  en  virtud  de  la  paternidad  putativa,  Ma- 
ría lo  honra  en  virtud  de  la  autoridad  y  superioridad  que  da  al  hombre  el  des- 
posorio. Sí,  católicos:  iwjuella  visión  del  sol  y  la  luna  en  actitud  de  adoración 
unte  el  casto  José  de  la  antigua  ley,  vatídicía  de  la  adora<;ion  que  le  tributa- 
rían Jacob  y  Raquel,  en  más  alta  escala  se  ve  efectuada  en  la  casa  de  Naza- 
veth.  adorando  á  José  así  el  divino  Jesús  como  la  divina  María.  De  María  er;) 
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•U)sé  su  costodio,  era  su  esposo.  Estos  titulo.s  df>  superioridad  y  de  ainabili' 
<liid  hacían  que  María  obedeciera  con  tanta  veneración  á  José,  que  jamás  se 
opuso  ni  preguntó  siquiera  el  motivo  de  los  mandamientoo  de  su  esposo.  "Yo 
me  complacía,  le  dice  María  en  revelación  á  Santa  Brígida,  en  prestar  á  mi 
<^sposo  los  más  bajos  servicios."  Y  si  sisí  honró  la  Madre  dr  Dios  á  Señor 
.San  José,  ¿cómo  no  deberá  houríirlo  el  mortal  cristiano? 

Cuando  la  castidad  del  hombre  tanto  se  períecciona  que  llega  al  último 
urado,  que  consiste  en  no  tener  movimiento  sensual  ni  aun  venido  de  ocasión 
natural,  entonces  se  equipara  con  la  puridad  del  ángel.  Mus  el  homljre  cas- 
to en  este  supremo  grado,  es  más  admirado  que  el  ángel,  porque  el  ángel  c? 
impecable  y  el  hombre  es  pecable.  Y''  porque  el  hombre  en  medio  de  esta  po- 
sibilidad de  pecar  se  conserva  ileso,  lo  admira  y  venera  el  mismo  ángel,  y  jwr 
ésto  los  ángeles  veneran  á  Señor  San  José,  que  fué  un  thigel  puro  en  la  tie- 
rra. También  admiran  y  veneran  los  ángeles  el  ministerio  del  santo  Patriar- 
«•a  desempeñando  el  de  todas  las  gerarquía.*;.  Así  fué,  catr»Iicos:  ofició  como 
ángel  custodiando  á  Jesús:  ofició  como  arcáügcl  comunicando  á  María  los 
deci'etos  del  Eterno:  ofició  como  las  potestades  y  las  vii-tudcvS  mostrando  á  los 
egipcios  el  poder  supremo  del  Verbo  humanado  que  trífí tornó  los  ídolos:  ofi- 
í  ió  como  los  principados  y  las  doniinacuones  regentean  lo  al  Iley  de  los  royes 
y  á  la  Reina  de  los  orbes  celestes:  ofició  como  los  tronos  sustentando  tantas 
veces  en  sus  brazos  al  Dios  Niño:  ofició  como  k>-  querubines  penetrando  en 
los  secretos  del  Altísimo:  ofició  como  los  serafines  elevándose  á  las  más  alta? 
regiones  del  amor  divino.  Y  si  así  honran  las  angélicas  gcrurquías  al  Señor 
>-an  José,  ¿cómo  no  deberá  honrarlo  el  mortal  cristiano? 

No  es  el  culto  de  Señor  San  José  el  de  n.u  pueblo,  no  es  el-  de  una  ciu* 
dad,  no  es  el  de  un  reino,  no  es  el  de  una  parte  del  mimflo;  es  culto  de  toda? 
las  ciuda<les  y  reinos  del  orbe  católico.    V^  v  este  entender  Ja  iglesia  santa  en 
1  primer  himno  de  la  festividad  de  este  gran  i'atriarca,  así  cauta:  ''Celébren- 
ve,  ¡oh  José!  los  ejércitos  de  los  bienaventurado^;  ensálcente,  ¡oh  José!  los  cc- 
•r.js  de  los  cristianos:  puesto  que  has  merecido  unirte  en  sagrada  alianza  con. 
la  más  pura  de  las  vírgenes."    Y'"  el  augusto  Pontífice  de  María,  el  egregio 
Pío  IX,  mirando  venideras  prosperidades  á  la  Iglesia  con  los  cultos  de  Señoi- 
San  José,  asegura  que  José  va  á  ser  una  gran  joya,  no  ante  Dios,  ante  cuyo 
acatamiento  siempre  ha  sido  grande,  sino  ante  la  sociedad  de  los  hom.bres. 
Y  para  interesar  el  culto  y  patrocinio  de  ese  purísimo  esposo  de  la  Virgen 
Madre,  lo  declara  solemnemente  Patrono  de  la  Iglesia  cat(')lica.    Y  en  pos  d^ 
-tos  paí-os  josefinos  el  sabio  León  XIII  se  ha  empeñado  por  la  invocaciíSu  d»^ 
t  -te  eminente  santo,  mandando  se  haga  anualmente  un  triduo  previamente  de 
festividad  solemne,    Y^  si  así  honra  la  Iglesia  al  Sefior  í'-an  Jo?c,  ¿cómo 
iio  deberá  honrarlo  cada,  mortal  cristiano? 

Muy  natural  es  en  el  sentido  natural  y  ro]igio^o,  que  quien  ama  á  María 
'  'r  sus  angélicas  virtudes  y  iwv  ser  Madre  de  Dios,  ame  á  José  por  ser  es- 
i  Iso  en  virtudes  y  })or  ser  padre  del  Hijo  de  Dios.   Si,  pues,  no  hay  comnm- 
id  religiosa  que  no  tenga  un  singular  amor  á  r\Iuría,  no  hay  comunidad  re- 
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ligiosa  que  iio  tenga  un  singular  amor  á  José.  Si  conveniente  fué  (^ue  en  mu- 
chos siglos  estuviese  obscurecido  el  culto  del  Patriarca  hijo  de  Jacol)  y  (!<• 
Helí,  era  de  es])erar8e,  cuando  cesara  aquella  conveniencia,  que  esa  obscuri- 
dad se  convirtiera  en  brillantes  luces,  irradiando  el  culto  de  ese  inmaculado 
esposo  de  la  Madre  de  Dios,  como  siglos  hace  lo  estamos  admL  audo,  y  mi'is 
en  el  presente  siglo.  Fué  la  orden  carmelitana  la  que  dió  el  inicio  glorioso 
á  las  solemnidades  del  castísimo  Patriarca,  cuyas  solemnidades  exalt(i  hasln 
donde  más  la  seráfica  Teresa  de  Jesús,  declarando  á  José  Patrono  de  su  Ri  - 
forma  del  Carmelo,  y  logrando  hacer  famosa  la  celebridad  de  sii  Patrocinio. 
Y  fecundó  y  mucho  se  multiplicó  la  semilla  Josefina,  y  vemos  ú  la  Religión 
franciscana  exaltando  la  devoción  de  Señor  San  José,  en  cuya  exaltaííión  tíin- 
to  se  distinguieron,  entre  otros,  el  esclarecido  Bemardino  de  Sena  y  el  est;í- 
tico  Pedro  de  Alcántara.  V  íio  es  meaos  entusiasta  la  Religión  dorainicann 
que  poseé  preciosos  oficios  del  santísimo  José,  en  los  cuales  tanto  se  explica 
la  ciencia  y  devoción  de  Alberto  Magno  y  de  Isidoro  de  la  Isla.  También  hi 
Religión  agustiniana  ha  sido  altamente  devota  del  Señor  San-  José,  siendo 
testimonio  de  su  devoción  aquel  Decreto  de  sus  (¡apítulos  generales,  por  el 
cual  se  ordena  que  sus  casas  todas  de  Italia  y  de  Alemania  sean  puestas  ba- 
jo el  patrocinio  del  purísim  >  Patr¡a;-c.i.  A  su  vez  los  hijos  de  Iga  icio  de  Lo- 
yola,  enten  lieado  no  pj  1er  s  de  la  Sociedad  de  Jesús  siu  serlo  juntamenfí' 
de  su  estimativo  Padre,  p.  ofesan  á  este  Ptidre  de  Je  ús  unti  muy  tierna  de- 
voción, en  virtud  de  la  cual  lo  han  invo.^ado  por  Patrono  en  su  '  Ejercicio  df 
ta  buena  muerte."  Y  si  así  honran  las  conumidades  religiosa*  al  Señor  S;in 
José,  ¿cómo  no  deberá  honrarlo  el  homb.e  del  sig^ío? 

Un  sol  en  medio  d-A  firiiiam  -nto  de  los  cristianod  ha  si  lo  la  devoción  del 
santo  esposo  de  María;  pero  un  sol  que  ha  fecundizado  ttuitas  iuteligeaciris 
panegiristas  de  ese  Patriarca  santísimo,  que  no  e.s  posible  numerar.  Así  es: 
bellamente  habló  sobre  las  grandezas  de  ese  justo  excelentísimo  la  pluma  deí 
esclarecido  Francisíío  de  Sales,  la  de  Teresa  de  Jesús,  la  de  Epifauio,  la  de 
Alfonso  Miu'ía,  la  de  Jerónimo,  la  de  la  venerable  Juana  de  los  ángeles,  la  <li» 
Bernardo,  la  de  María  Josefina,  la  del  ilustrado  cardenal  d'Ailly,  la  de  Iok 
venerables  Jesuitas  Bai-ri,  Binet,  Pedro  Cotton,  Luis  Lallemant,  Pedro  Cani- 

üio,  Bollando,  Esteban  Menochio,  la  de  baste,  baste:  ¿cómo  nominar  en 

una  oratoria  más  de  i-natrocientoe  predicadores  del  sublime  esposo  de  María  i' 
Mas  sobre  todos  loe  oradores  de  José  se  eleva  el  incomparable  Gersón,  cuya 
pluma  Josefina  es  la  saltante  piedra  preciosa  de  la  áurea  corona  de  la  santi- 
dad de  José.  Y  por  do  quiera  resuenan  las  laudatorias  del  dignísimo  Patriar- 
l  a.  y  penetran  hasta  los  palacios  de  los  príncipes,  y  en  testimonio  de  éllo  ve- 
mos á  Leopoldo  I  que  jwne  bajo  la  protección  de  Señor  San  José  á  la  casa  de 
Austria:  vemos  á  la  Archiduquesa  Isabel  Eugenia  que  con  señalado  fervor  ex- 
tiende la  devoción  del  Patriarca  castísimo  en  los  Países  Bajos  y  en  Brusela^: 
vemos  á  la  familia  notable  de  Romer  propagando  con  insigne  celo  la  de v<»- 
cióu  Josefina  en  Ambere?.  Y  el  ejemplo  de  estos  soberanos  lo  siguieron  otros, 
y  con  edificación  hemos  visto  emperadores  y  reyes  prosternados  ante  los  alUi- 
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i.  s  del  pantiíjino  José,  gloriándose  muchos  de  éllos  de  llevar  ese  nombre 
liermoso.  Y  si  así  han  honrado  los  sabios  y  los  reyes  al  Señor  San  José,  ¿có- 

io  no  deberá  honrarlo  el  ignorante  y  el  vasallo? 

Tenemos,  pues,  ¡oh  fieles  cristianos!  que  el  Señor  San  José  es  honrado 
•Ao  Jesucristo,  es  honrado  de  María,  es  honrado  de  los  ángeles,  es  honrado  de 
Vi  Iglesia,  es  honrado  de  las  comunidades  religiosas,  es  honrado  de  los  prín- 

iixís,  es  honrado  de  loe  sabios  y  de  los  santos.  ¡Vertiente  maravillosa  la  de- 
\  oción  Josefina,  que  ha  inundado  todo  el  orbe  cristiano  y  que  ha  llevado  su 

irriente  hasta  las  tierras  de  los  infieles!  En  verdad,  devotos  Josefinos:  ¡cuán- 
tos templos  consagrados  á  Señor  San  José!  ¡cuántos  altares  dedicados  á  Se- 
ñor San  José!  ¡cuántas  asociaciones  bajo  la  tutela  de  Señor  San  José!  ¡cuán- 
tos reinos  y  ciudades  ante  los  auspicios  de  Señor  San  José!  ¡Qué  innumera- 
bles los  clientes  de  Señor  San  José!  ¡Qué  esplendorosos  son  hoy  los  cultos  de 
Señor  San  José!  No  es  sola  la  Europa  la  que  se  gloría  en  la  devoción  jose- 
lina:  también  se  gloría  el  Asia,  y  el  Africa,  y  las  Amérieas,  y  aun  la  Ocea- 
íiía.  ;Y  por  qué  esa  devoción  tan  profunda  y  propagada?  Porque  fecundos 
,  propagados  han  sido  los  portentos  y  lieneficios  del  Señor  San  José.  ¿Que- 
réis la  c  mtinuación  de  los  l)eueficio8  y  portentos  del  santísimo  Patriarca? 
uerseverad  en  su  devoción.    Qia'  autem  perseferóverU  <^'c. 

Ba,6tante  doctrina,  mis  amados  heDiianos,  habéis  oído  en  este  novenario 
-obre  las  grandezas  y  patrocinio  del  Señor  San  José.  ¿Qué  es  lo  que  os  im- 
porta para  que  siempre  viváis  bajo  el  patronato  de  tan  gran  santo?  Bien  lo 
entendéis:  lo  que  os  importa  es  continuación  en  su  culto,  la  perseverancia 
en  su  devoción.  Por  tanto:  ¿ya  los  padres  de  familia  invocaron  á  José  para 
'  ¡  buen  gobierno  de  su  casa?  perseverad  en  invocar  á  José,  ¿Ya  los  niños  in- 
vocaron á  José  para  que  sea  su  custodio?  perseverad  en  invocar  á  José.  ¿Ya 
las  esposas  invocaron  á  José  para  alcanzar  la  prudencia  de  su  estado?  perse- 
s  erad  en  invocar  á  José.  ¿Ya  las  doncellas  invocaron  á  José  para  la  defensa 
de  su  virginidad?  perseverad  en  invocar  á  José.  ¿Yu  las  almas  de  frecuencia 
y  de  oración  invocaron  á  José  como  á  su  direct<>r?  perseverad  en  invocar  á  Jo- 
-é.  ¿Ya  el  viajero  y  el  expatriado  invocaron  á  José  para  que  los  defienda  en 
-:us  excursiones?  perseverad  en  invocar  á  José.  ¿Ya  el  pobre  y  el  comprome- 
tido invocaron  á  José  para  que  sea  su  consolador?  perseverad  en  invocar  á  Jo- 
sé. ¿Ya  el  pecador  invocó  á  José  en  su  contrición  y  el  justo  lo  invocó  en  s\2 
justificación?  perseverad  en  invocar  á  José.  Sobre  todo,  ¡oh  mortales!  llega 
el  lance  terrífico  de  la  muerte  ¿y  qué  santo  amparador  más  propicio  en  esa 
hora,  que  el  Señor  San  José?  Harán  los  demonios  sus  mayores  y  últimos  es- 
fuerzos contra  el  agonizante  cristiano;  pero  nada  importa,  porque  nada  valen 
esos  artificios  diabólicos  contra  el  agonizante  que  ha  sido  verdadero  y  cons- 
tante devoto  de  Señor  San  José.  Ese  gran  plenipotenciario  de  las  alturas  ha- 
ce valer  en  esos  momentos  cruelísimos  de  la  muerte  toda  la  influencia  de  su 
patrocinio,  y  en  sus  manos  están  entonces  las  llaves  de  la  vida  y  de  la  muer- 
te. Invocad  y  siempre  invocad  á  José,  y  será  vuestra  muerte  la  muerte  del 
justo,  y  la  recompensa  será  el  cielo  de  inmortales  gloria*i. 


19  MJLnZO. 

SEÑOR  SIN  JOSÉ. 


Semo  Tiatus  est  in  tena  tít  Jóseph,  prin- 
ceps fratrum,  stabilimentum  pópuli. 

Éccu..  0,49.  V,  IT. 

Católicos r  hay  en  las  alturas  nii  Dios  viva  y  eterno',  que  segiia  la  ))al:i- 
bra  infalible  del  Espíritu  Santo,  quita  la  vida  y  da  la  vida^  lanza  ai  abisrm 
y  del  abismo  levanta:  hace  empobrecer  y  hace  enriquecer;  sabe  abatir  y  salu 
ensalzar.  Pero  hace  ensalzamientos  tan  maravilíosoe,  que  del  polvo'  y  del  es- 
tiércol suscita  al  pobre  y  al  miserable  para  que  se  siente  con  los  príncipes  v 
ocupe  un  trono  de  gloria.  De  ese  altísimo  Seiíor  son  tos  jwlos  de  la  tierra,  > 
¡sobre  éllos  cimentó  al  mundo.  Ese  Señor  guardará  los  piés  de  sus  santos,  > 
los  impíos  quedarán  mudos  en  tinieblas ;  no  será  fuerte  el  hombre  pof  su  pro- 
pia fuerza.  Por  éso  es  que  el  nombre  de  eise  todopoderoso  Señor  es  digno  dt- 
alabanza  desde  la  aurora  hasta  el  ocaso.  Excelso  es  sobre  tfxlas  las  nacic  - 
nes,  y  su  gloria  sobre  los  cielos.  ¿Quién  como  ese  Dios  y  Señor  nuestro,  que 
habitando  en  las  alturas  atiende  aun  á  lo  más  insignificante  que  ha  creado  en 
el  cielo  y  en  la  tierra?  .  .. 

Toda  esta  bella  letra  que  acabo  de  proferir,  es  de  los  sublimes  cánticoí* 
de  Anna  de  Elcana  y  del  Profeta  Rey^  Estos  santos  adoradores  del  Dios  de 
[sraél,  al  emitir  estos  cantos  proféticos  sobre  el  reinado  inmortal  del  Mesías, 
juntamente  eran  cantos  de  gracias  por  la  exaltación  de  los  humildes,  en  cuya 
ilustre  memoiia  figura  admirablemente  el  casto  José  de  Jacob,  exaltado  al 
virreinato  del  Egipto  para  ser  la  gloria  y  el  honor  del  pueblo,  corona  y  sos- 
tén firmísimo  de  sus  hermanos,  como  lo  predica  el  Eclesiástico:  Ninguno  na- 
ció en  la  tierra  semejante  á  José,  príncipe  de  sus  hermanos,  firme  apoyo  del 
pueblo.  Nemo  natus  est  in  térra  ut  Jóseph,  princeps  fratr-um,  stabilimentuvt 
pópuli. 

Mas  no  es  este  José  de  Jacob,  príncipe  de  sus  hermanos  y  firme  apoyo 
del  Egipto,  el  objeto  amado  de  esta  solemnidad  religiosa.  Es  otro  José  to- 
davía más  benéfico,  todavía  más  glorioso,  todavía  más  santo,  y  de  consiguien- 
te más  acreedor  á  ese  eminentísimo  elogio  del  Eclesiástico:  es  José  de  Helí, 
el  castísimo  Esposo  de  María  y  Padre  estimativo  de  Jesús,  el  fidelísimo  cus- 
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todio  del  más  bello  de  los  hijos  y  de  la  más  selecta  de  las  esposas.  Esa  vir- 
,ü;«n  de  las  vírgenes  selecta  entre  las  esposas,  es  la  única  hija  de  Adán  qne 
supera  en  santidad  á  José.  Sí,  fieles  cristianos:  En  el  coro  universal  de  los 
santos  sólo  la  Madre  de  Dios  es  más  santa  qne  José.  ¡Valiente  proposición! 
Mas  no  «s  «ua  invención  mía;  insignes  escritores  y  Padres  de  la  Iglesia  han 
<'x presado  ente  concepto. 

Y  si  la  gloria  de  los  hijos  soti  los  padres  de  éllos,  y  si  el  honor  del  espo- 
ro lo  es  también  de  la' esposa;  ciertamente  que  los  elogios  del  Señor  San  Jo- 
•<é  son  glorias  para  Jesús,  son  glorias  para  María.  Jesús,  pues,  y  María  al- 
tamente se  interesan  en  la  oración  panegírica  de  José.  Esta  oración  nunca 
podré  pronunciarla  dignamente  sin  el  apoyo  de  la  gracia;  mas  para  alcanzar- 
lo, interesemos  para  la  mediación  del  Hijo  la  mediación  de  la  Madre,  salu- 
'lándola  con  el  arcángel:  Ave  María. 

Allá  en  su  inteligencia  el  Ser  de  los  seres,  que  en  la  elección  del  fin  in- 
<:luye  la  elección  de  los  medios,  apuntando  los  destinos  de  los  hombres  apun- 
tó igualmente  las  gracias  con  que  llegarían  al  cabo  de  esos  deslinos.  Y  si 
[lara  hacer  á  María  digna  Madre  del  Verbo  le  fué  necesaria  la  plenitud  de  la 
gracia,  haciéndola  santísima;  para  hacer  al  Señor  San  José  digno  esposo  de 
■esa  Madre  de  Dios,  fué  necesario  adornarlo  de  la  mayor  gracia  después  de  la 
<le  María,  haciéndolo  santísimo.  ¿Santísima  María  para  ser  Madre  del  San- 
^0  de  los  santos?  santísimo  José  para  ser  competente  esposo  de  la  que  es  más 
santa  entre  todas  las  creaturas. 

¡Precioso  misterio!  Tja  hija  maravillosa  de  Joaquín  y  de  A n na,  consa- 
:j  rada  al  Señor  en  puridad  perpetua,  es  aún  muy  tierna  su  edad,  y  por  su  vir- 
•ud  excelsa  es  el  tipo  de  las  vírgenes  de  Silo  y  el  ejemplar  de  los  sacerdotCB 
venerandos.  En  fuerza  de  la  ley  y  cuando  la  virgen  angélica  cumple  los  tres 
lustros,  los  sacerdotes  encargados  de  su  dirección  en  el  templo  piensan  des- 
posarla. Mas  en  la  aristocracia  de  Israél  y  de  Judá,  ni  los  guerreros,  ni  Iqb 
nobles,  ni  los  poderosos  son  dignos  de  la  mano  de  esa  Virgen  humilde  cuya 
belleza  era  tan  deslumbrante,  dice  Dionisio  Areopagita,  que  él  la  hubiern 
adorado  por  una  Diosa  celeste,  si  la  fe  no  le  hubiera  enseñado  no  ser  sino  un 
solo  Dios.  ¡Portento  encantador!  La  vara  de  un  proletario  de  la  estirpe  d«í 
David  florece  prodigiosamente  como  la  vara  de  Aarón,  y  con  este  divinal  sig- 
no signa  el  cielo  á  ese  proletario  de  Nazareth,  para  que  sea  el  esposo  de  la 
Virgen  de  las  vírgenes.  ¡José  es  el  esposo  de  María!  Dignidad  augustísima 
que  lo  eleva  sobre  todos  los  santos,  y  sobre  todos  los  santos  marca  su  sar- 
tidad. 

Insigne  es  la  santidad  de  Noé,  qxie  en  el  tiempo  de  la  mayor  corrupción 
del  muqdo  que  hiciera  violencia  al  diluvio  universal,  fué  hallado  justo  y  per- 
fecto.   Y  cuando  con  aquel  espanto  indecible  se  explican  las  iras  del  Señor, 
ese  padre  segundo  del  género  humano  fué  hecho  la  reconciliación.  Señor 
José  es  más  santo  qi(e  Noé. 

El  grande  Abraham  fué  el  padre  de  la  muchedumbre  de  los  creyentes, 
t'-onservó  la  ley  del  Señor  y  nadie  le  semejó  en  gloria.    Con  él  pactó  el  Alti- 
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simo  aliauza  sempiterna  y  le  juró  multiplicar  su  posteridad  como  las  arenji.-i 
del  mar  y  como  las  estrellas  del  cielo,  y  dilatarla  hasta  las  extremidades  (h 
la  tierra.    Seíior  S.  José  es  más  santo  qzie  Abraham. 

Famoso  es  el  ])ortentoso  Moysés,  que  visitado  frecuentemente  cou  la  pre- 
sencia dyviua,  se  dice  eu  el  lenguaje  bíblico:  "Habló  con  Dios  como  suele  ha- 
blar un  amigo  con  otro  amigo."  Fué  glorificado  delante  de  los  reyes  de  Egip- ' 
to  y  escogido  entre  todos  los  hombres  para  legislador,  conductor  y  mediadi>r 
del  pueblo  hebréo.    SeTior  S.  José  es  más  santo  que  Moysés. 

"Máximo  en  salvar  á  los  escogidos,  se  dice  el  célebre  Josué,  y  magno  .-c- 
gún  su  nombre  sacro.*'  Al  imperio  de  su  voz,  para  gloria  de  Dios  y  salud 
de  Israél,  detuvo  en  su  carrera  á  los  luminares  mayores  del  cielo.  Se-ñor  s. 
José  es  más  santo  que  Josué. 

Admirable  es  el  profeta  del  Señor,  el  divino  Samuel,  que  asistente  desde 
muy  niño  al  templo  de  Dios,  Dios  estaba  con  él,  dice  el  Historial  sagrado.  V 
explotando  sus  iras  el  cielo  á  favor  de  su  oración,  destrozó  á  los  príncipes  d-^- 
Tyro  y  á  los  caudillos  de  los  filistéos.  Señor  S.  José  es  más  santo  que  Samuef. 

Excelso  es  el  santo  Iley  David  "sacado  de  entre  los  hijos  de  Israél,  se- 
gún la  frase  de  la  Escritura  divina,  como  la  grosura  de  la  víctima  se  separa 
de  la  carne."  Condecorado  plenamente  con  todas  las  gracias  de  un  profeLí* 
y  todas  las  virtudes  de  un  rey.  Es  el  autor  de  la  música  y  de  los  cánticos 
sagrados,  fué  famoso  eu  sus  batallas,  y  el  más  entusiasta  \)0v  el.  eugraudn;i- 
miento  del  nombre  del  Señor  y  la  exaltación  de  su  pueblo.  Señor  S.  José 
más  santo  que  David. 

Maravilloso  es  el  profeta  del  Carmelo  que  se  levantó  cjmo  un  fuego  y  su 
palabra  ardía  como  flagrante  llama."  Dió  muerte  á  los  reyes  impíos  y  fal- 
sos profetas;  en  torbellino  de  fuego  fué  arrebatado  al  cielo;  él  con  Enoc  com- 
batirá al  Anticristo  en  el  fin  del  mundo.  Señor  S.  José  es  7mís  santo  que  Ki>a  <. 

Célebres  son,  eu  fin,  como  lo  predican  los  libros  santos,  los  Ezequieles  y 
Danieles,  los  Isaías  y  Jeremías,  loa  Josías  y  Ezequías,  y  tantos  ixitriarcas  y 
profetas,  y  tantos  jueces  y  reyes  cuyos  nombres  embellecen  las  páginas  ve- 
nerandas del  testamento  viejo. 

¿Habéis  oído,  oh  cristianos?  ¿Os  admira  la  santidad  y  el  mérito  de  t«n- 
tos  justos?  Pues  sabed  que  mayor  es  la  santidad  del  casto  esposo  de  la  Vir- 
gen Madre.  El  Santo  Espíritu  de  verdad  no  describe  por  menor  los  rasgo^ 
bellísimos  de  la  angelical  y  preciosa  vida  de  José;  pero  les  da  un  realce  altí- 
simo y  verdaderamente  excelso  y  singular,  diciendo  con  este  laconismo:  Josi 
era  justo.  Elogio  sobre  todo  elogio,  dice  Augustino.  José  era  justo:  es  de- 
cir: completo  en  toda  virtud,  dice  S.  Juan  Crisóstomo.  José,  Auinento  de 
gracia,  dice  el  Intérprete  sagrado.  José,  Árbol  hermoso,  dicen  los  Inteligen- 
tes de  la  lengua  hebréa. 

"Creo,  dice  el  P.  S.  Bernardo,  que  el  integérrimo,  el  purísimo,  el  humil- 
dísimo, el  fidelísimo  y  ardentísimo  José,  fué  tal  compañero  de  María,  que  lo 
fué  muy  semejante  en  todas  las  virtudes."  "Fué  José  un  hombre  tan  raro  y 
peregrino,  dice  el  P.  S.  Juan  Crisóstomo,  y  adornado  de  tales  dones,  exco- 
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Icncias  y  privilegios,  y  tan  rico  eu  todo  géuero  íle  virtudes,  qne  no  se  hallará 
hermosura,  gracia  y  bendición  del  cielo  en  una  alma  escogida,  que  no  se  ha- 
lle en  José  en  un  grado  soberano."  "No  cabe  en  un  entendimiento  difiérete, 
ilice  Bernardino  de  Sena,  que  el  Espíritu  Santo  haya  unido  al  alma  de  una 
\'irgen  taif  grande  otra  alma  que  no  le  fuese  muy  semejante  en  las  operacio- 
nes. Por  donde  creo  que  José  su  esposo  fué  purísimo  en  su  virginidad  y  en 
todas  las  virtudes  excelentísimo."  "Yo  por  mi  parte,  dice  un  sabio  escritor, 
¡idoro  esas  virtudes  magnas  de  José,  y  dejo  á  otras  plumas  el  darles  toda  la 
claridad  y  esplendor  que  merece  su  brillantes ;  que  para  hacerlo  cual  merece, 
no  ha  de  ser  coa  la  tinta  sino  con  los  rayos  del  sol.  Y  no  es  de  mara  villar 
el  que  yo  diga  que  con  luces  deben  escribirse  estas  virtudes,  cuando  la  elo« 
cuencia  del  Nazianzeno,  deslumhrada  con  oí  golpe  de  la  claridad  de  las,  pre- 
rrogativas y  virtudes  del  Padre  de  Jesús,  exclama:  En  José  co7no  en  un  ,^ol 
Mó.n  repartidas  las  luces  de  todos  los  santos." 

Oigamos  la  elocuencia  de  Seüeri:  "José  fué  ennoblecido  y  singularmen 
te  privilegiado  coa  los  honores  de  esposo  de  la  Madre,  de  Dios.  Esta  digni- 
dad es  un  sólido  fundamento  de  donde  se  deduce  qu3  no  sólo  fué  santificado 
cu  el  vientre  luatci'iio,  sino  que  fué  confirmado  en  gracia  y  libre  de  toda  mal- 
tlad;  por  manera  que  ningún  hombre  hubo  jamás  sobre  la  tierra  más  sant.o 
que  José."  Este  líiiímo  lenguaje  usa  el  famoso  teólogo  del  pontificado  de 
8ixto  IV,  Pelbart  de  Temiswar.  Y  éste  es  el  lenguaje  con  que  hablando  d«í 
•Fosé,  se  hace  admirar  pl  célebre  Gersón  ante  los  Padre?  del  Concilio  de  Cons- 
rauza. 

Que  José  permaneció  siempre  virgen,  lo  sostiene  el  máximo  Doctor  en 
"na  de  sus  apologías  contra  Helvidio:  *'Tú,  ¡oh  hereje  atrevido!  dices  que  Ma- 
ría no  fué  perpetuamente  virgen;  mas  yo  defiendo  que  no  sólo  María,  sino  que 
también  el  mismo  José  su  esposo  guardó  perpetivi  virginidad,  para  que  de  es- 
ros  desposorios  virginales  naciera  un  Hijo  virgen."  Y  son  del  mismo  sentir 
el  grande  Augustino  y  Pedro,  Damián. 

No  hay  duda:  los  testimonios  alegados  y  otros  más  del  mismo  tenor,  de 
la  manera  más  terminante  anuncian  que  la  santi  lad  del  castísimo  José  es  sn- 
perior  á  la  de  todps  los  santos,  excepto  la  Madre  de  Dios.  Obsta,  sin  embar- 
go, el  elogio  tan  singular  que  del  santo  Precursor  Lace  el  Salvador,  y  qne  6p 
lee  eu  el  Evangelio  de  S.  Mateo:  "Entre  los  nacidos  de  mujer,  ninguno  se  le- 
vantó mayor  que  Juan  Bautista."  Diré  con  los  intérpretes  sagrados:  est  elo- 
gio no  tiene  una  exclusión  universal  metafísica,  qne  alcance  á  todos  y  á  cadjí 
uno;  pues  si  así  fuera,  la  Madre  de  Dios,  nacida  de  mujer,  cuando  más  sería 
igual  á  San  Juan  Bautista.  Además:  esta  preferencia  del  sant^  Precursor 
parece  concretarse  al  gremio  de  los  profetas,  por  cnanto  en  el  Evangelio  de 
San  Lucas  se  lee:  "Entre  los  nacidos  de  mujer  no  hay  mayor  profeta  qne 
Juan  Bautista."  Más  todavía:  hay  elogios  en  los  Libros  santos  que  parecen 
indicar  una  singularidad  absoluta  y  no  la  hay,  como  se  ve  en  el  tema  que  en- 
cabeza mi  discurso,  el  cual  fué  dicho  primeramente  de  Enoc  y  luego  fué  di- 
cho de  José  de  Jacob.  Así  es  que  diremos  <  on  el  elocuente  Binet:  "El  Señor 


San  José  no  tiene  igual  entre  los  bienaventarados,  y  por  sn  dignidad  y  mi- 
nisterio es  la  honra  del  paraíso  y  del  linage  de  los  justos." 

Tan  sublime  es,  católicos,  la  gloria  de  ese  Coadjutor  de  la  redención,  ci»- 
mo  lo  llama  el  P.  S.  Bernardo,  y  Ministro  de  la  salud  del  ghiero  humano,  co- 
mo lo  aclama  en  su  cántico  la  Esposa  del  Cordero  en  este  día  de  sti  soleniiii- 
dad.  Y  tan  eminente  como  es  la  gloria  de  José  entre  los  santos  del  cielo,  aM 
lo  fué  entre  los  justos  de  la  tierra.    Hela  aquí: 

Que  se  gloríe  en  hora  buena  el  anciano  Simeón,  cuyas  lúgriinus  gozosits 
abundantemente  se  derraman  poi-  sus  mejillas  al  ver  en  sus  brazos  al  I)i(i< 
Niño.  Que  se  gloríe  el  Bautista  al  derramar  el  agua  del  J(>rdán '  sobre  la  ca- 
beza de  Jesús.  Que  se  gloríe  la  Magdalena  que  ungió  la  cabeza  del  Divina 
Maéstro  y  besó  sus  benditos  piés.  Que  se  gloríe  el  discípulo  amado  que  en 
la  noche  de  la  cena  se  recostó  sobre  el  pecho  del  Salvador.  Que  se  gloríe  ci 
Príncipe  de  los  apóstoles,  que  se  gloríe  Tomás,  que  se  gloríe   Basta:  to- 

das esas  glorias  se  ofuscan  al  frente  de  las  glorias  del  santísimo  esposo  de 
María,  que  viviendo  con  Jesús  por  espacio  de  treinta  años,  ejerció  como  Padrr 
y  Nutricio  de  ese  Dios-Hombre,  los  servicios  y  oficios  de  su  infancia,  de  f;u 
niñez,  de  su  juventud  y  de  su  virilidad.  Y  si  te  glorías,  ¡oh  invencible  gut^- 
rrero  de  Israél,  de  haber  estacionado  en  su  curso  al  sol  y  á  la  luna;  esa  glo- 
ria es  muy  rastrera,  esa  gloria  no  tiene  comparación  con  la  gloria  altísini.i 
del  castísimo  Patriarca,  á  quien  tanto  tiempo  obedecieron  el  Sol  de  justicia  y 
la  Luna  de  gracia,  el  Rey  de  los  cielos  y  la  Reina  del  universo,  Jesús  y  María. 

Me  ayudaré  con  la  voz  poética  de  la  Iglesia  santa,  ¡oh  ínclito  Patriarcal 
para  convocar  á  tu  engrandecimiento.  Por  tu  grandeza  sin  par  entre  los  jus- 
tos de  la  tierra  y  tu  gloria  sublime  entre  los  santos  del  cielo,  que  te  engran- 
dezcan los  coros  de  los  cristianos  y  te  alaben  los  ejércitos  de  los  bienaventu- 
rados. Y  asi  como  la  casta.  Virgen  porque  llevó  en  su  seno  al  Verbo  Divine 
encarnado,  exaltada  sobre  los  ángeles  está  á  la  diestra  de  su  Hijo  y  Redei)- 
tor;  así  tú,  santísimo  José:  porque  te  uniste  d  esa  Virgen  pura  en  casto  ma- 
trimonio., exaltado  sobre  los  santos  estás  á  la  diestra  de  tu  Esposa  y  Reina. 
Bl  elogio  de  Enoc  y  del  antiguo  José,  ¡oh  José  purísimo!  deja  de  ser  de  élloF: 
antes  de  tí  y  después  de  tí,  ninguno  nació  en  la  tierra  semejante  á  tí,  prínci- 
pe entie  los  santos  y  gran  mediador  de  los  hombres  después  de  María.  Nt- 
mo  natus  est  in  térra  ut  Jáseph,  princeps  fratrum,  stabilimentum  pópuli. 

Mis  amados  hermanos:  si  la  mediación  de  los  santos  en  el  cielo  es  co- 
rrespondiente con  sus  méritos,  ciertamente  que  el  santísimo  José  es,  después 
de  su  santísima  Esposa,  el  mediador  más  poderoso  y  universal.  Sí,  adorado- 
rt's  de  José:  el  imperio  de  la  protección  de  vuestro  adorado  no  es  el  del  Vi- 
rrey casto  de  Egipto,  para  determinado  tiempo,  limitado  d  ciertos  hombres  y 
sólo  para  algunas  necesidades,  no:  constituido  José  en  gran  potentado  á  la 
diestra  de  aquella  Emperatriz  de  las  alturas,  atiende  á  todos  los  hombres,  so- 
coii'e  todas  las  necesidades  y  se  extiende  á  todos  los  tiempos.  ¿Queréis  vir- 
tud? José  es  un  modelo  eminentísimo  de  todas  las  virtudes:  si  apetecéis  ía 
vida  activa,  José  es  gran  Maéstro  de  prudencia  £n  los  mayores  peligros:  y  si 
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«lueréis  la  vida  contemplativa,  José  es  un  esclarecido  Director  en  el  retii'o  y 
soledad.  ¿Buscáis  el  arreglo  de  vuestras  temporalidades?  José  es  amigo  ea 
Ims  calles,  padre  en  las  casas,  pastor  en  los  campos  y  conductor  eu  los  cami- 
nos. Todo  lo  que  importa  para  contar  seguramente  con  sus  prontos  y  uni- 
N  tTsales  favores,  es  nua  constante  y  verdadera  devoción.  La  devoción  á  Se- 
ñor San  José,  católicos,  es  una  íiel  custodia  para  la  vida  feliz  y  una  garantía 
indefectible  para  la  buena  muerte;  muei'a  el  hombre  bajo  el  amparo  de  Señor 
Sjia  José,  y  el  hombre  muere  asegurado  de  su  eterna  predestinación. 


19  DE  MARZO. 

SEÑOR  SAN  JOSÉ. 


Non  est  invenfus  smilis  illi  in  gloria. 
EccLi.  C.  44.  V.  20. 

Admirable  es  tn  santidad  y  la  más  encumbrada,  ¡oh  purísimo  José!  y 
-ta  sublimidad  es  ima  emanación  de  tu  dignidad  augusta  como  esposo  de 
•laría  y  padre  de  Jesús.  El  coro  de  los  santos  celebra  tu  grandeza.  Non  est 
^líventus  shnilis  illi  in  gloria. 

Pasaron  las  iras  justísimas  del  Señor  horriblemente  explicadas  con  el 
universal  cataclismo,  y  ese  Dios  de  la  gloria  que  de  suyo  es  bueno,  según  la 
fj-ase  de  Tertuliano,  predestinó  á  un  pueblo  para  que  fuera  su  legítimo  adora- 
dor y  el  depositario  de  su  religión.  Ese  pueblo  escogido  era  la  descendencia 
de  Abraham,  el  gran  padre  á  quien  el  Señor  Dios  juró  multiplicar  su  posteri- 
'l;id  como  el  polvo  de  la  tierra  y  elevarla  como  las  estrellas  del  firmamento» 
ilatando  su  heredad  de  uno  al  otro  mar  y  desde  el  Eufrates  hasta  las  extre- 
midades del  orbe.  Esta  alianza  la  afirmó  el  Señor  en  la  carne  de  Abraham 
por  la  circuncisión,  que  fué  como  sello,  y  por  la  fidelidad  que  mostró  en  la 
tentación  con  que  Dios  quiso  probarlo,  mandándole  inmolar  á  su  hijo  Isaac, 
i  'or  manera  que  Abraham  es  grande  poique  es  padre  de  una  multitud  de  pne- 
l)ib,  y  grande  poniue  conservó  la  ley  del  Altísimo.  Este  es  el  apoyo  de  aque- 
Ihi  gloria  sin  rival  que  de  ese  gran  padre  predica  el  Eclesiástico.  Non  est 
/twentífs  (f'c. 
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;  Y  qué  viene  á  ser  la  eminente  ífloria  del  gran  patriarca  de  la  Mosojm- 
ta  nía  en  paralelo  con  la  gloria  soberana  del  humilde  patriarca  de  Belén  di- 
Jiidár  Cierto  que  si  uno  de  los  dos  puntos  de  la  gloria  magna  de'Abrahani 
1h  conservación  de  la  ley  del  Altísimo;  cuanto  dista  la  existencia,  de  Abru- 
lium  de  la  existencia  de  José  de  Ilelí,  así  dista  la  perfección  do  la  observan- 
cia de  la  ley  entre  Abraham  y  José  de  Helí,  porque  la  virtud  más  se  perfec- 
cionó según  que  más  se  acercaron  los  días  de  la  ley  de  gracia.  qué  diic- 
luüs  de  la  posteridad  do  Abraham.  que  es  el  otro  punto  de  su  gloria  magna'' 
;Ah!  en  verdad  que  se  ofusca  la  gloria  del  padre  de  los  creyentes,  así  como 
se  ofusca  la  gloria  humana  en  competencia  <íon  la  divina.  ¡Oh  qué  gloria! 
La  posteridad  incontable  que  reconoce  por  padre  á  Abraham.  nada  es  en  com- 
paración con  el  Hijo  del  Eterno  que  reconoce  como  padre  á  José.  Así  es  qii(. 
el  elogio  de  Abraham  suyo  fué  mientras  no  existió  José;  existió  José,  y  no  sí> 
ha  encontrado  quien  le  semeje  en  gltjria.    Non  est  im-entm  ^'c. 

Pero  no  es  la  columna  que  sublima  la  gloria  del  castísimo  José,  el  solo 
tiiDtbre  de  s^-  estimativo  Padre  de  Jesús;  lo  es  igualmente  el  ser  Esposo 
María.  Estas  son  las  dos  vertientes  de  la  gloria,  de  la  sublimidad,  de  la  san- 
tidad magna  de  José.  Dejemos  en  su  inaccesible  gloria  al  Santo  de  loa  sa:»- 
tos  y  á  la  Santa  de  las  santas,  y  vengamos  al  coro  de  }a  redención  reparativa 
y  no  hay  allí  mayor  sanüi  que  José. 

¡Oh!  si  yo  hablara  el  lenguaje  de  Epifanio  ó  de  Gersón,  jiara  desarrollar 
con  felicidad  y  triunfo  esta  prominente  proposición,  y  enaltecer  más  el  gozo 
y  la  consolación  de  los  adoradores  de  José!  Mas  para  alcanzar  el  don  do  pa- 
labra que  le  plazca  otorgarme  al  dispensador  de  élla.  adoremos  esa  hostia  s:.- 
crosanta  en  donde  está  oculto  el  cuerpo  y  la  sangre  de  Jesiis,  y  pongamos  ;i 
María  por  mediadora,  porque  suyo  es  de  Jesús  y  de  María  el  elogio  que  á  Jd- 
sé  le  tributamos.  Virgen  amable  y  jwdcrosa,  7-uega  ]»or  nosotro-5.  Are  Marut. 

La  santificación  de  la  creatura  viene  de  la  gracia,  y  la  gracia  se  propor- 
•  /  ciona  con  el  destino  que  el  Remuuerador  ha  encomendado  á  su  creatura.  El 
y  oder  supremo  de  esta  gracia  hacía  levantar  aquella  exclamación  del  Profetu 
íley:  "¡Maravilloso  es  Dios  en  sus  santos!  '  Y  cuando  en  su  cántico  enanff 
ese  sacro  Vate  las  maravillas  de  la  creación,  súbitamente  pasa  á  otra  admirí»- 
ción  más  sublime,  interrogando  al  Creador:  "¿Quién  es  el  hombre  para  que 
te  acuerdes  de  él:  quién  el  hijo  del  hombre  para  que  así  lo  engrandezcas? 
coronaste  de  honor  y  de  gloria  y  lo  conátituiste  sobre  las  obras  de  tus  manos. 
•Todo  lo  sujetaste  á  su  imperio,  y  8  jIo  lo  hiciste  un  poco  inferior  á  los  ángeles.  " 

Esta  superioridad  de  los  ángeles  es  en  cuanto  al  ser,  y  en  este  sentidt' 
aun  ia  Madre  de  Dios  os  inferior  á  éllos,  y  lo  es  el  mismo  Hombi  e-Dios  «n  p¡; 
encarnación.  No  así  en  cuanto  al  oficio:  María,  escogida  para  Madre  del  Di- 
vino Verbo,  recibió  la  plenitud  de  la  gracia,  y  por  esta  dignidad  fué  exaltada 
sobre  los  serafines.  Y  así  como  la  Madre  de  Dios  por  tal  dignidad  fué  eh'- 
^íixia  ^obre  todos  los  ángeles;  asi  el  Señor  San  José  por  su  dignidad  de  Es- 
poso de  María  y  Padre  de  Jesús,  dignidad  que  no  fué  otorgada  á  ninguno  de 
los  justos,  fué  elevado  sobre  todos  los  santos. 
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Sf,  hijas  de  Jerasalén:  el  desposorio  de  José  y  de  María,  ó  sea  el  con- 
sorcio de  dos  virginidades,  según  la  palabra  de  Gersón,  no  lo  hizo  José  ni  lo 
hizo  María;  lo  hizo  el  Espíritu  Santo.  La  vara  de  almendro  prodigiosamente 
florida,  dijo:  El  humilde  primogénito  de  Jacob  será  el  esposo  de  la  primogé- 
nita de  Joaquín.  Cierto  es  que  los  motivos  que  para  esta  elección  tuvo  el 
Dios  que  preside  las  suertes,  nu  los  consigna  el  evangelio  ni  los  manifiesta  la 
constante  tradición ;  pero  si  comprendemos,  como  León  el  grande,  que  Dios 
en  sus  disposiciones  consulta  no  sólo  con  su  omnipotencia,  sino  igualmente 
con  su  infinita  sabiduría,  comprenderemos  muy  bien  que  si  el  Señor  San  Jo- 
sé fué  el  escogido  para  Esposo  de  María,  es  porque  era  el  más  conveniente  A 
los  profundos  designios  del  Señor  en  este  desposorio. 

¿José  es  el  Esposo  de  María?  ¡Ésto  es  del  todo  inefable!  exclama  San 
Juan  Damasceno.  Pues  entended  que  con  esta  grandeza  del  todo  inefable  ee 
ostentan  otras  máximas  grandezas  que  preconizan  implícitamente  las  virtu- 
des excelentísimas  del  santísimo  José.  Así  es:  si  José  al  ser  Esposo  de  Ma- 
ría ha  de  ser  custodio  de  éUa,  Padre  putativo  de  Jesús  y  Nutricio  de  Jesús,  y 
el  ecónomo  y  cabeza  de  esa  sacra  familia;  Señor  San  José  ha  entrado  á  la  ca- 
tegoría del  orden  hipostático  con  el  Padre  de  la  eternidad,  que  no  habiendo 
comunicado  su  paternidad  con  las  divinas  personas,  la  comunicó  con  el  Señor 
San  José  por  medio  de  una  gracia  singular,  para  que  se  llamase  Padre  de  su 
Unigénito  en  la  tierra.  ¿Y  puede  creerse  que  cupiera  en  el  orden  hipostático 
un  ser  que  no  fuera  de  eminentísima  santidad?  Por  esta  máxima  grandeza 
se  ostenta:  que  si  la  gracia  de  todos  los  demás  santos  los  hace  hijos  de  Dios 
y  hermanos  de  Jesucristo  por  adopción;  al  Señor  San  José  su  gracia  singular 
lo  hace  Padre  del  Hijo  de  Dios:  que  si  la  gracia  de  todos  los  demás  santo» 
los  hace  clientes  de  la  Madre  Virgen;  al  Señor  San  José  su  gracia  singular 
lo  hace  Esposo  de  esa  santa  Madre  de  Dios:  que  si  la  gracia  de  todos  los  de- 
más santos  los  hace  miembros  de  la  Iglesia;  al  Señor  San  José  su  gracia  sin- 
gular lo  hace  cabeza  ecónoma  de  la  cabeza  de  la  Iglesia. 

De  estas  egregias  gi-andezas  del  Señor  San  José  viene  la  legítima  conse- 
í  iiencia  de  que  ese  dignísimo  Esposo  de  la  Virgen  Madre  fué  hmildísimo,  jus- 
tísimo, pacieutísimo,  prudentísimo,  fidelísimo,  obedientíeimo,  fortísimo,  pnrí- 

HÍmo,  amorosísimo  astro  esplendidísimo  en  el  cielo  de  las  virtudes.  Est» 

excelencia  superlativa  de  las  virtudes  del  santísimo  José  no  es  sino  la  inteli- 
gencia de  aquella  palabra  abreviada  pero  altamente  significativa  que  se  ve 

en  las  páginas  evangélicas:  José  era  justo.    ¡José  era  justo  !   Es  decir: 

perfecto,  compUto,  santo,  dicen  los  Padres  de  la  Iglesia.  Y  en  verdad  que 
no  podía  ser  menos  la  excelencia  de  la  santidad  del  Esposo  de  la  Madre  de 
Dios.  "Esta  santidad  tan  elevada  era  la  que  exigía  la  santidad  de  María," 
dice  Bernardino  de  Sena.  "Las  virtudes  de  José  debían  ser  muy  semejante* 
á  las  virtudes  de  María,"  dice  el  P.  S.  Bernardo.  Y  he  aquí  á  la  Esposa  del 
Cordero  en  este  día  de  sus  solemnidades,  diciendo  de  ese  insto  Justísimo,  co- 
mo lo  llama  Ruperto  Abad:  "Germinó  como  el  lirio  y  brotó  su  raíz  como  las 
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fecundas  del  Líbano".  Es  «u  gióriai  como  la  del  olivo  coronado  de  frutos,  y  so 
fragancia  como  el  olor  del  incienso." 

Esta  santidad  eminentísima  del  Señor  San  José  da  fundamento  á  tantos 
teólogos  y  varios  Padres  para  admitir  como  una  natural  consecuencia  de  esaw 
eximias  virtudes,  su  virginidad  y  santificación  antes  de  nacer.  Entre  célebres 
Escritores  vemos  al  Máximo  Doctor  contra  el  insolente  heresiarca  de  su  tiem- 
po, sosteniendo  la  perpetua  virginidad  de  José  como  sostuvo  la  perpetua  vir- 
ginidad de  María.  Que  José  fué  santificado  en  el  seno  materno,  lo  predica 
ante  el  decimoséptimo  Concilio  general  el  famoso  Gersón,  patriarca  de  Cons- 
tantinopla,  asegurándonos  haber  visto  estampada  esta  prerrogativa  del  san- 
dísimo José  en  el  Breviario  de  Jerusalén.  "José,  dice  el  ilustrado  Siñeri,  no 
fué  un  esposo  que  le  tocó  á  María  por  suerte  humana,  ó  que  á  ciegas  tomó  es- 
ta Señora,  como  ciegamente  se  usaba  entre  los  lacedemonios.  Fué  una  espo- 
sa que  le  previno  Dios  con  particularísima  providencia,  y  por  ésto  ajustado  á 
todas  las  leyes  de  la  razón.  Era,  pues,  conv^eniente  que  José  fuese  semejante 
á  la  Virgen  María,  no  sólo  en  la  sangre  real,  sino  también  en  las  costumbres, 
en  el  genio  y  en  los  modales,  pues  ninguno  ignora  que  la  primera  prenda  qu(» 
se  busca  entre  los  que  se  eligen  por  esposos,  es  la  semejanza.  Por  donde  vet> 
que  no  anduvieron  lejos  de  la  verdad  algunos  Doctores  que  afirmaron  haber 
sido  el  Señor  San  José  santificado  en  el  vientre  materno." 

Sobre  los  cuatrocientos  y  más  ingenios  que  fecundizados  con  la  culmi- 
jiiante  grandeza  del  ínclito  Esposo  de  la  Madre  Virgen  han  escrito  sobre  las 
excelencias  de  sus  virtudes,  oigamos  á  la  Ilustradora  de  los  ingenios  cómo  en- 
comia las  virtudes  de  ese  su  santísimo  Esposo.  "Fué  José,  dice  María  en  sus 
revelaciones  á  santa  Brígida,  obedientísimo  y  humildísimo,  y  jamás  oí  de  sus 
labios  una  palabra  de  murmuración.  Con  los  que  lo  ofendían  era  dulce  y 
mansísimo.  El  me  servía  con  profundísimo  respeto,  y  juntamente  era  un 
gran  defensor  de  mi  pureza  virginal.  En  su  pobreza  fué  pacientísirao  y  siem- 
pre pronto  al  trabajo.  Su  conversación  siempre  era  en  los  cielos;  de  tal  suer- 
te que  parecía  estar  muerto  al  mundo  y  á  la  carne.  En  sus  discursos  bien  si' 
conocía  la  divinidad  que  los  animaba.  Las  palabras  que  comunnjente  se  le 
oían  eran  éstas:  Ojalá  me  conceda  el  Señor  la  vida  para  que  yo  cumpla  su 
santísima  voluntad,.  Por  todo  ésto,  ahora  la  gloria  de  José  es  magna."  Esta 
gloria  de  su  dignísimo  Esposo  mostró  también  María  en  revelación  á  santa 
Gertrudis,  y  juntíimente  le  hizo  ver  las  demostraciones  de  reverencia  y  pro- 
fundo respeto  que  tributan  todos  los  santos  al  pasar  ante  el  trono  del  santí- 
simo Patriarca. 

¿Y  será  de  extrañar  ese  acatamiento  de  los  santos  en  el  cielo  al  santísi- 
mo José,  cuando  vimos  que  en  la  tierra  lo  veneraron  y  obedecieron  el  Hijo 
áantísinio  y  la  Madre  santísima?  Las  glorias  del  máximo  guerrero  que  capi- 
tatiéa  á  Israél,  cuando  al  imperio  de  su  voz  detiene  en  su  carrera  á  los  gran- 
des? luminares  que  presiden  el  día  y  la  noche,  haciendo  prolongar  el  día  hasta 
coárenta  y  ocho  horas:  y  las  glorias  del  Virrey  del  Egipto  que  en  divino  sue- 
ño ha  visto  la  adoración  que  sus  padres  y  hermanos  le  tributarán,  représen- 
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tada  en  la  que  le  tributaban  él  sel,  lá  luna  y  las  estrellas;  ésta  y  aquella  glo- 
ria nada  son  al  ÍTcnte  de  las  glorias  de  José.  José  fué  reverenciado  y  obede- 
t  ido  del  Rey  que  impera  en  los  cielos  y  en  la  tierra,  y  de  la  Reina  que  s»' 
>^ienta  sobre  los  ángeles  y  serafines.  Sí:  María  no  se  dedignó  de  obedecerlo 
y  llamarlo  Señor;  ni  se  dedignó  J esús  de  obedecerlo  y  llamarlo  Padre.  "De- 
jadme exclamar,  ¡oh  Padreá!  decía  Gersón  en  presencia  del  Concilio,  ¡oh  al- 
tm-a  del  todo  admirable  la  de  José!  ¡oh  dignidad  que  no  tiene  comparación! 
La  Madre  de  Dios,  la  Reina  del  cielo,  la  que  es  Señora  del  mundo,  se  honra- 
ba de  daros,  ¡oh  José  santo!  el  título  de  Señor.'' 

No  hay  duda:  suya  es  del  santísimo  José  de  la  ley  de  gracia,  y  con  in- 
comparable fecundidad  y  belleza,  la  bendición  postrera  de  Jacob.  Hijo  que 
ras  creciendo,  José,  hijo  que  vas  creciendo  \j  de  semblante  hermoso:  si  fué  dig- 
no José  por  su  virtud  para  desposarse  con  María,  ¿cuánto  crecería  su  virtud 
y  mérito  en  una  escuela  de  treinta  años  con  el  Santo  de  los  santos  y  con  la 
más  pura  que  los  ángeles?  Las  doncellas  corrieron  sobre  el  muro:  las  don- 
cellas, las  hijas  de  Sión,  las  almas  santas  corren  por  admirar  la  hermosura 
de  sus  gracias,  llenándose  de  una  santa  emulación  al  ver  su  elevada  santidad. 
Tu  arco  se  apoyó  sobre  el  fuerte   y  el  Dio^  de  tu  padre  será  tu  ayuda- 
dor, y  el  Omnipotente  te  bendecirá:  el  santísimo  José,  entregado  siempre  v 
sin  reserva  en  brazos  de  la  Providencia,  sin  pretensiones  de  su  parte  ni  ofre- 
cimientos ;  el  Altísimo  que  rige  los  destinos  lo  elige  entre  millares  para  Espo- 
so de  María.  Las  bendiciones  que  te  da  tu  padre  serán  confortadas  con  las 
bendiciones  de  mis  padres  cúmplanse  en  la  cabeza  de  José  y  sobre  la  co- 
ronilla de  la  cabeza  del  Nazareno  entre  sus  hermanos:  no  sólo  fué  el  castísi- 
mo Patriarca  el  más  feliz  y  bendito  de  todos  los  patriarcas  y  justos  de  la  pri- 
mera ley,  porque  vió  lo  que  aquéllos  ver  desearon ;  sino  especialmente  por  el 
trato  tan  familiar,  tan  dilatado  y  glorioso  con  Jesús  y  con  María,  como  no  sí" 
na  dado  á  ninguno  de  los  mortales.  José  es  el  Nazareno  entre  sus  hermanos: 
es  decir:  el  escogido,  el  predilecto,  el  coronado  augusto  entre  todos  los  santotí 
del  cielo.  ¡Qué  gloria!  José  en  el  campo  de  los  justos,  fué  como  el  ciprés 
frondoso'en  las  montañas  de  Sión:  y  es  el  refulgente  sol  en  el  firmamento  d»' 
ios  santos.    Non  est  inrentus  similis  illi  in  gloria. 

Adjradores  de  José:  amad  á  José  porque  es  tan  santxD  y  porque  es  tan 
bueno  con  nosotros.  ¡Ah!  ¡cuántos  beneficios  tenemos  en  José!  No  está  res- 
tringida su  potencia  á  ésta  ó  la  otra  necesidad;  José  socorre  en  todas  necesi- 
dades. Esta  protección  se  ha  refinado  más  con  el  patronato  de  la  Iglesia 
miversal  con  que  lo  ha  declarado  la  voz  suprema  del  Vaticano:  porque  si  la 
protección  de  los  santos  se  proporciona  con  el  culto  que  les  tributamos,  hoy 
\ue  más  se  ha  engrandecido  el  patronato  de  Señor  San  José,  más  seguramen- 
e  se  ha  engrandecido  su  protección. 

Vemos,  pues,  que  en  todos  los  momentos  de  la  vida  necesitamos  de  un 
amparador  celestial,  porque  en  todos  los  momentos  de  la  vida  nos  combaten 
nuestros  enemigos ;  mas  este  amparador  se  hace  más  necesario  en  la  hora  tre- 
menda de  la  muerte.    Para  esclarecer  la  eficacia  del  amparo  de  Señor.»  San 


—ios- 
José  en  esu  hora  postrera,  tomaré  las  palabras  de  un  ilustre  y  piadoso  escri- 
tor de  los  méritos  del  castísimo  Patriarca:  "José  es  uno  de  los  potentados  erf" 
el  cielo,  cii  donde  reside  como  Padre  de  aquel  Rey  y  como  Esposo  de  la  Rei- 
na del  univer,'  o.  Estos  títulos  lo  hacen  tan  formidable  á  los  espíritus  infer- 
nales, que  no  se  atreven  á  acercarse  á  la  cama  del  moribundo  que  ha  implo- 
rado su  pr«  tección."  Estos  son  los  dulces  sentimientos  de  todo  el  cristianis- 
mo, y  en  f  i\erza  de  estos  sentimientos  lo  invoca;  Amparo  de  los  agonizante». 
Invoquemos,  pues,  en  toda  nuestra  vida  al  Señor  San  José  para  que  nos  asis- 
ta en  nuestra  muerte,  la  cual  con  esa  propicia  y  soberana  asistencia  será  1» 
muerte  de  los  justos,  y  pasaremos  á  reinar  eternamente  en  la  Jernsalén  de 
los  santos. 


24  DE  MARZO. 

AN  Gabriel  Qrcangel 

QuífcLcis  úngelos  tuos,  spiritus:  et  tnini»- 
tros  tuos  ígnem  urentem^ 

PSALM,  103.  V,  4, 

Religión  santa,  emanación  de  la  divinidad,  fcnán  grande  eres!  ¡qué  su- 
blime! ¡sacramental  en  verdad,  pero  mucho  consoladora!  El  impío  filósofo, 
no  comprendiendo  tantos  misterios  de  la  naturaleza,  se  somete  á  éllos  porque 
percibe  sus  efectos  por  los  sentidos,  y  resiste  tus  dogmas  porque  no  los  halla 
en  su  racionalismo.  No  así  el  católico:  mirando  con  la  prudencia  del  Espí- 
ritu Santo  las  cosas  matt;riales  con  ojos  materiales,  y  con  ojos  espirituales  la» 
cosas  espirituales,  busca  su  destino  eterno  en  las  sacras  Escrituras,  y  distin- 
guiendo su  vida  animal  de  su  vida  espiritual,  aplica  su  fe  humana  á  las  coatis 
humanas  y  su  fe  divina  á  las  cosas  divinas.  Con  su  mirada  corpórea  admir» 
esos  cielos  con  sus  incontables  astros  y  sus  meteoros:  admira  esos  mares  con 
su  profundidad  y  extensión,  con  sus  riquezas,  con  sus  fenómenos:  admira  esa 
tierra  con  sus  reinos  animal,  mineral  y  vegetal;  admirando  mucho  más  y  síj» 
cesar,  en  esa  variedad  de  tantos  seres  creados  maravillosamente  relacionadoji, 
esa  economía  inefable  para  recreo,  servicio  y  subsistencia  del  hombre. 

Con  esa  mirada  corpórea  cruza  el  católico  su  mirada  divina,  y  tiene  qu» 
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admirar  la  eterna  verdad  en  el  destino  final  de  la  linmana  creatara,  contem» 
piando  esa  esplendorosa  cadena  de  la  Religión,  cuyo  primer  eslabón  es  la  pa- 
labra creadora  y  redentora  del  paraíso;  Religión  que  enseñada  por  los  pa- 
triarcas y  confirmada  por  los  profetas,  tiene  su  radiante  verificativo  en  Jesu- 
cristo, y  que  en  marcha  sobre  dieciocho  centurias,  ostenta  que  ella  es  la  pági- 
na de  oro  que  tanto  se  nota  desde  el  Génesis  hasta  el  Apocalipsiti,  y  que  es, 
de  consiguiente,  la  única  tabla  de  salvación  para  los  caídos  hijos  de  Adán. 
Entre  tantas  maravillas  del  amor  divino  en  gi-acia  de  los  bijcs  de  los  hom- 
bres, es  muy  señalada  la  misión  de  los  ángeles,  ya  favoreciendo  a  los  reinos  y 
ciudades,  ya  favoreciendo  á  los  individuos;  pero  ministerio  tan  activo  así  de 
los  hombres  á  Dios  como  de  Dios  á  los  hombres,  cual  la  velocidad  del  viento, 
cual  la  voracidad  del  fuego.    Quifacis  ángelos  tuos,  splritvi  ^'c. 

Siete  príncipes  son  los  asistentes  especiales  ante  el  trono  del  Eterno,  y 
uno  de  éllos  es  Gabriel,  que  se  interpreta  Fortaleza  de  Dioi<,  De  los  espíri- 
tus celestes  no  conocemos  su  naturaleza;  pero  de  algunos  de  éllos  conocemos 
su  beneficencia.  La  beneficencia  de  Gabriel  por  la  sublimidad  de  su  minis- 
terio en  la  tierra,  muy  digna  es  de  nuestra  íntima  gratitud,  muy  digna  es  4« 
nuestra  íntima  devoción. 

Impotente  como  es  el  hombre  para  hablar  de  sí  lo  bueno  y  lo  santo,  y 
xuás  impotente  aú^j  para  hablar  dignamente  en  la  cátedra  del  Espíritu  Santo; 
cierto  que  cuando  hablamos  con  acierto  y  dignidad,  ese  acierto  y  dignidad 
viene  de  las  influencias  del  cielo.  Esa  influencia  es  un  don  gratuito,  y  por 
éso  es  que  para  alcanzarlo  es  necesario  pedirlo  y  encomendarlo  á  una  podero- 
sa mediación.  ¿Y  qué  mediación  m^  potente  que  la  de  María?  ¿Y  cnán 
empeñosa  no  será  cuando  la  interesamos  para  hacer  los  elogios  de  su  arcán- 
gel embajador?  Con  la  salutación  de  ese  arcángel  excitemos  á  la  Santa  Ma- 
dre de  Dios.    Ave  María. 

Todos  los  negocios  del  Omnipotente  con  los  mortales  de  la  tierra,  cuyos 
negocios  reductiva  y  finalmente  atañen  á  la  eterna  salvación,  si  se  ha  de  ex- 
cepcionar  el  cometido  á  Moysés,  han  sido  desempeñados  por  los  ángeles  re- 
presentantes de  la  excelsa  majestad,  como  lo  afirman  comunmente  los  teólo- 
gos. Que  los  ángeles  son  los  mensageros  del  cielo  y  los  patronos  de  los  hom- 
bres ante  el  Dios  inmortal  de  los  siglos,  entre  tantos  pasajes  de  la  santa  Es- 
critura, muy  esclarecidamente  lo  muestra  la  escala  que  Jacob  vió  en  el  sueño 
de  Luza,  sobre  la  cual  escala  puesta  de  la  tierra  al  cielo,  ascendían  y  descen- 
dían los  ángeles  en  desempeño  de  su  ministerio  entre  Dios  y  los  hombres. 

Muy  natural  es  g.1  corazón  humano  la  gratitud  y  el  a/ecto  al  que  es 
anunciante  de  alguna  buena  nueva,  ministro  de  algún  beneficio,  comunicador 
de  alguna  gi-acia.  Y  esta  gratitud  y  afecto  crece  en  proporción  que  ese  anun- 
ciante ó  ministro  es  más  digno  y  el  beneficio  ó  gracia  que  anuncia  ó  comuni- 
ca es  más  elevada  y  magnífica.  De  los  siete  príncipes  que  asisten  ante  el 
trono  de  Jehová,  tres  han  sido  enviados  á  la  tierra  con  muy  importantes  mi- 
siones en  favor  de  los  hombres,  y  de  esas  misiones  es  muy  insigne  la  del  ar- 
i;ún^\l  S.  'oííibriel  por  el  sujtnimi)  objeto  de  élla,  cual  es  el  anuncio  y  prepa- 
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ración  del  más  grande  beneficio  qae  ha  venido  de  las  alturas,  que  es  la  reden- 
ción del  género  humano.  Bien  es  que  parece  ser  el  más  grande  beneficio  el 
de  la  creación,  por  cuanto  de  la  nada  se  hizo  salir  el  universo;  mas  en  verdad, 
mayor  es  el  de  la  redención:  la  creación  fué  una  espontaneidad  de  la  bondad 
esencial  de  Dios,  cuya  espontaneidad  es  una  gloria,  e«  una  magnificencia, 
porque  es  la  ostentación  de  la  divina  fecundidad;  empero  la  redención  es  uní» 
obra  de  misericordia  que  haciendo  ceder  ú  la  justicia,  trae  consigo  la  humi- 
llación y  la  afrenta  de  la  pasibilidad  y  mortalidad  del  Hombre-Dios.  E?. 
por  tanto,  el  más  señalado  de  los  divinos  beneficios  la  redención,  y  Gabriel, 
es  el  prenuncio  y  ministro  de  esa  obra  máxima  del  divino  amor. 

•  "Puse  mi  rostro  en  el  Señor,  dice  Daniel          y  haciéndole  confesión  d(- 

mis  pecados,  le  dije:  oye  mi  oración,  ¡oh  Dios  grande  y  terrible!  que  eres  fiel 

en  cumplir  tu  alianza  y  misericordia          Hemos  pecado,  hemos  cometido  la 

maldad   Tuya  es.  Señor,  la  justicia:  para  no.soti-os.  empero,  no  queda 

más  que  la  confusión  de  nuestro  rostro,  como  sucede  hoy  á  los  hombres  de 

Judá,  á  los  habitantes  de  Jerusalén  y  á  todos  los  hijos  de  Israél   Mas  ■'\ 

tí  que  eres  el  Señor  y  Dios  nuestro,  pertenece  la  misericordia  y  la  gracia  de 

Ja  reconciliación   El  Señor  entregándonos  en  manos  de  nuestros  enemi- 

tjos,  ha  cumplido  la  sentencia  que  pronunció  contra  nosotros  y  contra  nues- 
tros príncipes,  enviándonos  una  gran  calamidad  como  no  s%  había  visto  bajo 
del  cielo   Ahora,  pues,  ¡oh  Señor  y  Dios  nuestro!  oye  los  votos  y  ora- 
ciones de  tu  siervo:  mira  benign.j  á  tu  santuario  aplaca  tus  iras  no 

tíirdes  por  más  tiempo.  Dios  mío,  por  amor  de  tí  mismo,  porque  esta  ciudad 

V  este  pueblo  son  tuyos  y  tienen  la  gloria  de  llevar  tn  nombre.  Así  habla- 
ba y  he  aquí  á  Gabriel,  á  quien  había  visto  en  el  principio  de  mi  visió". 

liue  súbitamente  ha  volado  hacia  mí  y  me  tocó  á  la  hora  del  sacrificio  vc-- 
pertino,  y  asi  me  instruyó:  Setenta  semanas  se  han  abreviado  sobre  tu  pue- 
blo y  sobre  tu  santa  ciudad,  para  que  tenga  fin  la  prevaricación  y  el  pecadc 

V  se  borre  la  iniquidad,  y  venga  la  justicia  sempiterna,  y  se  cumpla  la  visiór. 
y  la  profecía,  y  sea  ungido  el  K-'anto  de  los  santo?. " 

Natural  fué  que  cuanto  más  !^e  dilataba  el  tiempo  del  adviento  del  - 
sías  prometido,  fueron  más  repetidas  las  plegarias  de  los  justos  por  la  venios 
de  ese.  Redentor,  más  explicadtis  las  ansias,  más  piofundos  los  suspiros,  más 
fervientes  las  lágrimas.  Al  través  de  esta  esperanza  agitada  por  más  de  tTP< 
mil  años  y  vivificada  por  tantos  signos  y  emblemas,  no  se  podía  marcar  ia 
época  de  esa  venida  del  gran  Reparador  del  mundo.  Oyó  el  Altísimo  los  ren- 
didos ruegos  de  los  justos  de  la  tierra  y  at^endió  á  las^  exclamaciones  de  loe 
padres  del  limbo,  y  para  su  consolación  les  fija  la  época  de  esa  tan  suspiradii. 
redención,  y  Gabriel  es  el  lucero  del  grande  oriente  de  la  divina  misericordij) . 
él  es  el  centinela  vanguardia  del  ejército  de  las  celestes  bondades,  él  es  el  ar- 
cángel prenuncio  de  esa  era  de  la  redención  nueva,  de  la  reparación  antigua 

V  de  la  felicidad  eterna.  ¡Aleluya!  Ya  se  columbra  la  gloria  de  las  alturas 
y  la  paz  del  hombre  en  la  tierra,  que  cantarán  los  ángeles  sobre  el  establo  dt- 
Belén  de  Judá.  porque  ese  lucero  del  oriente  de  las  altas  misericordias  au- 
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uieuta  sus  brillos  sobre  el^ltar  de  Zacarías:  ese  ceutinela  de  las  celestes  bon- 
dades avauza  su  vanguardia  al  freute  del  sacrificio  vespertino  del  sacerdote 
de  Hebrón:  ese  arcángel  nuuciaute  apronta  la  palabra  de  redención  que  reve- 
ló á  Daniel,  diciendo  á  ese  anciano  oferente  del  incienso  en  el  altai'  de  los  per- 

tümiDs:  "Tu  oración  ha  sido  oída,  y  Elisabeth  te  dará  á  luz  un  hijo   que 

será  grande  delante  del  Señor          y  será  lleno  de  Espíritu  Santo  aun  desdo 

el  seno  materno.    Y  á  muchos  de  los  hijos  de  Israél  convertirá  al  Señor  el 
Dios  de  ellos.    Porque  él  irá  delante  del  Señor  con  el  espíritu  y  virtud  df 
lílías  para  convertir  los  corazones  de  los  padres  á  los  hijos. .....  para  prepti.- 

rar  al  Señor  un  pueblo  perfecto."  Zacarías  duda  de  la  proinesa  del  ángel  y 
requiere  de  él  un  crédito  de  aquel  anuncio,  por  ser  Isabel  estéril  y  ambos  de 
edad  avanzada.  En  respuesta  le  dice  aquel  ángel:  "Yo  soy  Grabriel,  que  a&is- 
tó  delante  de  Dios,  y  soy  enviado  para  hablarte  y  traérte  esta  feliz  nu(jva.'" 
Ese  hijo  de  la  estéril  Isabel  es  el  precursor  del  Cristo  del  Señor. 

Pasa  un  breve  tiempo.de  meses,  y  ese  lucero  del  oriente  de  las  sublimes 
misericordias  presenta  todo  su  esplendor  sobre  la  casa  de  José- y  de  María  eii 
Nazareth,  el  arcángel  fuerte  saluda  con  vaticinio  á  esa  admirable  doncella," 
que  hace  angélica  oración  en  su  modesta  celdilla:  "Ave  llena  de  gracia,  la 
dice:  el  Señor  es  contigo:  bendita  tú  entre  las  mujeres."  Y  María  se  turba 
al  oír  aquella  salutación  de  tanta  magni licencia,  y  para  calmar  aquella  tur- 
bación, la  dice  Gabriel:  "No  temas,  María,  parque  has  hallado  gracia  delan- 
te del  Señor.  He  aquí  que  concebirás  en  tu  seno,  y  darás  á  luz  un  hijo,  y  1« 
pondrás  por  nombre  Jcijús.  Éste  será  grande  y  será  llamado- hijo  dei  Altísi- 
mo, y  le  dará  el  Señor  Dios  el  trono  de  David  su  padre,  y  reinará  por  siem- 
pre en  la  casa  de  Jacob."  María,  en  virtud  de  su  voto  perpetuo  de  virgini- 
dad, pregunta  á  ese  mensagero  del  Todopoderoso:  "¿Cómo  puede  ser  ésto,  si 
nó  conozco  varón?"  "El  Espíritu  Santo  vendrá  sobre  tí,  le  contestó  Gabriel, 
y  to  hará  sombra  la  virtud  del  Altísimo.  Y  por  ésto  lo  santo  que  de  ti  nace- 
rá, será  llamado  Hijo  de  Dios."  ' 

Y««o  verifícó  la  encaríiación  del  divino  Verbo  en  el  seno  de  María,  y  na- 
ció el  Hombre-Dios,  y  el  fuerte  arcángel  en  continuación  de  su  altísima  mi- 
sión es  el  que  coniiinica  esta  nueva  gloriosísima  á  los  pastores  que  veían  so- 
bre sus  rebaños,  diciéudoles:  "Os  anuncio  un  gran  gozo,  que  será  para  todo 
el  pueblo:  hoy  es  nacido  para  vosotros  el  Salvador  que  es'el  (íristo  del  Señor, 
en  la  ciudad  de  David."  Y  ese  Dios-Hombre  qué  crecía  en  edad  y  en  sabi- 
duría, aai  {'ara  Dios  como  para  los  hombres,  y  que  había  nacido  para  padecer 
y  morir,  cuando  ha  sonado  la  hora  decretada  por  el  Padre  para  efectuar  la 
palabra  de  misericordia  solemnizada  en  el  Edén,  se  enti-ji  a!  huerto  de  los  oli- 
vos á  prevenirse  con  la  oración  para  entregarse  á  sus  í  uemigos,  dánloles  po- 
testad sobre  sii  cuerpo  para  su  pasión  y  muerte.  En  esa.  oración  ese  Hijo  del 
Eterno  se  entristece  y  llena  de  pavor  en  fuerza  de  la  resistencia  de  la  huma- 
nidad doliente,  y  es  tan  vehemente  la  angustia  y  aflicción,  que  sada  sangre 
su  cuerpo;  pero  tan  copioso  sudor,  que  corre  sobre  la  tierra.  Ese  divino  Na- 
zareno que  suda  sangre,  ha  pedido  á  su  Padre  con  la  voz  de  su  apetito  sensi- 
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tivo,  si  es  posible  pase  de  él  ese  cáliz  de  su  pasión^ y  ese  Padre  de  la  eterni- 
dad envía  á  Gabriel  para  que  conforte  á  ese  Ungido  del  Señor.  Gabriel  con- 
forta al  angustiado  Jesús,  notificándole  ser  la  volnntad  de  su  Padre  que  be- 
biese el  cáliz  de  su  pasión  y  muerte,  á  cuya  muerte  se  seguirían  las  glorias 
de  su  resurrección  y  de  su  augusto  Nombre,  quedando  así  condignamente  re- 
parada la  gloria  del  Padre  deturpada  por  el  pecado,  á  la  vez  que  superabun- 
dantemente  ameritada  la  redención  del  hombre. 

•  ¡Gloria  y  honor  al  grande  Arcángel  de  la  fortaleza  del  Dios  de  los  dioses! 
Él  fué  el  ministro  de  la  primera  palabra  consoladora  de  las  setenta  semana* 
de  Daniel,  él  fué  el  nunciante  del  santo  precursor  del  Mesías,  él  fué  el  emba- 
jador de  la  divina  maternidad  de  María,  él  fué  el  mensagcro  del  nacimient;» 
del  Salvador  á  los  pastores  y  él  fué  el  confortador  del  triste  Jesús  en  Gethse- 
maní,  para  que  iniciara  el  sangriento  drama  de  su  pasión  y  muerte.  Y  esa« 
glorias  magnas  de  Gabriel,  de  tanta  beneficencia  para  los  hijos  de  los  hom- 
bres y  tan  dignas  del  más  profundo  afecto  y  devoción,  suyas  son  finalment** 
del  inmortal  Dios  de  las  eternidades,  que  por  amor  á  sus  creatiu-as  de  la  tie- 
rra, hace  á  sus  ángeles  ligeros  como  el  viento,  veloces  como  el  fuego  abrasa- 
dor.   Qui/acis  úngelos  tuos,  spiritus  <f<?. 

Si  es  de  nuestro  deber  tener  íntimo  afecto  y  devoción  á  los  santos  ánge- 
les porque  presentan  nuestras  oraciones  ante  Dios  y  nos  traen  de  ese  trono  el 
buen  despacho  de  éllas,  la  consolnción  ó  la  resignación :  mayor  debe  ser  ese 
afecto  y  devoción  cuanto  es  mayor  el  beneficio  que  nos  anuncian,  cuanto  es 
mayor  la  gracia  que  nos  comunican.  .  qué  mayor  beneficio  que  la  regene- 
ración del  mundo,  qué  mayor  gracia  que  la  redención  de  los  hombres?  La  mi- 
sión para  esa  maravilla  de  las  maravillas  del  pulcro  amor,  fué  Gabriel,  y  se 
dilata  esa  misión  desde  los  tiempos  de  Daniel  hasta  los  días  de  la  pasión  deí 
Unigénito  del  Señor.  Y  si  son  tan  dignos  de  veneración  y  de  afecto  los  íbk- 
trumentos  materiales  de  la  pasión  y  muerte  de  Jesucristo,  la  corona  que  Jo 
hizo  varón  de  sangre,  los  clavos  que  jjerforaron  sus  piés  y  manos,  la  cniz  qne 
portó  sobre  sus  hombros  y  sobre  la  cual  murió:  si  est^t  veneración  y  %,fecto  á 
estos  santos  objetos,  digo,  es  por  haber  sido  los  in*truiuentos  de  nuestra  re- 
dención, ¿no  debe  ser  mayor  la  veneración  y  devoción  al  santo  arcángel  Ga- 
briel, que  fué  un  agente  vivo  y  eficacísimo  del  máximo  misterio  de  la  reder)- 
ción?  Seamos,  por  tanto,  devotos  muy  afectos  de  ose  Príncij>e  de  la  fortale- 
za de  Dios,  para  que  en  las  adversidades  tantas  de  la  vida  nos  consuele,  no« 
fortalezca  y  resigne,  enseñándonos  y  amaestrándonos  á  hace;'  la  voluntad  de 
Dios  eu  la  tierra,  así  como  se  hace  en  el  cielo. 
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2  DE  AMíL. 

SAN  FRANCISCO  DE  PAULA, 

CONFESOÍl. 

 :0:  

IJhi  est  hvmUitas^  ihi  et  sapientia. 
S implícitas  justorum  dwiget  eos. 

Proy.  C.  11.  VV.  2.  3. 


El  gran  Arquitecto  del  universo  gran  fábrica  intenta  levantar 
en  el  nni\-erso.  Ese  gran  Arquitecto  es  la  gran  inteligencia,  es  la 
actualísima  inteligencia,  y  de  conformidad  con  el  orden  de  inteli- 
gencia, tan  sublime  como  sea  su  fábrica  así  serán  de  profundos  los 
cimientos  ■  de  élla.  Esa  fábrica  del  gran  x\rquitecto  del  universo 
es  aquella  aula  del  Señor,  casa  indestructible  del  Señor,  que  en  cé- 
lica visión  viera  el  sacro  vate  elevada  sobre  los  collados  y  prepara- 
da en  la  cima  de  los  montes,  á  donde  las  naciones  todas  vendrían 
á  rendir  sus  adoraciones.  ¿Mas  cómo  pueda. estar  en  pié  esa  casa 
del  Señor,  cuando  tiene  por  enemigos  á  todos  los  elementos  embra- 
vecidos? }  W\  cómo  puedan  ser  sus  adoradores  todas  las  naciones, 
cuando  tiene  por  enemigos  decididos  á  todas  las  humanas  potes- 
tades ? 

Nada  valen  contra  la  casa  del  Señor  los  huracanes  del  orgu- 
llo, nada  valen  las  lluvias  de  la  impiedad,  nada  valen  las  voraces 
llamas  de  las  pasiones,  nada  los  terremotos  del  pecado;  su  base  es 
la  humildad,  hija  poderosa  del  cielo,  y  será  siempre  inquebrantable. 
Impotentes  son  al  frente  de  la  casa  del  Señor  los  tenaces  filósofos 
de  Atenas,  impotentes  son  los  crueles  atormentadores  del  Capitolio, 
impotentes  son  los  famosos  videntes  y  potentados  del  mundo  paga- 
no, impotente  es  el  averno;  su  pabellón  es  la  humildad,  esa  egida 
invulnerable  del  empíreo,  y  en  pos  de  esa  bandera  las  naciones  en- 
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tre  esos  óbices  terribles  llegarán  á  los  atrios  ele  la  casa  del  Señor. 
Habiendo  humildad  hay  sabiduría  para  triunfar  de  los  hombres: 
habiendo  humildad  hay  fortaleza  para  triunfal*  de  las  pasiones. 
Uhi  e-st  humílitas  <&. 

Brillante  en  la  crónica  esclarecida  de  los  humildes  es  el  nom- 
bre de  Francisco  de  Paula.  Este  hombre  justo  muy  altamente  com- 
prendió que  de  la  escala  para  el  cielo  es  la  humildad  la  grada  pri- 
mordial. En  fuerza  de  esta  íntima  convicción  se  desposó  con  esa 
preciosa  virtud,  siendo  élla  la  asesora  de  su  vida,  la  conductora  de 
su  vida,  la  señora  de  su  vida.  Fué  sublime  la  santidad  de  Fran- 
cisco de  Paula,  porque  fué  muy  profunda  su  humildad. 

"Aprended  de  mí  que  soy  manso  y  humilde  de  corazón."  Doc- 
trina es  ésta,  que  de  obra  así  como  de  palabra  enseñó  el  Di\nno 
Maéstro.  La  cátedra  del  Espíritu  Santo,  que  lo  es  de  caridad  y  de 
verdad,  para  magisterio  de  los  fieles  ])resenta  las  doctrinas  del 
evangelio  y  apunta  á  los  seguidores  del  evangelio  para  incitar  al 
ejemplo  de  éllos.  Así  lo  hace  en  esta  solemnidad,  apuntando  al 
humilde  Francisco  de  Paula  como  á  un  fidelísimo  imit;idor  del  hu- 
milde y  manso  Jesús.  Mas  como  la  emulación  de  la  virtud,  como 
que  es  santa,  sólo  puede  venir  de  la  gracia  de  ese  Santo  Espíritu,  nos 
es  necesaria  esa  gracia.  Demandémosla  por  la  intervención  de  la 
Soberana  que  es  Madre  de  la  divina  gracia.  Ave  María. 

Tres  son  las  virtudes  teologales,  denominadas  así  porque  su 
objeto  inmediato  es  Dios.  Son  estas  tres  virtudes  la  fe,  la  esperan- 
za y  la  caridad.  La  fe  es  el  origen  de  nuestra  justificación:  la  fe 
se  sostiene  con  la  esperanza:  la  esperanza  se  alimenta  con  el  amor. 
Del  amor  ó  caridad  se  desprenden  todas  las  virtudes  morales  y  -por 
ésto  se  dice  que  el  amor  es  la  plenitud  de  la  ley.  Hay  una  virtud 
que  acompaña  á  todas  las  \artudes,  así  teologales  como  morales,  y 
está  siempre  inherente  á  ellas,  y  es  la  eminente  \ártud  de  la  humil- 
dad. Un  pensil  de  todas  flores,  un  pensil  de  todas  las  virtudes 
es  la  Iglesia  de  Dios;  la  savia  de  esas  flores  es  la  humildad.  Un 
árbol  coloso  de  ópimos  frutos,  un  árbol  coloso  de  todas  las  perfec- 
ciones es  la  Iglesia  de  Dios;  la  humildad  es  la  fecundidad  de  esos 
bellos  frutos. 

Esta  fué  la  cordial  inteligencia  del  héroe  cristiano  de  la  pre- 
sente solemnidad,  que  en  el  año  16  del  siglo  XV  nació  en  Paula, 
ciudad  humilde  de  Calabria.  Jacobo  de  Martolilla  y  la  señora 
Viana  de  Fulcado  fueron  sus  virtuosos  padres.  Y  como  estos  vir- 
tuosos padres  entendieran  en  su  piedad  que  ese  hijo  de  su  ser  era 
el  fruto  de  un  voto'hecho  al  Señor  por  la  mediación  del  gran  Fran- 
cisco de  Assís,  en  honra  de  este  Seráfico  le  pusieron  su  nombre,  y 
bajo  la  tutela  de  su  devoción  ordenaron  su  educación,  siendo  pri- 
micia de  ella  el  voto  de  vestidura  de  su  hábito  por  un  año  en  un 
convento  de  franciscanos. 
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JacoLo  y  Yiana,  más  confirmándose  en  que  su  Francisco  era  un 
especial  ñuto  de  bendición,  para  tener  más  propicio  al  cielo  sobre 
la  educación  de  í<u  bendito  niño,  hicieron  voto  de  castidad,  bien 
apercibidos  de  que  los  castos  hacen  el  recreo  y  la  munificencia  del 
Dios  de  las  virtudes.  ¡  Qué  esmero,  cuánta  delicadeza  para  formar 
el  piadoso  corazón  de  Francisco !  Mas  en  verdad  que  muy  poca 
solicitud  se  necesitó:  al  uso  de  la  razón  se  anticipó  la  humildad,  al 
uso  de  la  razón  se  anticipó  la  devoción;  el  templo  era  la  delicia  del 
joven  cito  Francisco  de  Paula. 

Eran  los  trece  años  de  la  edad  de  Francisco,  y  determina- 
ron sus  padres  el  cumplimiento  del  voto  de  vestir  por  un  año  el 
hábito  franciscano,  y  Francisco  fué  llevado  y  entregado  al  con- 
vento de  S.  Marcos.  Ejemplar  de  humildad  y  modestia,  ejemplar 
de  obediencia,  ejemplar  de  devoción  es  el  joven  Francisco  entre 
aquella  comunidad  franciscana;  todos  lo  admiran,  todos  se  edifican. 
Muy  natural  era  creer  que  nacido  Francisco  de  Paula  para  ser  mo- 
delo de  humildad,  y  nutriendo  su  humildad  entre  los  hijos  de  Fran- 
cisco de  Assís,  allí  profesara  para  acrecentar  y  refinar  su  humildad 
con  la  paternidad  del  Humilde  que  mereció  la  silla  qae  perdiera 
el  querubín  soberbio;  empero  son  otros  los  designios  que  le  tenía 
deparados  la  alta  Providencia. 

Cumplió  Francisco  de  Paula  el  voto  de  sus  padres,  y  con  la  li- 
cencia y  bendición  de  éllos  partió  en  peregrinación  á  Assís  y  á  la 
ciudad  santa,  siendo  tan  feliz  en  sus  jornadas  como  lo  fué  Jacob 
expatriado  para  partir  á  la  Mesopotamia.  Vuelve  Francisco  de  su 
peregrinación,  y  con  la  bendición  de  sus  padres  se  retira  á  una  vi- 
da solitaria,  y  eran  los  catorce  años  de  su  edad.  Presto  ese  arbo- 
lito  con  su  bien  enraizada  humildad  dió  sazonados  frutos.  Esos 
frutos,  aunque  envueltos  en  la  soledad,  dieron  su  olor  y  volaron 
sus  aromas,  y  en  pos  de  éllos  se  vinieron  admirados  los  moradores 
de  Paula.  Francisco,  huyendo  de  los  aplausos,  pasa  de  un  yermo 
á  otro  yermo,  y  haciendo  resucitar  la  austeridad  de  los  anacoretas, 
es  su  cama  la  desnuda  tierra,  es  su  vestido  un  grosero  paño,  es  su 
alimento  la  yerba  silvestre,  y  se  da  al  ayuno,  á  la  penitencia  y 
oración. 

Tres  son  los  grados  de  humildad  que  levantan  la  más  sublime 
santidad:  el  conocimiento  verdadero  de  sí  mismo:  el  gozo  en  la  po- 
ca estimación  que  de  sí  mismo  hacen  otros:  la  referencia  á  la  glo- 
ria de  Dios  por  lo  bueno  que  se  tenga.  El  verdadero  conocimien- 
to de  sí  mismo  es  conocer  el  hombre  la  procedencia  de  su  existen- 
cia, su  actual  existencia  y  el  fin  de  su  existencia.  La  existencia  del 
hombre  no  procede  de  mérito  alguno  del  hombre,  sino  de  la  mera 
bondad  y  liberalidad  de  Dios.  La  actual  existencia  del  hombre 
es  la  de  un  cuerpo  atestado  de  defectos,  enfermedades  y  miserias, 
y  la  de  una  alma  llena  de  perversas  inclinaciones,  de  siniestros 
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pensamientos,  de  criminables  obras.  El  fin  de  la  existencia  del 
liombre  es  el  del  alma  á  buena  ó  mala  eternidad,  y  el  del  cuer})o  á 
la  corrupción,  á  los  gusanos,  al  polvo.  }  De  qué,  pues,  se  ensober- 
bece el  polvo  y  la  ceniza? 

Francisco  de  Paula  poseyó  perfectamente  este  primer  gi-ad<» 
de  humildad.  Frecuentemente  decía  ai  Señor  como  Au2rustino: 
''Conózcate  á  tí  y  conózcame  á  mí:"  y  en  virtud  de  este  conocimien- 
to dábale  continuas  gracias  jx)r  el  beneficio  gratuito  de  haberlo 
creado  y  por  su  pura  bondad  en  conservarlo.  En  vista  de  las  mi- 
serias de  alma  y  cuerj^o,  quebrantaba  y  castigal)a  de  ccmtinuo  sus 
propensiones  malas,  sujetaba  con  su  modestia  y  la  fuga  de  las  oca- 
siones sus  sentidos,  y  levantaba  su  alma  á  Dios  siempre  contem- 
plando sus  misericordias.  En  virtud  del  fi.n  de  su  existencia,  su 
viva  memoria  era  la  eternidad  y  la  presencia  de  su  Dios  de  terrible 
majestad.  Era  su  cuerpo  el  que  vivía  en  la  tierra:  In-*  miradas  de 
su  alma  estaban  siempre  fijas  en  el  cielo. 

El  segundo  gi'ado  de  humildad  es  la  complacencia  en  la  poca 
estimación  que  de  sí  mismo  hacen  otros.  Este  grado  de  humildad 
mucho  lo  resiste  el  amor  propio,  esa  maldecida  simiente  de  Satanás 
que  naciendo  con  el  hombre  ^dve  siempre  con  el  hombre,  porque 
nada  es  más  natural  á  la  humanidad  que  agradarse  del  aprecio  y 
desagradarse  del  menosprecio.  Común  es  entre  los  hijos  de  los 
hombres  parecer  humilde  y  modesto;  pero  lo  común  es  ser  ficticia 
esa  humildad,  porc^ue  en  ella  se  busca  la  alabanza,  siendo  una 'señal 
de  este  fingimiento,  no  soportar  en  el  corazón  <i[ué  otro  diga  lo  que 
uno  ha  dicho  de  sí  mismo.  El  verdadero  humilde  se  la^stima  de 
las  alabanzas,  porque  entiende  que  no  las  merece.  Cuando  el  hom- 
bre alcanza  gozo  en  oír  en  boca  de  otro  la  desestimación  que  de  sí 
mismo  ha  hecho,  entonces  ha  alcanzado  el  segundo  grado  de  hu- 
mildad. 

Francisco  de  Paula  poseyó  perfectamente  este  segundo  grado 
de  humildad.  Siendo  el  justo  plantado  en  la  casa  del  Señor,  como 
las  manadas  de  trasquiladas,  (]^ue  dice  el  Cantar,  subieron  del  la- 
bacro  todas  con  crías  mellizñs  y  no  hay  estéril  entre  éllas;  Fran- 
cisco de  Paula  debía  multiplicarse  como  el  Líbano.  En  pos  del 
olor  de  tus  ungüentos  hemos  venido  á  tí,  le  dicen  unos  jóvenes;  tú 
serás  nuestro  pastor,  tú  nuestro  maestro.  Y  esos  jóvenes  produje- 
ron otros  jóvenes,  y  se  hace  necesario  un  monasterio.  Incapaz  de 
abarcar  á  esa  nne\'a  familia  parecióle  á  Francisco  de  A?sís  ese  nue- 
vo monasterio  que  se  trazaba,  y  ese  Seráfico  aparecido  da  el  plan  y 
medidas  del  nuevo  niímasterio.  Y  muy  en  breve  se  levantó  aquella 
gran  casa,  merced  al  entusiasmo  religioso  del  pueblo  cristiano.  Y  se 
inaugui'ó  el  convento  de  los  J/¿A¿/m(9.s%  como  quisó  el  lunnilde  Fran- 
cisco de  Paula  que  se  llamaran  sus  nuevos  hijos,  y  se  estableció 
gloriosamente  la  disciplina  regul:u-  mv.  lii-^'c  de  la  K(digión  y  edi- 
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fieación  cU'  la  sociedad.  Y  esos  ejemplares  Mínimos  mucho  se  re- 
doblan é  incrementan  los  conventos.  Era  consiguiente  al  destino 
de  la  Ip:lesia  de  padecer  y  combatir,  que  al  frente  del  nuevo  escua- 
drón de  Francisco  de  Paula  se  insurreccionaran  las  puei'tas  del  in- 
íierno.  No  faltó  célebre  predicador  que  declamara  contra  el  nue- 
vo  Instituto  de  Francisco,  denigrando  sus  máximas  beneficencias: 
no  faltó  un  rey,  un  duque  y  aun  un  cardenal,  que  tanto  alxn-recie- 
ran  á  Francisco  Inista  dar  orden  de  hacerlo  prisionero.  ¡Qué  hu- 
mildad de  Francisco!  ¡Tan  gozoso  estaba  con  los  im})roperios  co- 
mo con  las  glorias!  Siempre  callaría;  mas  entendiendo  que  debie- 
ra dar  explicaciones  de  sus  acciones  y  de  los  fines  de  las  prácticas 
de  su  comunidad,  su  palabra  modesta  pero  de  divina  lógica,  con- 
virtió el  oído  de  todos  sus  enemigos  en  fer\niente  amor  á  él  y  á  sus 
conventos. 

El  tercer  grado  de  humildad  es  la  íntima  referencia  de  la  glo- 
ria á  Dios  por  lo  bueno  que  se  tiene.  Cierto  cj[ue  el  hombre  no  tie- 
ne nada  bueno  de  que  blasonar  ni  engrandecerse,  porque  nada  bue- 
no tiene  que  no  haya  recibido,  tanto  en  el  orden  de  naturaleza  co- 
mo en  el  orden  de  la  gracia.  La  luz  de  la  ciencia,  la  destreza  del 
arte,  la  fortuna  de  los  negocios  ¿no  vienen  del  Dios  creador  y  pro- 
visor? El  pensar  lo  bueno,  el  practicar  la  V'irtud  y  el  perfecciona- 
miento de  élla  ¿no  es  todo  obra  del  Dios  santifi.cador  y  glorificador? 
Difícil  es,  en  verdad,  este  grado  de  humildad  en  el  ser  natural,  co- 
mo lo  mostró  el  bello  querubín  con  su  muchedumbre  de  ángeles 
secuaces,  que  engreídos  con  los  altos,  dones  del  Creador,  osaron  se- 
mejarse á  él.  Difícil,  digo,  es  este  grado  de  humildad;  mas  el  que 
poseé  el  primero  y  el  segundo  grado,  no  con  grave  dificultad  pasa 
al  teix'er  grado. 

Francisco  de  Paula  poseyó  perfectamente  el  tercer  grado  de 
humildad.  Con  la  práctica  de  las  virtudes  Francisco  se  angelizó. 
Con  los  ayunos  tan  austeros,  con  las  crueles  penitencias,  con  su  de- 
licada castidad,  con  aíjuel  saco  de  cerdas  continuamente  picante, 
adquirió  una  elevación  de  alma  que  muy  frecuentemente  lo  exta- 
siaba en  su  oración,  inflamándolo  más  y  más  en  el  amor  divino  y  ha- 
ciéndolo reiterar  de  momento  en  momento  aquella  pregunta  tan  ano- 
nadada del  Seráfico  de  Assís:  ¿  Quién  sois  vos.  Dios  mio^  y  quién 
so  ¡I  yo?  Amor  tan  férvido  era  la  cumbre  de  su  mayor  grado  de  hu- 
mildad. Por  ésto  es  que  siendo  recibido  Francisco  de  Paula  en 
los  pueblos  con  aplauso  y  solemnidad,  Francisco  en  medio  de  esas 
solemnidades  daba  la  gloria  á  Dios,  quedándose  en  su  poquedad. 
En  las  cortes  de  Nápoles  y  de  Francia  Francisco  fué  recibido  como 
hombre  enviado  de  Dios,  y  Francisco  entre  aquellos  acatamientos 
da  la  gloria  á  Dios,  quedándose  en  su  poquedad.  Sixto  IV  recibe 
á  Francisco  en  Roma  como  á  un  ángel  del  cielo :  le  quiere  conferir 
los  órdenes  sagrados,  y  lo  resiste  su  humildad:  lo  hace  sentar  cer- 


118 


ca  de  su  persona  para  consultar  con  él  negocios  del  cristianismo  v 
le  hace  supremos  honores;  Francisco,  al  frente  de  aquellas  honras 
pontificias,  da  la  gloria  áDios,  quedándose  en  su  poquedad. 

Francisco  de  Paula  fué  un  excelente  pobre  de  espíritu,  un  ex- 
celente humilde.  Y  como  Dios  es  Dios  de  los  humildes,  que  siem- 
pre los  está  exaltando,  exaltó  á  Francisco  de  Paula,  concediéndole 
muchas  gracias  gratis  datas  en  gloria  de  la  Religión  j  para  bene- 
ficio de  la  humanidad.  Obtuvo  el  don  de  los  milagros,  siendo  de 
notarse  entre  la  multitud  de  ellos,  la  resurrección  de  un  difunto  so- 
brino, que  después  de  resucitado  fué  un  religioso  de  ejemplares 
virtudes:  anduvo  Francisco  entre  las  llamas  de  Un  horno  de  cal, 
salvando  con  sus  operaciones  sobre  el  fuego  la  destrucción  del  hor- 
no: sobre  su  manto  tendido  pasaron  él  y  sus  religiosos  el  terrible 
estrecho  de  Sicilia:  agua  faltaba  á  los  operarios  de  su  convento,  y 
hace  nacer  una  fuente  perenne:  sobre  el  nuevo  convento  viene  des- 
prendiéndose un  enorme  peñasco,  y  con  la  actitud  de  su  mano  de- 
tiene aquel  peñasco  al  través  de  aquella  precipitación  tan  peligro- 
sa. Obtuvo  Francisco  el  don  de  profecía,  y  de  ese  don  dan  testi- 
monio brillante  sus  pronósticos  á  varios  reyes  y  guerreros  sobre  sus 
victorias  contra  los  sarracenos,  y  la  concesión  del  voto  de  abstinen- 
cia para  su  orden,  vaticinada  para  Julián  de  la  llovere  veintidós 
años  antes  de  ascender  al  pontificado.  Obtuvo  el  don  de  sabidu- 
ría, puesto  que  sin  haber  cursado  las  aulas  de  la  ciencia  fué  consul- 
tado por  el  Vicario  de  Jesucristo  y  por  Carlos  VIII,  y  era  el  orá- 
culo del  pueblo  cristiano,  mostrando  tantas  veces  la  discreción  de 
espíritu  que  poseía. 

Y  era  llegada  la  hora  postrera  de  ese  hombre  portentoso  y 
santo,  y  reunió  á  sus  hijos  los  Mínimos,  recomendándoles  mucho  la 
observancia  de  su  Regla,  que  aprobada  en  sus  tres  órdenes  por  Ale- 
jandro VI,  la  había  confirmado  Julio  II.  Se  aproxima  la  hora  fi- 
nal de  Francisco  de  Paula,  y  habiendo  recibido  con  angélica  devo- 
ción los  santos  sacramentos  y  bañado  en  plácidas  lágrimas  al  pro- 
nunciar el  dulce  nombre  de  María,  dulcemente  exhaló  el  postrer 
suspiro,  y  fué  el  2  de  Abril  de  1507,  á  los  91  años  de  su  edad; 
avanzada  edad  en  la  que  mil  y  mil  veces  probó  que  donde  hay  hu- 
mildad allí  hay  sabiduría,  y  que  la  sencillez  de  los  humildes  es  la 
guía  de  él]  os.    Ubi  est  humilitas  &. 

Emulación  por  la  virtud  es  el  fin  de  la  palabra  del  púl- 
pito.  Emulación  por  la  humildad  debe  ser  especialmente  al  oír 
el  panegírico  de  S.  Francisco  de  Paula.  Ser  humilde  es  difícil 
y  muy  difícil,  pero  es  posible.  Si  Dios  nos  manda  ser  humil- 
des, es  porque  podemos  serlo.  El  medio  á  propósito  para  alcan- 
zar la  humildad  interior,  es  practicarla.  Cierto  es  que  sola  la  hu- 
mildad exterior  no  será  agradable  á  Dios  que  ve  el  corazón,  así 
como  no  le  es  agradable  el  solo  culto  externo ;  mas  sí  le  es  mucho 
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grata  la  Immildad  exterior,  cuando  por  ella  se  pretende  rectificar 
y  liumillar  el  alma.  Así  vemos  cómo  en  las  casas  de  comunidad 
se  disponen  y  ordenan  los  actos  exteriores  de  liumildad  para  mo- 
ver el  alma  y  fomentarla  en  los  afectos  de  humildad.  Y  lo  mismo 
vemos  que  liacen  los  l)uenos  padres  de  familia  con  sus  hijos  para 
educar  la  modestia  y  humillación  del  corazón.  Y  lo  mismo  enseña 
la  Iglesia  á  todos  sus  hijos,  para  hacer  que  reinen  en  su  alma  to- 
das las  virtudes. 

Practicad,  por  tanto  ¡oh  fieles  cristianos!  la  santa  humildad, 
no  con  fingimiento,  no  con  sola  apariencia,  porque  Dios  aborrece 
al  hipócrita;  practieadla  con  verdad  del  alma.  Que  sea  humilde  y 
honesto  vuestro  vestido,  humilde  vuestra  comida,  humilde  vuestra 
habitación,  humildes  vuestras  miradas,  humilde  \Tiestro  trato  y  con- 
versación :  y  que  esas  prácticas  de  humildad  las  hagáis  sentir  en  el 
corazón,  para  que  séais  amados  del  Señor  que  sobre  el  humilde  y 
el  pobrecito,  dice  Isaías,  pone  sus  ojos  de  benevolencia.  Sed  de- 
votos constantes  de  S.  Francisco  de  Paula,  encomendáos  mucho  á 
ese  Mínimo  de  Dios  querido^  para  que  séais  clientes  de  sus  porten- 
tos, imitadores  de  su  humildad,  hijos  de  su  amor,  poseedores  de  la 
bienaventuranza. 


50  m  ABRIL. 

SANTA  CATALINA  DE  SEM,  VIRGEN. 


JElégit  Deus ....  ea  quce  non  sunt, 
ut  ea  qucB  sunt  destruéret. 

l.e  AD  COEINTH.  C.  1.  VV.  27.  28. 


Miseria  es  el  hombre,  debilidad  es  el  hombre,  impotencia  es  el 
hombre;  la  bondad  del  hombre,  la  fuerza  del  hombre,  la  potencia 
del  hombre  \-iene  de  la  gracia.  ¡  Eterna  verdad  en  la  región  de  las 
obras  santas!  El  Divino  Fundador  del  cristianismo,  que  dió  gra- 
cias al  Padre  porque  escondiendo  sus  secretos  de  los  sabios  y  pru- 
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dentes  del  mundo,  los  revelaba  á  los  pequeños  y  Ijuniildes;  })ai'a 
que  esa  desc(>inunal  fundación  no  se  atribuyera  á  las  influencias  del 
mundo,  no  valió  de  los  filós5fos  de  Atenas,  ni  de  los  prepotentes 
de  Roma,  ni  de  los  príncipes  opulentos  de  Mempliis;  doce  pobres 
hombres,  plel)eyos  é  ignoi'autes,  educados  en  la  humildad  y  en  la 
mansedumbre,  fueron  las  piedras  fundamentales  de  esa  Iglesia  que 
su  continuada  existencia  cuenta  más  de  diecioho  siglos  y  en  com- 
bate abierto  con  las  malas  pasiones  y  las  potestades  del  averno. 
Un  combate  y  otro  combate,  una  victoria  y  otra  victoria  sustitui- 
das entre  el  bien  y  mal,  entre  el  érror  y  la  verdad,  constituyen  esa 
vida  prolongada  de  la  Iglesia,  porque  su  destino  es  combatir.  En 
fuerza  de  este  destino  ha  reportado  horribles  épocas  de  humilla- 
ción; mas  combatida  y  no  finalmente  vencida,  sus  triunfos  nunca 
han  sido  debidos  al  oro,  ni  al  poder,  ni  á  la  humana  sabiduría.  Lo^ 
valientes  hijos  de  la  gracia  han  sido  los  adalides  triunfantes  de  su 
causa.  Escogió  Dios  lo  débil  para  lo  fuerte  del  mundo,  y  lo  im- 
potente para  lo  potente  del  mundo,  y  lo  que  nada  es  en  el  mundo 
para  destruir  lo  que  mucho  es  en  el  mundo.  Elégit  J)em  .  ...  ea 
qu(R  non  siuit  (Í\ 

Esta  verdad  del  Espíritu  Santo  irradia  en  esa  vii'gen  preciosa, 
hija  del  gran  Domingo  de  Guzmán,  á  quien  libamos  el  incienso  de 
esta  solemnidad  religiosa.  Catalina  pobre,  Catalina  obscura,  Ca- 
talina nula  ante  los  ojos  del  mundo;  pero  rica  en  gracia,  esclareci- 
da en  gracia,  poderosa  en  gracia,  élla,  Catalina  de  Sena,  fué  el  de- 
coro y  la  gloria  de  su  sexo,  el  decoro  y  la  gloria  de  la  Ileligióu  Do- 
minicana, el  decoro  y  la  gloria  de  la  Iglesia  católica. 

Dios  tres  veces  santo,  cpe  apacientas  entre  las  azucenas  y  tc 
gozas  en  la  gloria  de  las  vírgenes,  una  de  tus  azucenas  más  belLis. 
una  de  tus  vii'genes  más  gloriosas  es  el  objeto  adorado  de  esta  fes- 
tividad. Soy  á  la  vez  su  orador  y  pretendo  ensalzar  é  inculcar  ;1 
los  fieles  sus  admirables  virtudes,  y  no  lo  hQ,ré  dignamente  si  no  me 
favorece  tu  gracia.  Otórgamela,  Dios  de  la  pureza,  por  la  inter- 
cesión de  la  sublime  creatura  que  te  complace  como  Hija,  como 
Madre  y  como  Esposa,  ante  quien  nos  postramos  con  la  salutación 
angélica.    Ave  María. 

No  importan  los  defectos  propensos  de  la  naturaleza  humana 
al  frente  del  poderío  supremo  de  la  gracia:  nada  son  los  ímpetus 
de  la  libertad  del  hombre  bajo  la  moción  del  Espíritu  Santo.  De 
estas  eternas  verdades  da  un  testimonio  brillante  esa  virgen  nacida 
en  la  ciudad  de  Sena,  no  hija  de  prosapia  ilustre  y  acomodada,  si- 
no de  pobres  y  humildes  padres.  Educada  cristianamente  Catali- 
na, se  entregó  á  la  lectura  sin  querer  saber  más  que  á  Jesucristo,  y 
en  Jesucristo  aprendió  una  alta  sabiduría,  así  de  temor  santo  como 
de  eminentes  conocimientos,  sin  el  aprendizaje  de  las  escuelas  y  sin 
el  magisterio  de  las  aulas*. 
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De  la  mujer,  del  sexo  débil  ¡cuán  desfavorablemente  han  ha- 
blado no  sólo  los  filósofos  y  los  poetas,  también  la  Escritura  santa 
y  los  santos  Padres!  Tempestad  doméstica,  estorbo  déla  quietud, 
mal  forzoso,  la  han  llamado  los  filósofos.  Vaso  quebradizo  é  ima- 
gen de  la  calamidad,  la  han  llamado  los  poétas.  Más  amarga  que 
la  muerte  y  peor  que  una  venenosa  serpiente,  dicen  de  la  mujer  las 
di^'inas  Escrituras.  Enemiga  de  la  amistad,  mal  intolerable,  víbo- 
ra implacable,  han  denominado  á  la  mujer  los  santos  Padres.  Mas 
estas  tan  terribles  denominaciones  son  de  la  mala  mujer.  De  la 
buena  mujer  ^qué  nos  dice  el  Espíritu  Santo?  Que  la  mujer  gra- 
ciosa y  modesta  será  ensalzada:  que  la  mujer  sabia  es  un  don  del 
Señor:  que  la  mujer  buena  es  un  gran  bien  y  una  fuente  de  ale- 
gría. 

Todas  las  bondades  de  la  mujer  buena  se  acumularon  en  Ca- 
talina de  Sena  para  ser  el  decoro  y  la  gloria  de  su  sexo,  el  decoro 
y  la  gloria  de  su  Religión,  el  decoro  y  la  gloria  de  la  Iglesia.  Era 
el  quinquenio  ó  los  cinco  años  de  la  edad  de  Catalina,  y  vióse  en 
élla  la  inversión  extraordinaria  de  que  la  virtud  se  anticipara  á  la 
razón:  y  vióse  en  élla  que  con  élla  había  nacido  la  dev'oción  á  la 
Madre  de  Dios,  cuya  angélica  salutación  era  su  continua  locuela: 
y  vióse  en  élla  aquel  júbilo  y  agrado  constante,  verificándose  en 
élla  lo  que  decía  á  sus  hijas  la  seráfica  Teresa  de  Jesús,  que. bien  se 
hermanaba  la  afabilidad  con  la  virtud:  y  vióse  en  élla  que  pulu- 
laban á  un  tiempo  las  virtudes  cristianas :  y  vióse  en  élla  que  fun- 
dara en  el  voto  de  virginidad  la  carrera  de  vida  perfecta  que  inten- 
taba. A  la  faz  de  este  oriente  de  gran  santidad,  la  santíta  la  lla- 
maban sus  paisanos. 

Esta  virgencita  admirable,  toda  unida  á  Dios  y  sin  otro  aman- 
te que  Dios,  nada  se  cuidaba  del  aseo  y  compostura  que  busca  en 
las  jóvenes  la  sociedad.  En  este  desaseo  entró  á  la  pubertad,  reti- 
rándose más  y  más  del  trato  social;  conducta  que  mucho  desagra- 
daba á  Jacobo  y  Lapa,  sus  interesados  padres  á  unirla  con  grandes 
ventajas  en  matrimonio.  En  vista  de  este  risueño  porvenir  la  ins- 
taban á  que  se  ataviara  y  presentara  en  los  concursos  públicos  y 
de  familia.  L6  más  selecto  de  la  aristocracia  fijaba  sus  miradas 
nupciales  en  Catalina,  joven  hermosa,  virtuosa,  atractiva  y  natu- 
ralmente simpática:  y  cuando  ha  sido  preparada  á  vistas  en  vista 
de  desposorio,  se  presenta  con  el  cabello  cortado  y  velada  la  cabe- 
za y  rostro,  mostrando  con  esta  ceremonia,  que  solemnemente  re- 
nunciaba el  mundo  y  sus  encantos.  Los  padres  de  Catalina,  que 
con  aquella  abnegación  vieron  perdido  su  dorado  sueño,  por  des- 
pecho descargan  en  élla  la  obligación  de  todo  el  quehacer  domés- 
tico, humillándola  con  los  oficios  más  viles  y  sin  cesar  mortificán- 
dola. Mi  soledad,  mi  retiro,  le  decía  Catalina  al  Señor  en  queja 
al  través  de  sus  faénas  corporales,    Fabrícate  en  tu  corazón  una 
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celdilla,  le  dice  el  Señor,  ála  cual  te  recogerás  en  soledad.  Y  con- 
templando siempre  en  Dios  y  haciendo  por  Dios  sus  servicios  tem- 
porales, era  Catalina  al  mismo  tiempo  una  María  contemplativa  y 
una  Marta  laboriosa. 

Vencido  el  resentimiento  de  los  padres  de  Catalina  al  ver 
aquella  doncella  tan  festiva  y  humilde  en  medio  de  aquel  trabajo 
tan  continuo  y  ominoso,  la  exoneraron  de  aquella  carga  y  le  die- 
ron la  libertad  que  gustaba.  Y  se  entrego  Catalina  á  la  mortifi- 
cación, á  la  abstinencia  y  contemplación,  para  prepararse  á  recibir 
el  hábito  del  Orden  Tercero  Dominicano,  y  cuando  fueron  los  18 
años  de  su  edad  tomó  ese  hábito  santo,  el  cual  fué  el  afinamiento 
de  sus  virtudes  apostólicas.  Su  alimento  de  yerbas  crudas  del  cam- 
po era  tan  rígido,  que  la  habrían  admirado  los  solitarios  más  absti- 
nentes de  la  Tebaida:  sus  penitencias  eran  tan  crudas,  que  habrían 
sorprendido  á  un  Pedro  de  Alcántara  y  á  un  Luis  Gonzaga:  su  ora- 
ción era  tan  profunda  y  prolija,  que  era  en  la  tierra  cuales  son  los 
ángeles  ante  el  trono  del  Cordero:  su  amor  al  prójimo  era  tan  ren- 
dido y  su  paciencia  tan  maravillosa,  que  á  tres  enfermas  que  curó 
con  tanto  afecto  y  ternura,  y  que  ingratas  la  ofendieron  y  calum- 
niaron, á  ejemplo  del  Salvador  no  les  retornó  palabra  alguna  ofen- 
siva ni  defensiva,  sino  que  apurando  su  caridad  y  venciendo  el  asco 
natural,  aplicó  su  boca  al  tumor  gangrenoso  de  una  de  esas  ingra- 
tas, extrayendo  el  pus  insoportable  con  su  aspiración:  su  caridad 
con  el  mendigo  y  el  menesteroso  era  tan'  infatigable,  que  fatigó  y 
cansó  á  las  familias  y  [)ersonas  á  quienes  pedía  limosna  para  hacer 
sus  socorros,  sufriendo  muchas  negativas  y  desprecios.  Y  esa  cari- 
dad con  los  cuerpos  venía  asociada  con  la  caridad  de  las  almas:  so- 
corría, pero  exhortaba  é  instaba  por  la  enmienda  de  la  mala  vida 
y  la  perseverancia  en  la  gracia. 

Y  si  en  el  pecador  habitual  un  abismo  llama  á  otro  abismo 
y  un  pecado  á  otro  pecado;  en  el  justo  perseverante  un  cielo  llama 
á  otro  eieh)  y  una  perfección  atrae  otra  perfección;  Catalina  vuela 
de  \ártud  en  \artud.  Los  Terceros  del  preclaro  Guznián,  (|ue  eran 
entonces  modelos  de  virtud,  hallaron  en  Catalina  un  tipo  de  virtu- 
des, una  maestra  de  santidad;  era  Catalina  de  Sena'el  astro  esplen- 
doroso de  perfección  del  Orden  Tercero  de  nuestro  Padre  Santo 
Domingo,  cuyo  orden  vivificó,  propagó  y  enalteció  con  sus  excelen- 
tísimas virtudes  y  alta  sabiduría,  hasta  hacerlo  aparecer  como  un 
ornato  fúlgido  de  la  Iglesia  católicí.  Y  transformarse  en  Crísto 
quiere  Catalina:  ya  no  vive  élla;  Jesucristo  es  quien  vive  en  ella. 
Se  le  aparece  Jesús  en  forma  de  niño,  y  juega  con  élla,  y  la  acari- 
cia, y  con  élla  forma  corrillos  y  reza  el  oficio  dinno,  y  argumenta 
con  élla,  y  la  instruye,  y  la  llena  de  carismas.  Valiente  é  ilustra- 
da ante  los  enemigos  de  la  Religión  y  exaltada  por  el  triunfo  de  la 
fe  divina,  habría  servido  de  emulación  á  María  Estuard  en  Ligia- 
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térra  y  á  Isab  el  Roseres  predicadora  en  Roma  y  en  Barcelona,  Ena- 
morada del  sacramento  Catalina,  un  día  recibió  procedentes  de  la 
hostia  consagrada  unas  saétas  de  amor  tan  heridoras,  que  le  liacían 
levantar  el  pecho,  prorrumpiendo  en  dulces  ayes  y  lamentos.  En 
otra  vez  ese  Jesús  amante  lleva  á  Catalina  por  el  aire  como  de  la 
inano,  y  la  pone  en  la  mesa  del  altar,  y  presentado  visible  sacerdo- 
te la  regala  con  el  pan  eucarístico.  Este  pan  eucarístico  fué  el  ali- 
mento principal  de  Catalina  después  de  aquel  sustento  de  la  yerba 
silvestre:  es  decir:  hasta  los  25  años  de  su  edad  fué  la  comida  de 
Catalina  la  yerba  del  campo,  y  algunas  veces  sin  cocimiento:  y  des- 
de esa  edad  hasta  morir,  si  alguna  vez  comía  esa  yerba,  su  pan  co- 
tidiano era  el  pan  de  los  ángeles.  El  amor  divino  se  angeliza  en  Ca- 
talina de  momento  en  momento,  y  más  se  angeliza  en  aquel  momen- 
to inefable  en  que  JeS(ús  le  descubre  su  pecho,  y  le  abre  la  llaga  del 
costado,  y  la  hace  gustar  un  célico  néctar  que  de  allí  hace  emanar. 
Tú  eres  mía  y  yo  soy  tuyo,  le  dice  Jesús:  y  en  signo  de  ese  despo- 
soi'io  saca  del  dedo  anular  un  esmaltado  anillo  y  lo  pone  en  el  dedo 
anular  de  Catalina.  Catalina  se  aprovecha  de  la  fineza  de  ese  esposo, 
pidiéndole  con  tierno  ruego  le  quite  aquel  corazón  terreno:  y  el 
omnipotente  amante  abre  el  pecho  de  su  querida  esposa  y  le  saca 
el  corazón,  y  lo  sustituye  con  un  nuevo  corazón  celeste,  y  la  hiere 
con  sus  cinco  llagas,  cuyos  dolores  siente  hasta  su  muerte.  ¡Prodi- 
gio perenne,  maravilla  continua  fué  Catalina  de  Sena !  \ 

Una  mujer  deificada,  como  estaba  Catalina,  por  lo  natural  era 
magnánima  y  fuerte  celosa  por  la  paz  y  los  derechos  de  la  Iglesia. 
Una  discordia  terrible  y  de  muy  funestas  consecuencias,  así  para  la 
Iglesia  como  para  el  Estado,  rápidamente  se  explicaba  en  Sena, 
cu3"os  jefes  de  partido  eran  las  familias  potentes  de  Rinaldini  y  de 
Macconi.  Catalina  pone  en  juego  su  prudencia  é  ilustración,  como 
ante  el  airado  David  lo  hicieron  Abigail  y  la  mujer  Thecuita,  y 
ella  fué  la  paloma  que  trajo  el  verde  olivo  de  la  paz,  afianzando  el 
bienestar  de  esa  su  ciudad  natal. 

Los  fieles  de  Elorencia  se  revelan  atentatoriamente  contra  la 
Iglesia  Romana  y  niegan  la  obediencia  al  Sumo  Pontífice  Gregorio 
XI.  El  \^cario  de  Jesucristo  fulmina  contra  esos  rebeldes  excomu- 
nión, y  éllos  se  atemorizan  ante  esa  censura,  y  pretenden  reconci- 
,  ,  liarse  con  el  Papa  y  con  la  Iglesia.  Y  se  fijaron  en  Catalina  como 
'  en  la  más  prudente  y  sabia  interventora"  y  en  calidad  de  diputada 
por  los  florentinos  se  presenta  ante  el  Romano  Pontífice,  quien 
asombrado  y  vencido  por  aquella  elocuencia  tan  conciliadora,  hizo 
las  paces  con  los  insurrectos  de  Florencia.  Mas  no  llegó  hasta  aquí 
el  influjo  de  Catalina  ante  el  santísimo  Padre;  se  avanzó  á  la  vez 
á  una  empresa  harto  difícil,  cual  era  la  vuelta  del  Papa  á  Roma, 
cuya  silla  hacía  sesenta  años  estaba  en  A\añón.  ¡Gigantesco  pro- 
yecto de  Catalina!  ¡cuántas  contradicciones  y  qué  fatídicas  amena- 
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zas  á  consecuencia  de  los  grandes  intereses  que  había  creado  para 
la  Francia  la  prolongada  residencia  de  los  Papas  en  Aviñón!  Pe- 
ro Catalina,  ilustrada  por  el  cielo  y  activando  su  perspicacia,  con  el 
influjo  de  embajadora  de  su  Santidad  y  consultándola  su  Santidad 
sobre  el  caso;  por  el  consejo  de  esa  mujer  ángel ^  como  la  renombró 
el  mismo  Gregorio  XI,  formó  su  Santidad  su  última  resolución  y 
volvió  su  silla  á  la  ciudad  de  los  Pontífices. 

Muere  G-regorio  XI  y  es  electo  Urbano  ^  I.  Ante  esta  elec- 
ción viene  un  cisma  por  el  antipapado  del  cardenal  Roberto.  Ca- 
talina combate  por  la  legitimidad  de  Urbano  VI  y  tiene  que  vér- 
selas con  el  antipapa,  con  cardenales  y  obispos  y  con  varios  prín- 
cipes. Aquí  fué  donde  Catalina  vació  toda  su  elocuencia  y  erudi- 
ción, sus  ilustraciones  teológicas  y  sus  conocimientos  canónicos, 
cuya  ciencia  variada,  así  como  su  denuedo  y  fortaleza,  se  ven  es- 
plendentes en  la  muchedumbre  de  sus  cartas  y  escritos.  Triunfó 
Catalina  como  una  Margarita  de  Anjou,  que  quebranta  dos  veces  las 
cadenas  de  Enrique  VI  y  lo  restablece  en  el  trono;  Urbano  VI  es 
repuesto  en  su  trono  pontificio. 

La  vida  de  Catalina  de  Sena,  de  tanto  decoro  y  gloria  para  su 
sexo,  para  su  Religión  y  para  la  Iglesia,  sólo  abarca  un  período  de 
treinta  y  tres  años.  De  esta  edad  murió  esa  mujer  insigne  y  emi- 
nentísima, honra  singular  de  las  mujeres,  esclarecido  ornamento  de 
los  Dominicos,  gloria  inmortal  de  los  católicos.  Ante  los  ojos 
del  mundo,  débil  Catalina,  impotente  Catalina,  nada  Catalina;  pe- 
ro vencedora  de  la  fortaleza  del  mundo,  de  la  sabiduría  del  mun- 
do, de  la  grandeza  del  mundo:  Elégit  Deus   ea  quce  non 

mnt  (&. 

Hijas  del  ínclito  Guzmán,  vírgenes  del  claustro:  aprended  de 
Catalina,  imitad  á  Catalina;  es  un  ejemplar  sublime  de  pei'fección 
esa  mujer  Dominica,  ensalzada  por  Pío  II  con  el  epíteto  de  com- 
pendio de  los  santos.  Hijos  é  hijas  del  Orden  Tercero  de  Domin- 
go: api'ended  de  Catalina,  imitad  á  Catalina.  Ella  fué  la  que  en 
su  vida  vivificó  y  exaltó  el  Orden  Tercero  de  sn  Padre,  y  élla  ha 
sido,  no  lo  dudéis,  la  que  ha  resucitado,  vivificado  y  exaltado  ahora 
el  Orden  Tercero  de  su  Padre.  Habló  en  el  cielo  y  habló  en  la  tierra, 
y  siempre  celosa  de  su  Religión  y  defensora  de  la  Iglesia,  como  la  ha 
titulado  el  sabio  Pontífice  León  XIII,  movió  \mestros  corazones,  y  , 
por  su  mediación  portáis  ese  escapulario  dominicano.  Burlas,  de- 
nostaciones,  improperios  habréis  sufrido  y  sufriréis  por  la  divisa  de 
ese  santo  escapulario,  como  sufrió  Catalina;  como  élla,  denodada 
amante  de  la  fe  y  de  la  piedad,  sobreponeos  á  la  contradicción  y  á 
la  burla  del  mundo;  sufrid  con  paciencia  y  gozo;  gloriáos  de  esa  en- 
seña gloriosa  y  santificada,  y  nunca  olvidéis  que  los  confesores  de 
la  fe  son  confesados  por  Cristo  Señor  delante  de  su  Padre.  Vues- 
tra constitución,  vuestros  Estatutos,  el  ejemplo  á  la  sociedad,  el  ho- 
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ñor  á  la  Iglesia  y  vuestra  santificación,  sea  el  todo  de  vuestra  vida, 
el  gozo  de  otra  vida,  la  perseverancia  de  vuestra  vida,  para  que 
sea  la  muerte  como  la  vida.  La  vida  perseverante  en  gracia  es  sus- 
tituida con  la  vida  interminable  en  gloria. 


Smtá  Monica,  ViüDá. 


Midierem  forteni  ¿qiíis  invéniet? 
procul  et  de  ültirais  finibus  jpretium 
ejus. 

Proverbior.  C.  31.  V.  10. 


¿Qué  mujer  es  esa  tan  peregrina,  qué  mujer  es  tan  estimada, 
que  según  la  frase  de  los  Proverbios,  es  su  precio  de  los  más  remo- 
tos confines  del  mundo?  Es  la  mujer  fuerte  queLamuel,  ó  sea  Sa- 
lomón, deberá  elegir  por  esposa,  conforme  con  la  instrucción  de 
Bethsabeé  su  reina  madre. 

Que  en  esa  mujer  fuerte,  dice  el  Proverbio,  confiará  el  cora- 
zón de  su  esposo,  y  élla  no  necesitará  de  los  despojos:  que  élla  ha- 
rá á  su  esposo  siempre  el  bien  y  nunca  el  mal:  que  élla  buscará 
lana  y  lino,  y  lo  trabajará  con  destreza  de  sus  manos.  Palabras 
demarcantes  del  cariño  y  fidelidad  de  la  esposa,  y  de  su  solicitud 
en  el  orden  de  su  casa,  y  de  su  dedicación  al  trabajo  ingenioso  pa- 
ra no  bacer  sus  expensas  con  extraños  subsidios.  Y  por  ésto  es 
comparada  esa  sabia  mujer  al  bajel  del  comerciante  que  conduce 
el  fruto  de  sus  labores,  trayendo  de  lejos  el  pan  de  su  familia. — 
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Que  esa  mujer  fuerte,  dice  el  Proverbio,  se  levantará  por  la  noche 
y  dará  los  víveres  necesarios  á  sus  domésticos:  que  se  revestirá  de 
fortaleza  y  esforzará  su  brazo.  Palabras  demarcantes  de  la  vigi- 
lancia de  esa  mujer  hacendosa,  que  antes  de  la  aurora  se  levanta 
para  proveer  de  sustento  á  sus  sirxaentes  y  operarios,  y  así  no  se 
retarde  el  trabajo  y  pronto  se  perciba  el  fruto:  y  que  firme  y  es- 
forzada ante  ese  trabajo,  no  se  desalienta  por  el  cansancio  ni  por 
las  siniestras  circunstancias. — Que  esa  mujer  fuerte,  dice  el  Pro- 
verbio, vió  y  probó  que  era  buena  su  negociación,  y  que  por  tan- 
to no  se  extinguiría  su  lámpara  por  la  noche:  que  abrió  su  ma- 
no al  necesitado  y  extendió  su  brazo  al  pobre.  Palabras  demar- 
cantes de  la  sabia  atención  de  esa  mujer,  que  viendo  los  frutos 
abundantes  de  su  trabajo  y  considerando  que  ese  premio  era  del 
cielo,  gustosa  y  liberalmente  socorría  al  menesteroso,  resultando 
que  continuando  con  lámpara  sus  labores,  no  se  extinguiría  la  lám- 
para del  premio  eterno. — Que  esa  mujer  fuerte,  dice  el  Proverbio, 
abrirá  su  boca  para  la  sabiduría  y  en  su  lengua  estará  la  ley  dé  la 
clemencia:  que  la  fortaleza  y  el  decoro  es  su  vestido,  y  que  meditó 
en  los  senderos  de  su  casa.  Palabras  demarcantes  de  que  en  esa 
mujer  no  hay  palabra  agria  é  injusta,  sino  que  cuanto  habla  es 
ilustrado,  es  j)rudente,  es  justo,  así  como  amable,  clemente  y  bon- 
dadoso: que  vió  la  utilidad  y  el  buen  orden  de  su  casa,  emanación 
del  decoro  y  fortaleza  que  había  observado  en  la  educación  de  sus 
domésticos  y  en  el  empeño  de  sus  labores.  ¡Grandes  y  bien  esti- 
mados motivos  para  que  sus  hijos  la  predicaran  bienaventurada  y 
sobresaliente  sobre  las  muchas  hijas  laboriosas  que  acopiaron  ri- 
quezas!— Que  esa  mujer  fuerte,  dice  el  Proverbio,  se  reirá  en  el  úl- 
timo día.  Palabras  demarcantes  de  la  recompensa  perdurable  de 
esa  descollante  mujer,  que  por  el  eficaz  cumplimiento  de  sus  debe- 
res morales  y  sociales  se  reirá  en  el  último  día:  es  decir:  será  eter- 
na su  alegría,  eterna  su  paz,  eterna  su  bienaventuranza.  Midierem 
fortem  <&. 

No  parece  ¡oh  hijas  de  Sión!  sino  que  Lamuel  al  describir  en 
sus  Proverbios  á  esa  mujer  fuerte,  estaba  á  su  frente  Mónica  como 
modelo,  esa  insigne  mujer  de  la  ley  de  gracia.  Titular  de  esta  Igle- 
sia y  santa  Madre  de  las  vírgenes  de  este  claustro,  cuya  oratoria 
hoy  llevará  por  cifra  esta  sucinta  pero  altamente  laudable  proposi- 
ción: Fué  Mónica  doble  esposa  y  doble  madre. 

Esta  proposición  en  honor  de  Mónica  ¡  oh  Jesús  sacramentado ! 
desarrollada  felizmente,  dará  preciosa  lección  á  las  esposas,  sólida 
doctrina  á  las  madres,  ejemplos  admirables  al  sexo  débil.  ¿Mas 
cómo  podrá  ser  feliz  ese  desarrollo  sin  la  gracia  del  Santo  Espíritu 
consolador?  ¿Y  cómo  podrá  venir  esa  gracia  sin  la  intervención 
de  la  que  es  tesorera  y  dispensadora  de  élla?  Don  de  palabra  pa- 
ra mí  y  don  de  provecho  para  el  pueblo  fiel,  es  la  gracia  que  de  tu 
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interposición  imploramos  ¡oh  María!  puestos  de  rodillas  ante  tí,  con 
la  angélica  salutaeión.  ^Ive  María. 

Esa  doble  esposa  y  dí^hle  madre,  la  esforzada  Ménica,  nació 
tMijOstia  Tiberiua  el  año  de  382.  Fueron  cristianos  los  padres  de 
Monica  y  cristianamente  la  educaron.  No  fué  necesario  esfuerzo 
para  esa  cristiana  educación,  porque  la  niña  era  de  humilde  natu- 
ral, de  notable  viveza,  y  muy  inclinada  á  la  piedad  y  devoción. 
A  su  práctica  de  devoción  agregaba  Mónica  su  decoro  y  modestia 
edificantes,  que  hacían  interesante  su  personal  Cediendo  su  vo- 
luntad á  la  voluntad  de  sus  padres,  se  desposó  con  Patricio,  hom- 
bre rico  de  Tagaste  de  Africa.  No  se  casó  Mónica  llevada  de  la 
liviandad;  se  casó  con  la  puridad  de  Rebeca,  con  la  puridad  de 
Kaquel,  con  la  puridad  de  Anna  de  Tobías,  con  la  puridad  de  Sa- 
ra de  Ragiiel,  sometiéndose  á  la  voluntad  de  sus  padres.  Patricio 
era  pagano,  muy  colérico  y  muy  incontinente,  y  de  ese  monstruo 
tuvo  Mónica  su  hijo  primogénito,  el  celebérrimo  Augustino,  hom- 
bre lascivo  y  hereje;  así  es  que  Mónica  fué  primero  doble  esposa, 
para  ser  después  doble  madre. 

Son  los  esposos  dos  en  una  carne,  dos  bajo  un  mismo  yugo,  y 
por  ésto  se  llama  conyugio.  Este  conyugio  es  perpetuo,  y  por 
ésto  la  indisolubilidad  del  matrimonio  se  dice  Bonum  sacramenti. 
Mas  este  conyugio  no  essimplementevivirunidos,  sino  vivir  en  paz, 
en  conformidad,  en  reciprocidad  de  afectos,  comunicándose  sus  cui- 
tas así  como  sus  contentos,  tanto  para  aligerarse  el  yugo  cuando 
pese,  como  para  congratularse  cuando  se  aliviane.  No  es  tampoco 
este  conyugio  un  vepdadero  matrimonio  sacramento,  si  sólo  se  cum- 
plen los  deberes  civiles ;  con  los  deberes  civiles  deben  marchar  á  la 
vanguardia  los  deberes  morales  y  religiosos.  ¿Y  si  el  amor  del  pró- 
jimo y  las  obras  santas  de  misericordia  son  un  deber  de  todo  cristia- 
no, cuán  alto  no  será  este  deber  de  una  esposa  á  un  esposo? 

Mónica,  cumpliendo  como  la  mujer  fuerte  de  Salomón,  fiel, 
oportuna  y  eficazmente  con  sus  deberes  y  quehaceres  domésticos, 
se  dedica  á  estudiar  las  genialidades  y  voluntades  de  su  esposo,  pa- 
ra evitar  cuanto  fuera  posible  sus  enojos;  prometiéndose  á  la  vez, 
que  logrando  pacificar  su  mala  índole,  sería  una  brecha  para  dar 
lugar  á  que  entrara,  aunque  no  fuera  tan  pronto,  su  palabra  de 
creencias  católicas.  Llegaban  á  noticia  de  Mónica  las  incontinen- 
'cias  de  Patricio,  y  haciendo  sufocar  la  natural  exaltación  del  celo, 
se  mostraba  disimulada  y  modesta,  y  siempre  firme  su  cariño  mari- 
dal,  también  con  la  esperanza  de  que  este  sufrimiento  que  Patricio 
no  ignoraba,  lo  fuera  conteniendo  poco  á  poco,  lo  hiciera  cauto  y 
más  tarde  casto.  Para  la  consecución  de  fines  tan  laudables  y  san- 
tos, á  su  constante  y  fiel  servicio,  á  su  paciencia,  á  su  modestia  y 
mortificación  silenciosa,  á  su  amabilidad  y  ternura,  unía  Mónica  su 
piedad  religiosa,  en  la  que  se  distinguía  su  ferviente  devoción  á  la 
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Madre  de  Dios,  su  ayuno,  su  oración,  su  limosna,  su  ruego  incesan- 
te. Esta  vida  santa,  que  era  tan  notoria,  la  coBstituyó  oráculo  de 
doncellas,  de  esposas  y  viudas,  teniendo  que  admirarse  cómo  po" 
sus  diestros  consejos  muchas  niñas  se  decoraron,  muchas  esp^ 
vivieron  cuerdamente  y  muchas  viudas  se  morigeraron.  Y  tam 
bién  Patricio  fué  cliente  de  lasr  virtudes  y  consejos  de  Mónica:  s^. 
doblegó  al  frente  de  su  ejemplar  esposa,  y  se  hizo  creyente,  y  fué 
bautizado,  y  se  hizo  pacífico,  y  se  hizo  casto,  y  se  hizo  devoto,  y  en 
esa  vida  buena  murió;  reportando  Mónica  aquella  gloria  predica- 
da por  el  grande  Apóstol:  "El  hombre  infiel  es  santificado  por  la 
mujer  fiel. 

Murió  Patricio  y  Mónica  quedó  en  la  categoría  gloriosa  de 
aquellas  viudas  de  quienes  dice  el  Apóstol  á  Timotéo:  "Honra  á 
las  viudas  que  son  verdaderamente  viudas."  cuál  es  verdadera 
viuda?  Es  verdadera  viuda  la  que  resuelve  en  su  corazón  conser- 
varse en  castidad  vádual,  que  no  piensa  en  delicias  pasadas  ni  pien- 
sa en  futuras  de  otro  matrimonio,  no  siendo  esta  renuncia  por  res- 
peto humano  sino  por  agradar  á  Dios,  que  se  complace  en  las  ver- 
daderas viudas  como  en  bellos  lirios.  Voto  de  castidad  aconseja  á 
las  viudas  cristianas  el  gran  Padre  S.  Agustín,  pai-a  que  este  sello 
de  su  viudez  no  admita  ni  el  pensamiento  de  las  segundas  nupcias. 
Es  verdadera  viuda  la  que  á  más  de  no  pensar  en  las  segundas  nup- 
cias, no  vive  en  placeres  ni  diversiones  profanas,  porque  la  viuda  que 
vive  en  delicias  y  contentamientos  mundanos,  está  muerta  en  vida, 
dice  el  Apóstol.  La  verdadera  viuda  ama  á  su  marido  después  de 
muerto  como  lo  amó  en  \áda:  lo  mira  como  pr-esente  y  no  se  fija  en 
ningún  \ávo,  y  sólo  cuida  del  honor  de  su  casa  y  de  la  educación 
de  sus  hijos,  pa^'a  no  ser  peor  que  el  infiel,  según  la  frase  del  mis- 
mo Apóstol.  La  verdadera  viuda,  en  fin,  ha  de  ser  modesta  y  edi- 
ficante en  la  calle,  piadosa  y  devota  en  el  templo,  hacendosa  y  pru- 
dente en  su  casa,  silenciosa  y  conciliadora  en  los  negocios  tempora- 
les, ejemplar  y  modelo  para  todos.  La  vei'dadera  viuda  es  bie- 
naventurada, si  así  permaneciere,  dice  el  ya  repetido  Apóstol. 

En  esta  \dda  de  justo,  corroborada  con  la  continua  oración, 
con  la  penitencia  y  la  limosna,  vivía  Mónica  cuando  comenzó  á  re- 
sentir  los  deslices  de  su  primogénito  Augustino.  Augustino,  de 
elevadísimo  talento,  admirablemente  agudo,  fuerte  de  pasiones  y 
amante  de  la  preferencia  y  exaltación  personal;  tanto  como  preten- 
día distinguirse  en  la  ciencia,  así  se  distinguió  en  el  error  y  en  la 
maldad.  Augustino  fué  lascivo  y  hereje,  maniquéo  y  académico. 
Esta  perdición  la  lloraba  Mónica  día  y  noche,  sin  perder  ocasión, 
según  la  oportunidad  que  se  le  presentaba,  ya  de  reprenderlo,  ya 
de  aconsejarlo,  ya  de  hacerlo  entrar  en  polémica  con  los  sabios  ca- 
tólicos. Augustino  oía  las  reprensiones  y  consejos  de  su  amartelada 
madre ;  pero  estaba  persistente  en  su  error  y^maldad.    Para  elimi  - 
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narsc  de  las  repreusionas  y  consejos  de  aíjuella  constante  madre,  y 
on  pos  de  mayor  gloria  Immana,  dejó  á  Madaura  y  pasó  áCartago: 
y  Mónica  sit^mpre  llorando  por  él,  y  reprendiéndolo  y  aconseján- 
dolo, lo  siguió  á  Cartago.  Para  eliminarse  Augustino  de  las  re- 
prensiones y  consejos  de  aquella  constante  madre,  y  en  pos  de  ma- 
yor gloria  humana,  dejó  á  Cai'tago  y  pasó  á  Roma:  y  Mónica  siem- 
pre llorando  por  él,  y  reprendiéndolo  y  aconsejándolo,  lo  siguió  á 
liorna. .  Para  eliminarse  Augustino  de  las  reprensiones  y  consejos 
de  aquella  constante  madre,  y  en  pos  de  mayor  gloria  humana,  de- 
jó á  Roma  y  pasó  á  Milán:  y  Mónica  siempre  llorando  por  él,  y  re- 
prendiéndolo y  aconsejándolo,  lo  siguió  á  Milán.  Todo  el  consue- 
lo de  Mónica  era  aquella  vatídica  palabra  de  un  santo  obispo:  "An- 
da, Mónica,  sigue  llorando  por  Augustino;  no  es  posible  se  pierda 
un  hijo  de  tantas  lágrimas."  Esta  palabra  era  la  confirmación  de 
aquel  sueño  que  tuvo  Mónica,  en  el  cual  el  Señor  le  habló,  y  se 
veía  Mónica  en  pié  sobre  una  regla  de  madera,  y  que  venía  á  ella 
un  joven  resplandeciente  y  risueño,  quien  le  preguntó:  ¿por  qué 
estaba  tan  dolorosa  y  tanto  lloraba?  Ella  respondió:  lloro  y  no 
<lejaré  de  llorar  la  perdición  de  mi  hijo.  El  joven,  que  era  Jesús, 
la  dijo  entonces:  Atiende:  que  donde  tú  estás  él  está.  Es  decir: 
que  h)  que  era  Mónica  sería  Aiigustino. 

Y  tuvo  su  verificativo  el  sueño  de  Mónica,  anunciativo  de  la 
conversión  de  Augustino,  y  que  se  confirmara  con  la  consolación 
del  santo  obispo.  Aplazada  para  Milán  en  el  alto  consejo  la  con- 
versión de  Augustino,  á  una  obraron  conti'a  la  perversidad  de  Au- 
gustino las  predicaciones  de  Ambrosio,  las  reprensiones  y  exhorta- 
ciones de  Mónica,  las  conferencias  de  Simpliciauo  y  Ponticiano,  y 
vino  la  gracia  vencedora  y  triunfó  de  Augustino.  ¡Qué  gozo  tan 
exoi'bitante  de  Mónica I  ¡Qué  delicias  las  de  esa  doble  madre,  que 
dió  á  su  Augustino  la  vida  del  mundo  y  la  vida  del  cielo !  ¡  Con 
i-azón  Mónica  desde  aquel  momento  de  tanta  gloria  por  la  conver- 
sión de  Augustino,  ya  sólo  aspiraba  por  la  vida  inmortal!  "Hijo 
mío,  le  decía  á  Augustino  en  una  conversación  que  ambos  tuvieron 
acerca  del  reino  de  los  cielos:  por  lo  que  á  mí  toca,  ya  ninguna  co- 
sa me  deleita  en  esta  vida:  no  sé  qué  me  haga  más  en  élla  ni  para 
(pié  vivo,  habiéndoseme  cumplido  tan  altamente  la  esperanza  que 
tenía.  Una  sola  cosa  había  por  la  cual  yo  deseaba  detenerme  un 
poco  en  élla,  que  era  verte  católico  antes  que  muriese:  mi  Dios  me 
na  cumplido  este  deseo,  y  aun  más  colmadamente  de  lo  que  yo  de- 
seaba, pues  te  veo  siervo  suyo,  menospreciando  la  felicidad  de  la 
tierra:  ¿qué  hago  yo  más  aquí  ?" 

Enardecido  angélicamente  Augustino  con  el  santo  bautismo  y 
respirando  sin  cesar  amor  de  Dios  y  amor  del  prójimo,  resuelve 
volverse  al  Africa.  Sale  de  Milán  en  compañía  de  su  querida  ma- 
dre y  llega  al  puerto  de  Ostia,  y  Mónica  mortalmeute  se  enferma 
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y  tiene  un  éxtasis  glorioso.  Vuelve  de  aquel  éxtasis  y  pregunta  á 
sus  hijos:  ¿dónde  estaba  yo?  Aquí  enterraréis  á  vuestra  madre. 
Navigio,  el  hermano  menor  de  Augustino,  con  filial  ternura  le 
muestra  sus  deseos  porque  fuera  su  muerte  en  su  país  natal.  A  es- 
tos deseos  contesta  Mónica,  diciéndole  á  Augustino:  ¿Mira  lo  que 
éste  dice?  Esta  interrogación  era  una  reprensión,  que  Mónica,  as- 
pirando sólo  por  el  cielo,  daba  á  los  deseos  humanos  de  Navigio. 
Esta  reprensión  está  concorde  con  aquella  palabra  que  contestó  á 
los  que  le  preguntaron  ¿si  no  le  daba  mortificación  morir  y  dejar  su 
cuerpo  fuera  de  su  tierra?  "Para  Dios  no  hay  cosa  lejos,  y  en  el 
fin  del  siglo  bien  sabi'á  hallarme  do  quiera  que  estuviere  para  re- 
sucitarme." Y  aunque  llena  de  días  Mónica,  llena  de  méritos,  ver- 
dadera humilde  no  se  considera  justa  en  la  pi-esencia  del  Señor,  y 
con  ruego  dice  á  sus  hijos:  "Poned  mi  cuerpo  donde  quiera.  Una 
cosa  os  ruego,  y  es  que  os  acordéis  de  mí  en  ,el  altar  del  Señor,  en 
cualquier  lugar  en  que  os  halléis."  Con  esta  fe  tan  viva,  y  con  es 
ta  esperanza  tan  cristiana,  y  rebosando  en  divino  amor,  murió  Mó- 
nica á  los  56  años  de  su  edad,  dejando  al  mundo  sublimes  ejemplos 
para  esposas,  modelos  eminentes  para  madres,  trasuntando  en  élla 
una  imagen  la  más  bella  de  la  mujer  insigne  de  los  Provei"bios  de 
Salomón,  cuyo  precio  es  de  los  más  remotos  confines  del  mundo. 
Mulierern  fortem 

Lo  habéis  oído,  fieles  cristianos.  Fué  Mónica  doble  esposa  y 
doble  madre:  doble  esposa,  porque  cumplió  con  los  deberes  tem- 
porales de  su  estado  y  logró  ganar  la  salvación  del  alma  de  su  es- 
poso: doble  madre,  porque  supo  cumplir  con  las  obligaciones  de 
su  maternidad  natural  y  supo  trabajar  por  alcanzar  la  conversión 
de  su  primogénito. 

Esposas:  en  vuestra  mano  está,  previniéndose  con  la  gracia  del 
Señor,  el  bienestar  con  vuestros  esposos  y  la  vida  espiritual  de  vues- 
tros esposos.  La  impaciencia,  el  orgullo,  el  celo  indiscreto,  la  im- 
prudencia, las  exigencias,  exaltan  más  al  esposo,  y  exasperan  su 
índole  y  se  pierde  la  conformidad.  Mientras  que  el  sufrimiento, 
la  humildad,  el  celo  moderado  y  amoroso,  la  oportunidad  y  pru- 
dencia en  las  advertencias  y  consejos,  calman  al  esjíoso,  lo  mode- 
ran, y  se  conserva  la  unión  y  reina  la  paz.  No  son  pocos  los  ca- 
sos que  hemos  admirado,  de  que  una  esposa  prudente  y  sufrida 
haya  ganado  á  su  esposo,  aunque  haya  sido  iracundo,  soberbio  y 
descreído. 

Madres  de  familia:  en  vuestra  mano  está,  pidiendo  el  auxi- 
lio divino,  la  bondad  temporal  y  espiritual  de  vuesti-os  hijos.  El 
disimulo,  ese  silencio  criminal  ante  las  faltas  de  vuestros  hijos  ni- 
ños, esa  ternura  y  compasión  mal  entendida  y  ese  amor  propio  y 
poquedad  de  espíritu  ante  las  pasiones  de  vuestros  hijos  adultos, 
no  produce  sino  mah^s  hijos  qu^"  os  deshonran  y  afligen,  y  son  la 
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afrenta  de  la  sociedad  y  de  la  Religión.  Mientras  que  la  repren- 
sión continua  y  el  castigo  conveniente,  acompañados  con  el  consejo 
oportuno  y  amoroso,  todo  con  la  fuerza  de  ánimo  y  el  decoro  de  la 
autoridad,  dará  unos  hijos  que  honrando  vuestro  nombre  y  esqui- 
vando la  aflicción,  serán  á  la  vez  un  adorno  de  la  sociedad  y  un 
lustre  de  la  Religión. 

Aprended  de  Mónica,  esposas,  madres  y  viudas,  y  encomen- 
daos á  sus  oraciones  y  méritos  para  que  os  patrocine,  para  que  las 
madres  tengan  fortaleza  y  constancia,  y  las  esposas  tengan  sufri- 
miento y  prudencia,  y  las  viudas  tengan  circunspección  y  buena 
fama,  para  que  las  personas  de  estos  tres  estados,  por  los  cuales 
pasó  la  gloriosa  santa  Mónica,  merezcan  la  bienaventuranza  de  sus 
buenas  obras. 


Ü5  m  MAYO.r^ 


SM  ISIDRO  LABSADO^. 


Sacramentum  hoc  magnum  est:  ego 
aatein  dico  in  Christo  et  in  Ecolesia. 

Ad  Ephes.  C.  5.  V.  32. 


En  el  sexto  día  de  la  creación,  dice  el  primer  Libro  de  la  Es- 
critura Santa,  formó  Dios  al  primer  hombre.  Y  cuando  ese  pri- 
mer hombre  dormía,  le  extrajo  una  costilla  y  de  élla  formó  á  la  pri- 
mer mujer.  Y  en  los  momentos  en  que  ese  Dios  Creador  se  deter- 
mina á  formar  á  la  mujer,  dice,  hablando  con  su  Verbo  y  con  su 
Espíritu  de  amor:  "No  es  bueno  que  el  hombre  esté  solo;  hagá- 
mosle una  ayuda  que  le  sea  semejante.'"  Adán  ve  á  Eva,  y  lueg<t 
exclama:  "Esto  ahora,  esta  mujei\  hueso  es  de  mis  huesos  y  carne 
de  mi  carne.  .  .  .  Por  lo  cual  dejará  el  hombre  á  su  padre  y  á  su 
madre,  y  se  unirá  á  su  mujer:  j  serán  dos  en  una  carne." 

Con  esta  bendición  expresa  del  cielo  se  instituyó  el  matrimo- 
nio, perpetuándose  en  todas  las  generaciones,  así  en  los  tiempos  de 
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la  ley  natural  como  en  los  de  la  ley  escrita.  Vino  Jesucristo  a! 
mundo  en  calidad  de  Salvador  y  de  Maestro,  y  para  darle  fin  á  las 
sombras  y  figuras  del  testamento  antiguo  y  mostrar  la  realidad  y  fin 
ulterior  de  éllas,  dio  su  doctrina  tan  pura  como  desprende  de  la  Di- 
vinidad, y  poniendo  las  verdades  eternas  en  su  verdadero  punto  de 
vista,  hizo  á  su  Iglesia  depositarla  y  dispensadora  de  éllas. 

Entre  los  pasajes  evangélicos  del  Divino  Maestro,  doctrinas 
de  ejemplo  y  de  palabra,  es  notable  el  de  su  asistencia  á  las  bodas 
de  Caná  de  Galilea.  Allí  fué  donde  por  intervención  de  su  Madre 
Virgen  hizo  la  primera  de  sus  maravillas,  convirtiendo  el  agua  fn 
vino.  Esta  asistencia  de  Jesús  al  matrimonio  y  con  un  prodigio  á 
favor  de  él,  es  una  autorización  solemne  de  ese  contrato,  el  cual  fué 
elevado  á  sacramento,  diciendo  así  ese  supremo  Legislador:  Lo  que 
Dios  unió,  no  lo  separe  el  hombre.  De  esta  unión  matrimonial 
que  representa  la  indisoluble  unión  de  Jesucristo  con  la  Iglesia  su 
Esposa,  dijo  el  grande  Apóstol:  ''Este  sacramento,  digo  yo,  es  un 
gran  sacramento  en  Cristo  y  en  la  Iglesia:  Sacrairtentvm  hoc  í£\'' 

Católicos:  es  santo  el  matrimonio  cuando  los  esposos  viv<'n  se- 
gún la  ley  del  evangelio,  amando  el  esi->oso  á  la  esposa  como  Cristo 
Jesús  ama  á  la  Iglesia.  Tal  fué  el  matrimonio  de  S.  Isidro,  ese 
eximio  pobre  de  espíritu,  de  humildad  profunda  y  de  caridad  fer- 
viente, insigne  confesor  del  Señor,  á  quien  se  rinde  el  incienso  de 
esta  sacra  festividad.  Demandemos  postrados  ante  el  altar  la  gra- 
cia del  Santo  Espíritu  consolador,  para  <|ue  mi  palabra  tenga  tan 
alta  elocuencia,  que  penetre  vuestras  inteligencias  y  mueva  vues- 
tros corazones.  Saludemos  á  la  excelsa  Madre  de  Dios  para  que 
interceda  por  nosotros.    Ave  Mario. 

jOh  qué  maravillosa  es  la  Divina  Providencia!  ¡Cuán  gran- 
de es  Dios  en  sus  consejos!  ¡Cómo  destella  en  los  santos  el  amor 
eterno!  Cual  se  diferencia  una  estrella  de  otra  estrella  en  el  alto 
firmamento;  así  se  diferencian  los  ministerios  y  destinos  de  los  hom- 
bres en  el  campo  laborioso  de  la  vida  humana.  Mas  así  como  aun- 
que diferente  una  estrella  de  otra  estrella,  todas  son  lucientes;  así 
también,  aunque  distinto  el  ministerio  ó  destino  de  un  justo  al  de 
otro  justo,  todos  son  santos  en  el  firmamento  de  los  santos.  No  es 
el  destino  de  Isidro  el  del  Key  ni  el  del  sacerdote,  ni  lo  es  el  del 
sabio  ni  el  del  guerrero;  la  pobreza  de  espíritu,  esa  bienaventuran- 
za de  la  vida  presente,  es  el  distintivo  de  Isidro,  cuyo  nom])re  em- 
bellece el  rico  fasto  de  los  santos  españoles. 

¡Salve,  católica  España,  cuna  de  mil  reyes,  seminario  de  tan- 
tos hombres  ilustres  y  santos,  amada  cordialmente  de  tantos  pontí- 
fices! Recibe  la  enhorabuena  más  feliz,  insigne  Madrid,  que  en  tu 
seno  viste  nacer  á  Isidro,  á  ese  labrador  de  santa  mcímoria  que  sin 
figurar  en  tus  altas  letras,  ni  en  la  escala  de  tus  coi-tes,  ni  en  tus 
bellas  artes;  figura  esclarecidamente  en  tu  santoral  poi-  su  humildad 
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prüfuiKla,  })or  su  inalterable  mansedumbre,  por  su  gozosa  pobreza, 
por  su  delicada  prudencia,  por  su  constante  devoción,  por  su  cari- 
dad con  el  prójimo,  por  su  amor  á  Dios.  Nació  Isidro  el  año  81 
del  siglo  XI  y  se  le  dió  por  nombre  ese  sincopado  de  Isidoro,  por 
devoción  á  ese  eminente  Arzobispo  de  Sevilla.  Sus  humildes  pa- 
dres, aunqutí  muy  pobres,  fueron  empeñosos  en  darle  una  piadosa 
educación  y  formaron  de  él  un  fecundo  pimpollo  que  creciendo 
florido  y  primoroso,  se  tizo  admirar  en  el  jardín  encantador  de  las 
virtudes  cristianas. 

Siendo,  como  eran,  tan  pobres  los  padres  de  Isidro,  desde  jo- 
veucito  lo  pusieron  en  los  trabajos  del  campo.  ¡Bello  joven  por 
cierto,  aunque  tan  pobre !    La  maldición,  el  refrán,  la  insolencia, 

la  palabra  ociosa,  el  cantar  deshonesto,  la  burla,  la  murmuración  

ninguna  de  esas  perversas  costumbres  del  jornalero  se  veían  ni 
oían  nunca  en  el  jornalero  Isidro.  Todo  lo  contrario:  el  silencio,  la 
paciencia,  la  palabra  ediíicativa,  la  amabilidad  y  el  buen  ejemplo, 
ésta  era  la  vida  de  Isidro  en  el  tiempo  de  sus  faénas.  En  verdad, 
en  verdad,  (pie  por  esta  moralidad  sublime  bien  cabía  en  los  labios 
de  Isidro  esta  oración  del  justo  hijo  de  Sirach:  "Me  libraste  de  per- 
dición, S'íñor  y  Dios  mío,  y  me  sacaste  del  tiempo  de  iniquidad. 
Por  tanto  te  glorificaré,  y  alabaré,  y  te  bendeciré.  Cuando  aun  era 
joven,  antes  que  errase,  busqué  decididamente  la  sabiduría  én  mi 
oración:  delante  del  templo  instaba  por  élla,  y  hasta  las  postrime- 
rías andaré  buscándola.  Y  floreció  como  uva  temprana:  se  alegró 
mi  corazón  en  élla.  Anduvo  mi  pié  camino  derecho,  desde  mi  ju- 
ventud iba  siguiendo  su  rastro....  Mucha  sabiduría  hallé  en  mí 
mismo,  y  mucho  aproveché  en  élla ....  Me  resolví,  pues,  á  ponerla 
por  obra:  tuve  celo  del  bien  y  no  me  avergonzaré.  Luchó  mi  alma 
por  élla,  y  poniéndola  por  obra  me  fortifiqué." 

Cierto  es  que  la  virginidad  sabe  germinar  esos  preciosos  lirios 
(pie  hacen  el  delicado  recreo  del  celestial  Jardinero;  mas  es  igual- 
mente cierto  que  el  matrimonio  levanta  azahares  de  fortaleza,  mir- 
tos de  templanza,  azucenas  de  castidad  conyugal,  que  también  en- 
cantan á  ese  divino  Jardinero.  La  sociedad  conyugal,  cuando  estri- 
ba en  la  santidad  que  el  arcángel  Rafaél  le  inspiraba  al  joven  To- 
bías temeroso  de  ser  víctima  de  Asmodeo  en  su  matrimonio  con  Sa- 
ra, entonces  es  esa  sociedad  un  bello  ornamento  entre  los  hijos  de  los 
hombres:  élla  da  buenos  hijos  á  la  Religión  y  buenos  hijos  á  la  pa- 
ti'ia:  élla  forma  al  firme  católico  y  al  honrado  ciudadano,  como  que 
es  la  matriz  legítima  de  la  familia.  Isidro  estaba  predestinado  al 
matrimonio,  y  con  los  fines  nobles  y  laudables  de  él  se  desposó  con 
Doña  Santa  María  de  la  Cabeza,  mujer  semejante  á  su  esposo  en 
piedad  y  religón.  Y  así  como  eran  piadosos,  austeros  y  santos  Joa- 
quín y  Anna  en  su  desposorio :  y  así  como  eran  humildes  y  devotos 
en  su  unión  conyugal  Luis  Rey  de  Francia  y  la  Reina  Margarita; 


134 


así  lo  fué  en  su  matrimonio  el  humilde  y  santo  Isidro,  cuyo  estado 
el  cielo  le  deparara  para  que  fuera  un  modelo  de  casados,  así  como 
un  ejemplar  de  operarios  que  con  el  sudor  de  su  rostro  compran 
llenos  de  paciencia  el  pan  cotidiano. 

Isidro,  como  todos  los  santos  del  cielo  y  justos  de  la  tierra, 
comprendió  muy  bien  que  el  astro  de  salvación  siempre  fúlgido  y 
bienhechor  para  los  mortales  era  María,  y  por  éso  le  consagra  su 
corazón  desde  niño,  siendo  la  oración  repetida  de  su  cariño  el  Ave 
María,  con  cuyo  melifluo  nombre  reanimaba  sus  potencias.  Basa- 
do en  esta  suprema  devoción  á  la  Madre  de  Dios  y  entregado  á  la 
oración,  esa  llave  maestra  que  abre  los  cielos  para  comunicar  al 
hombre  con  Dios  y  á  Dios  con  el  hombre:  consagrado  á  la  auste- 
ridad y  á  la  penitencia,  practicando  continuamente,  así  inferior 
como  exteriormente,  la  santa  humildad:  alimentado  diariamente 
con  la  piedad  y  el  culto:  amando  siempre  á  su  Dios  y  por  Dios 
á  su  prójimo,  .  .  .  Isidro  era  el  hijo  predilecto  de  la  primera  biena- 
venturanza, glorioso  vivía  en  la  tierra  y  glorioso  ^  ivía  en  el  cielo. 

Isidro,  verdaderamente  justo,  andaba  en  la  tierra,  pero  siem- 
pre mirando  al  cielo.  Desasido  de  todo  lo  terreno  y  usando  de  la.« 
cosas  humanas  como  medios  transitorios  de  la  vida,  siempre  tenía 
conciencia  de  ser  un  advenedizo  en  este  mundo;  todo  lo  considera- 
ba, así  lo  próspero  como  lo  adverso,  marcado  antes  por  la  Divina 
Providencia;  si  recibía,  recibía  con  gratitud;  si  esperaba,  esperaba 
con  paciencia:  semejante  al  labrador  descrito  por  el  Apóstol  San- 
tiago, que  espera  el  precioso  fruto  de  la  tierra,  aguardando  con 
paciencia  hasta  recibir  la  lluvia  temprana  ó  tardía.  Isidro,  sin  des- 
atender á  su  trabajo  corporal,  aterdía  primeramente  al  alimento 
de  su  alma,  teniendo  que  tomar  la  madrugada  de  todos  les  días  pa- 
ra ir  á  misa  y  visitar  algunas  Iglesias,  sin  dejar  nimca  de  visitar  la 
de  Santa  María  de  Atocha,  ante  cuya  sagrada  imagen  vivificaba  su 
alma,  invocándola  como  á  bienhechora  presidenta  de  sus  acciones 
y  pensamientos.  Como  la  piedad  en  todas  partes  tiene  sus  burlones 
y  sus  émulos,  porque  el  destino  de  la  Religión  es  padecer  comba- 
tiendo; á  Isidro  no  le  faltaron  adversarios  de  su  virtud,  llamándolo 
hipócrita,  acusándolo  de  ser  un  santucho  desobligado.  El  amo  de 
Isidro,  Iván  de  Vargas,  se  encoleriza  con  aquella  chismografía 
adulona,  é  informado  repetidamente  sobre  lo  que  se  le  había  di- 
cho de  Isidro,  parte  un  día  al  campo  de  sus  operarios ....  de 
momento  en  momento  crece  su  exaltación  por  sorprender  á  Isi- 
dro ....  ansia  por  llegar  á  saciar  su  ira ...  .  ya  divisa  la  yunta  de 
Isidro.  .  .  .  ¡Mas  qué  veo,  dice:  veo  dos  yuntas  de  muy  bonitos  bue- 
yes, bueyes  muy  blancos  con  sus  muy  blancos  aradores!  Se  trueca 
el  corazón  de  Iván  de  Vargas;  siente  un  no  sé  qué  de  suavidad; 
camina  con  dulce  sorpresa,  espacioso,  meditabundo,  y .  .  .  .  estático 
queda  en  la  presencia  de  Isidro  cuando  nada  ve  de  lo  que  vió. 
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¿Qu>'  eran  aquellas  yuntas  blancas  y  aquellos  blancos  aradores? 
¡  Ah  eran  unos  ángeles  del  cielo  que  araban  con  sus  prodigiosos 
bueyes,  para  pagar  con  ventajas  salientes  á  aquel  amo  las  pérdidas 
(^ue  causara  en  aquel  campo  el  tiempo  que  Isidro  ocupara  en  oír 
la  santa  misa  y  visitar  los  templos.  Gran  bonanza  anuncian  aque- 
llos campos,  y  entendiendo  aquel  amo  que  los  ángeles  del  cielo  son 
los  cooperadores  de  aquel  ángel  humano,  se  transporta  de  gozo  y  de 
asombro,  y  con  lionorativa  y  grata  palabra  exhorta  á  su  santo  ope- 
rario á  que  prosiga  en  sus  devociones  y  lo  haga  participante  de  sus 
méritos. 

Y  así  como  diariamente  se  ejercitaba  Isidro  en  la  piedad  y  culto 
divino  y  en  tantas  virtudes  cristianas,  también  diariamente  ejercita- 
ba la  caridad  con  los  pobres.  ¡Qué  caridad  de  Isidro  tan  incansa- 
ble, tan  humilde,  tan  ingeniosa!  Este  jornalero  de  Madrid  cerce- 
na de  su  jornal  para  socorrer  la  miseria  de  cuanto  pobre  llega  á  las 
puertas  de  su  casa  ó  al  campo  de  sus  faénas:  y  si  ese  cercenamien- 
to no  alcanza  para  sus  pobres,  sabe  el  cielo  por  los  méritos  de  Isi- 
dro multiplicar  su  jornal.  Testigo  su  virtuosa  esposa,  de  tantas  ve- 
ces que  donde  nada  había  halló  lo  que  Isidro  pedía  para  su  mendi- 
go. Y  así  como  tenía  caridad  del  miserable  prójimo,  así  tenía  com- 
pasión del  animalito  hambriento,  porque  la  alta  Providencia  con 
su  cuidado  universal  le  enseñaba  aquella  conmiseración.  Comed^ 
paj arillos^  que  paro-  todo  da  Dios  Nuestro  Señor,  les  decía  y  les 
derramaba  el  grano  del  trigo,  aun  del  que  iba  á  sembrar.  /  Qué 
tonto  es  éste!  decía  un  amigo  de  Isidro,  al  verlo  tan  pródigo  con  los 
animales; mas  ¡qué  sorpresa!  la  de  ese  amigo  criticón, cuando  ha  vis- 
to que  los  costales  de  Isidro  están  más  llenos  que  antes  de  derra- 
mar el  trigo  para  aquellos  animalitos.  "No  hay  duda,  dijo  aquel 
crítico;  el  cielo  se  inclina  sobre  la  compasión." 

Ejemplar  de  devoción  Isidro,  ejemplar  de  humildad,  ejemplar 
de  paciencia,  ejemplar  de  caridad  y  conmiseración,  ejemplar  de  es- 
posos, ejemplar  de  padres  de  familia,  ejemplar  de  perfectos  

Así  vivía  ese  santo  del  campo,  confundido  en  los  trabajos  de  la  la- 
branza, como  David  entre  los  pastorcillos  de  las  montañas,  cuando 
la  voz  del  cielo  le  avisa  del  día  de  su  muerte.  Placentero  recibe  los 
santos  sacramentos  con  una  devoción  seráfica,  y  con  la  serenidad  de 
una  alma  pura,  y  con  la  apacibilidad  y  risa  del  justo,  espera  eJ  día 
y  la  hora  del  Señor.  El  15  de  Mayo  de  1130  murió  Isidro,  ese  la- 
brador de  la  corte  de  Madrid,  anumerado  entre  los  desgraciados 
de  fortuna  mundana,  pero  computado  entre  los  predestinados  con- 
formes á  la  imagen  del  Hijo  de  Dios,  que  reportando  en  su  sacra- 
mento matrimonio  la  sagrada  representación  de  ese  Hijo  Divino  con 
su  Iglesia,  grandes  fueron  en  su  matrimonio.  Sacramentum  hoc 
magnum  est  <&c. 

Hace  más  de  setecientos  años  que  murió  Isidro.    Su  cuerpo 
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flexible,  entero  y  con  un  color  de  vida,  como  se  conserva  hasta  hoy 
en  la  Iglesia  de  San  Andrés,  á  la  par  de  los  milagros  muchísimos 
que  por  su  intercesión  ha  hecho  el  cielo,  ostentan  la  santidad  y  mé- 
rito de  ese  santo  labrador  de  Madrid,  que  ante  el  trono  del  Señor 
ruega  por  sus  devotos.  A  vuestro  deber  cumple  el  ser  especial- 
mente devotos  de  S.  Isidro,  que  es  el  Titular  de  esta  capilla  y  ha- 
cienda, y  estad  seguros  de  que  especialmente  rogará  por  vosotros. 
Ofrecedle  con  los  cultos  de  esta  solemnidad  los  cultos  de  vuestro 
corazón,  pero  con  pureza  y  piedad,  para  que  os  sea  un  Titular  pro- 
picio, un  Patrono  favorable  en  toda  vuestra  vida  y  en  la  hora  de 
vuestra  muerte,  para  que  por  la  paciencia  en  vuestra  faena  y  resig- 
nación en  vuestra  pobreza,  merezcáis  la  eterna  bienaventuranza. 


^16  *  m  t  MéYO}^ 

San  Juan  Nepomuceno,  Mártir. 

 :o:  

JBJn  léctiilum  Salomonis  sexa- 
ginta  fwtes  amhiv/nt  exfoi'tíssi- 
mis  Israél. 

Canticok  C.  3.  V.  7. 


¡  Iglesia  santa.  Esposa  del  Cordero !  ¡  Qué  bella  eres !  j  qué  mis- 
teriosa! ¡cuán  augusta  y  sublime!  No  solamente  los  mortales  ge- 
nios, también  los  paraninfos  inmortales  admiran  siempre  tus  miste- 
rios, tu  belleza  y  sublimidad.  Las  inteligencias  terrenas  y  celestes 
pregúntanse  maravillando:  "¿Quién  es  ésta  que  sube  del  desierto, 
como  varita  de  humo*  de  los  aromas  de  mirra,  y  de  incienso,  j  de 
todo  polvo  de  perfumero?'^  ¡Bello  sacramento!  ¿  Quién  es  esta? 
¿Qué  rústica  es  ésta  tan  majestuosa?  ¿qué  extranjera  es  tan  digna? 
¿qué  niña  es  tan  decorosa?  Y  sube  del  desierto:  del  desierto  á  Je- 
rusalén :  de  los  campos  de  Baal  y  de  Astaroth  al  monte  Sión :  de  las 
hondas  regiones  de  la  fábula  al  trono  de  la  inmutable  Divinidad. 
Y  sube  como  varita  de  humo :  como  varita  de  humo  siempre  recta 
al  cielo  y  sin  declinar:  siempre  elevándose  sin  detención,  como  nue- 
va palmera  de  Cadés.    Y  ese  humo  es  aromático  de  mirra,  de  in- 
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cierno  y  de  todo  polvo  de  'perfumero :  la  mirra  representa  del  Verbo 
del  Padre  la  santa  Humanida<l,  y  el  incienso  su  Divinidad:  y  de  es- 
ta Divinidad  y  Humanidad  emanan  como  de  su  fuente  todas  las  vir- 
tudes de  esa  Esposa,  cuyo  olor  suavísimo  se  dilata  por  todo  el  orbe, 
resonando  el  clarín  del  Evangelio.    ¡Qué  encantadora  alegoría! 

Sí,  encantadora:  porque  llena  dulcemente  la  inteligencia  y  el 
corazón  cristiano  el  eficaz  cumplimiento  de  ese  alegórico  vaticinio. 
Había  dicho  el  Hijo  del  hombre  que  cuando  de  la  tierra  fuera  exal- 
tado, todo  lo  atraería  para  sí.  Fué  exaltado  en  el  Calvario,  y  en 
virtud  de  la  ley  que  salió  de  Sión  y  de  la  palabra  que  salió  de  Je- 
rusalén,  cuya  palabra  llevó  su  dominación  de  mar  á  mar  y  desde  el 
Eufrates  hasta  los  términos  de  la  redondez  de  la  tierra,  vinieron  del 
oriente,  y  del  occidente,  y  del  aquilón,  y  del  mediodía:  y  he  aquí 
que  la  carroza  triunfal  del  celeste  Salomón  se  fabrica  con  las  made- 
ras incorruptas  del  Líbano,  y  son  de  plata  sus  columnas,  y  de  oro 
su  reclinatorio,  y  de  púrpura  su  gradería,  y  cubierto  de  amor  su  cen- 
tro por  las  hijas  de  Jerusalén.  Lo  hemos  visto:  Jehová  quebrantó 
los  cedros  del  Líbano,  haciendo  que  las  naciones  bárbaras  é  idóla- 
tras se  coadunaran,  para  que  edificadas  sobre  el  fundamento  de  los 
apóstoles  y  profetas,  cuya  pifedra  angular  es  Cristo  Jesús,  formaran 
el  cuerpo  maguo  é  inmortal  de  la  Iglesia.  Sus  columnas  de  plata 
son  los  apóstoles  y  sus  sucesores  en  el  ministerio  apostólico,  que  con 
la  puridad  de  sus  costumbres  y  la  eficacia  de  su  palabra,  sostienen 
y  afirman  esa  Iglesia  invencible.  Su  reclinatorio  de  oro  simboliza 
la  fe,  que  es  la  raíz  y  fundamento  de  nuestra  justificación,  dice  el 
Santo  Concilio  de  Trento,  y  la  cual  obra  en  los  santos  por  la  cari- 
dad. Su  gradería  purpurada  denota  la  sangre  de  los  mártires,  que 
ha  sido  uno  de  los  argumentos  más  insignes  y  concluyentes  de  la 
verdad  de  la  Religión.  Y  ese  centro  cubierto  de  amor  es  el  sagra- 
do Salomón,  que  es  caridad  dice  el  Apóstol  Virgen,  y  que  con  la 
belleza  y  magnificencia  de  sus  gracias  y  excelencias  enamora  á  las 
almas  y  las  conserva  en  su  amor.  Y  en  este  precioso  ministerio 
cuenta  sobre  diecinueve  siglos  de  edad  la  Esposa  del  Cordero,  sin 
otra  vida  y  fortaleza  que  la  pureza  de  su  fe,  de  su  moral  y  de  su 
doctrina,  rubricada  con  la  sangre  de  sus  mártires.  En  léctul/um 
Salomonis 

Los  derechos  y  prerrogativas  de  la  Iglesia  que  le  confiriera  su 
Divino  fundador,  así  como  en  todos  los  siglos  han  sido  atacados  en 
diversas  formas  y  bajo  todos  sus  aspectos;  así  han  sido  defendidos 
y  vindicados  en  todos  los  siglos,  por  sacerdotes  formados  al  intento 
y  según  lo  han  exigido  sus  muchas  y  diversas  necesidades,  verificán- 
dose siempre  que  jamás  las  puertas  del  infierno  prevalecerán  contra 
élla,  porque  son  sesenta  los  valientes  que  la  custodian  de  los  más 
fuertes  de  Israel,  valientes  que  mueren  en  su  ley,  pero  que  eterna- 
mente se  reproducen.    En  léctulum  Salomonis  &. 
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La  inviolabilidad  del  sigilo  sacramental,  que  es  de  la  más  alta 
importancia  para  la  dignidad  y  frecuencia  de  los  santos  sacramen- 
tos y  para  el  orden  y  bienestar  de  la  sociedad  cristiana,  nfo  ha- 
bía sido  atacada  tan  tenaz  y  mortalmente  como  en  la  persona  de 
San  Juan  Nepomuceno.  Este  era  el  héroe  invicto  signado  por  el 
cielo  para  defender  gloriosamente  esa  ley  sacrosanta  de  la  Iglesia, 
cuya  infrangibilidad  nace  en  el  derecho  natural,  siendo  este  gran 
sacerdote  el  primero  que  sellará  con  su  sangre  esta  ilustre  apología. 
He  aquí  la  proposición  de  su  panegírico:  Juan  Nepomuceno  soste- 
niendo hasta  morir  el  sigilo  sacramental,  es  un  insigne  apóstol. 

Juan  Nepomuceno  ¡oh  Cordero  de  Dios  sacramentado!  murien- 
do mártir  en  defensa  de  uno  de  los  derechos  de  la  Iglesia  que  ad- 
quiriste con  tu  sangre,  murió  dándote  toda  la  honra  y  gloria  sacer- 
dotal. Esta  honra  y  gloria  se  repite  seguramente  siempre  que  se 
repita  el  merecido  elogio  de  ese  esclarecido  prothomártir  del  sigiló 
de  la  confesión.  Ahora  es  una  de  esas  veces  gloriosas,  y  te  ruego 
por  la  excelsa  mediación  de  la  Reina  de  los  mártires,  que  prevengas 
mis  potencias  con  tu  gracia,  para  que  mi  palabra  sea  fecunda  en 
santas  obras.    Ave  María. 

Los  apóstoles  vivieron  entregados  á  la  oración,  entregados  á  la 
predicación,  entregados  al  sufrimiento,  entregados  al  desprecio  del 
mundo,  y  siempre  dispuestos  á  derramar  su  sangre  en  testimonio  de 
su  doctrina  y  ejemplo.  Tal  fué  la  vida  sacerdotal  de  San  Juan  Ne- 
pomuceno. 

Fué  Juan  Nepomuceno  hijo  de  ruego  y  de  lágrimas,  como  Sa- 
muel y  el  Bautista.  Este  gozo  incompai'able  que  enajenaba  el  co- 
razón de  sus  piadosos  padres,  se  convirtió  en  la  más  profunda  pe- 
sadumbre cuando  ese  hijo  del  cielo  enfermó  tan  gravemente  que  su 
vida  era  desesperada  en  lo  humano.  Mas  la  Reina  de  los  cielos  lo 
sanó  maravillosamente,  merced  al  voto  con  que  se  lo  consagraran 
sus  angustiados  padres  ante  su  imagen  venerable  de  Verdemonte. 
¡  Qué  grandeza!  El  hijo  humilde  de  la  aldea  de  Nepomuk  niño  era 
en  los  años,  mas  era  en  las  obras  un  varón  perfecto.  Como  el  niño 
de  Elcana,  era  el  templo  toda  su  delicia;  fuera  del  templo  era  un 
ejemplar  de  virtudes  cristianas.  Estas  virtudes  nacieron  con  la  au- 
rora de  su  razón  y  se  vieron  gloriosamente  presagiadas  en  aquellas 
misteriosas  llamas  simbólicas  del  fuego  de  su  candad,  que  bajadas 
del  cielo  bañaran  la  casa  venturosa  de  Nepomuk  en  que  viniera  á 
la  luz  del  mundo, 

Ya  se  deja  entender  por  lo  natural  en  el  orden  de  la  sabiduría, 
que  electo  Juan  Nepomuceno  en  el  alto  consistorio  para  columna 
apostólica  de  la  iglesia,  le  dotó  el  cielo  con  todas  las  virtudes  con- 
cernientes á  su  elevado  ministerio,  siendo  de  notar  entre  sus  virtu- 
des naturales,  un  entendimiento  pronto  y  esclarecido,  una  alma  fér- 
vida y  esforzada,  y  una  índole  tan  bella  y  copiosa,  que  á  un  tiempo 
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se ,  pintaban  en  su  faz  la  majestad  con  la  amabilidad  3'  la  hermo- 
sura con  la  inocencia.  Con  la  educación  paterna  recibió  los  prime- 
ros rudimentos  de  la  instrucción  primaria,  la  que  perfeccionó  en  \aa 
escuelas  de  Zatecio,  donde  con  admiración  cursó  Humanidades  y  Re- 
tórica. De  Zatecio  pasó  á  la  Universidad  de  Praga,  que  era  de  las 
más  célebres  de  la  Europa,  y  allí  estudió  la  Filosofía,  la  Sagrada 
Teología  y  la  Jurisprudencia  canónica  y  civil;  pero  con  una  com- 
prensión tan  fulminante,  que  recibió  académicamente  el  Doctorado 
ne  todas  esas  facultades. 

Había  observado  Juan  Nepomuceno  desde  sus  primeros  alcan- 
ces en  el  estudio,  tener  una  fuerte  propensión  á  la  elocuencia,  ob- 
servando felizmente  que  esa  propensión  no  era  á  la  elocuencia  pro- 
fana sólo  conquistadora  de  la  aura  popular,  sino  á  la  elocuencia  sa- 
grada que  reporta  los  triunfos  del  Evangelio.  Ciertamente  que 
Juan  Nepomuceno,  genio  perspicaz,  y  cimentado  en  las  principales 
ciencias,  así  en  el  mundo  literario  como  en  el  mundo  político,  había 
sido  Magno:  pero  se  fijó  en  el  circuito  sacerdotal,  y  para  no  ser  un 
sacerdote  intruso,  exploró  en  el  retiro  la  voluntad  del  cielo  por  me- 
dio de  la  oración,  de  las  lágrimas,  del  ayuno  y  de  la  penitencia. 
El  cielo  se  inclinó  á  sus  deseos  por  una  ilustración  que  se  derrama 
en  su  alma  inocente,  y  lleno  del  temor  filial  de  los  justos,  recibió 
el  presbiterado  ya  en  la  madura  edad  de  más  de  30  años. 

Y  así  como  en  el  tiempo  de  Ips^  Reyes  de  Israél,  el  Dios  Pro- 
visor había  dicho  de  Sadoc  sobre  el  reinado  de  Salomón:  Y  levan- 
rcfré  para  mí  un  sacerdote  Jiel.,  y  se  'poi^tará  con  forme  á  mi  coi'azón 

y  á  mi  alma  y  andará  todos  los  días  delante  de  mi  Cristo;  el 

mismo  prometimiento  había  hecho  á  la  ilustre  Bohemia  en  el  reina- 
do del  bene-mérito  Carlos  IV.  Llegó  el  aplazamiento  de  esa  pro- 
mesa, y  el  fiel  sacerdocio  según  el  corazón  del  Señor,  descolló  en  el 
egregio  Juan  Nepomuceno.  Ya  veremos  en  los  días  de  este  fiel  sa- 
cerdote cómo  á  fuerza  de  su  palabra,  que  como  la  de  Elias  arderá 
como  luciente  fuego,  desplomarán  de  las  montañas  del  pecado  so- 
berbios cedros  del  Líbano,  y  manarán  maravillosamente  los  pozos 
de  las  aguas  vivas  de  la  gracia. 

En  efecto :  las  primeras  y  predilectas  funciones  de  su  sacerdo- 
cio es  la  Divina  palabra,  palabra  viva,  enérgica  é  ilustrada.  No 
una  ilusti  ación  de  humano  saber,  que  sólo  habla  á  las  inteligencias 
del  siglo;  no:  ilustración  apostólica  que  encanta  divinamente  los  co- 
razones, y  á  la  que  no  pueden  resistir  ni  contradecir  los  orgullosos 
hijos  de  Satán.  Luz  tan  prodigiosa  era  necesario  ponerla  sobre  el 
candelero  para  que  difundiera  sus  rayos  sobre  todos  los  moradores 
de  la  casa  del  Señor.  Con  este  laudable  fin  se  le  encomendó  el 
pulpito  afamado  de  la  Basílica  de  Ntra.  Señora  de  Tein.  íin  este 
púlpito  había  hablado  el  elocuentísimo  Conrado  Stickna  con  uni- 
versal admiración  de  los  sabios:  y  también  había  hablado  Juan  Mi- 
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licio,  de  elocuencia  tan  mágica,  que  había  logrado  extirpar  de  Bohe- 
mia el  lujo  y  la  disipación,  y  convertir  en  Magdalenas  y  Agustinos 
á  los  adoradores  más  obstinados  de  Venus.  Mas  no  obstante  el  fru- 
to y  universal  aplauso  de  estos  famosos  oradores,  Juan  Nepomuce- 
no  con  su  elocuencia  apostólica  recorrió  un  velo  sobre  esas  glorias, 
y  llenando  plenamente  las  inteligencias  y  los  corazones  de  cuantos 
le  oían,  eran  tan  admirables  sus  progresos  de  día  en  día,  que  de  día 
en  día  más  afianzaba  las  conversiones,  más  fortificaba  la  piedad  y 
más  ennoblecía  el  dogma  y  la  moral. 

El  pulpito  era  la  principal  ocupación  sacerdotal  de  Juan  Ne- 
pomuceno.  Principal,  digo,  por  cuanto  se  dedicaba  con  entusiasmo 
y  frecuencia  á  su  desempeño,  pero  sin  descuidar  de  todo  socorro  es- 
piritual con  los  pobres  y  desgraciados.  Y  como  qué  era  un  acaba- 
do y  perfecto  predicador,  á  quien  corresponde  armonizar  su  doctri- 
na con  el  ejemplo,  como  que  el  triunfo  del  arte  es  unir  el  decir  con 
el  hacer,  dice  Cicerón ;  con  la  palabra  de  Juan  Nepomuceno  apare- 
cían sensiblemente  los  efectos  de  su  humildad,  de  su  paciencia,  de 
su  oración,  de  su  puridad,  de  su  mortificación  y  penitencia.  En  vis- 
ta de  este  sublime  modelo  de  tantas  virtudes  cristianas  y  sociales, 
por  voto  universal  del  Cabildo  Metropolitano  de  Praga,  presidido 
por  su  ilustre  Arzobispo,  fué  nombrado  canónigo  magistral  de  aque- 
lla iglesia  Catedral,  fértilísimo  terreno  en  que  Juan  Nepomuceno 
brotó  como  las  azucenas  que  están  siempre  bañadas  por  las  aguas, 
y  como  esa  flor  de  rosas  que  matiza  el  sol  de  la  primavera,  porque 
sus  virtudes  todas  recibieron  como  su  último  afinamiento.  Allí 
continuó  con  el  mismo  fervor  su  predicación  y  tareas  apostólicas,  des- 
empeñando al  mismo  tiempo  la  predicación  al  César  en  la  iglesia 
de  San  Vito,  en  cuya  predicación  desprendió  todos  los  efluvios  de 
su  caridad. 

j  Oh !  qué  bellamente  representa  Juan  Nepomuceno  en  su  pre- 
dicación á  la  Esposa  de  los  Cánticos,  Esposa  del  Cordero  Salvador! 
Los  labios  de  Juan  Nepomuceno  son  unos  lirios  que  destilando  miel 
juntamente  destilan  la  mirra  más  pura.  Es  decir:  su  hablar  es  dul- 
ce y  al  mismo  tiempo  es  recto:  predica  la  suavidad  de  la  ley  y  la 
grandeza  de  la  misericordia,  reprendiendo  al  mismo  tiempo  y  afean- 
do la  maldad  del  pecado.  Las  manos  de  Juan  Nepomuceno  son 
unas  manos  de  oro  llenas  de  jacintos,  y  sus  piernas  son  columnas  de 
mármol  fundadas  sobre  basas  de  oro.  Es  decir:  sus  manos  apuntan 
el  amor  y  la  clemencia,  y  sus  pasos  anuncian  que  la  fortaleza  sacer- 
dotal basada  en  la  justicia,  no  la  pueden  quebrantar  los  colosales 
enemigos  de  la  Religión. 

En  esta  época,  la  más  feliz  de  santas  conquistas,  estaba  Juan 
Nepomuceno  cuando  falleció  el  amadísimo  Carlos  IV  y  le  sucedió 
en  el  reinado  de  Bohemia  su  pi'imogénito  Wenceslao,  de  horrenda 
memoria.    Hubo  un  tiempo  en  que  Wenceslao  oyera  con  placer  y 
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fruto  la  predicación  de  Juan  Nepomuceno,  y  ésto  no  sólo  antes  de 
su  advenimiento  al  trono,  sino  aun  después  de  ese  malhadado  ad- 
venimiento. Del  eminente  concepto  que  de  Juan  Nepomuceno  te- 
nía Wenceslao,  partió  el  nombramiento  empeñoso  que  hizo  de  él 
para  el  Obispado  de  Leitomislio,  el  ofrecimiento  de  la  Prepositura 
de  Wischerat,  que  era  la  primera  dignidad  de  Bohemia,  y  el  em- 
pleo de  Limosnero  de  la  corte.  Su  profunda  humildad  hizo  á  Juan 
Nepomuceno  que  con  ruego  renunciara  el  Obispado  y  la  Preposi- 
tura. Aceptó  solamente  el  empleo  de  Limosnero  de  S.  M.,  y  ésto 
fué  por  dictamen  de  conciencia  causado  por  su  ingeniosa  caridad: 
porque  en  esta  administración  halló  una  feliz  ocasión  así  para  mo- 
rigerar la  corte  como  para  impartir  el  auxilio  oportuno  á  los  me- 
nesterosos. 

Y  comenzó  Juan  Nepomuceno  á  ejercer  su  administración  con 
tan  delicada  integridad  y  política  tan  admirable,  que  tenía  edifica- 
dos al  Emperador  y  á  sus  áulicos,  á  sus  magistrados  y  jueces,  á  to- 
da la  corte  y  á  toda  la  ciudad;  Juan  Nepomuceno  era  el  punto  de 
contacto  para  terminar  felizmente  toda  disención  y  proceso,  y  esta- 
blecer la  reconciliación  y  la  paz.  Con  su  diestra  administración  iba 
juntamente  la  predicación  más  eficaz  y  el  ejemplo  vivísimo  de  sus 
eminentes  virtudes.  En  fuerza  de  esta  dominación  evangélica,  la 
Emperatriz  Juana,  hija  piadosa  de  Alberto,  Duque  de  Baviera,  eli- 
gió para  su  confesor  á  Juan  Nepomuceno  y  era  tiempo  en  que  el 
Emperador  se  entregaba  ciegamente  á  la  crueldad  y  á  los  vicios  más 
feos  y  abominables.  Nada  era  ya  para  este  Monarca  pervertido  la 
predicación  y  los  muchos  buenos  ejemplos  de  Juan  Nepomuceno. 
Wenceslao  vino  por  fin  á  nivelarse  con  los  Emperadores  romanos 
más  crueles  y  viciosos  de  los  tres  primeros  siglos  del  cristianismo. 

Entre  los  furiosos  pensamientos  que  á  cada  momento  acometían 
á  Wenceslao,  vínole  el  de  saber  por  boca  de  Juan  Nepomuceno 
la  confesión  de  la  Emperatriz,  de  quien  le  llegaron  los  celos  más  lo- 
cos é  infundados.  Con  este  fin,  Wenceslao  hizo  á  Juan  Nepomuce- 
no venir  á  su  presencia.  Y  aunque  este  Rey  era  un  insoportable 
déspota,  comprendió  la  temeridad  de  su  pensamiento  y  no  lo  des- 
cubrió luego,  sino  que  le  hizo  un  razonamiento  que  viniera  á  caer 
sobre  las  calidades  de  una  esposa,  terminando  con  que  un  esposo  y 
especialmente  un  Monarca,  debía  saber  de  su  esposa  aun  las  inten- 
ciones más  secretas  y  sagradas.  Después  de  este  extravagante  ra- 
zonamiento, le  dice  con  descaro :  que  á  él  le  era  muy  conveniente  pa- 
ra su  tranquilidad  y  la  del  reino,  saber  la  confesión  de  la  Empera- 
triz, y  que  si  se  la  revelaba  pidiera  en  recompensa  los  honores  y  ri- 
quezas que  le  placieran.  Juan  Nepomuceno  entonces,  con  aquella 
libertad  evangélica  que  le  era  característica,  le  hizo  ver  que  su  pro- 
posición era  opuesta  á  la  razón  y  á  la  Religión ;  al  mismo  tiempo  lo 
exhortó  á  que  se  arrepintiera  de  aquel  impío  y  sacrilego  pensa- 
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'  ínlento,  y  que,  jámás  volviera-  á  solicitar  de  él  lo  que  jamás  había  de 
conseguir.  Aquel  tirano,  que  estaba  acostumbrado  á  que  sus  mi- 
radas fueran  unos  preceptos  de  momento  cumplidos,  se  lastimó  pro- 
fundamente de  respuesta  tan  franca  y  desnuda;  pero  disimuló  su 
confusión  y  cólera,  creyendo  para  más  tarde  realizar  sus  inicuos  pro- 
yectos. 

¡Loor  eterno  y  sempiiterna  bendición  al  esforzado  Juan  Ne- 
pómuceno,  que  sin  ejemplo  de  una  mortal  persecución  al  secreto  de 
la  confesión,  se  decidió  apostólicamente  á  sostener  con  toda  la  fide- 
lidad sacerdotal  hasta  morir,  aquella  ley  de  la  Iglesia!  Juan  Nepo- 
muceno  que  conocía  el  orgullo  y  crueldad  de  aquel  Príncipe,  orientó 
qué  tarde  ó  temprano  pagaría  con  su  vida  su  libertad  apostólica. 
¿Y  pensáis  acaso,  que  Juan  Nepomuceno  para  salvar  su  vida  des- 
aparezca de  la  escena  pública,  ó  reprima  sus  reprensiones  al  vicio 
ante  el  César,  ó  que  moderará  su  franca  negativa  en  caso  de  repetir- 
se la  sacrilega  pretensión  de  Wenceslao  ?  ¡  Ah !  no :  su  valor  es  el 
mismo,  su  libertád  es  la  misma,  la  misma  es  su  dignidad  sacerdotal. 
Por  éso  vemos  que  cuando  el  tirano  de  Bohemia  manda  que  sea  asa- 
do su  cocinero,  sólo  porque  no  ha  asado  bien  el  ave  para  la  me- 
sa; Juan  Nepomuceno  se  presenta  ante  aquel  tirano  y  le  ruega  con 
sus  lágrimas  por  la  vida  de  aquel  desgraciado,  y  con  su  ruego  y  lá- 
grimas le  expone  la  terribilidad  de  la  Divina  Justicia,  afeándole 
aquella  bárbara  inhumanidad.  El  bárbaro  decreto  se  llevó  á  efec- 
to, y  de  la  interposición  compasiva  de  Juan  Nepomuceno  tomó  oca- 
sión aquel  perverso  Rey  para  vengarse  de  la  franca  negativa  que  ha- 
bía dado  á  su  impía  pretensión,  mandándolo  poner  en  un  calabozo, 
y  nótificándóle  que  de  allí  no  saldría  hasta  que  no  le  revelara  la  con- 
fesión de  la  Emperatriz. 

¡  Ilusión !  siempre  han  sido  y  serán  inútiles  todos  los  esfuerzos 
humanos  para  vencer  á  los  mártires  de  la  Religión.  Que  lo  digan 
tantos  millones  de  mártires  que  llenaron  el  Imperio  Romano  hasta 
los  días  de  Licino  y  Majencio  que  fueron  vencidos  por  el  gran  Cons- 
tantino. Y  por  diversos  rumbos  de  ese  mundo  siguieron  inconta- 
bles mártires  con  la  misma  constancia  y  fortaleza,  y  seguirán  hasta 
que  el  Evangelio  se  predique  en  todo  el  orbe.  Juan  Nepomuceno 
habría  permanecido  en  aquel  calabozo  hasta  morir  y  sin  quejarse  ni 
implorar  indulgencia;  pero  después  de  algunos  días,  un  favorito  del 
Rey  se  presenta  al  inocente  preso,  diciéndole  que  el  Rey  estaba  arre- 
pentido de  tal  procedimiento  y  que  ordenaba  S.  M.  saliera  de  aque- 
lla prisión,  suplicándole  olvidara  aquella  injuria,  y  que  lo  convida- 
ba para  su  mesa  el  día  siguiente. 

El  día  siguiente  se  presentó  Juan  Nepomuceno  en  el  palacio 
y  recibió  con  el  agrado  de  los  humildes  las  demostraciones  de  ho- 
nor y  estimación  que  le  hicieron  el  Rey  y  sus  cortesanos.  Termina- 
da la  mesa  hizo  el  Rey  retirar  á  todos  los  asistentes,  quedándose  sólo 
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Juan  Nepomuceno.  La  indiferente  conversación  que  el  perverso 
Rey  inició  en  su  sesión  con  Juan  Nepomuceno  vino  á  terminar  en  su 
loca  y  sacrilega  pretensión  de  que  le  revelara  la  confesión  de  la  Em- 
peratriz. Por  mi  parte,  le  decía  Wenceslao,  habrá  un  inviolable  si- 
gilo siempre  que  te  prestes  á  mi  petición;  mas  si  insistes  en  tu  re- 
beldía, entiende  que  cruelmente  morirás.  Nada  sé  yo,  respondió 
Juan  Nepomuceno  con  la  más  digna  serenidad.  Esta  seca  pero  du- 
ra respuesta  enfureció  tanto. al, Emperador,  que  de  momento  mandó 
á  sus  verdugos  llevaran  á  ese  rebelde  á  la  prisión  y  le  hicieran  su- 
frir los  más  crueles  tormentos;  AJ  punto  fué  llevado  á  la  prisión 
entre  la  tropelía  y  el  escarnio,  y  puesto  sobre  el  ecúleo  dfescon- 
yuntáronle  sus  miembros  y  luego  le  aplicaron  por  los  costados  unos 
hachones  encendidos  para  que  fuera  quemado  á  fuego  manso.  ¡  Oh ! 
qué  esforzados  y  valientes  son.  los  soldados  del  Crucificado !  En  el 
exceso  del  tormento  no  eran  quejos  ni  imprecaciones  las  palabras 
animadas  que  pronunciaba  Juan  Nepomuceno,  sino  los  nombres  de 
Jesús  y  de  María  con  que  se  alimentaba  en  su  dolor.  Y  siempre  lo- 
co Wenceslao,  sería  por  una  fuerte  aldabada  de  la  conciencia,  ó  por 
las  copiosas  lágrimas  de  la  Emperatriz,  ó  sea  por  el  escándalo  de  los 
vasallos,  capaz  de  una  sedición;  él  ordenó  que  Juan  Nepomuceno 
fuera  puesto  en  libertad. 

Y  apareció  de  nuevo  Juan  Nepomuceno  en  la  ciudad  y  en  la 
corte,  sin  proferir  palabra  alguna  de  resentimiento,  curándose  ocul- 
tamente las  llagas  y  dislocaciones  de  su  tormento.  Continúa  en  su 
predicación  con  el  mismo  fuego  que  siempre,  siempre  padre  y  pro- 
tector de  los  afligidos  y  menesterosos,  redoblando  su  oración  y  pe- 
nitencia, profundizando  más  su  humildad,  afinando  más  su  amor  de 
Dios  y  del  prójimo.  J^ogo  tiempo  y  ya  vo  me  veréis,  les  decía  en 
un  sermón,  anunciando  su  próxima  muerte,  y  el  pueblo  de  Praga  llo- 
raba amargamente  como  los  ancianos  de  Eréso,  por  el  despedirnen- 
to  de  Pablo.  En  esta  vez  anunció  los  espantosos  males  que  sobre- 
vendrían á  Bohemia,  y  que  á  su  tiempo  se  verificaron.  Taínbién  en 
esta  vez,  ponderando  las  faltas  que  inventaba  su  humildad,  bañado 
en  lágrimas  pidió  perdón  á  los  Prelados,  al  Cabildo  y  á  todo  el  cle- 
ro de  Praga.  Y  viendo  ya  más  cercana  su  muerte  y  queriendo  más 
fortalecerse  para  aquel  trance,  pasó  al  Santuario  de  Boleslavia  á  vi- 
sitar la  imagen  portentosa  de  la  Madre  de  Dios  que  fué  allí  coloca- 
da por  los  Santos  Cirilo  y  Metodio.  ¡Qué  lenguaje  tan  rendido  y 
fervoroso  emplearía  Juan  Nepomuceno  para  encomendarse  á  la  Se- 
ñora que  prodigiosamente  lo  salvó  de  la  muerte  en  su  infancia,  y 
fué  en  toda  su  vida  del  Norte  amadísimo  de  sus  pasos  y  pensamien- 
tos! ¡Sin  duda  que  el  Santuario  de  Boleslavia,  lleno  con  los  férvi- 
dos suspiros  de  Juan  Nepomuceno  y  regado  con  sus  lágrimas,  se 
transformó  en  aquellos  momentos  en  el  cielo  de  los  serafines !  ¡  Mo- 
rirá Juan  Nepomuceno,  pero  morirá  con  toda  la  dignidad  cristiana 
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de  los  apóstoles,  que  desafiaban  al  mundo  todavía  en  sus  postrero> 
alientos! 

Así  será:  va  á  sonar  la  hora  del  martirio.  Voháa  Juan  Ne- 
pomuceno  de  su  santa  peregrinación,  y  al  entrar  á  la  ciudad  esta- 
ba Wenceslao  en  los  balcones  de  su  palacio  mirando  en  ociosidad 
lo  que  pasaba.  Vió  á  Juan  Nepomuceno  y  se  llenó  de  ira  como 
nunca.    De  momento  lo  mandó  llevar  á  su  presencia,  y  colérico  le 

{)one  esta  disyuntiva:  Juan  Nepomuceno,  escoge;  no  hay  medio:  ó 
a  muerte,  ó  la  revelación  de  la  confesión  de  la  Emperatriz.  La 
respuesta  de  Juan  Nepomuceno  fué  un  silencio  reprensorio,  y  esta 
voz  muda  encolerizó  de  tal  modo  al  tirano,  que  dijo  enfurecido: 
"Quitad  de  mi  delante  á  este  hombre,  y  por  la  noche  arrojadlo  al 
río." 

Y  era  la  vigilia  de  la  Ascensión  del  Señor,  el  año  -del  siglo 
XIV,  y  cuando  lo  más  negro  de  la  noche  llevaron  al  inocente  sa- 
cerdote á  lo  más  alto  del  puente  que  une  las  dos  Fragas,  le  ataron 
fuertemente  los  pies  y  manos  y  de  allí  lo  arrojaron  al  río  Moldava. 
Y  se  engañó  el  malvado  Rey  creyendo  que  las  tinieblas  de  la  no- 
che ocultarían  su  atroz  crimen.  ¡Portento!  Las  aguas  del  Mol- 
dava repentinamente  suben  y  el  cuerpo  del  santo  se  deja  ver  sobre 
las  aguas  sin  que  lo  impida  la  obscuridad  de  la  noche,  porque  cin- 
co lucientes  estrellas,  simbolizadas  en  esas  cinco  que  forman  su  au- 
reola, rodean  aquel  sagrado  cuerpo,  siguiéndolo  por  donde  lo  lle- 
van las  corrientes.  En  breve  el  pueblo  de  Praga  se  ve  en  maravi- 
llada expectación  sobre  aquellos  resplandores  del  Moldava,  y  la 
noticia  llega  á  la  corte.  El  crimen  se  descubre  y  el  feroz  Monarca 
huye  despavorido  como  otro  Caín,  temblando  por  las  iras  del  cie- 
lo. El  prodigio  de  las  luces  continúa  hasta  la  luz  del  día  en  que 
bajaron  las  aguas,  quedando  el  santo  ahogado  en  las  riberas,  de 
donde  fué  llevado  en  los  hombros  de  los  capitulares  de  S.  Vito. 

¡Murió  Juan  Nepomuceno!  ¡Murió  el  Apóstol  de  Bohemia! 
¡Murió  el  primer  guerrero  del  sigilo  sacramental!  ¡Murió  el  fiel 
sacerdote  que  siempre  anduvo  delante  del  Cristo  del  Señor!  ¡Mu- 
rió el  ínclito  de  Israél  que  custodió  con  indecible  fortaleza  el  le- 
cho del  Salomón  Altísimo!  Y  ved  que  era  el  décimocuarto  siglo 
y  todavía  se  reproducían  los  fortísimos  que  defienden  á  la  Esposa 
del  Cordero.  Y  siguieron  el  ejemplo  del  prothomártir  de  Bohe- 
mia, el  piadoso  Juan  Sarcander,  de  li  Diócesis  de  Olmutz,  el  gran 
Jesuíta  Garnet,  el  digno  sacerdote  Houlbert  y  otros  justamente 
consignados  en  la  historia.  Y  así  como  sobre  este  punto,  así  en  to- 
dos los  puntos  concernientes  á  la  soberanía  é  independencia  de  la 
Iglesia,  se  han  continuado  sus  denodados  defensores  y  se  continua- 
rán hasta  la  consumación  de  los  siglos.  En  léctulum  Salornonis 
sexaginta  fortes  amhiunt  ex  fortíssimis  Israel. 

Católicos:  un  siervo  de  Dios  tan  lleno  de  mérito  como  San 
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Juan  Nepomuceiio,  es  grande  en  el  cielo,  y  en  galardón  por  sus 
eminentes  méritos  el  eterno  Remunerador  le  ha  concedido  precio- 
sas gracias  para  sus  devotos.  Es  un  eficacísimo  defensor  del  cré- 
dito y  buena  fama  y  protector  para  el  buen  uso  de  la  lengua,  y  és- 
to en  recompensa  del  buen  uso  que  hizo  de  la  suya,  especialmente 
en  su  silencio  sacramental,  por  lo  que  después  de  336  años  se  ha- 
lló entera,  flexible  é  incorrupta.  También  es  protector  especial  pa- 
!'a  hacer  una  buena  confesión:  lo  es  para  vencer  las  tentaciones  im- 
puras: Y  lo  es,  finalmente,  para  alcanzar  la  gracia  de  la  perseveran- 
cia. El  número  de  sus  prodigios  es  incontable,  y  de  estos  prodi- 
gios se  cantan  alabanzas  no  sólo  en  Praga,  no  sólo  en  Bohemia,  no 
sólo  en  Alemania,  sino  en  todo  el  Universo  cristiano.  Por  tan  re- 
petidas gracias,  su  preciosa  memoria  pasa  dulcemente  de  generación 
en  generación,  y  mientras  exista  la  Iglesia  de  Jesucristo,  resonará  el 
nombre  de  Juan  Nepomuceno  como  de  uno  de  sus  ínclitos  más  es- 
forzados, como  de  uno  de  sus  sacerdotes  más  fieles,  como  de  uno  de 
sus  mártires  más  ilustres.  Aprovechaos,  mis  amados  hermanos,  de 
los  elevados  merecimientos  de  San  Juan  Nepomuceno,  para  que  me- 
diante vuestra  devoción,  siempre  tengáis  honra  y  buen  nombre,  así 
ante  los  hombres  como  ante  Dios. 


^7  m  M^YO.K^ 

San  Pascual  Baylon,  Confesor. 


Qui  gloriat'U/r,  in  Domino 
glorietv/r. 

2e  AD  COKINTH.  C.  10  V.  17. 

¡Abajo  la  soberbia!  El  que  se  gloria^  gloríese  en  el  Sefim-. 
on  esta  palabra  divina  reprende  el  Apóstol  á  los  de  Corinto,  unos 
ue  se  gloriaban  de  lo  malo,  otros  que  se  gloriaban  de  lo  que  no  era 
uyo;  exhortándolos  al  mismo  tiempo,  á  que  sólo  se  gloríen  de  lo 
ueno,  refiriendo  esa  gloria  á  Dios,  de  quien  lo  habían  recibido  por 
esucristo. 
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Este  deber  de  referir  la  gloria  á  Dios,  más  se  valoriza  con  el 
contexto  del  tema:  "¿  Quién  te  ha  distinguido  ?  ¿  Qué  tienes  tú  que 
no  hayas  recibido?  Y  si  lo  has  recibido  ¿por  qué  te  glorías  como 
si  tuyo  fuera?"  Este  conocimiento  de  que  nada  bueno  tiene  el  hom- 
bre que  no  haya  recibido,  es  la  humildad.  Pero  que  el  hombre  co- 
nozca lo  bueno  que  tiene,  no  es  soberbia,  ^or  cuanto  la  humildad 
no  destruye  el  conocimiento.  Bien  dijo  la  Seráfica  Teresa  de  Jesús, 
y  nadie  lo  ha  dicho  mejor:  La,  humildad  es  la  verdad.  Este  ver- 
dadero conocimiento  de  sí  mismo  es  el  que  hace  al  hombre  verdade- 
i-amente  grande  ante  ese  Dios  Exaltador  de  los  humildes  y  verda- 
deramente grande  ante  los  hombres,  aun  sin  tener  el  humilde  algu- 
na de  esas  excelencias  y  gracias  que  por  descomunales  admiran,  pues 
el  mundo,  aunque  inmundo  en  su  fallo  por  sus  temeridades  é  ingra- 
titudes, ama  á  esos  despreciadores  de  la  vanidad  humana  que  sólo 
se  glorían  en  el  Señor. 

¡Grande  es  Dios  y  siempre  admirable  su  providencia!  A  la 
manera  que  en  el  cuerpo  humano  cada  uno  de  sus  miembros  tiene 
su  perfección  y  dignidad  en  su  oficio,  sin  que  ninguno  de  éllos  ten- 
ga sino  una  superioridad  relativa;  así  es  en  el  cuerpo  místico  de  los 
hijos  de  Dios.  Diversos  son  sus  destinos,  disímbolas  sus  ocupacio- 
nes; pero  la  divina  gracia  en  todas  vías  sabe  formar  gi-andes  santos, 
y  á  cada  uno  en  su  destino  y  virtud  lo  hace  res-plandecer  en  el  fii'- 
m amento  de  la  Iglesia. 

El  destino  de  Pascual  Baylón,  ese  humilde  franciscano  que  es 
el  caro  objeto  de  los  presentes  cultos,  no  era  el  de  los  Doctores  de 
la  Iglesia  ni  el  de  los  predicadores :^o  era  el  de  los  Prelados  ni  el 
de  los  Sacerdotes.  No  era  ésa  la  grandeza  de  Pascual ;  la  grande- 
za de  Pascual  se  escapaba  de  las  miradas  de  un  mundo  literario  y 
representativo.  Una  santa  simplicidad,  una  mendicidad  voluntaria, 
una  total  abnegación  y  un  ardiente  y  singular  amor  al  sacramento 
del  altar,  es  el  cuadro  de  su  vida.  Cifraré  su  panegírico  en  esta 
proposición:  Fué  Pascual  un  verdadero  humilde,  y  su  humildad 
fué  premiada  singularmente  en  la  tierra. 

No  es  posible  enviar  felizmente  la  divina  palabra  en  los  cora- 
zones, si  no  la  dirige  la  gracia  del  cielo.  Pidamos  este  auxilio  sobe- 
rano por  la  alta  mediación  de  la  que  por  su  plenitud  de  gracia  es 
más  pura  que  los  Angeles.    Ave  María. 

Reconocer  en  todo  lugar  y  en  todos  los  momentos,  la  Majestad 
de  Dios  y  su  providencia,  es  carácter  de  los  humildes.  Por  éso  es  que 
el  humilde  siempre  tiene  presente  á  Dios,  y  Anve  en  la  inteligencia 
de  que  "sin  el  beneplácito  divino,  como  dice  el  Máximo  Dr.  Jeróni- 
mo, la  hoja  no  se  corta  del  árbol,  ni  un  pajarillo  desprende  sobre 
la  tierra." 

Considerarse  siempre  como  pasajero  en  la  tierra  y  no  tener 
apego  alguno  á  las  cosas  de  la  tierra,  es  carácter  de  los  humildes. 


147 


Por  éso  es  que  el  liiimilde  siempre  en  la  memoria  tiene  la  nmei-te, 
y  nada  en  la  tierra  ve  como  suyo;  él  hace  uso  de  las  cosas  en  cuan- 
to necesarias  para  la  conservación  de  la  vida,  cuya  conservación  le 
incumbe  por  Ley  suprema. 

Respetar  á  los  grandes  y  no  menospreciar  á  los  pequeños,  es 
carácter  de  los  humildes.  Por  éso  es  que  el  humilde,  afable  siem- 
pre y  cariñoso  con  el  pequeño,  vive  retirado  del  poderoso,  cumplien- 
do con  el  consejo  del  sabio:  "Toda  carne  se  juntará  con  la  que  le 
semeja,  y  todo  hombre  se  acompañará  con  su  semejante." 

Envidiar  siempre  la  virtud  y  no  escandalizarse  de  la  maldad, 
es  carácter  de  los  humildes.  Por  éso  es  que  el  humilde,  por  más  que 
adelante  en  la  perfección,  siempre  cree  que  está  atrasado ;  y  cuando 
ve  la  falta  del  prójimo,  considera  que  él  también  es  capaz  de  éso  y 
mucho  más,  y  que  si  no  lo  hace  es  debido  á  la  gi'acia  del  cielo  que  lo 
contiene;  así  es  que  la  maldad  no  es  para  él  una  piedra  de  escándalo. 

Por  fin:  es  carácter  de  los  humildes  acomodarse  con  el  despre- 
cio y  ofenderse  de  la  alabanza.  Conocedores  de  su  nada  y  miseria 
esos  ángeles  terrenos,  viven  persuadidos  de  que  merecen  el  despre- 
cio y  les  es  indebida  la  alabanza ;  porque  la  gloria  y  alabanza  sólo 
á  Dios  le  son  debidas.    Qui  gloríatur  d¿. 

Todos  estos  caracteres  de  humildad  que  he  marcado  son  tan 
marcados  en  Pascual,  que  parece  haber  sido  Pascual  el  tipo  de  éllos. 
Regocíjate  mucho.  Reino  ilustre  de  Aragón:  Pascual  Baylón  es 
uno  de  tus  hijos  que  más  sublima  tu  celebridad,  no  con  la  grande- 
za del  poder,  no  con  las  glorias  de  la  ciencia  humana,  no  con  las 
proezas  de  las  armas,  no  con  el  esplendor  del  oro  ni  con  la  nobleza 
de  la  cuna:  él  sublima  tu  celebridad  con  el  escudo  del  Divino  Na- 
zareno, con  la  santa  humildad.  Sí:  humildes  son  los  padres  de  Pas- 
cual, humilde  el  lugar  de  su  nacimiento,  humilde  su  oficio,  humil- 
de su  vestido,  humilde  su  trato,  humilde  su  vida  toda.  Y  humildad 
tanta  no  podía  quedar  sin  un  premio  singular  en  la  tierra;  el  pre- 
mio de  los  humildes  es  de  presente. 

Con  efecto:  despuntó  en  Pascual  la  aurora  de  la  razón  y  des- 
untó juntamente  la  aurora  de  la  gracia.  Las  puerilidades  coinu- 
es  en  los  niños  son  extrañas  en  Pascual ;  en  Pascual  tierno  niño,  lo 
ue  admira  es  su  mucha  devoción  y  crecidos  afectos  á  Jesús  y  María, 
uantas  veces  podía  escaparse  de  la  vista  de  sus  padres,  corría  pre- 
uroso  al  templo,  y  era  un  triunfo  romper  sus  celestiales  enajena- 
lentos.  Pastor  fué  el  oficio  que  le  dieron  sus  pobres  padres,  en 
uyo  oficio  solitario  y  de  sol  á  sol,  no  le  era  posible  la  visita  del 
emplo  y  el  aprendizaje  de  las  letras.  Mas  él  en  su  oficio  aprendió 
leer  y  escribir,  y  leía  y  escribía  á  propósito  de  sus  piadosos  afec- 
8.  Lleno  de  libros  devotos  estaba  el  zurrón  de  los  alimentos,  sien- 
o  de  su  jjredilección  unas  amorosas  endechas  á  Jesús  Sacramenta- 
o,  cuyo  amor  es  el  amor  de  sus  amores.    Admirables  son  de  día  en 
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día  los  progresos  de  Pascual  en  la  vii-tiid,  especialmente  en  la  vir- 
tud fundamental  de  la  humildad.  Esta  preciosa  virtud  es  la  que 
sobresale  en  sus  soliloquios  con  Dios,  en  sus  modales,  en  sus  conse- 
jos, en  su  servicio,  en  todas  sus  obras  y  palabras.  En  ese  pastorci- 
11o  de  Torre-hermosa  admiran  sus  compañeros  la  prudencia  de  un 
anciano  y  la  inocencia  de  un  ángel. 

Pero  ciertamente  que  el  oficio  de  pastor  no  era  para  Pascual 
el  campo  bastante  para  la  expansión  de  su  amante  corazón.  Oti'o 
es  el  campo  de  sus  virtuosas  hazañas,  y  quien  prepara  ese  campo  y 
llama  al  guerrero,  es  el  Dios  de  los  humildes,  en  quienes  se  compla- 
ce y  á  quienes  da  su  gracia,  resistiendo  álos  soberbios.  Una  celes- 
tial visión  le  marca  á  Pascual  el  género  de  vida  que  adoptará,  y  es 
la  vida  religiosa  del  Serafín  de  Assís.  Y  una  vez  advertido  por  el 
cielo,  se  regocija  como  el  gigante  por  correr  el  sendero,  y  no  lo  de- 
tienen las  trabas  del  siglo.  El  ve  con  indiferencia  el  rico  monaste- 
rio de  Nuestra  Señora  del  Huerto,  y  ve  con  desprecio  las  comodi- 
dades que  le  brinda  su  hermana  y  el  opulento  patrimonio  que  le 
ofrece  el  poderoso  Martín  García.  El,  cual  negociante  evangélico, 
parte  á  buscar  la  preciosa  margarita  que  se  oculta  en  las  paredes 
del  claustro. 

Eran  los  25  años  de  su  edad  cuando  profesó  de  Lego  el  humil- 
de Pascual,  que  bien  pudiera  por  su  instrucción  gratis  data  haber 
recibido  el  sacerdocio  y  desempeñar  altamente  su  magisterio,  como 
tantas  veces  lo  hizo  con  admiración  de  los  sabios  y  confusión  de  ios 
herejes.  Ahora  sí,  halló  Pascual  en  el  claustro  al  amado  de  su  co- 
razón que  apacienta  en  el  huerto  de  las  azucenas.  Llegó  Pascual  al 
monte  de  los  celestes  pastos,  donde  tiene  su  aprisco  el  Pastor  de  las 
almas.  Ya  no  irá  Pascual  á  vaguear  tras  de  rebaños  extraños;  él 
ha  entrado  en  la  bodega  de  los  licores  para  recibir  las  inoculacio- 
nes fuertes  del  amor. 

Y  ¡qué  fuerza  la  de  ese  amor!  ¡Portentoso  es  en  verdad  el 
progreso  de  las  virtudes  en  ese  nuevo  varón  apostólico  que  tanto 
honra  la  Religión  de  Francisco!  Su  oración  es  la  más  elevada  y 
continua,  su  penitencia  es  asombrosa,  su  caridad  con  el  prójimo  es 
admirable,  su  celo  por  la  gloria  de  Dios  es  abrasante,  su  castidad 
es  angélica,  su  pobreza  es  extremada;  él  vigila  mucho  aun  por  sal- 
varse de  un  solo  pecado  venial.  ¡  Cuadro  precioso  de  virtudes  mag- 
uas coronadas  con  la  virtud  sublime  de  la  humildad!  Y  si  esta 
humildad  tanto  resplandece  en  su  vida  contemplativa,  no  resplan- 
dece menos  en  su  vida  activa.  Si  la  obediencia  lo  ocupa  en  cavar' 
la  tierra,  se  representa  con  gozo  que  imita  al  primer  padre  arroja- 
do del  paraíso  para  comer  el  pan  con  el  sudor  de  su  rostro.  Si  la 
obediencia  lo  ocupa  en  colectar  limosna,  va  gustoso  con  su  hábito 
de  remiendos  divei'sos  y  desordenados,  complaciéndose  en  los  im- 
properios del  mundo,  porque  tiene  presentes  la  pobreza  y  afrentas 
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del  Hijo  de  Dios.  Si  la  obediencia  lo  ocupa  en  la  cocina  y  otros 
bajos  servicios,  éso  era  para  su  alma  un  gran  consuelo,  porque  sien- 
te que  con  esos  oficios  se  acerca  á  su  nada  y  miserabilidad.  Si  la 
obediencia  lo  muda  de  un  convento  á  otro,  festivo  camina:  camina 
descalzo  sobre  la  nieve  en  el  invierno  y  descubierta  la  cabeza  en  el 
verano  para  recibir  los  rayos  heridores  del  sol,  considerando  en  to- 
do su  camino  que  es  pasajero  en  la  tierra  y  que  es  escabroso  el  ca- 
mino del  cielo.  Vor  manera  que  el  alma  de  su  vida  activa  eran  los 
sufrimientos  de  Jesús  crucificado,  y  el  alma  de  su  vida  contempla- 
tiva eran  las  finezas  de  Jeisús  Sacramentado. 

¡Ob!  sí:  Jesús  Sacramentado  es  el  emporio  de  las  meditaciones 
de  Pascual.  Este  misterio  de  amor  lo  explicaba  Pascual  desde  que 
era  pastor,  y  tanto  se  refino  esa  elocuencia,  que  leche  y  miel  deste- 
llaban sus  labios  hablando  de  ese  amor.  En  verdad  que  parece  un 
Tomás  de  Aquino  sobre  ese  misterio,  el  humilde  Lego  que  no  leyó 
los  libros  ni  escuchó  en  las  Aulas  la  voz  de  los  teólogos.  ¡Admira- 
ble es  Dios  en  sus  santos  y  portentoso  con  los  humildes!  El  Dios 
mismo  que  hace  al  jovencito  de  Bethorón  juez  de  los  ancianos  ca- 
lumniadores de  Susana,  y  hace  Profeta  y  Rey  al  joven  pastor  que 
tañe  la  cítara;  es  el  mismo  que  hace  al  pastorcillo  de  Torre-hermo- 
>  sa,  al  humilde  Pascual,  panegirista  del  Sacramento  Augusto  del 
Altar,  y  lo  llena  tanto  de  ese  amor,  que  Pascual  Baylón  por  exce- 
lencia puede  llamarse  el  enmnorado  del  Sacramento. 

Enamorado  del  Sacramento^  sí.  Siempre  buscando  al  Sacra- 
mento, como  el  esposo  que  se  asoma  por  las  ventanas  y  mira  por 
los  canceles  por  ver  al  amado  de  su  alma.  Siempre  gozoso  delante 
del  Sacramento  y  con  un  rostro  encendido  y  palpitante  el  corazón, 
como  otro  David  revestido  con  su  ephod,  que  salta  y  danza  en  pre- 
sencia del  arca  del  testamento.  Siempre  unido  al  Sacramento  el 
angélico  Pascual,  bella  imagen  de  la  enamorada  de  los  Cánticos,  de 
quien  dijo  el  Esposo  á  las  liijas  de  Sión:  "No  la  despertéis,  ni  la 
hagáis  levantar  hasta  que  élla  quiera."  Y  la  prueba  más  esclare- 
cida y  brillante  de  su  intensísimo  amor  al  Sacramento,  es  que  ese 
amor  lo  resucita,  volviéndolo  por  momentos  de  la  otra  vida.  Es  el 
caso :  que  estando  Pascual  en  el  féretro  y  celebrándose  sus  exequias, 
al  elevar  la  hostia  el  sacerdote,  el  difunto  Fr.  Pascual  abre  dos 
veces  los  ojos  en  señal  de  amor  y  adoración  al  Santísimo  Sacramento. 

¿Qué  os  parece,  hermanos  míos,  de  tan  maravilloso  amor? 
¡Mutuo  amor  entre  Pascual  y  Jesús  Sacramentado!  Y  no  es  de  ex- 
trañar que  Pascual  haya  llegado  al  fastigio  de  ese  amor;  él  fué  hu- 
mildísimo, y  la  humildad,  dicen  unánimemente  los  Santos  Padres, 
es  la  base  y  fundamento  de  la  perfección.  ¿  Grande  humildad  ?  gran- 
de amor,  gran  perfección.  De  esta  grandeza  son  dueños  los  que  sa- 
biendo y  sintiendo  que  nada  tienen  de  qué  gloriarse,  sólo  se  glorían 
en  el  Señor.    Qui  gloriatur  &. 
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Todas  las  virtudes  admiran,  todas  edifican;  pero  ninguna  como 
la  humildad,  y  es  que  la  adquisición  de  esta  virtud  es  el  triunfo  más 
difícil  en  el  camino  de  la  perfección.  Esta  virtud  les  da  á  todas  las 
demás  su  verdadero  realce  y  perfección,  porque  es  el  sello  de  vera- 
cidad en  todas  éllas;  sin  humildad  no  hay  verdadera  virtud. 

Trabajemos  sin  cesar,  hermanos  míos,  por  adquirir  esta  virtud 
maéstra,  que  es  la  vida  de  la  vida,  así  espiritual  como  temporalmen- 
te, por  cuanto  sólo  el  humilde  siente  con  satisfacción  el  amor  de 
Dios,  y  sólo  el  humilde  tiene  paz  en  la  sociedad,  cualquiera  que 
élla  sea.  Y  mientras  no  tengamos  esta  preciosa  virtud,  lloremos 
nuestra  desgracia,  porque  sin  élla  nunca  tendremos  felicidad ;  siem- 
pre inquietud,  siempre  desasosiego,  guerra  intestina  y  perpetua  su- 
fren los  soberbios,  porque  Dios  siempre  está  ensalzando  al  humilde 
y  abatiendo  al  orgulloso.  En  esta  justa  operación  del  Excelso  se 
funda  aquella  doctrina  del  sabio:  "Cuanto  más  grande  eres,  hu- 
míllate en  todas  las  cosas,  y  hallarás  gracia  delante  de  Dios."  Y 
en  otro  lugar  nos  enseña  el  mismo  Eclesiástico  ser  la  humildad  el 
más  fuerte  resorte  para  que  el  hombre  alcance  de  Dios  lo  que  pide. 
He  aquí  sus  palabras:  "La  oración  del  que  se  humilla  traspasará 
las  nubes  y  no  reposará  hasta  que  llegue:  y  no  se  retirará  hasta 
que  el  Altísimo  le  mire."  "Esta  humildad,  dijo  el  autor  de  los 
Proverbios,  precede  á  la  gloria." 

Este  panegírico  de  San  Pascual  Baylón  y  de  la  santa  humil- 
dad ¡oh  fieles  cristianos!  sea  un  incentivo  para  desear  poseer  esta  be- 
llísima virtud,  siendo  fomento  de  élla  la  devoción  al  humildísimo 
Pascual.  Esta  devoción  os  salvará  en  toda  vuestra  vida  y  en  la  ho- 
ra de  la  muerte.  Cuando  el  Dios  Justiciero  os  quiera  castigar  con 
duro  azote,  Pascual  os  tocará  en  vuestro  aposento  con  fuertes  gol- 
pes, para  que  os  arméis  de  paciencia  y  resignación ;  mas  si  ese  Dios 
amoroso  os  quiere  ser  propicio  con  sus  gracias,  Pascual  tocará  vues- 
tro aposento  con  suaves  golpes,  para  que  os  gocéis  y  déis  alaban- 
zas á  la  Divina  bondad  y  misericordia.  Mil  testimonios  hay  de  los 
golpes  favorables  de  Pascual  en  la  proximidad  de  la  muerte  de  sus 
devotos,  golpes  pronósticos  de  su  futura  bienaventuranza. 
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^(26  m  M4Y0.]^ 


<^SAN  t  FELIPE  %  MI,  t  CONFESOR.^ 

 :  o:  


Dilectus  meu8  mihi.,  et  ego  illi,  qui 
páscitu?'  inte?'  lilia. 

Canticor.  C.  2.  V.  16. 


El  precioso  lirio  ¡oh  hijas  de  Sión!  según  la  bella  compara- 
ción del  Espíritu  Santo,  es  el  símbolo  de  la  puridad,  es  el  símbolo 
de  la  santidad.  Así  es  que  en  el  lirio  se  simboliza  la  castidad  vir- 
ginal, se  simboliza  la  castidad  conyugal,  se  simboliza  la  castidad 
vidual,  por  cuanto  esas  tres  continencias  son  santificadas.  Mas  so- 
bre la  castidad  vidual  y  conyugal  se  levanta  descollando  la  castidad 
virginal,  porque  la  virginidad  une  más  á  las  almas  con  el  Dios  que 
es  Santo  por  esencia.  Unido  está  el  Esposo  con  sus  almas  santas,  y 
esta  unión  es  la  que  produce  el  reconocimiento  de  una  creatura  á  su 
Creador,  es  la  unión  que  produce  el  amor  de  un  buen  hijo  á  su  amo- 
roso padre,  es  la  unión  que  produce  la  confianza  del  fiel  amigo  con 
el  bondoso  amigo,  es  la  unión  que  produce  la  gratitud  del  vil  es- 
clavo á  su  libertador,  es  la  unión  que  produce  la  ternura  de  una  ren- 
dida esposa  con  su  amartelado  esposo.  La  relación  y  mutua  corres- 
pondencia de  estas  bondades  y  beneficencias  tantas,  es  la  que  pro- 
duce esa  enamorada  protesta  de  la  esposa:  Mi  amado  para  mí,  y 
o  para  mi  amado,  que  apacienta  entre  los  lirios :  Dilectus  meus 
mihi  <&. 

Declaración  es  ésta,  propia  de  todos  los  santos  que  abrasados 
n  las  virtudes  cristianas,  comprenden  que  el  Divino  Esposo  los  ama 
an  tiernamente  y  más  que  una  madre  al  hijo  de  su  ser,  y  éllos  en 
orrespondencia  lo  prefieren  al  amor  de  todas  las  cosas  creadas,  pro- 
rumpiendo,  así  en  el  corazón  como  en  los  labios,  con  el  Apóstol: 
'Todo  me  parece  una  verdadera  pérdida  en  comparación  de  mi  Se- 
or  Jesucristo,  por  cuyo  amor  me  he  privado  de  todas  las  cosas,  y 
s  reputo  como  estiércol. . . .  Vivo  yo;  ó  por  mejor  decir:  ya  no  vi- 
o  yo,  sino  que  Jesucristo  es  quien  vive  en  mí.    Y  aunque  sujeto 
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todavía  á  este  cuerpo  mortal,  todas  mis  obras  y  acciones  están  ani- 
madas por  la  fe  en  el  Hijo  de  Dios,  que  me  ha  amado  y  se  ha  en- 
tregado á  la  muerte  por  mí." 

Acento  seráfico  éste,  propio,  como  dicho  está,  de  las  almas  pu- 
ras y  santas;  pero  más  íntimo  y  sublime,  repito,  es  en  las  almas  vír- 
genes, porque  éllas  se  angelizan,  ellas  se  estrechan  más  con  el  Dios 
apacentador  entre  los  lirios.  Una  de  esas  almas  privilegiadas,  al- 
ma de  divino  fuego,  hoguera  de  divino  amor,  es  el  santo  Felipe  Ne- 
ri,  insigne  Fundador  de  la  tan  ilustre  Congregación  del  Oratorio,  y 
á  quien  hoy  ofrecemos  la  timiama  sagrada  de  esta  solemnidad,  ha- 
ciendo yo  concretar  su  panegírico  en  esta  proposición:  Felipe  Neri 
fué  una  viva  imagen  de  la  Esposa  del  (Jantar. 

La  gracia  del  Santo  espíritu  Paráclito  se  hace  del  todo  necesa- 
ria en  la  cátedra  católica,  porque  de  élla  se  hace  desprender  la  luz 
de  la  verdad  para  la  ilustración  de  las  inteligencias  y  el  fuego  del 
amor  para  la  contrición  de  los  corazones.  Y  ni  esa  luz  de  la  ver- 
dad ni  ese  fuego  del  amor,  pueden  causarse  sin  esa  gracia  vivifican- 
te. Requiramos  esa  virtud  beatísima,  depositando  nuestro  ruego  en 
manos  de  María,  puestos  de  rodillas  ante  élla,  con  la  salutación  del 
Arcángel.    Ave  liaría  etc. 

Levantemo-i  nuestra  mística  fantasía  ¡oh  hija'^  de  Jerusalén!  y 
volemos  hasta  las  regiones  del  sentido  espiritual  de  los  Cantares,  pa- 
ra que  gustemos  el  néctar  del  sublime  lenguaje  del  divino  enamora- 
do, encomiando  á  su  Divina  Esposa.  Hermana  inm,  espo.'^a,  la  dice 
ese  amante:  robaste  mi  corazón  con  una  mirada,  de  tus  ojos^  porque 
esa  mirada  me  revela  la  castidad  de  tu  alma,  el  fuego  de  tu  amor, 
la  humildad  y  consagración  de  tus  afectos.  Y  porque  ese  amor  y 
esos  afectos  dulcemente  los  explica  su  palabra,  por  ésto  es  que  tor- 
na á  decirla:  "Tus  labios  son  como  panal  que  destila  miel;  miel  y 
leche  están  bajo  tu  lengua:  y  es  el  aroma  de  tus  vestidos  como  el 
olor  del  incienso."  Entendedlo,  fieles  cristianos:  en  esa  tan  preciosa 
Esposa  está  retratado  Felipe  Neri. 

Era  una  casa  de  antigua  nobleza  en  la  ciudad  de  Florencia,  y 
en  esa  casa  había  un  niño  que  era  el  encanto  de  aquella  familia. 
Era  encantador  ese  niño,  no  por  la  hermosura  ni  por  las  gracias  ino- 
centes y  naturales  de  la  niñez,  sino  por  el  lucido  oriente  de  virtud 
que  en  él  tan  temprano  despuntaba,  presagiando  un  gran  día  de 
santidad.  Ese  enfático  niño  era  Felipe  Neri,  hijo  de  los  virtuosos 
Francisco  Neri  y  Lucrecia  Soldi,  que  llenos  estaban  de  un  santo 
gozo  al  ver  que  ese  su  hijo  amado  estaba  tan  pronto  para  lo  bueno, 
que  una  sola  vez  se  le  advertía  una  práctica  de  Religión  y  de  vir- 
tud, y  ésta  bastaba  para  que  fielmente  la  continuara;  pero  con  tal 
decoro  ejercía  lo  bueno,  que  Felipe  el  bueno  lo  denominaba  la  so- 
ciedad florentina,  y  eran  aún  los  ocho  años  de  su  edad. 

Esta  era  la  edad  de  Felipe  cuando  le  aconteció  que  despe- 


153 


fiándose  de  notable  altura,  no  hubiera  sufrido  dt;scalabro  ni  menor 
daño,  cuya  fortuna  la  aceptó  como  una  maravilla  del  cielo,  y  en 
fuerza  de  esta  especial  providencia  más  se  inclinó  á  la  virtud.  Pa- 
ra mayoi-  y  niejor  ejercicio  de  ella,  por  disposición  de  sus  padres  pa- 
só á  la  viilíi  de  San  Germán,  sita  al  pié  del  monte  Casino,  bajo  la 
inspección  del  poderoso  Eómulo,  su  piadoso  tío.  Este  tránsito  que 
de  Florencia  liace  Felipe  á  la  villa  de  San  Germán,  fué  la  voz  del 
Esposo  al  alma  de  Felipe :  Levántate^  uniiya  inia^  y  ven.  Vino  Fe- 
lipe á  seguir  al  Esposo,  y  con  la  gracia  de  aquella  vocación  fué  Fe- 
lipe el  ejemplar  de  jóvenes  y  ancianos  de  aquella  villa.  De  allí 
})asó  á  Roma  á  continuar  sus  estudios,  no  apreciando  la  rica  hacien- 
da que  aquel  tío  le  legara . 

En  esa  ciudad  de  los  Pontífices  tan  estimativa  del  mérito,  hizo 
Felipe  señalados  progresos,  así  en  la  ciencia  teológica  como  en  la 
\'iitud.  ¡Precioso  joven  Felipe!  Su  modestia  mucho  edificaba  á 
la  juventud:  su  pudor  avergonzaba  á  los  sexos  disolutos:  su  austeri- 
dad era  tan  cruda,  que  comiendo  una  sola  vez  al  día,  su  comida  era 
pan  y  agua,  y  alguna  vez  legumbres  pero  sin  sabor  guisadas:  su  ora- 
ción era  tan  continua,  que  sólo  dormía  un  brevísimo  sueño  para  vol- 
ver á  élla,  visitando  día  por  día  las  estaciones  de  Roma  y  retirán- 
dose por  las  noches  á  las  catacumbas  de  los  mártires.  Mas  por  la 
guarda  de  la  castidad  redoblaba  su  vigilancia:  muchos  y  muy  ague- 
rridos eran  los  combates  á  su  castidad,  siendo  uno  de  éllos  el  fingi- 
miento de  enfermas  que  hacían  mujeres  prostituidas  para  llamarlo 
á  sus  casas  y  halagar  su  carne.  Rudos  ataques  á  su  castidad,  sí ; 
empero  la  Reina  de  la  pureza  lo  auxiliaba  y  salió  siempre  vencedor. 

Era  ya  Felipe  en  las  regiones  de  la  virtud  como  el  cedro  mul- 
tiplicador del  Líbano,  varias  y  hermosas  sus  virtudes  como  las  varia- 
das y  bellas  flores  de  las  viñas  de  Enggadi,  y  aspiraba  por  mayoj' 
virtud,  anhelaba  por  maj'^or  perfección.  Y  si  aspiraba  por  el  ma- 
yor amor  de  Dios,  no  aspiraba  menos  por  el  amor  de  su  prójimo. 
Las  cárceles,  los  hospitales,  los  asilos  de  misericordia  eran  campos 
donde  daba  vuelo  á  su  encendida  caridad.  De  estos  claustros  se 
iba  á  las  plazas  y  á  los  caminos,  y  se  entraba  á  los  mesones,  á  los 
comercios  y  á  toda  reunión  ó  corrillo,  para  suavemente  unas  veces 
y  fuertemente  otras,  pero  con  dulzura,  reprender  el  vicio,  rea- 
nimando sus  reprensiones  y  exhortaciones  con  el  santo  ejemplo  de 
sus  Wrtudes. 

Y  como  amor  nunca  dice  hasta;  á  mayor  abundamien- 
to sobre  tantas  oln-as  de  amor  y  de  misericordia,  fundó  Felipe  la 
cofradía  de  la  Santísima  Trinidad,  cuyo  propósito  fué  el  socorro  de 
extranjeros  y  peregrinos,  y  de  otros  enfermos  y  pobres  que  no  tu- 
vieren donde  ampararse.  Mas  esa  vida  incesantemente  activa  y 
conteinplativa  de  Felipe  ¿no  se  vivificaría  más  con  el  sacerdocio? 
^  Por  qué  no  se  le  confieren  á  Felipe  los  órdenes  sagrados  ?  ;Ah! 
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son  ya  los  86  años  de  su  edad  y  su  humildad  lo  ha  alejado  del  sa- 
cerdocio. Sacerdote  debe  ser  el  huen  Felipe^  clainan  todas  las  cla- 
ses de  la  sociedad.  Se  aterroriza  de  esta  aclamación  Felipe;  pero 
Felipe  entre  humilde  llanto  recibe  el  sacei-docio.  ¡Oh!  y  con  qué 
dones  tan  singulares,  con  qué  dulces  caricias  regala  el  Dios  de  amor 
á  Felipe  en  su  pi-imeramisa!  Era  ¡oh  hijas  de  Sión!  que  Felipe  pa- 
saba de  amiga  á  ser  hermosa  del  Esposo:  Felipe  celebra  su  prime- 
ra misa,  y  ese  enamorado  le  dice:    Levántate, hennom  mia^  ((ven. 

El  sacerdocio  fué  para  Felipe  como  aquel  ftiego  de  Borit  refi- 
nador de  la  plata  hasta  siete  veces.  x\mor  y  más  amor  quiere  para 
Dios,  y  amor  y  más  amor  para  su  prójimo.  Cierto  que  no  habrá 
habido  sacerdote  que  haya  dicho  misa  con  más  devoción  que  Feli- 
pe ííeri.  ¡Santa  misa,  santísima  misa  la  de  Felipe  por  el  incen- 
dio de  su  divino  amor!  ¡Rayos  de  celeste  fuego  salían  de  su  sem- 
blante! ¡Lágrimas  muchas  y  muy  gozosas  así  como  tremebundas, 
derramaba  en  fuerza  de  sus  deliquios!  Cuando  se  acercaba  la  ho- 
ra de  la  sagrada  comunión,  decía  á  su  ministro:    Déjame  solo  y 

vuelve  después  de  dos  horas.    Y  aun  después  de  ese  tiempo  

¡Oh  qué  violencia  para  retirarse  del  altar!  Era  que  lo  contenía  el 
amor  de  Jesús  Crucificado.  Por  fin,  como  por  fuerza  se  retiraba 
del  altar,  y  pasando  la  profunda  acción  de  gracias,  se  iba  al  confe- 
sonario, en  donde  permanecía  casi  siempre  hasta  el  crepúsculo  de 
la  tarde.  ¿Pero  qué,  no  comía?  Las  más  veces  no:  y  cuando  to- 
maba su  frugal  alimento,  lo  hacía  en  un  instante;  más  se  alimenta- 
ba dándoles  el  sustento  á  las  almas. 

l  Y  cómo  pudo  Felipe  llegai-  á  ese  fastigio  de  santo  amor  l  ¿  Có- 
mo? Como  se  llega  cuando  se  anda  sin  declinar  en  los  caminos  del 
Señor.  Se  apoyó  en  la  humildad,  que  es  el  primer  escaño  de  la 
gran  escala  para  el  cielo,  y  siguió  á  paso  recto  y  veloz  por  la  vía  de 
las  virtudes  cristianas,  así  para  su  propia  santificación  como  para 
la  santificación  de  su  prójimo.  Esta  duplicada  santificación  tenía 
por  norte  á  la  purísima  Estrella  de  los  mares.  Con  este  amor  tan 
íntimo  á  la  Madre  de  Dios  se  hizo  castísimo,  y  con  la  castidad  se 
entró  fi'aucamente  á  la  cámara  del  licor  del  amante  eterno,  y  se  re- 
pletó de  ese  licor  embriagador  del  amor  divino. 

Eran  los  afectos  de  Felipe  tan  rendidos  á  María  y  \dvía  tan 
enamorado  de  élla,  que  así  en  sus  sermones  como  en  sus  recitacio- 
nes V  conversaciones,  precisamente  había  de  entrar  el  nombre  de 
María.  Nunca  dejó  de  rezar  el  santísimo  rosario,  repitiendo  y  ex- 
hortando siempre  á  que  no  dejaran  de  repetir  diariamente  y  por  se- 
senta y  tres  veces  esta  deprecación:  María.  Madre  de  Dios.,  rue- 
ga á  'Jesús  por  mí.  Amad  á  María,  honrad  á  María,  decía  de  con- 
tinuo á  sus  hijos:  y  esta  incesante  inxátación  era  porque  vivía  en- 
tendido en  que  los  favores  todos  que  el  cielo  le  dispensaba,  eran 
venidos  por  la  intervención  de  María,  y  que  por  María  se  había  de 
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c^alvar.  Esta  inteligencia  más  se  reanimó  cuando  habiendo  enfer- 
mado Felipe  de  gravedad,  apareciósele  la  Madre  de  Dios  para 
consolarlo,  y  él  exclamó  gozoso:  Jía,  que  aquí  está  mi  hueiia  Ma- 
dre. De  este  leclio  del  dolor  levantóse  Felipe  con  volcánico  fuego 
de  mayor  santiñcación,  que  lo  hacía  pasar  de  hermosa  á  paloma  del 
Esposo,  y  llegóse  el  último  y  más  perfecto  llamamiento  del  ese 
enamorado  de  las  almas,  diciéndole  complacido:  ¡  i¿aé  líennosos 
son  tus  pasos  en  los  calzados!    Levántate^  paloma  mía'  y  lien. 

Y  vuela  á  mayor  altura  esa  paloma.  Felipe  en  pos  de  más  vir- 
tud, aspirando  á  mayor  perfección,  se  entra  á  la  Congregación  de 
sacerdotes  de  San  Jerónimo,  congregación  de  caridad.  Allí  Felipe 
mucho  se  dedicó  al  confesonario,  y  en  ese  confesonario  hizo  por- 
tentos: son  sin  número  las  conversiones  que  hace  en  todas  edades, 
clases  y  estados.  El  Eterno  Dios  que  con  voluntad  sincera  quiere 
hacer  salvos  á  todos  los  hombres,  dió  á  Felipe  en  esa  época  un  atrac- 
tivo dulce  y  dominador,  pues  era  de  admirar  que  no  había  pecador, 
por  malvado  y  rebelde  que  fuese,  que  no  se  doblegara  ante  las  aras 
del  arrepentimiento  con  la  palabra  exhortante  de  Felipe.  Roma 
en  esa  feliz  época  ostentó  una  faz  general  de  reforma  y  salvación. 
Pero  fué  tan  notable  la  exaltación  de  la  piedad  y  mejora  de  costum- 
bres, que  l)ien  se  comprendió  cuánto  lo  resentía  el  infierno,  por  el 
conjuro  de  acusaciones  y  calumnias  que  levantó  contra  Felipe.  Mas 
en  vano  se  afanó  ese  averno;  la  santidad  de  Felipe  salió  triunfante, 
y  tuvo  la  gloria  de  contar  entre  sus  adeptos  á  los  notables  Baronio, 
Bordini,Taurisio,  Modi,Fuccio  y  tantos  más.  Y  se  formó  la  Congre- 
gación de  los  Padres  del  Oratorio,  aprobada  solemnemente  por  la 
Santa  Sede,  célebre  Congregación  que  ilustrando  las  inteligencias 
y  los  corazones  con  sus  conferencias  y  Oración  de  Estatuto,  ha  sido 
uno  de  los  más  lucidos  ornatos  de  la  Iglesia  de  Jesucristo. 

La  presidencia  y  generalato  de  Felipe  en  sus  muchas  Congre- 
gaciones del  Oratorio  fué  un  cúmulo  de  milagros,  de  profecías  y  de 
discreción  de  espíritus,  que  tanto  esplendor  ha  dado  á  la  cristiana 
Religión.  Muy  mucho  amó  Felipe  á  Dios  y  á  su  prójimo  por  Dios. 
Pero  fué  tanto  lo  que  ese  hombre  seráfico  amó  á  Dios,  que. .  . .  ¡Oh 
portento  de  divino  amor!  rebosando  ese  amor  en  su  corazón  y  no 
cabiendo  en  aquel  pecho ....  como  si  fuera  una  explosión  quími- 
ca, rompiéronse  impetuosamente  dos  costillas,  dejando  mayor  cam- 
po para  que  cupieran  las  expansiones  de  aquel  flamante  amor. 

Con  esas  dos  costillas  fracturadas  sobrevivió  cincuenta  años 
Felipe  Neri,  ese  hombre  apostólico,  que  por  ir  en  pos  del  Hombre 
Dios,  que  pobre  nació,  vivió  y  murió,  renunció  las  comodidades  de 
su  casa  paterna  y  las  riquezas  que  le  ofreciera  el  opulento  Rómulo. 
Felipe  Ñeri,  ese  hombre  de  profunda  humildad,  que  tantos  años 
renunció  el  sacerdocio,  y  renunció  insigues  obispados  y  la  púrpura 
cardenalicia  que  le  brindaron  los  Vicarios  de  Jesucristo.  Felipe 


156 


Nei'i,  el  hombre  casto  y  cauto,  que  liablendo  confesado  por  el  es- 
pacio <ie  treinta  años  á  una  mujer  de  famosa  hermosura,  no  le  cono- 
ció el  rostro,  porcpie  nunca  le  fijó  una  mirada.  Felipe  N(íri,  (pe 
retratado  en  la  esposa  del  Cantar,  porque  su  alma  preciosa  fué  la 
amiga  del  Esposo,  la  hermosa  del  Esposo,  la  paloma  del  Esposo,  [)ro- 
testó  sin  declinar  en  su  vida:  Mi  amado  para  mí,  y  yo  para  él,  que 
apacienta  entre  los  lirios:   Dilectas  meus  mihi  etc. 

Son  dos  alas  para  subir  á  las  raánsionea  eternas,  los  dos  amo- 
res, el  de  Dios  y  el  del  prójimo,  rompiéndose  ese  vuelo  en  el  pe- 
destal de  la  humildad.  En  la  humildad  se  apoyó  Felipe  Neri 
como  se  apoyan  todos  los  santos,  y  mucho  amó  á  Dios  y  mucho 
amó  á  su  prójimo,  y  sin  rémora  voló  á  los  cielos,  En  estos  dos 
mandamientos,  amor  de  Dios  y  amor  del  prójimo,  como  lo  sabéis, 
se  compendia  toda  la  divina  ley.  Aspirad  por  tanto  ¡oh  fieles  cris- 
tianos! trabajad,  afanáos  por  la  consecución  del  amor  de  Dios,  si 
aspiráis  por  la  vida  en  Dios,  porque  el  que  no  ama  á  Dios,  dice  el 
Espíritu  Santo,  permanece  en  muerte.  Mas  no  penséis  que  ese 
amor  á  Dios  consiste  sólo  en  el  afecto :  y  quién  carece  de  afecto  á 
Dios  Nuestro  Señor  ?  Ese  amor  ha  de  ser  en  el  efecto,  en  amar  á 
Dios  sobre  todas  las  cosas,  es  decir,  en  perder  los  mundanos  goces 
de  la  tierra  antes  <\ne  ofenderle.  El  qiie  así  ama  á  Dios  en  esta 
vida  temporal,  suya  hace  la  vida  eterna. 


-^(jl3  m  JuNio.]^ 


San  Antonio  de  Padua,  Confesor. 

 )::(  

Omne  datum  óptimum^  et  omne  do- 
num  perfecturn  desm'sum  est,  deseen- 
dens  á  Patre  Iwminúm. 

Ep.  Jacob.  C.  1.  V.  17. 


Existen  en  el  hombre  dos  apetitos:  uno  inferior  ó  sensitivo; 
otro  superior  ó  racional.  Las  tendencias  de  estos  dos  apetitos  son 
divergentes:  el  apetito  inferior  se  inclina  al  bien  aprendido  por 
los  sentidos;  el  apetito  superior  se  inclina  al  bien  aprendido  por 
la  razón.  Por  manera  que  este  hombre,  compuesto  de  alma  y  cuer- 
po, es  hombre  sensual  y  es  hombre  moral.  Ambos  luchan  en 
¡iro  de  sus  inclinaciones.  ¿Triunfa  el  hombre  sensual?  Triunfa 
en  desorden  el  amor  propio. 

¡  Amor  propio .  .  .  .  !  Este  fué  el  primer  huracán  político-re- 
generador que  sacudió  el  plan  de  la  creación,  y  fué  su  primera  víc- 
tima el  Lucero  de  los  querubines,  que  osó  sentarse  en  el  monte  del 
testamento  para  semejarse  al  Altísimo,  cayendo  bajo  el  peso  de  su 
osadía.  Más  tarde  soportó  la  misma  confusión  el  inobediente  pa- 
dre de  las  descendencias  humanas,  y  he  aquí  que  por  patrimonio 
nos  legó  ese  maldito  germen  de  Satanás,  que  nace  con  el  hom- 
bre, vive  con  el  hombre  y  muere  con  el  hombre.  ...  ¡el  amor  pro- 
pio! 

Feliz  el  hombre,  y  el  hombre  más  feliz  del  mundo,  que  ha  lo- 
grado dominar  ese  apetito  satánico,  enemigo  mortal  ó  implacable 
(le  la  paz  del  corazón  y  de  la  salud  eterna!  No  hay  duda:  es  de 
las  empresas  la  más  ardua  y  de  los  combates  el  más  difícil  en  la  ca- 
rrera de  la  virtud,  el  vencimiento  de  esta  pasión  luciferina.  Y  lle- 
varía siempre  la  victoria,  si  no  viniera  en  auxilio  de  la  razón  la  gra- 
cia del  cielo.  Esa  gracia,  que  es  más  fuerte  que  la  muerte  y  más 
atleta  que  el  abismo,  sabe  despeñar  esos  muros  de  rebelión  y  sobre 
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sus  ruinas  levantar  ángeles,  héroes  de  humildad  en  quienes  tan 
amilanado  existe  ese  amor  propio,  que  parece  no  haber  nacido. 
¡Qué  grandeza!  Conocedores  de  sí  mismo  por  una  luz  privilegia- 
da esos  ángeles  humanos,  entienden  y  sienten  que  nada  tienen  de 
que  gloriarse,  porque  nada  tienen  que  no  hayan  recibido.  Ellos 
saben  que  "no  es  la  carrera  de  los  ligeros,  ni  la  guerra  de  los  fuer- 
tes, ni  el  pan  de  los  sabios,  ni  la  ric^ueza  de  los  doctos,  ni  la  gra- 
cia de  los  artífices;"  sino  qae  todo  lo  bueno  sólo  viene  de  la  bon- 
dad y  misericordia  de  Dios.    Omne  datura  et^: 

En  el  catálogo  luminoso  de  esos  humildes  resplandece  el  nom- 
bre de  Antonio  de  Padua,  y  entre  sus  nrtudes  todas  reluce  su  hu- 
mildad como  el  sol  entre  las  estrellas  del  firmamento.  Brillantes 
pruebas  de  la  humildad  profundísima  de  Antonio,  ese  eminente 
Apóstol  y  confesor  eximio  que  en  estos  momentos  es  el  tierno  ob- 
jeto de  nuestras  adoraciones,  son  las  dádivas  tan  excelentes  y  glo- 
riosas con  que  lo  recompensó  el  Dios  de  las  \drtudes.  Atended: 
Las  glorias  que  en  la  tierra  premian  la  humildad  de  Antonio,  son 
entre  las  glorias  de  los  santos,  sublimes  y  privilegiadas. 

Para  exponer  con  acierto  y  edificación  el  panegírico  del  Humil- 
de cuya  festividad  celebramos,  pidamos  las  gracias  del  Consolador. 
Y  pidámoslas  por  la  mediación  de  la  Virgen  augusta  de  Nazareth. 
en  quien  por  su  humildad  obró  grandes  cosas  el  que  es  Todopode- 
roso.   A  ve  María. 

Habló  sobre  la  montaña  el  Hijo  del  hombre  y  enseñó  á  las 
turbas  las  bienaventuranzas  celestiales.  Con  diferencia  muy  ca- 
racterizada marcó  el  Salvador  Diváno  estas  eminentes  virtudes: 
á  unas  de  presente,  á  otras  de  futuro  les  promete  el  reino  de  los 
cielos.  Una  de  las  pri^dlegiadas  entre  éllas  mismas  es  la  primera: 
"Bienaventurados  los  pobres  de  espíritu,  porcjue  de  ellos  es  el  rei- 
no de  los  cielos."  No  dice  S6rá,  sino  es:  por  cuanto  en  la  vida  mor- 
tal comienza  la  bienaventuranza  á  reinar  en  el  corazón  por  la  paz 
de  la  conciencia,  y  el  sabor  y  gusto  perpetuo  de  las  cosas  espi- 
rituales. 

Y  i  quiénes  son  los  pobres  de  espíritu  ?  ¡  Ah !  son  los  sencillos 
de  corazón,  los  humildes,  cuyas  almas  llenas  siempre  de  un  temor 
filial  reverencial,  fuente  de  la  sabiduría,  reconocen  en  todo  lugar 
la  Majestad  del  Señor  Dios  y  su  paternal  providencia  y  amor,  así 
como  su  propia  pequeñez  y  miseria,  mirándose  como  verdaderos 

f)obres  en  su  presencia,  y  refiriendo  sus  acciones  todas  al  Padre  de 
as  lumbres,  de  quien  procede  toda  dádiva  excelente  y  todo  don  per- 
fecto.   Omne  datum  etc. 

La  mayor  grandeza  viene  de  la  mayor  humildad.  Se  abren 
las  sagradas  páginas  y  repetidamente  se  ve  consignada  esta  doctri- 
na. Hable  por  todos  esos  oradores  de  la  humildad  el  Sabio  hijo 
de  Sirach:    "El  temeroso  de  Dios,  el  humilde^  hará  todos  los  bie- 
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lies ....  y  en  sus  caminos  le  saldrá  al  encuentro  la  sabiduría  como 
lina  madre  honrada,  y  lo  recibirá  como  una  esposa  virgen.  Lo  a- 
1  i  mentará  con  pan  de  vida  y  de  entendimiento:  una  agua  de  sa- 
biduría saludable  le  dará  á  beber.  .  .  .  Alegría  y  regocijo  atesora- 
rá sobre  él,  y  será  su  herencia  un  nombre  inmortal." 

Inmortal  es  Antonio  por  sus  virtudes  tan  eminentes:  inmor- 
tal especialmente  por  su  humildad  tan  profunda.  Recibe  mil  en- 
horabuenas, afortunada  Lisboa,  que  en  tu  seno  vieras  nacer  al  ín- 
clito Antonio  que  tanto  ennoblece  tus  fastos.  Y  tú,  venturosa  Pa- 
dua,  da  saltos  de  placer:  tú  fuiste  la  dilatada  residencia  de  ese 
hombre  grande  que  reporta  tu  nombre  y  que  altamente  te  ilustró 
con  su  admirable  santidad.  Nació  Antonio  el  año  9.5  del  siglo  12. 
Sus  nobles  y  virtuosos  padres,  al  descubrir  en  aquel  niño  la  mayo- 
ría de  sus  talentos,  la  bondad  de  su  índole  y  una  disposición  eleva- 
da para  la  virtud,  muy  atentamente  se  dedicaron  á  darle  una  pia- 
dosa educación.  Y  admira  luego,  cómo  en  esa  jDuerilidad  no  caben 
los  entretenimientos  ni  tienen  lugar  en  esa  juventud  las  ilusiones  de 
la  riqueza  y  de  los  honores.  El  niño  Antonio,  como  otro  niño  Sa- 
muel, tiene  toda  su  delicia  en  la  mansión  del  Santuario. 

¡Qué  hermosura!  Quince  Abriles  cuenta  esa  azucena  pro- 
digiosa, y  el  celestial  jardinero  quiere  conservar  su  fragancia,  su 
frescura  y  lozanía.  Y  para  salvarla  de  la  intemperie  del  siglo,  la 
arranca  de  ese  campo  de  maleza  y  la  traspone  en  tierra  pingüe, 
donde  por  uno  se  levanta  el  fruto  centenario.  Nunca  el  humil- 
de se  fía  de  sí  mismo;  siempre  el  humilde  teme  el  peligro.  Leyó 
Antonio  aquella  sentencia  tan  significativa  del  Sabio:  "Tres  co- 
sas son  difíciles  para  mí,  y  la  cuarta  del  todo  ignoro:  el  camino  del 
águila  por  el  aire,  el  camino  de  la  culebra  sobre  la  peña,  el  ca- 
mino de  la  nave  en  medio  del  mar,  y  el  camino  del  hombre  en  la 
mocedad."  Y  sin  pérdida  de  tiempo,  el  joven  prudente  se  pone 
á  cubierto  de  ese  extravío  en  el  retiro  del  claustro,  bajo  los  auspi- 
cios de  la  Religión  de  Augustino. 

En  muchos  de  sus  cánticos  el  Profeta  Rey  nos  enseña:  "Que 
f  'S  bienaventurado  el  hombre  que  huyendo  de  la  impiedad  y  del 
pecado,  se  traspone  en  los  atrios  de  la  casa  del  Señor  para  escudri- 
ñar sus  divinas  voluntades,  las  cuales  medita  con  placer  y  tiene 
A  mayor  gozo  en  cumplirlas.  Que  florecerá  como  palma  y  se  le- 
\  antará  como  cedro  del  Líbano.  Que  se  semejará  á  un  árbol  plan- 
tado en  el  margen  de  las  aguas,  cuyos  frutos  á  su  tiempo  brotan. 
Que  su  boca  meditará  la  sabiduría,  su  lengua  hablará  siempre  jui- 
cio, y  no  serán  suplantados  sus  pasos."  En  verdad  que  no  parece 
>iino  que  el  Salmista  al  gobernar  su  pluma,  miraba  á  Antonio  de 
Padua  en  la  Religión  de  Augustino.  Antonio,  sin  dejar  de  cum- 
plir con  la  mayor  exactitud  y  edificación  las  máximas  obligaciones 
de  su  estado,  se  entrega  á  la  oración  y  penitencia,  al  mismo  tiem- 
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po  que  al  estudio  de  las  sagradas  Escrituras  y  de  los  Santos  Padres, 
y  sin  perder  un  momento  de  ejercitar  la  santa  luimildiid.  El  en 
breve  fué  el  modelo  de  aquellos  perfectos,  y  habría  sido  la  admi- 
ración de  aquellos  sainos,  si  su  sabiduría  no  se  hubiera  ocultado 
tras  el  velo  de  su  profunda  humildad. 

Así  de  admirable  era  el  joven  ev^angélico  de  Padua  en  la  A- 
badía  de  Coímbra,  cuando  llegaron  allí  los  cuerpos  de  los  fi'ancis- 
canos  mai-tirizados  en  Marruecos.  Esas  santas  reliquias  á  la  vista 
de  Antonio,  han  hecho  en  su  alma  angélica  lo  que  en  el  Esposo 
la  mirada  de  la  Esposa,  han  herido  su  corazón.  La  voz  del  aman- 
te de  las  almas  resuena  en  sus  oídos:  Ven,  paloma  mía;  Keriinom 
mía,  ven :  y  vuela  en  pos  de  la  dulce  voz  del  Esposo.  Fué  el  añ(  > 
de  1221  cuando  trocó  el  hábito  augustiniano  por  el  franciscano, 
dejando  el  nombre  de  Fernando  por  el  de  Antonio,  con  el  cual  es 
tan  conocido  y  venerado  en  las  generaciones  cristianas. 

Derramar  su  sangre  por  la  fe  de  Jesucristo  fué  el  móvil  para 
que  Antonio  abrazara  la  Religión  del  Serafín  de  Assís.  Así  es  que 
solicitó  sin  cesar  la  bendición  de  sus  Prelados  para  ir  á  la  Africa  á 
convertir  sarracenos.  Obtuvo  al  cabo  la  pretendida  }>endición ; 
pero  escrito  estaba  que  no  sería  sino  un  mártir  de  deseo.  Graves 
enfermedades  lo  contuvieron  en  la  costa  africana  v  se  vió  obligado 
á retroceder:  y  habiéndolo  arrojado  un  mal  temporal  de  los  mares 
á  las  costas  de  Sicilia,  tuvo  ocasión  de  pasar  á  Assís,  donde  se  iba 
á  celebrar  el  Cai^ítulo  General  de  su  Orden.  Es  de  advertir:  que 
con  la  pobreza  franciscana  encontró  Antonio  pábulo  para  su  hu- 
mildad y  el  desprecio  de  sí  mismo  que  tanto  estudiaba.  Qué  le 
importa  á  Antonio  que  lo  tengan  por  un  fraile  inútil  y  no  hagan 
caso  de  él  en  aquel  Capítulo;  con  el  menosprecio  ve  coronados  sus 
deseos,  ennoblecidas  sus  aspiraciones.  Un  conventillo  situado  en 
lo  más  áspero  de  una  montaña  sobre  el  desierto  de  Monte-Paulo, 
es  la  asignación  que  el  compasivo  Provincial  Graclani  juzga  pro- 
porcionada á  la  estupidez  de  Fr.  Antonio.  Allí  el  humilde  joven 
se  entrega  tanto  á  la  contemplación,  que  merece  oír  del  amante  e- 
terno:  Siemjíre  estaré  contigo,  Anto)iio^  y  sellaré  tu  corazón  con 
mi  amor. 

Y  esa  vida  escondida  ¿  será  el  único  destino  de  Antonio  i 
¡Ah!  no.  Vive  Dios  que  no  parece  ser  otra  su  operación  exclusiva 
en  los  cielos,  que  ensalzar  á  los  humildes  y  abatir  á  los  soberbios. 
Llegado  fué  el  tiempo  de  que  esa  refulgente  antorcha  que  se  ocul- 
taba bajo  del  celemín,  fuera  puesta  sobre  el  candelero.  La  obe- 
diencia envía  á  Antonio  á  la  ciudad  de  Forlibio  para  que  reciba 
los  sagrados  órdenes  en  unión  de  los  hijos  del  ilustre  Guzmán. 
Sucede  que  hallándose  todos  los  ordenandos  en  comunidad,  el  Tilmo. 
Prelado  mandó  que  uno  predicara  para  edificación  de  todos.  To- 
dos se  excusan  alegando  falta  de  prevención,  y  en  su  vez  Antonio 
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parece  que  se  excusa  con  más  justicia,  por  cuanto  es  estimado  ge- 
neralmente por  un  torpe.  Mas  en  vano  trabaja  la  humildad  de 
Antonio  Un  impulso  divino  obliga  al  venerable  Prelado  á  que 
insista  en  que  Fr.  Antonio  desempeñe  aquella  oratoria.  Antonio 
porque  es  humilde  obedece,  y  sube  á  la  cátedra  ¡oh!  ¡qué  portento 
de  sabiduría!  ¡qué  elocuencia!  ¡qué  unción!  Un  Jerónimo  y  un 
Agustino  lo  habrían  admirado:  un  Apóstol  y  un  Profeta  lo  habrían 
atendido.  Voló  ante  Francisco  la  noticia  de  aquel  precioso  hallaz- 
go, y  el  santo  patriarca  instituyó  á  Fr.  Antonio  Maéstro  de  Sagrada 
Teología,  y  fué  el  primer  Lector  que  tuvo  la  familia  franciscana. 

Suyo  es  ya  de  Antonio  el  alto  renombre  que  dió  Jesucristo  á 
sus  apóstoles:  Vosotros  sois  la  sal  de  la  tierra:  Vosotros  sois  la  luz 
del  mundo.  Como  humilde  teme;  como  enviado  no  desiste.  El 
para  entrar  al  combate  ciñe  sus  lomos  y  lleva  en  sus  manos  la  tea 
ardiente  de  las  buenas  obras;  la  salvación  de  las  almas  es  el  objeto 
grandioso  de  su  predicación  y  magisterio.  ¡Que  maravillosa  es  la 
ciencia  de  Antonio!  ¡Cuántas  y  que  prodigiosas  son  las  conver- 
siones del  evangelizador  de  Padua!  Dice  el  Apóstol  en  su  1.  car- 
ta á  los  Corintios:  "A  cada  uno  es  dada  la  manifestación  del  Es- 
píritu para  utilidad:  á  uno  es  dada  la  palabra  de  la  sabiduría:  á 
otro  la  palabra  de  la  ciencia;  á  éste  la  sublimidad  de  la  fé;  á  aquél 
la  gracia  de  sanidades:  á  otro  la  operación  de  los  milagros:  al  otro 
el  don  de  la  profecía:  á  éste  la  discreción  de  espíritu:  á  aquél  la 
diversidad  de  lenguas:  al  otro  la  interpretación  de  los  misterios." 
Antonio  de  Padua  no  fué  uno  de  esos  tantos  favorecidos  con  ésta 
ó  aquella  gracia;  á  él  ¡qué  liberalidad!  le  fueron  otorgadas  todas 
esas  gracias  gratis  datas.  Véamoslo. 

La  profundidad  y  magisterio  de  Antonio  en  la  explicación  de 
las  cosas  altísimas,  sermo  sapientiae:  y  la  unción  maravillosa  para 
hu  millar  y  disponer  á  la  gracia  los  corazones,  sermo   scientiae;  se  os- 
tentan de  una  manera  perentoria  en  su  enseñanza  teológica  admi- 
rada en  Bolonia,  Mompeller,  Tolosa  y  Padua,  y  juntamente  en  las 
infinitas  conversiones  de  herejes  obstinados  y  grandes  pecadores  de- 
bidas á  su  palabra.    "Desde  el  tiempo  de  los  Apóstoles,  dice  un 
escritor,  no  se  había  visto  hombre  más  poderoso  en  obra  y  palabra 
que  Antonio  de  Padua."     Con  ciega  confianza  de  un  éxito  feliz 
fides  ineodcm  spíritu,  se  opone  Antonio  á  las  tiranías  de  Excelino, 
General  del  ejército  de  Federico,  Emperador  cismático,  y  á  la  rela- 
'ación  que  contra  la  observancia  pura  de  la  Regla  de  Francisco 
retendía  introducir  Fr.  Elias.    Los  enfermos  recobran  la  salud 
on  la  bendición  de  Antonio,  y  esa  bendición  divinamente  fecunda, 
es  dala  salud  del  cuerpo  y  la  ealud  del  alma:  gratia  sanitatum. 
ué  Antonio  un  eminente  y  singular  thaumaturgo.    Absolveré  es- 
gracia  es  una  palabra:  al  frente  de  tantos  y  tan  esplendentes 
ilagros,  dijo  con  donaire  un  escritor:  "El  mayor  de  los  milagros 
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de  Antonio  sería  que  los  dejara  de  hacer:"  operatio  viriutum.  En- 
tre sus  muchas  y  circunstanciadas  predicaciones,  se  notan:  el  pro- 
nóstico á  un  niño  antes  de  nacer  sobre  su  profesión  religiosa  y  glo- 
rioso martirio,  y  el  de  un  rico  avariento,  cuyas  exequias  predican- 
do Antonio,  dijo:  que  su  corazón  se  hallaría  en  el  arca  de  su  tesoro; 
los  éxitos  probaron  el  oráculo:  donum  prophetiae.  El  móvil  de  los 
corazones  lo  penetraba  con  asombro,  y  de  esta  gracia  dió  las  ma- 
yores pruebas  en  el  tiempo  de  sus  Prelacias:  discretio  spirituum. 
Predicó  en  Roma  en  idioma  toscano,  y  se  hizo  entender  de  las  di- 
versas naciones  que  concurrieron  á  oír  su  doctrina:  genera  lingua- 
rim.  Su  penetración  sublime  en  los  divinos  misterios  y  arcanos 
de  la  Biblia,  la  preconiza  aquel  epíteto  tan  glorioso  de  Arca  del 
Testamento,  que  le  dió  el  Sumo  Pontífice  Gregorio  IX.  Y  segün 
tiene  una  comün  tradición,  ei  se  hubieran  peididolas  santas  Escri- 
turas, Antonio  de  verbo  ad  verbum  las  habría  reproducido:  latcrpre- 
tatio  sermomum- 

A  todas  las  gracias  gratis  datas  que  poseyó  Antonio,  se  agre- 
gan las  supremas  gracias  santificantes:  la  perfección  de  los  dones 
del  Espíritu  Santo,  el  sabor  de  sus  frutos  y  el  gozo  de  las  bien- 
aventuranzas. Estas  y  aquélla?,  gratis  datas  y  las  santificantes, 
cupieron  grandiosamente  en  Antonio.  Y  la  prueba  más  luminosa 
de  que  Antonio  en  alas  de  su  humildad  é  inocencia  llegó  al  fasti- 
gio de  la  perfección,  es  aquella  familiaridad  con  el, Dios  Niño,  qua 
era  una  especie  da  visión  beatífica.  Ciertamente  que  las  delicias 
del  anciano  Simeón  con  el  Niño  de  María  en  sus  brazos,  del  discí- 
pulo Virgen  recostado  sobre  el  pecho  del  Salvador,  de  la  Magda- 
lena abrazada  de  los  piés  del  Divino  Maéstro,  y  del  castísimo  José 
en  su  trato  familiar  con  Jesús;  son  menores  delicias  en  vista  de  las 
de  Antonio  de  Padua  con  el  Niño  Dios  inmortal.  ¡Gran  dicha  la 
de  Antonio!  Juguetéa  muchas  veces  en  la  mesa  del  estudio  con  el 
Dios  Niño:  se  va  Antonio  á  coro  y  deja  encerrado  en  su  pobre  cel- 
dilla á  ese  Niño:  vuelve  del  coro  y  encuentra  al  Niño   todavía,  y  lo 

toma  en  sus  bra20S,  y  lo  estrecha  en  su  pecho,  y  ¡qué  efectos 

tan  divinos,  qué  caricias  tan  amables  entre  el  Niño  Dios  y  el  niño 
Antonio!  ¡Inefable  gloria!  Es  Antonio  en  la  tierra  como  un  án- 
gel en  el  cielo. 

Poco  he  dicho,  hermanos  míos,  de  cuanto  hay  qne  decir  sobre 
la  portentosa  vida  de  Antonio  de  Padua.  Mas  por  lo  expuesto 
¿quién  no  ve  que  las  glorias  que  en  la  tierra  premian  la  humildad 
de  Antonio,  son  entre  las  glorias  de  los  santos,  sublimes  y  privile 
giadas?"  Fué  Antonio,  en  verdad,  grande  delante  de  Dios  y  gran- 
de delante  de  los  hombres,  porque  fué  humilde  delante  de  Dios  y 
delante  de  los  hombres:  y  porque  fué  humilde,  amó  á  Dios  con 
amor  seráfico  y  amó  á  sus  prójimos  con  caridad  angélica.  La  Igle- 
sia lo  engrandece  y  las  generaciones  lo  bendicen.     Mas  entended 
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sobre  to  1):  q.i3  ái  Antonio  fue  1)  que  fue,  lo  faó  por  la  gracia  de 
Dios;  de  Dios  viene  toda  dádiva  excelente  y  todo  don  perfectos 
Omne  datum  etc. 

Grabad  en  vuestra  inteligencia  y  en  vuestro  corazón,  herma- 
nos míos,  esta  verdad:  Así  como  el  principio  de  la  gracia  y  de  la 
gloria  es  la  humildad,  así  el  principio  de  la  culpa  y  del  infierno  es 
la  soberbia.  Y  a^í  como  el  soberbio  de  presente  tiene  el  castigo 
por  la  continua  agitación  en  que  vive;  así  el  humilde  de  presente 
tiene  el  premio  por  la  paz  y  tranquilidad  que  reina  en  su  corazón. 
Ciertamente  que  toda  la  aspiración  y  el  empeño  de  un  cristiano  de- 
be ser  adquirir  la  virtud  de  la  humildad.  Adquiérase  esa  precio- 
sa virtud  y  todo  está  hecha.  El  humilde  con  firm-s  y  agigantados 
pasos  va  en  el  camino  de  la  perfección,  porque  conozca  el  hom- 
bre que  nada  es,  y  se  transporta  luego  hasta  el  cielo,  pues  nada  son 
para  él  los  goces  de  la  tierra;  entonces  es  cuanio  el  hombre  siente 
y  conoce  que  en  el  mundo  todo  es  vanidad  de  vanidades. 

Mil  necesidades  tenemos,  hermanos  míos,  y  en  todas  nos  pue- 
de favorecer  el  prodigioso  S.  Antonio;  roguémosle  que  ruegue  por 
nosotros.  Pidámosle  que  nos  inspire  con  efecto  todas  las  virtudes, 
especialmente  la  humildad,  que  es  tan  necesaria,  así  para  la  vida 
espiritual  como  para  la  vida  temporal.  Y  sea  cualquiera  la  necesi- 
dad, espiritual  ó  temporal,  Antonio  es  padre,  es  amigo,  es  herma- 
no, es  esposo  es  un  gran  protector.  Hable  en  favor  de  mi  aserto 
el  célebre  Responsorio  con  que  la  devoción  lo  invoca.  Helo  aquí: 
"Si  buscas  milagros,  hallarás  que  por  la  nediación  de  Antonio  re- 
huye la  muerte,  se  destruye  el  error,  cesa  la  tribulación,  el  demo- 
nio se  espanta  y  se  extingue  la  lepra.  Los  enfermos  se  levantan, 
se  apasigaan  los  mares  y  se  rotan  las  prisiones.  Al  de  Padua  acu- 
den los  ancianos'y  los  jóvenes,  y  unos  y  otros  reciben  los  miembros 
y  cosas  perdidas.  Se  desvanecen  los  peligros  y  se  acaban  las  ne- 
cesidades. Díganlo  si  no  los  paduanos  y  publíquenlo  los  favore- 
cidos." 

Y  ¿quién  al  frente  de  esta  protección  universal  y  tan  experi- 
mentada, no  es  devoto  de  S.  Antonio?  Consagradle  vuestros  afec- 
tos: sedle  muy  devotos,  y  sentiréis  frecuentemente  los  frutos  de 
vuestra  devoción;  él  rogará  eternemonte  por  vosotros. 


o«(>:;)»o. 
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13  DE  JUNIO. 


SAN  ANTONIO  DE  PADUA. 

j^CONFESOR.%í. 


Palabra  sublime  de  Job:  "Todo  está  sujeto  á  la  industria  y 
aplicación  del  hombre  ¿más  á  dónde  irá  pnra  hallar  la  verdadera 
sabiduría?  ¿quién  le  mostrará  dónde  tiene  su  morada  la  inteligen- 
cia? No  conoce  el  hombre  su  precio,  ni  se  haya  entre  aquellos  que 
sólo  viven  para  vivir  en  delicias.  El  abismo  dice;  No  está  en  mi; 
No  está  conmigo,  dice  el  mar.  No  se  dará  por  élla  oro  el  más  pu- 
ro, ni  se  pesará  plata  en  cambio  de  élla.  No  pueden  tener  valor 
que  le  corresponda,  ni  las  ropas,  ni  las  tinturas  más  ricas  del  orien- 
te, ni  la  piedra  sardónica,  ni  el  zafiro  de  más  precio.  Ni  la  puede 
igualare!  oro  ó  el  diamante,  ni  se  dará  en  cambio  por  vasos  de  oro. 
Todo  lo  más  precioso  y  elevado,  ni  nombrarse  puede  á  vista  de  la 
sabiduría  que  tiene  origen  escondido.  No  se  le  puede  igualar  el 
topacio  estimado  de  la  Etiopia,  ni  los  tintes  celebrados  de  la  India. 
¿Pues  cuál  es  el  origen  de  la  sabiduría,  y  dónde  tiene  su  asiento  la 
inteligencia?  Entre  las  creaturas  no,  porque  está  escondida  á  los 
ojos  de  los  vivientes;  tampoco  está  en  el  aire,  porque  las  aves  que 
más  remontan  su  vuelo^  no  tienen  de  élla  conocimiento.  No  se  ve 
en  la  región  de  los  muertos,  que  si  éllos  responder  pudieran,  dirían: 
Solamente  oímos  su  fama  cuando  vivíamos;  más  no  sabemos  dónde 
mora.  Sólo  Dios  sabe  el  camino  de  la  sabiduría  y  el  lugar  donde 
reside  Cuando  crio  eluniversso  entonces  la  vió,  y  la  manifes- 
tó, y  preparó,  é  investigó.  Y  dijo  al  hombre:  He  aquí  que  el  te- 
mor del  Señor  es  la  sabiduría:  y  el  apartarse  de  lo  malo  es  la  inte- 
ligencia: Ecce  Itmor  Dómini,  ipsa  cst  sapientia  etc. 

Si  el  principio  de  la  sabiduría  es  el  temor  del  Señor,  como  di- 
cho está,  tienen  los  mártires  su  sabiduría,  tienen  las  vírgenes  su  sa- 


Ecce  iimor  Dómini,  ipsa,  csi  sa- 
pientia: et  recédere  á  malo,  intelli- 
gentia. 


Job.  C.  28.  V.  28 
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biduria,  tienen  los  doctores  su  sabiduría.  Estas  tres  sabidurías  tie- 
nen en  el  cielo  su  premio  particular,  sobre  el  premio  esencial,  por- 
que son  dos  victorias  las  que  reportan  los  justos  en  esta  vida:  una 
común,  á  la  que  corresponde  el  premio  esencial,  que  llaman  los  teó- 
logos Corona  áurea:  otra  especial,  á  la  que  corresponde  un  premio 
particular,  que  llaman  los  teólcg(  s  Corona  aureola.  Con  las  tres 
aureolas  brilla  en  el  cielo  Antonio  de  Padua,  ese  portentoso  Fran- 
ciscano|que  reportó  la  excelente  victoria  de  lastres  sabidurías.  Así  es 
que  su  panegírico  en  esta  solemnidad  lo  compendiaré  en  esta  pro- 
posición: Antonio  de  Padua  fué  sapientísimo  bajo  todos  los  aspec- 
tos de  la  sabiduría. 

Saludemos  con  el  ángel  á  la  Excelsa  que  es  Silla  df  la  Sabi- 
duría y  Espejo  de  Justicia,  á  fin  de  que  se  interese  por  nosotros  en 
alcanzarnos  la  gracia  triunfante,  de  los  corazones,  optando  para  mi 
palabra  la  eficacia  y  virtud  del  don  de  entendimiento.  Ave  Ala- 
rla. 

He  aqui  otra  bella  palabra  del  Espíritu  de  verdad,  que  como 
la  de  Job,  encomia  a  la  sabiduría:  "Bienaventurado  el  hombre  que 
halla  sabiduría,  porque  el  tráfico  de  la  sabiduría  vale  más  que 
el  déla  plata,  y  la  utilidad  que  se  saca  de  élla  es  mejor  que  el  oro 
más  fino  y  más  puro.  Su  precio  excede  á  todas  las  riquezas  y  no 
le  es  comparable  lo  más  desiderable  de  la  tierra.  Ella  tiene  la  lar- 
ga vida  en  su  derecha,  y  en  su  izquierda  las  riquezas  y  la  gloria. 
Bellos  son  SU3  caminos  y  sus  senderos  están  llenos  de  paz.  Es  un 
árbol  de  vida  para  los  que  la  abrazan,  y  feliz  es  el  que  se  mantie- 
ne unido  estrechamente  á  élla"  Que  esta  sabiduría  tan  elogiada 
no  es  esa  literatura  que  sólo  hincha  y  ensoberbece,  sjno  la  sabidu- 
ría que  levantándose  sobre  el  precioso  cimiento  de  la  humildad, 
busca  el  temor  santo  para  llegar  por  él  al  amor  santo,  qu9  es  el 
vínculo  de  la  perfección;  asi  lo  vocifera  el  mismo  Salomón  por  es- 
ta otra  palabra  de  sus  Proverbios:  "Sabiduría  para  hacer  compren- 
der á  los  hombres  la  palabra  de  la  prudencia,  y  conducirlos  á  re- 
cibir con  fruto  las  instrucciones  de  la  doctrina,  que  son  la  justicia, 
el  juicio  y  la  equidad:  para  dar  sagacidad  y  discernimiento  á  los  sen- 
cillos, y  saber  é  inteligencia  á  los  jóvenes.  Porque  el  sabio  escu- 
chará con  atención  y  con  éso  se  hará  más  sabio,  y  adquirirá  el  arte 
de  conducirse  á  sí  mismo  y  de  gobernar  á  otros:  penetrará  el  senti- 
do de  las  parábolas,  y  comprenderá  las  palabras  de  los  sabios  y  sus 

enigmas.  El  temor  de  Dios  es  el  principio  de  la  sabiduría  

El  Señor  es  quien  da  la  sabiduría,  y  de  su  boca  la  prudencia  y  la 
ciencia.  El  reserva  la  salud  como  un  tesoro  para  los  que  tienen  el 
corazón  recto,  y  protejera  álos  que  caminan'en  la  simplicidad,  con- 
servándolos en  los  caminos  de  la  justicia  y  guardándolos  para  que 
no  se  extravíen  del  camino  de  los  santos." 

Al  contemplar,  católicos,  las  bellezas  de  la  vida  de  Antonio 
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(le  Padna,  no  parece  sino  que  el  Sabio  contemplaba  la  vida  prodigio 
sa  de'epe  humilde  Religioso  al  escribir  sus  santos  Proverbios.  ¡Oh  quA 
admirables  son  los  pasos  de  los  predestinados  á  la  santidad/  Eran 
los  15  años  del  joven  Antonio,  no  15  año-^  juveniles  de  siglo,  sino  15 
años  de  varón  perfecto,  }'  el  Esposo  amador  de  la  pureza  trasporta 
ese  maravilloso  lirio  de!  campo  de  zizaña  á  esas  tierras  abonadas  de 
copiosos  frutos,  los  religiosos  claustros  seminarios  de  ciencia  y  de 
virtud.  Sí:  el  jóven  Antonio  (entonces  Fernando)  modelode  humil- 
des y  temerosos  de  Dios,  no  tiene  confianza  de  sí  mismo  y  teme  los 
mil  peligros  que  invaden  al  siglo,  y  para  salvarse  de  esa  tempestad 
se  refugia  en  el  claustro  del  grande  Augustino.  La  humildad,  la 
oración  la  penitencia  y  el  estudio  de  las  santas  Escrituras  llenaban 
los  días  de  Antonio,  admirable  jóven,  que  así  como  vino  á  ser  el 
ejemphir  de  aquel'os  virtuosos,  hubiera  sido  también  el  maestro  de 
aquellos  sabios,  á  no  tener  escondida  su  sabiduría  en  los  arcanos  de 
su  humildad. 

Ciertamente  que  no  hay  un  momento  en  que  no  se  reproduzca 
esa  gloriosa  verdad  de  que  la  humildad  es  la  piedra  angular  del 
gran  edificio  de  la  perfección  cristiana.  Como  un  gigante  pasó  An- 
tonio de  virtud  en  virtud,  basándose  en  la  humildad  y  no  perdiendo 
de  vista'á  la  Estrella  de  los  mares,  á  quien  siempre  cantaba  con  inde- 
cible placer  aquel  himno  precioso.-  ¡Oh  gloriosa  Domina!  que 

la  Iglesia  entona  en  la  festividad  de  la  Madre  de  Dios.  Las  tres 
sabidurías  tan  celebradas  así  entre  los  hombres  como  entre  los 
bienaventurado?,  brillaron  en  Antonio.  "Antonio,  dice  el  Seráfico 
Doctor  S.  Buenaventura,  tuvo  la  saviduría  de  los  Mártires.  Esta 
sabiduría  es  c»mo  la  ciencia  de  los  guerreros.    Aquel  es  sábio 
guerrero,  que  sabe  declinar  las  asechanzas  del  enemigo:  es  más  sa- 
bio guerrero,  si  sabe  combatir  al  enemigo:  yes  eapientisimo  gue- 
rrero, si  por  las  mismas  manos  délos  enemigos  sabe  triunfar  de  los 
enemigos.»  Esta  fue  la  sabiduría  de  Antonio,  que  no  sólo  fué  ardien- 
te su  deseo  por  el  martiri ),  sino  que  venciendo  al  demonio  lucha- 
dor, procuró,  rogó  con  sus  lágrimas  y  solicitó  el  martirio  por  cuan- 
tos medios  le  fué  posible,  con  cuyo  fin  laudable  y  heróico  deja  la 
Religión  de  Augustino  y  se  prsa  al  claustio  del  Serafín  de  Assís, 
cambiando  el  nombre  de  Fernando  por  el  de  Antonio,  nombre  fa- 
moso con  el  cual  es  conocido  é  invocado  en  la  Iglesia  de  Dios. 
Mas  él  cielo  expresamente  no  quiso  que  fuera  sino  un  mártir  de  de- 
seo, pero  de  férvido  y  volcánico  deseo. 

'Antonio,  dice  el  mismo  Seráfico  Doctor,  tuvo  la  ciencia  de 
los  Doctores.  Aquel  Doctor  es  sabio  que  prudentemente  ense-' 
ña  ásus  discípulos:  más  sabio  es  aquel  Doctor  que  enseña  en  toda 
una  provincia-  y  sapientísimo  es  aquel  Doctor  que  enseña  en  toda 
la  tierra."  Esta  fué  la  sabiduría  de  Antonio.  x\ntonio  fué  el  pri- 
mer Maéstro  que  leyó  la  Sagrada  Teología  en  la  Religión  de  Fran- 
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cisco:  Antonio  enseñó  con  celebridad  esa  Teología  en  Bolonia,  en 
Mompeller,  en  Tolosa  y  en  Padua:  Antonio,  afrontando  las  asechan- 
zas del  mundo  seductor,  enseñó  y  predicó  con  portentosos  efectos  en 
toda  la  tierra  y  hasta  en  los  mares,  i1  los  grandes  y  á  los  pequeño?, 
á  los  hombres  y  á  los  animales.  Y  era  su  enseñanza  tan  enrique- 
cida y  fundada  en  las  Divinas  Escrituras,  que  el  Máximo  Pontífice 
(iregorio  IX  no  titubeó  en  darle  aquel  tan  insigne  renombre  de 
Arca  del  testamento. 

"Antonio,  dice  el  mismo  Santo  Padre,  tuvo  la  sabiduría  de  las 
vírgenes.  Esta  sabiduría  consiste  en  huir  las  cosas  vanas,  sepa- 
rarse de  las  cosas  inútiles,  en  evitar  las  palabras  jocosas  y  fútiles, 
y  en  hacer  cuanto  pueda  levantar  la  pureza  y  humillar  hx  lascivia." 
Esta  fué  la  sabiduría  de  Antonio.  Antonio,  vencedor  incesante  de 
la  carne,  siempre  fué  su  conversación  en  los  cielos,  siempre  ayunó 
y  maceró  su  carne,  siempre  oró,  por  la  perseverancia  de  la  gracia, 
.siempre  huyó  toda  mala  ocasión  por  insignificante  y  ligera  que  fue- 
ra, y  veló  tanto  por  su  pureza,  y  llegó  á  sujetar  de  tal  manera  la 
carne  al  espíritu, que  era  un  ángel  en  carne, era  un  serafin  humanado. 

En  verdad  que  la  carrera  de  ese  astro  magno  en  el  cielo  de  la 
perfección  fué  como  la  del  gran  luminar,  que  nace,  y  crece,  y  no 
cesa  de  crecer  hasta  llegar  á  su  meridiano.  Nació  Antonio,  y  na- 
ció levantado  sobre  el  ángulo  de  la  humildad:  creció  y  adquirió  la 
riqueza  del  temor  de  Dios,  manantial  de  toda  sabiduría.-  progresó 
instantáneamente  de  \nrtud  en  virtud,  y  con  el  ejíTcicio  de  las  vir- 
tudes alcanzó  el  don  bellísimo  de  la  puridad:  con  las  grandes  alas 
de  la  puridad  se  remontó  hasta  la  región  sublime  del  santo  y  puro 
amor.  Pero  un  amor  tan  angélico,  que  no  esperó  el  Remunerador 
eterno  que  esa  alma  angélica  llegara  á  su  celestial  mansión  para 
premiarla;  se  antici[)ó  á  glorificar  esa  niñez  del  corazón  de  Antonio, 
regalándosele  él  mismo  en  forma  de  niño, 

¡Qué  gloria,  hijas  de  Sión.'    ¡Vaya  una  familiaridad  entre  dos 
niñoí!    No  es  niño  Antonio  en  sus  años,  pero  es  niño  en  su  cora- 
zón, y  en  esos  niños  de  corazón  es  en  quienes  so  complace  el  Dios 
tres  veces  santo.    Esos  niños  son  los  huertos  de  lindas  fkires  don- 
de reposa  el  celestial  Esposo.-  son  los  tocadores  de  perfumero  donde 
se  embriaga  el  Enamorado  de  las  almas:  son  las  azucenas  con  las 
cuales  tiene  sus  recreos  el  celeste   Jardinero:  son   las    ovejitas  del 
cariño  con  quienes  delicadamente  vive  apacentándose  el  divino  Pas- 
tor: son  los  ángeles  que  transforman  la  tierra  en   empíreo.  Todos 
estos  encantos  se  admiran  entre  Antonio  de  Padua  y  el  niño  Jesús. 
Está  orando  Antonio  y  ve  al  niño  Jesús:  reza  Aiüonio  y  ve  al  Ni- 
ño Jesús:  estudia  Antonio  y  allí  esta  el  Niño  Jesú^:  y  Antonio  ha- 
bla con  el  Niño,  y  se  acaricia  con  el  Niño,  y  juguetea  con  el  Niño, 
y  se  goza  y  une  con  el  Niño;  y  el  Niño  Jesús  es  para  Antonio  y  An- 
tonio es  para  el  niño  Jesús. 
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/Inefable  felicidad!     Es   Antonio  en  la  tierra  cogqo  un  bien- 
aventurado en  el  cielo.    ¡Oh  y  que  proporcionados  están  los  dos 
amores  que  hacen  la  plenitud  déla  ley!     Cuando  Antonio  amó  (i 
Dios  como  Dios,  tanto  amó  á  su  prójimo  como  prójimo.    Por  ésto 
es  que  si  el  Dador  de  las  gracias  le  dió  supremas  gracias  para  su 
santificación,  le  dió  igualmente  todas  las  gracias  que  producen  la 
santificación  de  las  almas.      Que  Antonio  poseyó  la   Palabra  de  ¡a 
.sabiduría,  luminosamente  lo  ostenta  el  esclarecimiento  y  profundi- 
dad de  todas  las  escuelas  en  donde  regenteó  la  cátedra  de  Teología. 
Que  Antonio  poseyó  la    Palabra  de  la  ciencia,  luminosamente  se 
ostenta  en  las  conversasiones  tantas  de  obcecados  herejes  y  famosos 
pecadores;  hablaba  Antonio,  y  su  palabra  suave  y  persuasiva  ano- 
nadaba dulcemente  al  impío  y  al  pecador.    Que  Antonio  poseyó  la 
(Sublimidad  de  la  fé»  luminoíaraente  se  ostenta  en  su  intrepidez 
para  reprender  y  atacar  el  vicio  y  la  maldad,  no  solo  al  pueblo  sen- 
cillo, sino  á  los  magnates  de  todas  clases.    Que  Antonio  poseyó  la 
"Gracia  de  sanidades,"  1  uminosamente  lo  ostenta  aquella  muchedum- 
bre de  curaciones  sobrehumanas  que  practicaba  dentro  y  fuera  de 
los  hospitales,  y  muchas  causadas  sólo  con  su  bendición.    Que  An- 
tonio poseyó  el  "Don  délos  milagros"  luminosamente  lo  ostenta 
aquel  tropel  de  portentos  que  no  pudo  numerarse;  pero  tantos  y  tan 
insignes,  que  mas  extraordinario  que  los  portentos  habria  sido  que 
no  los  hiciera     Que  Antonio  poseyó  el  "Don  de  profecía,"  lumino- 
ifamente  se  ostenta  en  el  hellazgo  del  corazón  del  rico  avariento  en 
la  caja  de  su  tesoro,  en  la  profeción  religiosa  vaticinada  á  un  niño 
encerrado  aun  en  el  vientre  materno,  en  el  martirio  del  Notario  de 
Podiense  pronosticado  tantos  años  antes,  y  en  otros  muchos  éxitos 
comprobantes  de  su  espíritu  profético.     Que  Antonio  poseyó  la 
«Discreción  de  espíritus,»  luminosamente  lo  ostenta  aquel  temor  que 
se  apoderaba  de  las  gentes  cuando  se  veían  en  su  presencia,  por  lu 
experiencia  que  tenian  de  su  penetración  sóbrelos  movimientos  del 
corazón.    Que  Antonio  poseyó  la  "Diversidad  de  lenguas,"  lumino- 
samente se  ostenta  en  aquella  famosa  repetición  de  la  maravilla  del 
día  de  Pentecostés,  y  fué  que  predicando  en  Roma  en  lengua  tos- 
cana,  lo  entendieron  los  millares  de  oyentes,  cada  uno  en  su  pro- 
pia lengua.    Que  Antonio  poseyó  la  "Interpretación  de  palabras," 
luminosamente  lo  ostenta  aquella  denominación  de  "Arca  del  testa- 
mento" que  le  aplicara  el  Vaticano.    ¿Por  qué  tan  culminante  de- 
nominación?   ¡Ah!  porque  Antonio  eminentemente  sabía  y  enten- 
día la  sagrada  Biblia  desde  la  primera  palabra  del   Génesis  hasta, 
la  última  del  Apocalypsis.    Ya   lo  vimos,  católicos:  Antonio  fué 
sapientísimo  bajo  todos  los  aspectos  de  la  sabiburía.     Y  si  las  tres 
aureolas  de  su  sabiduría  se  levantaron  sobre  la  base  de  su  gran  te- 
mor de  Dios;"cierto  que  en  Antonio  se  ve  flamear  con  gloria  in- 
mortal la  verdad  de  la  palabra  de  Job:  "He  aquí  que  el  temor  del 
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Señor  es  la  sabiduría,  y  apartarse  de  lo  nialo  es  la  inteligencia.  Eccc 
timor  etc. 

Dejó  de  existir  Antonio  en  la  tierra  para  vivir  eternamente  en 
el  cielo.  Murió  el  Santo  raurió  el  Milagroso,  gritaban  con  lacrimosos 
ixyes  los  pueblos  cristianos.  Y  esas  lágrimas  y  esos  ayes  los  conso- 
laban con  la  creencia  gozosa  de  que  asi  como  en  la  tierra  habia  sido 
un  continuo  protector  de' la  humanidad  afligida  y  menesterosa, 
asi  continuaría  en  el  cielo.  Y  asi  ha  continuado.  Pregun- 
temos á  los  vivientes  consultemos  á  la  tradición  y  á  la  historia,  y 
esa  voz  viva,  y  la  oral,  y  la  escrita,  todas  nos  dirán:  Que  con  la  in- 
vocación del  nombre  de  Antonio  de  Padua  los  muertos  resucitan, 
se  acaban  las  angustias,  los  demonios  huyen  y  se  extirpan  los  erro- 
res: Que  lo  imploran  los  enfermos,  y  sanan:  lo  invocan  los  náufra- 
gos, y  se  aquietan  las  tempestades:  lo  aclaman  los  encarcelados,  y 
se  rotan  loe  grillos:  Que  asi  el  anciano  como  el  joven,  y  asi  la  es- 
posa como  la  doncella,  todos  ocurren  con  Antonio  y  son  socorridos 
tn  sus  necesidades.  Por  éso  es  que  la  memoria  de  Antonio  será 
imperecedera,  como  canta  la  Iglesia  en  este  dia  de  su  festividad,  y 
su  nombre  será  buscado  de  generación  en  generación:  su  sabiduría 
la  elogiarán  las  gentes,  y  la  Esposa  del  Cordero  entonará  sus  ala- 
banzas. Todos,  pues,  de  todo  sexo  y  estado,  ocurramos  en  toda 
necesidad  al  patrocinio  de  Antonio  de  Padua,  para  que  merecien- 
do por  una  verdadera  y  constante  devoción  sus  distinguidos  y  repe- 
tidos favores,  las  alabanzas  que  le  cantemos  en  la  tierra  merezcamos 
ir  á  cantarlas  con  él  en  cielo. 


21  De  Junio. 

S.  Luis  Gonzaga. 

Despondi  enim  vos  uni  viro  vlrgi- 
nem  costara  exhibe  Christo. 

2.^  Ad.Corinth.  C.  11.  V.  2. 

Exclamación  del  Espíritu  Santo:  "¡Oh  qué  bella  es  la  gene- 
ración casta  unida  con  la  hermosura  de  la  virtud!  Imperecedera 
es  su  memoria,  y  es  hoaorificada  ante  Dios  y  ante  los  hombres  . .  .. 
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Ella  es  coronada  perpetuamente  como  victoriosa,  después  de  haber 
alcanzado  el  premio  prometí io  álos  vencedores  en  las  batallas  por 
la  castidad."  Sí,  vírgenes:  hay  un  camino  estrecho  y  cubierto  de 
abrojos,  y  es  el  camino  del  cielo,  que  es  el  fin  inmortal  del  hombre. 
Para  llegar  á  ese  fin  en  el  cielo,  el  hombre  deberá  cumplir  con  su 
fin  de  la  tierra,  que  es  el  de  servir  á  Dios.  Este  servicio  de  Dios 
nunca  es  más  expedito  que  cuando  se  apoya  en  la  castidad,  porque 
la  castidad  es  la  que  levanta  más  al  hombre  sobre  los  afectos  de  la 
tierra:  y  por  éso  es  que  sobre  esos  tupidos  abrojos  del  camino  del 
cielo,  pasa  impertérrito  el  hombre  casto. 

Por  esta  inteligencia  la  Iglesia  santa  liga  á  sus  sacerdotes  y  á 
los  hijos  del  claustro  con  el  voto  solemne  de  castidad.  Pero,  cató- 
licos: si  la  castidad  es  de  tan  bellas  producciones  ¿qué  diremos  de 
esa  virtud  maéstra  y  celestial  cuando  se  enarvola  sobre  la  preciosa 
virginidad?  Escuchad,  vírgenes,  la  palabra  encantadora  que  os 
dirige  Ambrosio:  "Encendiendo  la  virginidad  vuestras  mejillas,  el 
pudor  os  hace  en  extremo  hermosas.  Apartadas  déla  vista  seduc- 
tora como  rosas  solitarias,  no  están  sujetas  vuestras  gracias,  á  los 
falsosjuicios  mundanos;  sin  embargo,  descendéis  también  á  la  pa- 
lestra para  disputar  el  precio  de  la  hermosura,  no  la  hermosura  del 
cuerpo  sino  la  de  la  virtud;  hermosura  á  quien  ninguna  enferme- 
dad altera,  ninguna  enfermedad  marchita,  y  ni  la  misma  muerte 
puede  arrebatar.  Sólo  Dios  que  es  el  amador  de  las  almas  bellas, 
es  el  Jue2  del  combate  de  las  vírgenes."  "Una  alma  casta,  dice  el 
melifluo  Bernardo,  llega  á  ser  por  la  virtud,  lo  que  es  el  ángel  por 
naturaleza.  En  la  castidad  del  ángel  hay  más  felicidad,  pero  en 
la  del  hombre  hay  mucho  más  valor.  '  ¡Preciosísima  virtud  en  ver- 
dad, amabilísima  en  todos  los  tiempos,  amabilísima  para  todos  los 
hombres!  Cierto  es  que  su  esplendor  estaba  reservado  para  la 
época  sacrosanta  de  la  ley  de  gracia;  más  élla  siempre  tuvo  adora- 
dores. Sisón  celebres  las  vírgenes  de  Silo,  lo  son  también  losbrac- 
manes  y  los  druidas,  apreciadores  de  la  castidad,  y  lo  es  también 
entre  otros  muc'ios  filósofos,  el  divino  Platón.  En  una  palabra:  el 
hombre  mientras  más  casto,  más  se  acerca  á  Dios:  y  por  esta  emi 
nente  razón  el  grande  Apóstol,  celoso  de  amor  de  Dios  con  sus  ama- 
dos corintios,  les  decía:  "Os  tengo  desposados  con  el  único  esposo 
que  es  Jesucristo,  para  presentaros  á  él  como  una  virgen  pura  y 
santa."    Despondi  enim  vos  etc. 

Católicos:  si  el  grande  Apóstol  se  gloriaba  en  presentar  á  sus 
fieles  ante  Jesucristo  como  una  virgen  pura,  es  sin  duda  porque  las 
vírgenes  es  lo  más  sublime  y  santo,  lo  más  hermoso  y  bello,  lo  más 
amable  y  querido  ante  ese  Dios  de  las  virtudes.  Sí:  ya  lo  dijo  el 
Espíritu  Santo  en  el  Cantar  de  los  cantares:  "El  Esposo  apacienta 
entre  las  azucenas."  Es  decir:  se  recrea,  se  complace,  se  goza  en- 
tre las  azucenas,  símbolos  de  la  pureza  y  de  la  virginidal.    Mas  no 
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es  sola  la  virginidad  del  cuerpo  ese  espejo  clarísimo  en  que  se  com- 
place el  Dios  tres  veces  santo,  no:  es  principalmente  la  virginidad 
del  alma.  Así  es  que  las  vírgenes  en  el  alma  y  en  el  cuerpo  son 
los  supremos  lirios  predilectos  del  Esposo.  Uno  de  ellos  es  el  jo- 
ven angélico  Luis  Gonzaga,  ese  amante  sublime,  ese¡  inocente  aus- 
tero, ese  virgen  portentoso,  cuyo  panegírico  girará  sobre  esta  pro- 
posición: Luis  Gonzaga  vivió  en  la  tierra  como  un  ángel  de  Dios 
en  el  cielo. 

La  oración  de  uno  de  tus  ángeles  humanos,  el  elogio  de  una 
de  tus  prodigiosas  azucenas,  el  panegírico  de  Luis  Gonzaga  voy  á 
proferir  ¡oh  amante  Jesíis  de  las  almas  puras!  Una  elocuencia 
divina,  un  santo  dominio  en  los  corazones,  una  gracia  vencedora 
demando  de  tu  bondad:  y  la  demando  por  la  intervención  excelsa 
de  la  castísima  Virgen  Madre,  saludándola  con  el  arcángel  Ave 
Marta. 

"Maéstro,  le  dicen  á  Jesucristo  los  saducéos:  Moysés  dijo:  Si 
muriere  alguno  que  no  tenga  hijo,  su  hermano  despósese  con  aque- 
lla mujer  para  que  levante  linaje.  Había,  pues,  entre  nosotros  sie- 
te hermanos,  y  habiéndose  casado  el  primero,  murió:  y  por  no  ha- 
ber tenido  suseción,  dejó  su  mujer  á  su  hermano.  Y  lo  mismo  el 
segundo  hasta  el  sétimo,  y  después  de  todos  murió  la  mujer.  To- 
dos los  siete  la  tuvieron  ¿pues  en  la  resurrección  de  cuál  de  los  sie- 
te será  mujer?  Y  respondiendo  Jesús  les  dijo:  Erráis,  no  sabien- 
do las  escrituras  ni  el  poder  de  Dios.  En  la  resurrección  ni  se  des- 
posaran ni  serán  dados  en  desposorio."  sino  que  serán  como  ángeles 
de  Dios  en  el  cielo."  Es  decir:  se  convertirán  en  unos  cuerpos  es- 
pirituales, que  serán  los  mismos  cuerpos  y  la  misma  carne  que  te- 
nían antes  de  su  muerte;  pero  cuerpos  castos,  puros,  exentos  de  to- 
das las  funestas  consecuencias  del  pecado. 

Da  saltos  Je  regocijo,  distinguida  Castellón  de  Italia,  porque 
en  tu  seno  viste  nacer  á  Luis  Gonzaga,  ese  joven  portentoso,  pere- 
grino, raro,  que  viviendo  en  carne  mortal  y  sin  llegar  á  la  resurre3- 
ción,  fué  como  un  ángel  de  Dios  en  el  cielo.  El  año  68  del  siglo 
16,  el  9  de  Marzo,  nació  el  angélico  Luis  Gonzaga.  Mil  y  mil  son 
los  plácemes  y  enhorabuenas  que  reciben  sus  ilustres  padres,  por- 
que el  principado  del  imperio,  el  marquesado  de  Castellón,  el  pa- 
rentesco con  el  Duque  de  Mantua,  la  nobleza  del  Piamonte,  las  re- 
laciones íntimas  con  la  Reina  Isabel  ....  toda  esta  grandeza  au- 
mentaba el  engrandecimiento  de  la  cuna  del  niño  Luis.  Al  través 
del  cúmulo  de  estas  humanas  glorias,  Marta  de  Tana  su  pía  madre, 
columbra  en  aquel  niño  una  maravilla  de  la  gracia,  á  tiempo  que 
el  Marqués  de  Castellón  su  noble  padre,  exclusivamente  ve  en 
aquel  hijo  adorado  un  sucesor  famoso  de  su  genio  guerrero.  ¡Va- 
na ilucion  ésta  por  cierto!  Pronto  desaparecerá  esa  turbia  atmós- 
feri:  se  descubrirá  el  azul  del  cielo  y   se  ostentarán  los  designios 
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del  Dios  que  en  las  alturas  regentea  los  destinos  de  los  hijos  de  los 
hombres. 

Sea  la  primera  palabra  que  rompa  el  panegírico  de  Luis  Gon- 
zaga,  aquel  aserto  del  cardenal  Belarraino:  "Siete  años  tiene  la  vi- 
da de  Luis  y  es  un  varón  perfecto."  ¿Varón  perfecto  es  á  los  siete 
años  Luis  Gonzaga?  ¡Ah!  es  porque  su  alma  es  angélica:  y  es  an- 
gélica, porque  su  primer  pensamiento,  su  primer  afecto,  su  primer 
amor  lo  consagró  á  la  purísima  Reina  de  los  ángeles.  No  hay  un 
santo  en  el  cielo  ni  hay  un  justo  en  la  tierra,  que  no  haya  emprendido 
la  carrera  de  la  virttud  sin  invocar  antes  y  consagrar  su  corazón  á 
la  Madre  Virgen:  y  esa  Madre  Virgen  que  por  su  caridad  sobre, 
angélica  fué  escogida  para  Madre  de  Dios  "es,  dice  Alberto  Magno, 
por  la  generación  Madre  de  Jesucristo,  por  la  regeneración  Madro 
de  todos  los  fieles,  y  por  la  imitación  Madre  de  las  vírgenes."  Por 
éso  es  que  si  la  Madre  de  Dios  acoge  á  todos  sus  amantes  i,hijos,  es- 
pecialmente acoge  á  las  almas  vírgenes.  ¡Oh!  con  razón  el  mara- 
villoso Luis  en  latiernecita  edad  de  tres  años  decía  con  tanto  efec- 
to: "María  es  la  Madre  de  mi  amor."  Y  esa  Madre  de  su  amor  lo 
protegió  con  tan  brillantes  auspicios,  .que  á  los  nueve  años  de  su 
edad  hizo  tres  votos,  votos  que  cumplió  tan  perfectamente  como  un 
gran  maestro  espiritual,  y  fueron:  voto  de  nunca  entretenerse  en 
c  iñerías:  voto  de  virginidad  perpetua:  voto  de  jamas  ver  el  rostro 
de  muger  alguna. 

¡Oh  Dios!  ¡Qué  castidad  tan  admirable  la  del  niño  Luis!  Son 
siete  los  grados  de  castidad,  dice  Casiano  en  sus  colaciones,  y  el 
primero  es  no  dejarse  vencer  del  pensamiento  o  movimiento  sen- 
sual: el  segundo  es  no  detenerse  en  ese  pensamiento  ó  movimiento: 
el  tercero  es  no  alterarse  con  la  vista  de  muger  alguna:  el  cuarto  es 
no  permitir  en  si  ni  un  simple  movimiento  de  la  carne:  el  quinto 
es  pasar  con  ánimo  tranquilo  al  tratar  la  materia  lasciva:  el  sexto 
es  que  ni  en  el  sueño  se  tengan  imágenes  ó  fantasmas  obscenos:  el 
sétimo  es  que  ni  en  el  sueño  ni  en  la  vigilia  se  tengan  movimientos 
carnales  ni  procedentes  de  causas  naturales.  A  este  grado  supremo 
de  castidad  llegó  el  jovencito  Luis,  coronando  su  voto  de  virgini- 
dad [perpetua  con  el  otro  voto  de  nunca  ver  un  rostro-  de  muger. 
Admirad  ¡oh  jóvenes!  al  jovencito  Luis,  pero  admiradlo  con  envi- 
dia; la  alianza  de  Job  en  su  edad  adulta  hace  con  sus  ojos  de  ni 
pensar  siquiera  en  muger;  Luis  Gonzaga  lo  hizo  desde  el  noveno 
año  de  su  edad:  no  vió  nunca  el  rostro  de  María  de  Austria  que 
por  muchos  años  saludó  en  la  casa  real,  ni  vió  jamás  el  rostro  de 
su  virtuosa  madre;  Luis  en  la  guarda  y  puridad  de  sus  ojos  fué 

altísima  nube,  ligerísima  paloma  supremo  entre  aquellos  de 

quienes  dice  ísaías:  "¿Quiénes  son  éstos,  que  como  nubes  vuelan 
y  como  palomas  se  recogen  á  sus  ventanas?" 

Joven  y  muy  joven  era  Luis  Gonzaga  y  su  trato  cotidiano  era 


con  los  grandes  y  con  los  políticos,  porque  el  Marqués  de  CiHtellón, 
siempre  con  sus  mii-as  humanas  sobre  aquel  hijo  adorado,  lo  traía 
de  continuo  entre  la  púrpura  y  el  oro.  Como  lo  admiró  el  escla- 
recido Belarraino,  asilo  admiró  el  ilustre  Carlos  Borromeo:  lo  ad- 
miraban los  sabios  y  ios  santos,  y  lo  admiraban  los  príncipes  y  los 
magnates.  Luis  era  virgen  y  casto  hasta  el  fastigio  de  esta  virtud, 
y  como  casto  indefectiblemente  era  humilde,  y  con  las  dulzuras  de 
su  humildad  eludíalos  compromisos  de  la  corte  y  de  los  grandes, 
y  vivia  entregado  á  la  oración,  al  ayuno  y  ála  penitencia,  pero  aus- 
terísima  penitencia. 

¡Cómo!  ¿Austerit^ima  penitencia  un  ángel?  ¿Austerisima  pe- 
nitencia un  inocente?  ¿Austerisima  penitencia  un  virgen  castísimo? 
¡Ah!  Luis  no  perdía  de  vista  aquella  sentencia  del  filósofo  citado 
por  el  ángel  de  las  escuelas.-  Del  castigo  se  dice  castidad:  siem- 
pre recordaba  con  temor  la  vida  austera  del  santo  Precursor  en  el 
desierto,  aun  estando  santificado  desde  el  seno  materno;  no  se  olvi- 
daba de  Jerónimo,  de  Hilario,  de  Antonio  Abad,  de  Francisco  de 
Assís  y  de  tantos  siervos  luchadores  y  triunfadores  en  los  combates 
de  la  carne,  y  con  esta  memoria  y  temor  se  entregaba  crudamen':e 
A  la  penitencia,  rociando  diariamente  con  su  sangre  aventada  las 
paredes  de  su  humilde  habitación.  A  esta  penitencia  de  horribles 
azotes  que  hubiera  amilanado  á  los  monjes  de  la  Tebaida,  agrega- 
ba  la  del  ayuno  prolijo,  y  la  de  dormir  sobre  un  tendido  de  astillas 
agudas  para  apenas  semidormir  un  brevísimo  sueño  y  entregarse  á 
la  oración.  Así  alcanzó  Luis  angelizarse  en  la  tieira,  verificándo- 
se grandiosamente  en  él  aquella  sentencia  de  Ambrosio:  "La  ora- 
ción y  la  penitencia  sepultan  al  hombre  antiguo  y  elevan  su  carne 
'lasta  el  cielo." 

Ayuno  3^  vigilias  continuos,  muchísima  oración,  cruelísima  pe- 
nitencia, empeñosa  mortificación,  modestia  y  castidad  angélica  

pero  no  está  satisfecho  ni  sosegado  el  espíritu  de  Luis,  porque  los 
vínculos  de  la  sangre  y  las  atenciones  indispensables  del  siglo  le  ro- 
ban preciosos  momentos;  él  es  un  gigante  de  santidad  que  no  quie- 
re dejar  de  dar  en  cada  momento  un  paso  adelante  sobre  su  senda, 
_y  por  éso  quiere  romper  esas  ataduras  del  siglo  que  lo  estorban,  y 
poner  una  muralla  de  separación  entre  él  y  el  mundo.  Entre  tan- 
tas corporaciones  parece  qne  más  le  place  la  edificante  ó  ilustrada 

Compañía  de  Jesús  y  se  resuelve  al  fin,  luego  qae  ha  oído  la 

voz  de  la  Madre  del  Buen  Consejo  que  le  dice:  "Es  mi  voluntad, 
Luis;  entra  á  la  compañía  de  Jesús."  Mas  ¡ay!  que  no  es  volnn 
tad  de  su  padre,  y  que  por  lo  mismo  ese  hombra  influente  se  vale 
de  grandes  medios  para  destruir  en  el  angélico  jóven  aquel  pensa- 
miento divino.  Pero  se  fatiga  en  vano;  no  hay  consejo  contra  el 
Señor.  El  Marqués  ha  encontrado  á  ese  hijo  que  se  secuestra  sus  mi- 
ras humanas,  postrado  ante  un  crucifijo  disciplinándose  cruenta- 
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mente,  y  que  bañado  en  lágrimas  pide  con  clamor  al  Dios  de  las 
virtudes  lo  que  los  hombres  se  obstinan  en  negarle.  "Jamás  con- 
sentiré, le  dice  su  padre,  en  la  determinación  tuya."  "Entiende, 
padre  mió,  le  dice  humildemente  Luis,  que  oponiéndote  á  mi  vo- 
luntad te  opones  á  la  voluntad  de  Dios."  Ksta  palabra  fué  un  ra- 
yo exterminador  del  capricho  del  Marqués  fomentado  por  el  con- 
sejo de  los  grandes  del  siglo,  y  aquel  padre  le  dice  entonces  con- 
una  tierna  sumisión:  "Vé,  hijo  mío,  á  donde  el  Señor  te  llama." 

Inclita  y  famosa  es  y  ha  sido  la  Compañía  de  Jesús,  porque  ha 
sido  el  crisol  de  los  talentos  y  el  afinamiento  de  las  virtudes.  Por 
éso  es  que  admirable  Luis  Gonzaga  y  admirable  la  Compañía  de 
Jesús;  la  Compañía  de  Jesús  honra  á  San  Luis  Gonzaga,  y  Luis 
Gonzaga  á  la  Compañía  de  Jesús.  En  verdad,  en  verdad,  jóvenes: 
18  años  tiene  en  su  noviciado  el  joven  hijo  del  Marqués  de  Caste- 
llón, y  el  jesuita  que  en  esa  Compañía  es  más  humilde,  halla  un 
maestro  en  Luis  Gonzaga;  y  el  más  inocente  halla  un  niño  en  Luis 
Gonzaga:  y  el  mki  obedieiitey  modesto,  halla  un  director  en  Luis 
Gonzaga;  y  el  más  oficioso  con  su  prójimo,  halla  un  apóstol  en  Luis 
Gonzaga.-  y  el  más  austero  y  penitente,  halla  un  a=ombro  jen  Luis 
Gonzaga:  y  el  más  estático,  halla  un  serafín  en  Luis  Gonzaga;  y  el 

más  casto,  halla  un  ángel  en  Luis  Gonzaga  Luis  Gonzaga 

es  el  ejemplar  y  admiración  de  los  ejemplares  jesuítas  de  Roma- 
su  vida  toda  es  la  vida  de  la  dormida  esposa  de  los  Cánticos:  es  la 
vida  del  Apóstol,  vida  escondida  con  Cristo,  porque  un  crucifijo  es 
su  constante  compañero  en  el  sueño  y  en  la  vigilia;  parece  que  mo- 
rirá de  puro  amor. 

Sí,  católico   auditorio:  tanta  inocencia,  tanta  castidad  

una  virginidad  angélica  levantada  sobre  el  precioso  }'  firmo  pedes- 
tal de  la  humildad  y  so^tenida  por  esas  infragibles  columnas  de 
la  oración  y  de  la  penitencia,  no  podían  producir  sino  una  conver- 
sación continua  con  el  cielo.  ¡Oh  santa  virginidad!  ¡qué  poderosa 
eres,  cuan  amable  y  qué  encantadora!  En  toda  la  antigiiedal,  así 
entre  los  cultos  como  entre  los  salvajes,  era  honrada  y  muy  amada 
la  virginidad.-  esa  virginidad  que  ideada  en  los  pimpollos  floridos 
de  la  primavera,  en  las  nieves  copadas  del  invierno,  en  las  platas 
limpias  de  la  mina,  en  los  labios  del  niño  y  en  las  mejillas  de  la  io- 
ven,  ha  sido  el  embeleso  de  las  bellas  artes  y  de  las  musas,  y  ha  si- 
do el  tesoro  del  justo  y  el  valimiento  del  monje  y  del  sacerdote. 
Entre  tantos  y  tantas  vírgenes  de  privilegiados  gages  ved  que  por- 
que fué  virgen  el  profeta  Elias,  por  éso  fué  arrebatado  al  cielo  en 
carro  de  fuego  y  será  el  precursor  de  la  última  venida  del  Cristo 
del  Señor:  y  porque  fué  virgen  el  Bautista,  por  éso  mereció  la  gran- 
deza sobre  todos  los  profetas  de  ser  el  ángel  precursor  del  Cordero 
de  Dios:  y  porque  fué  virgen  el  Señor  San  José,  por  éso  mereció 
ser  e.?cogido  entre  todos  los  hombres  para  esposo  de  María:  y  por- 


qué  fué  virgen  el  a])óí:tol  San  Juan,  por  eso  merecióla  predilección 
del  Salvador,  y  que  se  recostase  sobre  su  pecho  y  bebiera  los  secre- 
tos celestiales:  y  por(jue  fue  virgen  r.uis  ( JoiiK iga,  por  éso  mereció 
vivir  en  la  tierra  como  un  ángel  de  Dios  en  el  cielo.  No  es,  pues, 
la  palabra  humana  la  que  exalta  la  predilección  del  Dios  tres  ve- 
ces santo  sobre  las  almas  vírgenes;  es  la  palabra  repetida  del  San- 
tD  Espíritu  de  amor  y  de  verdad,  como  brillantemente  lo  expresa 
el  grande  Apóstol,  diciendo  á  sus  fieles  de  Corinto:  "Os  tengo 
desposados  con  el  único  esposo  que  es  Jesucristo^  para  ¡)resentaros 
á  él  como  una  virgen  casta:     Despondi  enim  vos  etc.'' 

Sabéis  ¡oh  jóvenes  del  bello  sexo!  que  moráis  en  ese  colegio  de 
ilustre  y  perpetua  memoria,  sabéis  que  el  j(  ven  angélico  á  quien 
ofrecéis  el  incienso  de  esta  solemnidad,  murió  en  la  edad  de  23  años 
copiando  en  esa  precoz  vida  la  santidad  de  los  rnás  famosos  santos 
y  enseñoreándose  de  aquel  énfasis  dal  Espíritu  Santo:  Consuma- 
do en  breve  llenó  muchos  tiempos.  Porqu.e  su  al/na  era  agradable 
á  Dios,  por  éso  se  apresuró  á  sacarlo  de  enmedio  d,e  las  iniquida- 
des. La  Iglesia,  en  su  admiración  sobre  ese  inmaculado  Jesuita,  lo 
proclamó  Mídelo  de  castidad  y  Patrón  de  la  jnvcnttid  estudiosa. 
¿No  estáis  ahí  enclaustradas  para  aprender  y  fommtar  la  virtud, 
especialmente  Ja  castidad?  ¿No  estáis  colegiadas  para  aprender  y 
ejercitaros  en  el  arte  y  ciencia  que  demanda  vuestro  sexo?  Luis 
(Jonzaga,  por  tanto,  es  vuestro  ejemplar  para  la  castidad  y  es  vues- 
tro Patrono  para  el  estudio  y  la  aplicación;  haced  lo  posible  para 
imitarlo  en  su  puridad,  y  sedle  muy  devotas  para  que  no  desmerez- 
cáis su  protección  escolar.  Con  estes  augurios  en  vuestras  aplica- 
ciones, el  colegio  de  San  Diego  continuará  produciendo  esas  belle 
zasque  encantan  en  la  sociedad,  qu<í  adornan  el  estado  conyugal  y 
edifican  en  los  claustros  sagrados.  Bueno  será  que  hayáis  á  ser  ex- 
celentes madres  de  familia,  pero  mucho  mejor  sei  á  que  seáis  exce- 
lentes vírgenes,  clientes  imitadoras  de  ese  purísimo  Jesuíta,  para 
que  como  él  vayáis  á  cantar  aquel  nuevo  cantar  que  en  el  cielo  na- 
die puede  cantar  sino  las  vírgenes,  porque  ellas  llevan  en  su  frente 
el  nombie  de  Jesucristo  y  de  su  Padre,  y  de  éllas  es  aquel  llama- 
miento inefable  del  Remunerador  de  la  castidad.  "Ven,  esposa  de 
Cristo,  á  recibir  lo  corona  que  os  tengo  preparada  desde  la  eterni- 
nadad." 


24  De  Junio. 

SAN    JUAN  BAUTISTA. 


¿Quid  existís  ridere?  ¿Prophelam'f 
Utiqve  dico  vohis,  et plusquam  pro 

phetam  Mnjor  ínter  natus  nadie- 

nim  propheta.  Joanne  Bapdista  ne- 
mo  esL 

Luc.  C.  7.  W  26.  et.  28. 


Glorias  magnas  que  se  dilatarían  del  oriente  al  occidente  y  del 
septentrión  al  raediodia,  pronaetió  el  Señor  Dios  á  Abraham,  á  Isaac 
y  Jacob.  La  verdadera  grandeza  de  esas  glorias  la  ostentó  Jacob 
en  su  vaticinio  diciendo:  "No  será  quitado  de  Judá  el  cetro,  y  de 
su  muslo  el  caudillo,  hasta  que  venga  el  que  ha  de  ser  enviado  y  él 
será  la  espectación  de  las  naciones."  Jacob  anunció  al  Mesías  y  no 
vió  al  Mesías. — Jonás  en  el  vientre  del  pez  representando  á  Jesu- 
cristo en  el  sepulcro,  dice  en  persona  de  Jesucristo.-  "Me  cercaron 
las  aguas  hasta  el  alma:  el  abismo  me  circundó;  el  piélago  cubrió 
mi  cabeza   Mas  tu.  Señor,  preservarás  mi  \ida  de  la  corrup- 

ción."   Jonás  anunció  al  Mesías  y  no  vió  al  Mesías. — "Se  congre- 
garán en  uno  los  hijos  de  Judá  y  los  hijos  de  Israel,  profetizó  Oseas: 
y  se  elegirán  una  sola  cabeza  y   subirán   de  la  tierra;  .pues  grande 
es  el  día  de  Israel.''    Esa  cabeza  una  es  Jesucristo,     Oseas  anun- 
ció al  Mesías  y  no  vió  al  Mesías. — "En  aquel  día,  profetizó  Amós 
levantaré  el  tabernáculo  de  David  que  cayó:  y  repararé  los  pórti- 
cos de  sus  muros:  y  lo  reedificaré  como  en  los  días  primeros."  El 
reparador  de  ese  reino  es  Jesucristo.      Amós  anunció  al  Mesías  y 
no  vió  al  Mesías. — '  En  aquel  día,  profetizó  Isaías,  seré  el  pimpollo 
del  Señor  en  magnificencia  y  gloria,  y  el  fruto  de  la  tierra  elevado, 
y  regocijo  para  aquellos   de  Israél  que  fueren  salvos."    Ese  pimpo- 
llo del  Señor  es  Jesucristo.    Isaías  anunció  al  Mesías  y  no  vió  al 
Mesías. — "Subirá  delante  de  la  muchedumbre  de  los  hombres  el 
que  les  abrirá  el  camino,  profetizó  Miquéas:  forzarán  y  pasarán  la 
puerta,  y  entrarán  por  ella.- y  pasará  su  Re\'  delante  de  éllos  y  el 
Señor  á  la  cabeza  ed  éllos."    Ese  Rey  y  Señor  conquistador  es  Je- 
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sucristo.    Miquéas  anunció  al  Mesías  y  no  vió  al  Mesías. — "Desde 
más  allá  de  los  ríos  de  Etiopia,  profetizó  Sofonías,  desde  allí  mis 
adoradores;  los  hijos  de  mis  dispersos  me  traerán  dones. .  .  .  Da 
loor,  liijíi  de  Sión  .  .  .  alégrate  y  gózate  de  todo  corazón.  .  .  El  Señor 
ha  borrado  tu  condenación."   Ese  Señor  clemente  y  misericordioso 
es  Jesucristo.    Sofonías  anunció  al  Mesías  y  no  vió  al  Mesías.-" En 
aquellos  días,  profetizó  Jeremías,  la  casa  de  Judá  irá  á  la  casa  de 
Israel,  y  vendrán  á  una  de  la  tierra  del  Aquilón  á  la  tierra  que  di 
á  vuestros  padres."    Este  pastor  conciliador  es  Jesucristo  Jere- 
mías anunció  al  Mesías  y  no  vió  al  Mesías. — "Vosotros,  hijos  de 
Slón,  profetizó  Joél,  alegráos  en  el  Señor  Dios  vuestro,  que  os  dió 
el  Doctor  de  la  Justicia,  y  hará  descender  á  vosotros  la  lluvia  tem- 
prana y  tardía."    Ese  Maestro  de  la  Justicia  es  Jesucristo.  Joél 
anunció  al  Mesías  y  no  vió  al  Mesías. — "Dios  vendrá  del  Austro, 
profetizó  Habacuc,  }'  el  Santo  del  monte  Farán:  su  gloria  cubrió 
los  cielos  y  la  tierra  llena  está  de  su  ensalzamiento."  Este  Dios 
santo  es  el  Verbo  eterno  Jetucristo.    Habacuc  anunció  al  Mesías  y 
no  vió  al  Mesías. — "Setenta  semanas  se  han  abreviado  sobre  tu  pue- 
blo y  sobre  tu  santa  ciudad,  profetizó  Daniel,  para  ([ue  fenezca  la 
prevaricación  y  tenga  fin  el  pecado ....  y  sea  ungido  el  Santo  de 
los  santos."  Este  Santo  de  los  santos  es  Jesucristo.  Daniel  anunció 
al  Mesías  y  no  vió  al  Mesías. — "Haré  una  nación  sola  en  la  tierra  eu 
los  montes  de  Israel,  profetizó  Ezequiel,  y  será  solo  un  Rey  que  los 
mande  á  todos :  y  nunca  más  serán  dos  pueblos."  Este  Rey  universal 
es  Jesucristo.    Ezequiel  anunció  al  Mesías  y  no  vió  al  Mesías. — 
"Y  en  el  monte  Sión  habrá  salvamento  y  será  santo,  profetizó  Ab- 
días:  y  la  casa  de  Jacob  poseerá  á  los  que  la  habían  poseído.  Y 
será  la  casa  de  Jacob  fuego  y  la  casa  de  José  será  llama."  Este 
Salvador  santo  es  Jesucristo.    Abdías  anunció  al  Mesías  y  no  vió 
al  Mesías. — "Me  vino  gozo  del  Santo,  profetizó  Baruc,  por  la  mise- 
ricordia que  os  vendrá  del  Eterno  Salvador  nuestro....  Vuestra 
salud  de  Dios  os  sobrevendrá  con  grande  honra  y  resplandor  eter- 
no."   Esta  salud  radiante  es  Jesucristo.    Baruc  anunció  al  Mesías 
y  no  vió  al  Mesías. — "Moveré  á  todas  las  naciones,  profetizó  Ággeo : 
y  vendrá  el  Deseado  de  todas  las  gentes:  y  henchiré  esta  casa  de 
gloria."    Este  Deseado  glorioso  es  Jesucristo.    Aggeo  anunció  al 
Mesías  y  no  vió  al  Mesías. — "Volveos  á  la  fortaleza  los  cautivos 
que  tenéis  esperanza,  profetizó  Zacarías:  os  anuncio  multiplicados 
bienes. ...  El  Señor  Dios  los  salvará  como  grey  de  su  pueblo." 
Este  Dios  defensor  es  Jesucristo.    Zacarías  anunció  al  Mesías  y  i:o 
vió  al  Mesías. — "Vendrá  á  su  templo  el  Dominador  á  quien  vos- 
otros buscáis,  profetizó  Malaquías,  y  el  ángel  del  testamento  que  vos- 
otros deseáis."  Este  Dominador  pacífico  es  Jesucristo.  Malaquías 
anunció  al  Mesías  y  no  vió  al  Mesías. — "El  que  después  de  mí  vie- 
ne, dijo  Juan  Bautista,  antes  que  yo  ha  sido  engendrado."  Juan 
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Bautista  no  sólo  anunció  al  Mesías,  sino  que  lo  apuntó  dieienflo: 
Ved  al  Cordero  de  Dlm.  Anunció  á  Jesucristo  y  vió  á  Jesucristo, 
y  por  ésto  es  profeta  y  más  que  profeta,  y  entre  todos  los  profetas 
ninguno  hay  mayor  que  Juan  Bautista.  ¿Quid  existís  videref  <&. 

Sí,  Católicos:  Juan  Bautista  es  el  mayor  y  más  santo  entre  to- 
dos los  santos  del  antiguo  testamento.  Esta  es  la  proposición  de 
mi  oración  en  esta  solemnidad.  Sin  el  poder  de  la  gracia  ¡oh  Pa- 
dre de  las  luces!  el  predicador  no  dice  con  acierto  y  unción  sagra- 
da, ni  el  pueblo  fiel  oye  con  aprovechamiento  cristiano.  Dígnate, 
por  tanto,  en  atención  á  la  augusta  mediación  de  tu  castísima  Palo- 
ma, á  quien  saludamos  con  el  ángel,  dar  consejo  á  mi  palabra  y  do- 
cilidad á  los  corazones.    Ave  María. 

Un  vistazo  se  arroja  sobre  ese  campo  de  santos  héroes  del  pri- 
mer testamento,  y  se  ve  ese  campo  espiritual  de  patriarcas  3'  profe- 
tas como  precioso  alfombrado  matizado  con  divei'sas  flores,  porque 
son  v^ariadas  y  bellas  todas  las  virtudes  de  esos  santos  de  la  ley  pri- 
mera. Un  hacecito  se  forma  de  esas  diversas  y  preciosas  flores, 
y  ese  hacecito  es  el  ángel  de  quien  habló  Malaquías  vaticinando: 
"He  aquí  yo  envío  mi  ángel  y  preparará  mi  camino  ante  mi  faz." 
No  ángel  por  naturaleza,  sino  ángel  por  su  oficio,  por  su  excelencia, 
por  su  pureza  y  santidad,  y  por  tanto,  de  ese  ángel  precursor  dijo 
el  Salvador  de  los  hombres  á  las  turbas:  "Es  profeta  y  más  que 
profeta,  y  entre  los  nacidos  de  mujer  ningún  profeta  es  mayor  que 
Juan  Bautista."  ¿Quid  existís  videref  etc. 

Un  ángel  vendrá  á  preparar  el  camino  del  Salvador,  y  ese  án- 
gel es  anunciado  por  otro  ángel,  y  ese  ángel  embajador  es  el  mismo 
que  anunció  á  la  doncella  de  Nazareth  su  divina  maternidad.  Pa- 
sa más  allá  del  vestíbulo  ¡oh  santo  Zacarías!  y  toma  el  incensario 
de  oro  para  que  ejerzas  tu  ministerio  sacerdotal:  excita  más  y  más 
tus  férvidos  ruegos  ante  el  Dios  de  las  bondades,  á  fin  de  que  apro- 
xime la  redención  de  Israél;  el  pueblo  juntamente  ora  contigo  en 
los  atrios  del  templo . . . .  ¡  Oración !  ¡  Lágrimas !  ¡  Compunción . . .  . ! 
Ya  desciende  ¡oh  humilde  y  buen  sacerdote!  desciende  de  los  éxta- 
sis de  tu  oración,  y  fija  tus  miradas  en  la  diestra  del  altar  de  los 
perfumes:  ¿no  ves  al  ángel  del  Señor?  No  le  temas;  son  sus  pa- 
labras de  evangélica  consolación:  escucha  que  dice:  "Yo  soy  Ga- 
briel que  asisto  ante  el  trono  de  Dios,  y  soy  enviado  para  hablarte 
y  traerte  esta  feliz  nueva:  Tu  oración  ha  sido  oída  y  tu  esposa  Eli- 
sabeth  dará  á  luz  un  hijo  y  llamarás  su  nombre  Juan:  grande 
será  tu  gozo  y  muchos  se  gozarán  en  su  nacimiento:  será  grande 
delante  del  Señor:  no  beberá  vino  ni  cerveza,  y  será  lleno  del  Es- 
píritu Santo  aun  desde  el  vientre  materno.  A  muchos  de  los  hi- 
jos de  Israél  convertirá  al  Señor  el  Dios  de  éllos,  porque  irá  de- 
lante de  él  con  el  espíritu  y  virtud  de  Elias  para  convertir  los  co-  - 
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razones  de  los  padres  á  los  hijos,  y  los  incrédulos  ála  prudencia  de 
los  justos,  para  aparejar  al  Señor  un  pueblo  perfecto." 

Y  no  creyó  Zacarías  el  anuncio  del  ángel  por  cuanto  eran  mu} 
ancianos  el  y  su  mujer  Eiisabeth.  Y  porque  no  cieyó,  mudo  que- 
dó. "No  podrás  hablar,  le  dice  Gabriel,  hasta  el  día  en  que  ésto 
sea  hecho,  porque  no  creíate  mis  palabras,  las  cuales  se  cumplirán 
á  su  tiempo  "  Y  concibió  Elisabeht,  r  ^a  el  sexto  mes  de  su  pre- 
ñado cuando  fué  á  visitai'la  la  Madre  del  Verbo  ([ue  ya  traía  en  su 
seno.  María  saludó  á  Elisab^th,  y  de  momento  en  el  seno  de  esta 
dichosa  anciana  dió  saltos  de  placer  su  creatura.  ; ¡Santo  momento 
en  que  el  Espíritu  de  Dios  llenó  ese  vaso  de  elección,  santificándo- 
lo antes  de  nace:-  para  el  mundo,  y  otorgándole  el  uso  de  la  razSn 
para  que  reconociera  al  Salvador  de  quien  era  precursor !  "Aún  no 
nace  Juan  Bautista,  dice  S.  Juan  Crisóstomo,  y  habla  ya  con  con  los 
saltos  de  gozo:  aún  no  se  le  permite  clamar,  y  ya  se  hace  escuchar 
con  los  hechos:  vida  no  tiene,  y  ya  ensalza  á  su  Dios  y  Señor."  ¡Oh 
qué  grandeza  de  delicia  inefable  la  del  santo  Precursor!  El  no  ne- 
cesita de  sacramento  ni  de  regeneración  ministerial  para  unirse  á  su 
Dios;  antes  de  nacer  para  el  mundo,  renace  para  el  cielo.  Justa- 
mente la  Igl  ísia  santa,  al  ponderar  en  Juan  Bautista  su  santificación 
y  última  misión,  hace  salir  de  sus  labios  aquellas  enfáticas  palabras 
que  Isaías  pronunció  en  per.^oua  del  Verbo:  "El  Señor  desde  l;t 
matriz  me  llamó,  desde  el  vientre  de  mi  madre  se  acordó  de  mi  nom  ■ 
bre,  y  puso  mi  boca  como  espada  aguda:  con  la  sombra  de  su  mano 
me  protegió,  púsome  como  saéta  escogida  y  me  guardó  en  su  alja- 
ba. 

Remontáos  por  un  momento  ¡oh  hijas  de  Sión!  á  las  monta- 
ñas de  Hebrón,  y  veréis  aquel  desierto  ti-ansformado  en  un  cielo  ani- 
mado y  hermoso.  Allí,  con  la  presencia  de  la  Madre  Virgen  y  del  Di- 
vino Verbo,  reina  la  más  de^iderada  y  dulce  paz,  la  más  pura  y  su- 
blime jubilación,  la  felicidad  más  santa  y  una  esperanza  la  más  ri- 
sueña, la  más  plausible  y  encantadora.  Y  llegóse  el  tiempo  del  parto 
de  Elisabeth  y  fué  feliz  en  su  alumbramiento.  ¡Qué  augusto  mis- 
terio !  ¡  Qué  sublimes  glorias !  Apareció  ya  el  ángel  precursor  del 
Mesías;  ya  se  ostentó  la  aurora  indefectible  que  preconiza  el  advien- 
to del  Salvador.  Ese  niño  de  tantos  misterios,  Juan  se  llamará,  di- 
ce Elisabeth,  Juan  será  su  nombre,  escribe  Zacarías;  y  es  que  á  Za- 
carías y  á  Elisabeth  les  ha  dicho  un  ángel,  que  ese  ángel  precur- 
sor Juan  se  ha  de  llamar,  porque  Juan  significa  gracia  de  Díoh. 
¡Qué  de  glorias!  ¡Nace  Juan,  y  se  desátala  lengua  de  Zacarías, 
celebrando  magníficamente  las  misericordias  del  Señor  y  anuncian- 
do que  el  recién  nacido  niño  será  el  Profeta  del  Altísimo,  que  en- 
señará á  los  jHieblos  y  los  convertirá  al  Señor.  Nace  Juan,  y  se 
conmueve  toda  la  Judéa;  los  pueblos  todos  se  llenan  de  admiración 
y  de  gozo.    ¿  Quién pemáis^  decíanse  mutuamente,  q^iie  i<erá  este 
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niil^?  Un  niño  animciado  por  un  arcángel.  . .  .  concebido  en  nn 
seno  infecundo  y  anciano....  animado  racionalmente  en  el  seao 
materno.  .  .  .  dado  su  nombre  por  el  mismo  arcingel  y  por  moción 
del  Espíritu  Santo . .  .  nace,  y  se  desata  maravillosamente  la  lengua 
de  su  padre. .  . !  ;  Qué  conjunto  de  maravillas  es  éste?  gPor  (juc 
todos  nos  maravillamos,  y  como  que  se  anima  nuestra  fe  y  se  alien- 
ta una  festiva  esperanza  ?  ¿  Qué  niño  tan  portentoso  es  éste  ?  ¿  Quú, 
putas ^puer  iste  eritf 

Católicos:  Las  divinas  Escrituras,  después  que  nos  describen 
las  felices  y  prodigiosas  circunstancias  del  nacimiento  de  S.  Juan 
Bautista,  guardan  un  profundo  silencio,  y  sólo  nos  dicen:  *Que  cre- 
cía y  era  fortificado  en  espíritu,  y  que  estuvo  en  los  desiertos  bas- 
ta el  día  en  que  se  manifestó  á  Israél."  "Este  silencio,  dice  el  P. 
S.  Ambrosio,  fué  un  acierto  del  Escritor  sagrado,  porque  nada  tu- 
vo de  común  la  vida  del  Bautista  con  los  tropiezos  y  flaquezas  de 
la  edad:  siempre  fué  adulto  en  el  heroísmo  y  fortaleza,  siempre 
grande  en  santidad,  y  siempre  vai-ón  perfecto  en  la  plenitud  de  la 
gracia."  ¡Oh  qué  potente  es  la  gracia!  ¡Qué  transformaciones  ha- 
ce! ¡Cómo  angeliza  á  los  hombres!  Juan  Bautista  que  ha  sido 
santificado  en  el  seno  materno  y  confirmado  en  gracia,  y  que  la  ma- 
no del  Señor  vive  con  él  ^qué  necesidad  tiene  de  ir  al  desierto  pa- 
ra vivir  santamente?  No  obstante  tanta  gracia,  Juan  Bautista  se 
va  al  desierto.         qué  hace  en  el  desierto? 

Allí  en  el  desierto  afinó  y  refinó  el  santo  Precursor  sus  virtu- 
des hasta  el  grado  más  sublime,  haciéndose  el  reverbero  de  las  más 
altas  virtudes  que  brillaron  en  los  patriarcas  y  profetas  más  justos 
del  antiguo  testamento.  La  justicia  de  Set  y  de  Sem,  y  la  perfec- 
ción de  Enoc  y  de  Noé,  reverberan  en  aquel  ángel  del  desierto  que 
fortificado  en  espíritu^  de  día  en  día  crecía  en  santidad  y  gracia, 
siendo  niño  en  sus  años  y  varón  en  su  perfección.  La  fe  de  A- 
braham  y  la  obediencia  de  Isaac  reverberan  en  aquel  ángel  del 
desierto,  que  no  por  grandes  promesas  sino  por  la  sola  inspiración 
del  Espíritu  Santo  deja  la  casa  de  sus  padres  y  parentela,  y  se  se- 
pulta en  aquellos  yermos.  Las  austeridades,  los  ti  abajos  y  sufri- 
mientos de  Jacob  y  del  casto  José  reverberan  en  aquel  ángel  del 
desierto,  no  vestido  con  delicadas  ropas  como  los  que  moran  en  las 
casas  délos  reyes,  sino  cubierto  con  pelos  de  camello  y  fajado  con 
un  ceñidor  de  cuero,  y  alimentado  con  langostas  y  miel  silvestre.  La 
humildad  de  los  Tobías  y  de  David  reverberan  .en  aquel  ángel  del 
desierto,  que  reputado  por  el  Mesías,  responde  á  la  comisión  de  sa- 
cerdotes y  levitas:  "Yo  no  soy  Cristo,  no  soy  Elias,  no  soy  el  pro- 
feta ;  soy  voz  del  que  clama  en  el  desierto :  Enderezad  el  camino 
del  Señor."  "¿Pues  por  qué  bautizas,  le  dijeron,  si  no  eres  el  Cris- 
to, ni  Elias  ni  el  profeta?"  Y  Juan  respondió:  "Yo  en  verdad 
bautizo  en  agua  para  penitencia:  mas  el  que  ha  de  venir  en  pos  de 
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mí,  más  fuerte  es  que  yo,  y  cuyo  calzado  no  «oy  digno  de  llevar:  él 
08  bautizará  en  Espíritu  Santo  y  en  fuego.  Su  bieldo  en  su  mano 
*'Stá,  y  limpiará  bien  su  era:  y  recogerá  su  ti'igo  en  el  granero;  mas 
quemará  las  })ajas  con  fuego  inextinguible."  La  misión  de  Jere- 
mías y  de  Simón  hijo  de  Onías,  y  la  piedad  de  Ezequías  y  de  Jo- 
sías,  reverberan  en  aquel  ángel  del  desierto  que  animado  de  una 
caridad  seráfica  por  la  salvación  de  los  hombres,  "vino  por  toda  la 
región  del  Jordán  predicando  bautismo  de  penitencia  para  remi- 
sión de  los  pecados ;  como  está  escrito  en  el  libro  de  las  palabras  de 
Isaías  profeta:  Voz  del  que  clama  en  el  desierto:  Preparad  el 
camino  del  Señor:  haced  rectos  sus  senderos:  Todo  valle  se  hen- 
chirá: y  todo  monte  y  collado  será  humillado:  y  lo  torcido  se  ende- 
rezará, y  los  caminos  fragosos  serán  allanados:  Y  verá  toda  carne 
la  salud  de  Dios.''  La  fortaleza  de  Moysés  al  frente  de  Faraón,  y 
la  intrepidez  de  Isaías  ante  el  furioso  Manasés,  y  el  celo  de  Elias 
delante  de  Acab  y  de  Jezabél,  reverberan  en  aquel  ángel  del  desier- 
to que  no  siendo  una  caña  movida  por  el  viento,  increpal)a  á  las 
turbas  judaicas  diciéndoles  con  su  fuego  aterrorizador:  "Raza  de 
víboras  ¿quién  os  mostró  el  huir  de  la  ira  que  ha  de  venir?  Ha- 
ced, pues,  frutos  dignos  de  penitencia,  y  no  comencéis  á  decir:  Te- 
nemos por  padre  á  Abraham.  Porque  os  digo,  que  puede  Dios  de 
estas  piedras  levantar  hijos  de  Abraham.  Ya  está  puesta  la  segur 
á  la  raíz  de  los  árboles.  Todo  árbol  que  no  hace  buen  fruto,  cor- 
tado será  y  arrojado  al  fuego."  Y  ese  ángel  de  fuego  que  así  ha- 
blaba á  las  turbas  malvadas,  así  también  hablaba  á  los  magnates: 
"No  te  es  lícito  estar  con  la  mujer  de  tu  hermano,"  le  decía  con  re- 
prensión á  Herodes  Tetrarca.  Este  Príncipe  se  ofendió  de  esta 
santa  libertad  del  Bautista,  y  lo  hizo  poner  en  la  cárcel  con  el  fin 
de  darle  muerte.  Llegó  el  día  del  natalicio  de  este  Príncipe  inces- 
tuoso, y  por  el  influjo  de  la  infame  y  adúltera  Herodías  fué  deca- 
pitado Juan  Bautista. 

Así  terminó  la  vida  de  ese  hombre-ángel,  que  en  unánime  e- 
logio  de  los  SS.  Padres  fué  el  máximo  de  los  profetas,  apóstol  y 
maéstro  de  los  apóstoles,  clarín  del  evangelio  y  director  de  los  evan- 
gelistas, insigne  y  esclarecido  mártir,  Doctor  de  los  doctores,  padre 
de  los  anacoretas,  ejemplar  de  las  vírgenes,  ángel  en  carne,  serafín 
en  forma  humana.  Tal  es  la  inteligencia  de  la  Esposa  del  Corde- 
ro, como  lo  expresa  en  su  canto  poético  de  esta  solemnidad.  Non 
fuit  vasti  spatium  per  orhis^  sanctior  quisquam  génitus  Joanne: 
No  hubo  en  el  espacio  del  orbe  todo,  algún  nacido  más  santo  que 
Juan.    ¿  Quid  existís  videref  &. 

Esta  grandeza  y  magna  santidad  del  angelical  Bautista,  la 
repite  la  Esposa  del  Cordero,  mostrándonos  otra  vez  en  sus  hym- 
nos  una  alegría  del  premio  excelso  de  ese  santo  Precursor.  Ella 
canta:    Serta  ter  denis  alios  coronant  aucta  c?'ementis,  duplicata 
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quosdam',  t/rina  te  fructu  cumulata  centum  vexibul  oi'nant  Ricas 
guirnaldas  de  treinta  grados,  á  unos  santos  coronan;  guirnaldas  de 
dobles  grados  coronan  á  otros:  mas  tu  frente  ¡oh  Juan !  tres  coronas 
ciñe  de  frutos  colmadas,  con  engastes  cien."  Y  si  tanto  es,  católi- 
cos, el  premio  de  Juan  Bautista  por  su  virtud  tanta;  tanto  es  su  in- 
flujo y  médiación  para  alcanzar  en  favor  de  los  mortales  los  bene- 
ñcios  espirituales  y  temporales.  Por  el  patrocinio  de  Juan  Bau- 
tista pidan  los  pecadores  contrición  y  penitencia,  y  los  justos  más 
y  más  justificación;  vendrá  ciertamente  esa  contrición  y  esa  justifi- 
cación, porque  si  ese  hombre-ángel  excitaba  la  penitencia  y  justi- 
ficación con  tanto  fuego  en  la  tierra,  verdad  es  que  con  mayor  fue- 
go, con  más  amor,  con  más  perfecta  caridad  las  ha  de  excitar  des- 
de el  cielo. 


:o: 


29  DE  JUNIO. 

S.  PEDRO  APOSTOL. 

 o(X)o  

Tu  eris  super  domum  meam^  et  ad 
tui  oris  imperium  cunctus  populus  o- 
hediet. 

Genes.  C.  41  V.  40. 


"Admirable  es  Dios  en  sus  santos:  el  Dios  de  Israel  dará  vir- 
tud y  fortaleza  á  su  pueblo.  Bendito  es  el  Señor."  Así  exclama- 
ba el  Profeta  de  los  salmos  en  la  época  de  los  símbolos,  á  tiempo 
en  que  cruzaban  por  su  piadosa  fantasía  los  héroes  de  la  Religión, 
sacados  no  de  entre  los  Reyes  magnos  de  la  Asiría  ni  de  entre  los 
filósofos  del  Egipto,  sino  de  entre  los  humildes  hijos  de  Abraham, 
que  con  rectitud  guardaban  la  alianza  del  Dios  de  Jacob. 

Uno  de  esos  héroes  es  el  casto  José,  que  en  simbólico  sueño  se 
vió  adorado  por  un  sol,  una  luna  y  once  estrellas.  Este  sueño,  uni- 
do á  otro  de  la  misma  significación,  encendió  la  celotipia  de  sus 
hermanos,  los  cuales  lo  vendieron  á  unos  Ismaelitas,  y  éstos  á  Pu- 
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tifar,  Eunuco  de  Faraón.  El  bello  José,  calumniado  en  la  casa  de 
su  Señor  por  la  defensa  de  su  puridad,  ñié  puesto  en  las  cárceles 
reales.  Allí  interpretó  fielmente  los  sueños  de  dos  príncipes  do- 
mésticos del  Palacio,  y  esta  interpretación,  llevada  á  la  Corte,  se  re- 
pitió en  otro  sueño  del  Rey  que  descifrar  no  pudieron  los  adivinos 
del  Egipto.  Plació  á  Faraón  la  interpretación  de  José,  y  en  signo 
de  la  regia  autoridad  que  le  va  á  conferir,  le  pone  el  anillo  de  su 
diestra,  la  alba  vestidura  y  el  collar  de  oro,  y  haciéndolo  llevar  pro- 
cesionalmente  en  su  seguurla  litera,  la  voz  de  un  pregonei-o  intima- 
ba que  todos  doblaran  la  rodilla  delante  de  José.  "Yo  soy  Faraón, 
le  dice  el  Re}'  á  José:  sin  la  orden  tuya  ninguno  moverá  mano  ó 
pié  en  toda  la  tierra  del  Egipto.  Gobernarás,  y  al  imperio  de  tu 
voz  todo  el  pueblo  obedecerá.  Tu  eris  super  domum  meam,  et  ad 
fui  ori8  imperium  oicnctus  populus  ohediet. 

Otro  imperio  de  magna  extensión,  de  duración  inmortal  y  de 
incomparable  dignidad  que  ofusca  el  esplendor  de  los  imperios  que 
se  dilatan  desde  ¡los  asirios  hasta  los  romanos,  aparece  culminan- 
do en  la  plenitud  de  los  tiempos.  El  trono  de  este  imperio  lo  vió 
Isaías  sobre  el  vértice  de  los  montes  y  elevado  sobre  los  collados :  y 
al  Rey  de  ese  imperio  lo  vió  el  Angel  del  Apocalypsis  con  aquel 
título  augusto  inscrito  sobre  su  muslo:  Rey  de  los  Reyes  y  Se- 
ñor de  los  que  dominun.  Este  supremo  Rey,  aunque  no  Rey  de 
este  mundo  pero  su  reino  en  el  mundo,  completa  su  misión  entre 
los  hombres,  volvía  á  la  diestra  de  su  Padre.  Mas  como  este  reino 
suyo  sería  duradero  hasta  la  consumación  de  los  siglos,  el  Hijo  de 
Dios  dejó  su  Vicario  en  la  tierra.  Este  Vicario  del  Hijo  de  Dios 
no  es  de  la  familia  de  César  Augusto,  ni  de  los  oradores  del  Capi- 
tolio: no  es  de  los  Príncipes  de  los  sacerdotes,  ni  de  los  magistra- 
dos del  templo;  es  un  humilde  pescador  de  Bethsaida,  es  Simón  Pe- 
dro, que  como  el  Virrey  de  Egipto  pero  con  un  régimen  supremo, 
será  príncipe  entre  sus  hermanos  y  el  apoyo  de  los  pueblos,  los  cua- 
les obedecerán  al  imperio  de  su  voz.    Tu  eris  sup. 

Y  así  como  en  la  edad  de  los  enigmas  admiró  David  lo  admi- 
rable de  Dios  en  sus  santos,  al  recordar  la  grandeza  de  los  humil- 
des; así  admira  Pablo  en  la  edad  de  las  luces,  la  elección  que  Dios 
hizo  de  lo  vil  y  despreciable  para  confundir  á  los  sabios  y  á  los 
fuertes.  Uno  de  esos  humildes,  reputado  por  escoria  del  mundo, 
es  Simón  Pedro,  transformado  por  el  poder  de  Jesucristo  de  pesca- 
dor en  primer  Príncipe  de  la  Iglesia,  primer  Obispo  de  los  Obis- 
pos de  Dios.  ¿Pero  qué  halló  en  Pedro  el  Divino  Maéstro  para  e- 
levarlo  á  tan  encumbrada  dignidad  ?  ¡  Ah !  Halló  en  él  la  hu- 
mildad y  el  amor,  que  son  las  dos  alas  con  que  se  llega  á  la  región 
de  los  serafines.  La  humildad  y  el  amor  de  Pédro  descollaron  co- 
mo descolló  su  dignidad. 

De  aquella  gracia  ¡  oh  Pedro !  que  significada  en  la  lengua  de 
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fuego  que  hizo  mansión  sobre  tu  cabeza  en  el  día  de  Pentecostés,  te 
transformó  de  ignorante  en  sabio,  de  cobarde  en  valiente,  de  terre- 
no en  celeste;  de  esa  gracia  soberana  necesito  un  destello  para  tejer 
tu  panegírico  con  acierto  de  inteligencia  y  edificación  de  los  cora- 
zones. Implórala,  Máximo  Pedro,  y  ennoblece  más  tu  petición  con 
la  mediación  de  la  Madre  de  Dios,  á  quien  saludamos  con  el  Arcán- 
gel.   Ave  Maria. 

Humildad  le  faltó  al  lucero  de  las  alturas;  que  si  humildad  hu- 
})iera  tenido,  Iaá/z  hella  habría  sido  por  siglos  inmortales,  como  lo 
son  los  espíritus  que  asisten  ante  el  trono  de  Dios.  Humildad  les 
faltó  á  los  primeros  padres;  que  si  humildad  hubieran  tenido,  Re- 
yes del  paraíso  de  delicias  habrían  sido  hasta  ser  trasladados  sin  mo- 
rir, al  paraíso  de  Dios  vivo.  Para  los  prevaricadores  del  cielo  no 
hubo  redención;  pero  sí  la  hubo  para  los  prevaricadores  de  la  tie- 
rra. Siempre  fué  necesario  el  amor  para  la  bienaventuranza,  conio 
que  es  el  último  escalón  de  las  virtudes  para  entrar  en  élla;  pero 
después  del  pecado,  si  es  tan  necesario  el  amor  como  en  todo  tiem- 
po, sus  pruebas  que  han  de  ser  constantes  hasta  el  fin,  son  labo- 
riosas y  difíciles  por  el  quebrantamiento  del  libre  arbitrio.  El 
principio  de  este  amor  es  la  humildad. 

Esta  virtud  fué  la  que  en  contra  de  la  soberbia  del  paraíso,  vi- 
no buscando  el  Salvador  para  crear  ó  corroborar  el  amor,  sin  el  cual 
nadie  puede  ser  su  discípulo  ni  entrar  á  la  vida  eterna.  Andrés, 
hermano  de  Simón  que  es  Pedro,  era  discípulo  de  S.  Juan  Bautista, 
quien  con  su  dedo  había  apuntado  á  Jesús,  diciendo:  "Ved  allí 
al  Cordero  de  Dios,  ved  al  que  quita  los  pecados  del  mundo."  Lue- 
go que  Andrés  vió  y  habló  con  Jesús,  hizo  de  ello  sabedor  á  su 
hermano.  Simón  estaba  tan  dispuesto  á  transformarse  con  los  ra- 
yos del  sol  de  la  gracia,  como  lo  está  la  cera  para  liquidarse  con  los 
rayos  del  sol  del  mundo.  Así  es  que  empeñoso  con  su  hermano  An- 
drés á  que  lo  llevara  con  J esús,  Simón  conoció  á  Jesús,  y  ésta  fué 
la  primera  palabra  de  Jesús  á  Simón:  "Simón  hijo  de  Jonás:  así 
te  has  llamado  hasta  ahora;  no  será  así  en  adelante:  Cephas  te  lla- 
marás, que  quiere  decir  Pedro."  Desde  ese  momento  fué  Pedro 
discípulo  de  Jesús,  y  despuntando  luego  la  magnificencia  de  su 
nuevo  nombre,  ganó  para  Jesucristo  á  toda  su  familia,  continuan- 
do en  su  oficio  de  pescador. 

"Y  aconteció,  dice  el  evangelio,  que  llegándose  la  ^ente  en  tro- 
pel para  oír  la  doctrina  de  Jesús,  Jesús  estaba  á  la  orilla  del  mar 
de  Tiberiades.  Y  entrándose  en  uno  de  dos  barcos,  que  era  el  de 
Pedro,  de  allí  enseñaba  al  pueblo.  Terminada  su  palabra,  le  dice 
á  Pedro:  lleva  más  adelante  tus  redes.  Y  Pedro  le  dice:  "Maes- 
tro, toda  la  noche  hemos  trabajado  sin  haber  pescado  nada:  mas 
en  tu  palabra  soltaré  la  red."  Y  se  cogió  un  tan  crecido  número 
de  peces,  que  se  rompía  la  red.    Y  ^^nieron  los  compañeros  que 


estaban  en  el  otro  barco,  para  ayadar,  y  tanto  se  llenaron  las  dos 
barquillas,  que  casi  se  sumergían.  Y  cuando  vió  Pedro  este  pro- 
digio, se  desató  su  humildad  y  se  arrojó  álos  piés  de  Jesús,  dicien- 
do: apártate  de  mí,  Señor,  que  soy  un  hombre  pecador.  No  temas, 
le  dice  Jesús:  que  de  aquí  adelante  serás  pescador  de  hombres. 

Y  tirada  la  barquilla,  en  tierra,  todo  lo  dejó,  y  siguió  á  Jesús." 

Por  lo  natura]  era  Pedro  ignorante  y  cobarde,  pero  muy  hu- 
milde y  amoi  oso  con  Jesucristo.  Pedro,  por  su  humildad  y  amor, 
es  un  fiel  retrato  de  la  enamorada  de  los  Cánticos,  que  reconociendo 
humilde  cómo  todas  las  gracias  y  prerrogativas  que  poseía  eran  de- 
bidas al  amado  de  su  alma,  así  prorrumpe  en  su  fervor:  "Ponme 
como  sello  sobre  tu  corazón,  como  sello  sobre  tu  brazo:  porque  es 
fuerte  el  amor  como  la  muerte."  En  efecto:  "Era  la  4. \dgilia 
de  la  noche,  dice  el  Evangelio,  y  venía  Jesús  á  sus  discípulos  andan- 
do sobre  las  aguas.  Y  cuando  lo  vieron  venir  sobre  las  aguas,  se 
turbaron  creyendo  que  era  fantasma,  y  de  miedo  comenzaron  á  dar 
voces.  Yo  soy,  no  temáis,  les  dijo  Jesús.  Entonces  el  amoroso  Pe- 
dro, impaciente  por  esta/r  con  Jesús,  le  dice:  si  tú  eres,  Señor,  mán- 
dame venir  á  tí  sobre  las  aguas.  Ven,  le  dijo  Jesús.  Y  vino  Pe- 
dro. Mas  como  soplara  un  viento  fuerte,  le  dió  miedo:  y  como 
comenzara  á  hundirse,  dió  voces :  valedme,  Señor.  Y  extendiendo 
Jesús  la  mano,  lo  tomó  diciéndole:  Hombre  de  poca  fe  ¿por  qué 
dudaste?"  ¡Qué  amor!  Nada  fué  para  Pedro  el  lance  en  que  se 
vis  y  la  reprensión  de  Jesús,  por  venir  á  él.  Recluta  en  el  ejército 
del  Nazareno ;  su  valor  no  estaba  expedito.  Pero  sin  una  fe  ciega 
y  un  encendido  amor  ¿cómo  Pedro  se  babía  de  haber  lanzado  sobre 
las  aguas  del  mar  á  la  sola  voz  de  Jesús? 

Semejante  á  la  luz  de  la  aurora  que  se  aumenta  en  sus  progre- 
sivos pasos ;  así  en  la  escuela  de  Jesús  progresan  la  fe  y  el  amor  de 
Pedro.  Estando  Jesús  en  Cafarnaum,  explicaba  á  sus  discípulos 
el  misterio  de  la  Eucaristía.  "Yo  soy  el  pan  que  descendí  del  cie- 
lo, les  decía:  el  que  come  mi  carne,  vivirá  eternamente."  Esta  pa- 
labra pareció  muy  dura  á  muchos  de  los  discípulos,  y  desfilaron  de 
la  escuela  de  Jesús.  Por  esta  deserción,  dijo  Jesús  á  los  de  su  a- 
postolado:  "¿vosotros  también  queréis  iros?"  Y  respondió  luego 
el  amoroso  Pedro:  "¿Señor,  á  quién  iremos?  Tú  tienes  palabras 
de  vida  eterna.  Nosotros  hemos  creído  y  conocido  que  tú  eres  el 
Mesías,  el  Hijo  de  Dios." 

Y  no  fué  ésta  la  única  pública  confesión  que  Pedro  hizo  de 
Jesucristo.  Estaba  Jesús  en  Cesaréa  de  Philippo,  y  preguntó  á  sus 
discípulos :    "¿  Quién  dicen  los  hombres  que  es  el  Hijo  del  hombre  ? 

Y  respondieron  éllos:  unos  dicen  que  Juan  Bautista,  otros  que  Elias, 
tros  que  Jeremías  ó  uno  de  los  profetas.    ¿Y  vosotros  quien 

decís  que  soy  yo?  les  dice  Jesús.  Y  respondió  Pedro:  Tú  eres  el 
Cristo,  el  Hijo  del  Dios  vivo.    Bienaventurado  eres,  Simón,  le  di- 
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ce  Jesús:  Esta  confesión  no  te  la  reveló  la  carne  ni  la  sangre, 
sino  mi  Padre  que  está  en  los  cielos.  Y  te  digo:  que  tú  eres  re- 
dro, y  sobre  esta  piedra  edificaré  mi  Iglesia,  y  las  puertas  del  infier- 
no no  prevalecerán  contra  élla.  A  tí  daré  las  llaves  del  reino  de  los 
cielos.  Y  todo  lo  que  atares  en  la  tierra,  atado  será  en  los  cielos ;  y 
todo  lo  que  desatares  sobre  la  tierra,  desatado  será  también  en  los 
cielos." 

Aquí  tenéis,  católicos,  la  letra  de  oro  que  consigna  de  la  ma- 
nera más  expresa  y  caracterizada  el  primado  de  S.  Pedro,  primado 
de  honor  y  de  jurisdicción  eu  la  Iglesia  universal.  Contra  este 
primado  de  jurisdicción  declamaron  los  Reformadores  del  siglo  XVI. 
iniciados  por  Foción,  espantoso  cismático  de  CoQstantinopla.  Fo- 
ción  fué  el  que  se  desató  como  huracán  desolador,  contra  el  prima- 
do del  romano  Pontífice  en  el  siglo  IX,  pero  no  fué  el  primero.  En 
todos  los  siglos  ha  sido  el  Sumo  Pontífice  la  meda  de  los  herejes 
y  novadores;  pero  merced  á  la  palabra  infalible  del  Hijo  de  Dios, 
ha  sido  una  meda  incólume,  donde  se  han  estrellado  las  puertas 
del  abismo. 

Y  con  la  confesión  que  Pedro,  iluminado  por  el  Padre,  hace 
de  Jesucristo,  creció  su  humildad,  creció  su  fe,  creció  su  amor,  Pe- 
ro como  este  amor  era  una  pasión  y  no  un  amor  sistemado  en  la 
gracia;  frecuentemente  incurría  en  indiscreciones  y  en  oposición  á  to- 
do lo  que  ofendiera  la  persona  de  su  Divino  Maéstro,  ó  lo  apar- 
tara de  él.  "Y  comenzó  Jesús  á  declarar  á  sus  discípulos,  dice 
el  Evangelio,  que  convenía  fuese  él  á  Jerusalén,  y  padecer  mu- 
cho de  los  ancianos,  y  de  los  Escribas,  y  de  los  Príncipes  de  los  sa- 
cerdotes, y  ser  muerto,  y  resucitar  al  tercero  día."  Y  luego  que  el 
amoroso  Pedro  oyó  que  sufriría  y  moriría  su  Divino  Maéstro,  soltó 
libremente  su  palabra:  "Lejos  ésto  de  tí,^  Señor:  no  sucederá  ésto 
contigo."  Jesús  entonces,  vuelto  á  Pedro,  le  increpa:  "Quítateme 
de  aquí,  Satanás:  estorbo  me  eres:  porque  no  entiendes  las  cosas  que 
son  de  Dios,  sino  las  de  los  hombres."  Y  no  se  enmendó  Pedro. 
Seis  días  después  lo  llevó  Jesús  al  monte  Thabor,  en  donde  se  trans- 
figuró. Y  cuando  vió  Pedro  que  el  rostro  de  Jesús  resplandeció  co- 
mo un  sol,  y  que  sus  vestiduras  eran  blancas  como  la  nieve,  se  ol- 
\'idó  de  la  reciente  reprensión,  y  le  dice  á  Jesús:  "Bueno  es,  Señor, 
que  nos  estemos  aquí.  Si  quieres,  hagamos  aquí  ti-es  mansiones: 
una  para  tí,  otra  para  Moysés,  y  otra  para  Elias."  Tal  era  el  amor 
de  Pedro  á  su  Maéstro,  pues  se  oponía  á  la  redención  del  mundo  y 
á  la  suya  propia,  poi'que  no  muriera  Jesús. 

No  hay  duda:  el  amor  de  Pedro  es  el  amor  de  la  esposa  pin- 
celada por  Salomón,  amor  de  fuego  y  de  llamas.  Este  amor  de 
fuego  hablaba  cuando. decía  Pedro  á  Jesús  en  el  camino  al  huerto 
de  los  Olivos:  "Y  aun  cuando  todos  se  escandalizaren  de^  tí,  yo 
nunca  m»  ef;candaliznré.   Y  si  necesario  fuere  morir  yo  contigo,  no 
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te  negaré."  Este  amor  de  fue*go  hizo  á  Pedro  resistir  á  Jesús  que 
se  arrodillaba  á  lavar  sus  piés:  y  el  mismo  araoi*  lo  hizo  acceder 
luego  que  Jesús  le  dice:  "Si  no  te  lavare,  no  tendrás  parte  conmi- 
go. Entonces,  Señor,  le  dice  Pedro:  "No  los  piés  solamente,  sino 
también  las  manos  y  la  cabeza,"  Como  si  le  dijera:  si  ésto  es  mo- 
tivo para  que  me  apartes  de  tí;  porque  de  tí  no  me  apartes,  has  de 
mí  cuanto  quisieres.  Y  llegó  la  hora  de  la  })risión  de  Jesús  y  aquel 
amor  de  fuego  hizo  que  Pedro  sacara  su  espada  y  cortara  la  oreja 
al  sacrilego  Maleo.  Este  mismo  amor  de  fuego  lo  hizo  seguir  y  Je- 
sús y  los  pretorios.  ¿  Y  qué  sucedió  en  el  palacio  del  Príncipe  de 
los  sacerdotes  ? 

¡Oh  gran  Dios!  Así  como  con  tu  poder  una  caña  se  transfor- 
ma en  roble,  y  lo  que  dobla  un  apacible  viento  puede  resistir  fu- 
ribundas tempestades;  así  también  sin  tu  poder,  se  desploman  y 
ruedan  loa  robustos  cedros  del  Líbano.  Miseria  y  desgracia  es  sin 
tu  gracia  el  hombre.  ¡  Quién  dijera  que  el  amoroso  apóstol  que 
había  confesado  á  Jesús  por  Hijo  de  Dios  vivo:  que  en  la  doctrina 
de  su  Maéstro  no  veía  sino  palabras  de  vida  eterna:  que  violento  se 
había  arrojado  al  mar  por  estar  más  pronto  con  Jesús:  que  se  opo- 
nía á  la  muerte  de  Jesús  por  no  apartarse  de  él:  que  momentos  an- 
tes había  protestado  monr  con  Jesús  si  fuere  menester  quién 

dijera  que  había  de  negar  á  Jesús!  Y  lo  negó  no  una,  sino  dos  y 
tres  veces,  y  en  la  tercera  con  juramento  de  que  no  conocía  á  ese 
hombre.  ¡  Ay  Dios !  Una  mirada  le  da  Jesús  aprisionado  y  Pe- 
dro, y  esa  mirada,  sentida  como  fulminante  espada,  atraviesa  el  co- 
razón de  Pedro.  El  gallo  cauta,  y  Pedro  enternecido  sale  del  atrio, 
y  un  lloro  copioso  baña  sus  mejillas.  ¡Qué  amargura  en  su  cora- 
zón! ¡Qué  conmoción  en  sus  entrañas!  ¡Qué  dolor  porque  negó 
á  su  Maéstro! 

Mas  esta  trina  negación  que  pronta  y  amargamente  lloró  Pe- 
dro, la  borró  con  la  trina  confesión  de  su  amor.  "Pedro,  le  dice 
Jesús  después  de  resucitado  y  en  presencia  de  los  discípulos :  ¿  Me 
amas  más  que  éstos?  Sí,  Señor,  le  contesta  Pedro:  tú  sabes  que 
te  amo.  Y  Jesús  le  dice:  Apacienta  mis  corderos.  Segunda  vez 
le  pregunta:  ¿me  amas,  Pedro?  Sí,  Señor,  tú  sabes  que  te  amo, 
le  vuelve  Pedro  á  contestar*  Y  Jesús  le  repite:  Apacienta  mis 
corderos.  Tercera  vez  le  pregunta  Jesús:  ¿Pedro,  me  amas?  Y 
Pedro  se  entristeció  porque  tercera  vez  le  preguntaba  si  lo  amaba 
le  dijo:  Tú  sabes.  Señor,  todas  las  cosas:  tú  sabes  que  te  amo. 
le  dijo  Jesús:  Apacienta  mis  ovejas." 
Aquí  tenéis,  católicos,  la  otra  letra  de  oro  que  repite  y  confir- 
ma en  Pedro  el  primado  de  honor  y  de  jurisdicción.  Todos  los 
padres  unánimemente  ven  en  los  corderos  encomendados  á  Pedro 
significados  los  fieles,  y  en  las  ovejas  significados  los  pastores.  Esa 
letra  tres  veces  repetida  por  el  Salvador,  es  la  preconización  del 
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primer  Pontífice  de  la  Iglesia,  Príncipe  de  los  apóstoles,  Obispo  de 
los  obispos.  Vicario  de  Jesucristo  y  cabeza  visible  de  todos  los  fie- 
les. Por  éso  es  que  como  Príncipe  y  cabeza  de  la  Iglesia,  vemos  á 
Pedro  que  levantándose  en  medio  de  sus  coapóstoles  y  de  todos  los 
discípulos,  toma  la  palabra  para  que  en  cumplimiento  de  la  Escri- 
tura se  haga  elección  del  que  ba  de  sustituir  al  traidor,  cuya  elec- 
ción recayó  en  S.  Matías.  Pedro,  como  Príncipe  y  cabeza  de  la 
Iglesia,  toma  la  palabra  en  el  día  de  Pentecostés,  para  instruir  al 
concurso  incontable  de  todas  las  naciones  sobre  el  cumplimiento 
que  había  tenido  el  oráculo  de  Joél  con  el  descenso  del  Espíritu 
Santo.  Pedro,  como  Príncipe  y  cabeza  de  la  Iglesia,  preside  el  Con- 
cilio que  elige  los  siete  Diáconos  para  la  justa  distribución  de  las 
limosnas.  Pedro,  en  fin,  como  Príncipe  y  cabeza  de  la  Iglesia,  con- 
voca el  Concilio  de  Antioquía,  lo  preside  3'  decreta,  para  terminar 
la  controversia  sobre  la  circuncisión  y  observancia  de  las  legales. 

Habla  Pedro  y  todos  se  someten.  ¿Y  por  qué  tan  unánime 
aprobación?  Porque  habla  el  Vicario  de  Jesucristo,  á  quien  dijo 
Jesucristo:  "Rogué  por  tí,  para  que  no  falte  tu  fe:  tú,  una  vez 
convertido,  confirma  á  tus  hermanos."  Y  siguió  Pedro  confirman- 
do á  sus  hermanos,  ya  con  su  palabra  sembrada  en  los  términos  de 
Israél,  ya  con  sus  Epístolas  Canónicas.  Era  férvido  y  decidido  su 
celo  por  los  triunfos  del  Evangelio.  "Si  es  justo  obedeceros  á  vos- 
otros antes  que  á  Dios,  juzgadlo  vosotros.  Así  contradecía  Pedro 
al  Concilio  que  le  prohibía  predicar  en  nombre  de  Jesús,  y  a  quien 
con  la  mayor  libertad  acababa  de  dar  en  cara  con  el  Deicidio  del 
Calvario.  Y  sin  contenerlo  las  amenazas  y  los  castigos,  continuó 
en  su  predicación  y  en  sus  milagros,  y  continuaron  las  conversio- 
nes en  millares. 

Al  cabo  de  tantas  persecuciones  y  padecimientos,  y  de  tantas 
faénas  del  apostolado,  así  en  el  oriente  como  en  el  occidente,  rayó 
aquella  profecía  del  Salvador  sobre  la  muerte  de  Pedro:  "En  ver- 
dad, en  verdad  te  digo,  que  cuando  eras  joven,  te  ceñías  é  ibas  á 
donde  querías;  mas  cuando  ya  fueres  viejo,  extenderás  tus  manos, 
y  otro  te  ceñirá,  y  te  llevará  á  donde  tú  no  quieras."  La  muerte 
'leí  impostor  Simón  Mago,  causada  por  las  oraciones  de  Pedro,  in- 
solentó la  persecución  de  Nerón  contra  el  Santo  Apóstol,  y  lo  re- 
dujo á  una  dura  prisión  en  la  cárcel  de  Mamertino,  y  por  último, 
fué  condenado  á  muerte. 

¡Oh  Roma,  feliz  Roma!  Tú  que  has  sido  maéstra  del  error  y 
centro  de  la  mitología,  y  que  has  gustado  ya  la  leche  y  miel  del  E- 
vangelio,  abjurarás  para  siempre  tus  errores  y  execrarás  para  siem- 
pre tus  fábulas,  porque  vas  á  ser  consagrada  con  la  sangre  de  tu 
Apóstol  y  Pontífice:  ¡Qué  compasión!  Pedro,  anciano  venerable 
de  80  años,  camina  atado  pero  sereno  á  lo  alto  del  Vaticano,  al  si- 
tio de  Montorio,  para  morir  por  la  fe  del  Evangelio.    Una  cruz  es- 
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tá  preparada  para  su  martirio.  '-No  soy  digno,  dice  á  los  verdu- 
gos el  santo  xVpóstol,  de  ser  crucificado  como  mi  amado  Maésti"o: 
os  ruego  que  me  crucifiquéis  con  la  cabeza  abajo."  Así  espiró, 
descollando  su  humildad  y  su  amor,  el  primei'  Pontífice  y  primera 
columna  de  la  Iglesia,  el  Vicario  de  Jesucristo  y  Príncipe  de  los 
Apóstoles,  el  Pastor  supremo  y  cabeza  de  todos  los  fieles,  á  quien 
sin  distinción  obedecían  los  corderos  y  las  ovejas.  Tu  eris  supei' 
domum  meam^  et  ad  tui  oris  impet'ium  cmwtus  pópulus  ohediet. 

Hermanos  míos:  campearon  en  Pedro  todas  las  virtudes;  pero 
especialmente  campearon  la  humildad  y  el  amor.  En  el  orden  de 
bienaventuranza,  las  virtudes  en  que  los  santos  más  sobresalie- 
ron en  la  tierra,  son  las  que  protejen  desde  el  cielo.  Así  es  que 
humildad  y  amor  es  lo  que  especialmente  debemos  pedir  á  Dios  por 
la  mediación  del  santo  Apóstol.  Cierto  que  si  humildad  y  amor 
tenemos,  tenemos  bienaventuranza,  porque  en  la  escala  que  une  al 
cielo  con  la  tierra,  el  primer  escalón  es  la  humildad  y  el  último  es 
el  amor.  También  es  muy  necesaria  otra  virtud  para  los  triunfos 
de  la  Religión,  y  es  la  fe;  virtud  que  también  fué  esclarecida  en 
Pedro,  desde  que  Jesucristo  rogó  por  él  para  que  no  faltara  su  fe, 
y  confirmara  á  sus  hermanos.  Fué  constituido  cabeza  de  la  Igle- 
sia, y  su  fe  fué  incontrastable.  ¿Y  pensáis  que  desde  el  Empíreo 
no  cuida  de  esta  fe  ? 

Ciertamente  ¡oh  Pedro  bienaventurado!  que  desde  el  trono  au- 
gusto de  tu  gloria  estás  confirmando  á  tus  hermanos.  Toda  la  grey 
cristiana  es  grey  tuya,  y  velas  sobre  élla  en  fuerza  de  tu  pontificado 
en  la  tierra,  en  donde  258  Pontífices  que  te  han  sucedido  hasta  el 
inmortal  Pío  IX,  por  tí  han  hablado.  Sí:  en  éllos  has  vivido  sobre 
tu  cátedra,  y  en  Pío  vives  ahora;  Pedro  habla  por  Pío.  Continua- 
rás, santísimo  Padre,  pero  continúa  con  especial  eficacia  confirman- 
do átus  hermanos  en  las  grandes  necesidades  que  padecen:  forti- 
fícalos para  que  permanezcan  firmes  hmta  que  esclarezca  el  día., 
como  dices  en  tu  Epístola,  y  el  lucero  nazca  en  nuestros  corazones. 
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•^^9  DE  JUUO.K- 

S.YICENTfiBEPAUL. 

 o(X)o  

Majoi'  autem  hm-um  est  cháritas. 

Ep.  1.  *   AD.  CORINTH.  C.  13.  V.  13. 


La  humanidad  es  el  bello  pensamiento  de  los  genios  sublimes. 
El  genio  sublime,  como  más  allegado  á  la  inteligencia  suprema,  á 
cuya  imagen  fué  formado,  comprende  muy  bien  que  su  primera 
atención  es  el  hombre.  Por  éso  es  que  esos  genios,  sea  que  se  que- 
den en  las  regiones  bajas  de  la  filosofía,  ó  sea  que  se  av^ancen  hasta 
sus  altas  regiones,  la  humanidad  es  el  objeto  de  sus  aplicaciones. 
Mas  hay  esta  diferencia  entre  los  unos  y  los  otros  filósofos:  los  que 
<.orren  por  las  bajas  regiones,  ó  no  cuidan  de  la  vida  que  está  fuera 
del  mundo,  ó  si  cuidan  de  élla,  la  inventan  á  su  modo ;  y  éstos  sólo 
atienden  al  hombre  material,  y  llegan  cuando  más  hasta  el  hombre 
social.  No  así  los  genios  que  se  avanzan  hasta  las  altas  regiones  de  la 
filosofía:  éllos  cuidan  del  hombre  físico  y  cuidan  del  hombre  moral: 
cuidan  del  cuerpo  con  relación  al  alma,  y  del  alma  con  relación  á 
la  eternidad  cristiana.  De  aquí  es  que  el  filósofo  humano,  aun  le- 
yendo el  principio  moral:  "No  hagas  á  otro  lo  que  no  quieras  que 
te  hagan  á  tí,"  no  sale  de  la  categoría  de  las  virtudes  sociales  y  al- 

funas  morales  abstractas;  mientras  que  el  filósofo  divino,  aprecian- 
o  ese  principio  en  toda  su  intimidad  y  extensión,  se  levanta  para 
fijarse  en  la  categoría  de  las  virtudes  cristianas. 

Entre  las  virtudes  cristianas,  la  máxima  es  la  caridad:  Major 
autem  horvm  est  cháritas.  Esta  virtud  no  es  sólo  cristiana  y  di- 
vina, es  también  eminentemente  social:  porque  uniendo  al  hombre 
con  Dios,  también  une  al  hombre  con  el  hombre.  Eso  que  se  lla- 
ma amistad^  eso  que  se  llama  compasión^  eso  que  se  llama  amoi\ 
todo  lo  entraña  la  virtud  sublime  de  la  caridad.  "La  caridad  di- 
ce el  grande  Apóstol,  es  paciente  y  dulce:  no  procura  exceder  á  na- 
die, m  obra  con  temeridad,  ni  se  engríe:  tampoco  es  ambiciosa,  ni 
sigue  sus  intereses;  no  se  irrita  ni  piensa  mal.    No  se  goza  en  la 
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iniquidad,  antes  bien,  se  complace  en  la  verdad.  Todo  lo  tolera, 
todo  lo  cree,  todo  lo  espera,  todo  lo  sufre."  Señores:  y  el  hombre 
([ue  posee  esta  caridad  suprema  ¿no  es  un  gran  bienhechor,  un  pa- 
dre  de  la  humanidad  ?    Ese  hombre  es  Vicente  de  Paul. 

Sin  la  gracia  del  Espíritu  Santo,  mi  palabra  será  una  semilla 
infecunda  y  vuestros  corazones  un  terreno  estéril.  Imploremos  ese 
rocío  bonancible  de  la  gracia  para  recojer  ópimos  frutos  del  cora- 
zón. Y  para  alcanzarla,  implorésmosla  por  la  mediación  de  Ma- 
ría, y  la  mediación  de  María  por  la  salutación  angélica.  Ave 
Marta. 

El  Dios  de  las  alturas,  incomprensible  y  grande  en  sus  conse- 
jos, gobierna  al  mundo  mortificando  y  vivificando,  afligiendo  y  con- 
solando, humillando  y  sublevando.  Esta  providencia  que  no  está 
adoptada  al  mirar  humano,  trastorna  no  pocas  veces  elevadas  in- 
teligencias, y  quebranta  fuertes  corazones.  Mas  el  hombre  cristia- 
no, aun  luchando  con  los  sufrimientos,  á  fuer  de  apf>yarse  en  que 
la  vida  humana  es  el  campo  de  batalla  para  el  eterno  galardón,  y 
que  Dios  abate  para  ensalzar,  se  levanta  en  su  fe  para  esperar  la 
misericordia  de  Aquel,  que  siempre  atiende  á  la  oración  asidua  del 
justo. 

En  el  gran  teatro  de  este  mundo,  de  conformidad  con  el  orden 
de  las  permisiones  y  voluntades  divinas,  la  protección  no  viene  so- 
bre la  aflicción,  sino  mediante  la  plegaria  de  los  afligidos.  Llenos 
están  de  esta  verdad  los  dos  testamentos  y  el  Historial  sagrado. 
A  veces  la  protección  no  váene  tan  presto  como  se  desea,  y  es  que 
el  Dios  protector,  ó  quiere  más  oraciones,  ó  la  protección  que  se  le 
pide  no  está  consignada  para  entonces  en  los  planes  justos  y  sabios 
de  su  providencia  universal. 

La  Francia,  en  los  fines  del  siglo  XVI,  ya  se  ahogaba  en  la 
aflicción  que  apuraban  hasta  las  heces  los  hugonotes  y  protestan- 
tes. No  eran  únicamente  la  fe  y  la  moral  las  que  estaban  abati- 
das; también  habían  desaparecido  los  sentimientos  humanitarios  de 
misericordia  y  compasión.  Eu  favor  de  esa  humanidad  doliente, 
los  Pastores  de  la  Iglesia  trabajaban  sin  fruto,  y  los  Emperadores 
y  Reyes  se  empeñaban  sin  éxito.  Mas  el  Dios  de  toda  consolación, 
que  en  los  grandes  sacudimientos  religiosos  quiere  siempre  probar- 
le al  mundo  que  no  son  los  grandes  del  siglo  los  defensores  de  su  ciu- 
dad santa;  del  tejado  de  los  labradores  ó  de  las  cabanas  del  pastor, 
saca  los  Adalides  de  su  causa.  Eni'ique  III  quiso  afrontar  la  si- 
tuación, y  fué  asesinado;  á  su  vez  Enrique  IV  tuvo  miedo.  En 
vano,  pues,  los  pacientes  que  han  sobrevivido  á  la  devastación  de 
la  Reforma  ^e  Lutero,  piensan  para  su  bienestar  futuro  en  este  po- 
lítico, en  aquel  guerrero,  ó  en  el  Príncipe  que  reinará.  De  allí  de 
cerca  de  los  Pirineos,  de  la  aldea  de  Poy,  saldrá  el  campeón  que 
destituido  de  todo  humano  subsidio,  lidiará  victoriosamente  con  el 
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protestautismo  y  la  heregía,  y  será  el  padre  de  la  afligida  huma- 
uidad. 

Ese  campeón  es  Vicente  de  Paul.  ¡Oh  qué  dulce  nombre! 
Ese  nombre  es  sinónimo  de  compasión,  de  amistad,  de  benevolen- 
cia, de  amor  y  caridad.  ¡Parece  que  veo  á  toda  la  humanidad  do- 
liente, que  desde  su  lecho  saluda  constantemente  con  risueña  gra- 
titud á  ese  ángel  de  la  caridad !  Los  niños  expósitos,  los  jóvenes 
de  uno  y  otro  sexo,  los  pobres,  los  enfermos,  los  ancianos,  los  en- 
carcelados, y  todos  los  que  lanzan  lastimeros  ayes,  y  todos  los  que 

ya  se  precipitan  al  abismo  pei'durable   ¡parece  que  los  veo 

agrupados  foi'mándole  una  nube  ricamente  variada  á  ese  humano 
serafín!  ¿Mas  dónde  ese  pastor  de  los  pirinéos  aprendió  esa  cari- 
dad angélica,  dónde  aprendió  ese  amor  seráfico?  ¿Dónde?  En  la 
sombra  de  los  bosques,  en  la  asperidad  de  las  montañas,  en  la  so- 
ledad de  los  valles,  que  es  donde  despierta  la  nobleza  de  los  senti- 
mientos, y  se  aprende  la  grandeza  de  lo  bello,  como  altamente  lo 
aprendió  el  ilustre  hijo  de  Jessé  guardando  el  rebaño  sobre  las  co- 
linas que  circundan  á  Belén.  Como  la  amada  de  los  Cánticos  que 
entre  las  viñas  y  cabañas,  y  entre  los  montes  y  collados,  afinó  y  re- 
finó  su  amor;  así  Vicente,  entre  los  riscos  y  ejerciendo  la  inocente 
vida  pastoril,  comprendió  la  dignidad  de  los  dos  grandes  objetos 
del  hombre  cristiano:  Díoí^  y  el  prójimo. 

Sí,  católicos:  la  soledad  de  las  montañas  fué  para  Vicente  de 
Paul  la  Carta  divina  de  Pablo,  donde  leyó:  que  el  idioma  de  los 
ángeles  y  los  idiomas  de  los  hombres,  son  sin  la  caridad  metales 
que  suenan  ó  campanas  que  retiñen :  que  la  fe  más  sublime  y  la 
ciencia  más  eminente,  la  profundidad  de  los  misterios  y  la  digni- 
dad de  la  profecía,  nada  son  sin  la  caridad:  que  \t  abnegación  de 
todo  lo  temporal,  y  aun  el  martirio,  sin  la  caridad  son  de  ningún 
provecho.  Una  vez  posesionado  Vicente  de  este  amor  de  Dios,  por 
lo  natural  vino  á  entrañarse  del  amor  del  prójimo.  El  siguió  le- 
yendo en  el  libro  de  Pablo:  que  la  caridad,  porque  todo  lo  sobre- 
lleva, todo  lo  cree,  todo  lo  esj)era  y  todo  lo  soporta,  es  benigna  y 
suave;  no  es  envidiosa  ni  busca  sus  provechos;  no  se  mueve  á  ira 
ni  juzga  mal;  se  lastima  de  la  iniquidad,  gozándose  en  la  verdad. 
Plantados  en  el  corazón  de  Vicente  estos  dos  amores,  que  son  las 
dos  alas  con  que  se  vuela  hasta  los  pabellones  de  la  Divinidad,  pa- 
ra fecundizarlos  y  efectuarlos  buscó  un  norte,  y  ese  norte  fué  la 
Estrella  de  los  vnares.,  la  Madre  de  Dios  y  de  los  hombres.  A  Nues- 
tra Señora  de  Raglose  fué  á  quien  Vicente  consagró  su  tierno  co- 
razón y  encomendó  las  colosah  s  empresas  que  campeaban  en  su 
alma  patriótica.  Y  fueron  como  los  primeros  ensayós  de  sus  fu- 
turas y  grandes  obras  bienhechoras,  las  frecuentes  aunque  módicas 
limosnas,  que  ya  de  dineros,  ya  de  semillas,  hacía  á los  pobres.  Pe- 
ro eran  tan  repetidas  estas  limosnas  del  jovencito  pastor,  que  su 
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padre  Juan  de  Paul  decía  con  dulce  sátira:  ¡Qué  dador  es  7/ii  hi- 
jo/ /parece  Emperador'  romano! 

Juan  de  Paul,  comprendiendo  los  deberes  de  padre,  compren- 
día igualmente  los  altos  fines  á  que  la  Providencia  destinara  al  ter- 
cero de  sus  hijos.  Así  es  que  se  decidió  á  trabajar  y  sacrificar  sus 
pocos  bienes  de  campo,  para  sostener  la  carrera  que  el  Soberano  de 
los  destinos  apuntaba  á  Vicente.  Eran  los  doce  años  de  Vicente 
cuando  su  padre  lo  llevó  al  Convento  de  Franciscanos  de  Acqs  en 
calidad  de  pensionista.  En  esa  escuela  de  virtudes  el  jovencito 
gasconense  despuntó  en  virtud  y  letras  tan  presto,  como  despuntan 
los  lirios  plantados  en  el  tránsito  de  las  aguas.  Prendado  Mr.  de 
Commet  del  brillante  porvenir  que  prometía  el  educando  de  los  hi- 
jos de  Francisco,  lo  saca  del  claustro  para  la  preceptoría  de  sus  hi- 
jos. Allí  pasó  Vicente  nueve  años,  nutriéndose  más  y  más  en  el 
temor  de  Dios,  y  pasó  á  la  Universidad  de  Tolosa  á  cursar  la  Teo- 
logía, en  cuyo  estudio  de  alto  aprovechamiento  ocupó  16  años,  re- 
cibiendo en  el  curso  de  éllos  la  dio-nidad  del  sacerdocio. 

Cierto  es  que  las  penalidades  y  miserias  no  se  conocen  en  todo 
su  rigorismo,  si  no  es  cuando  se  pasa  por  ellas:  y  cierto  también, 
que  ninguno  otro  las  remedia  mejor  que  aquel  que  las  conoce  por 
su  experiencia.  El  Dios  ensalzador  que  acrisola  á  los  justos  como 
el  fuego  acrisola  la  plata,  le  plugó  afinar  la  caridad  de  Vicente  con 
los  sufrimientos.  Fué  flechado  y  preso  por  unos  piratas  añ-icanos, 
y  llevado  cautivo  á  Túnez.  Fué  vendido  á  un  pescador,  y  luego 
vendido  á  un  médico  empírico,  y  después  vendido  á  un  renegado  de 
Niza.  Vicente  con  sus  lecciones  y  cánticos  espirituales,  y  por  la 
mediación  de  una  mujer  turca,  convirtió  al  renegado,  y  esta  conver- 
sión ñié  la  primicia  de  su  caridad  magna  en  la  gran  sociedad  del 
mundo. 

Roma,  esa  ciudad  de  los  Césares  y  ahora  ciudad  de  los  Pontí- 
fices, en  donde  antes  de  levantarse  los  altares  cristianos  se  derramó 
tanta  sangre  de  los  mártires:  Roma,  repito,  así  en  tiempo  de  su  Ca- 
pitolio como  ahora  en  tiempo  de  su  Vaticano,  siempre  ha  sido  apre- 
ciadora del  mérito.  Apenas  el  pobre  sacerdote  de  la  aldea  de  Poy 
se  presenta  en  Roma,  y  es  honrado  de  los  Príncipes  de  la  Iglesia: 
y  muy  en  breve  los  patricios  de  la  Ciudad  santa  han  columbrado 
grandes  virtudes  en  el  modesto  sacerdote.  Era  una  voz  común  en 
esa  Capital  de  la  cristiandad,  que  Vicente  era  no  sólo  sabio  y  san- 
to, sino  también  político.  En  consecuencia  con  este  concepto  se  le 
confió  una  misión  de  grave  momento  acerca  de  Enrique  IV. 

Hubo  un  tiempo,  y  fué  el  principio  de  los  santos  amores  de 
Vicente,  cuando  el  Dios  de  las  almas  lo  introdujo  en  su  reclinato- 
rio y  lo  colmó  de  dones  y  prerrogativas;  tiempo  en  que  ese  Rey  de 
los  amores,  complaciéndose  en  los  éxtasis  de  su  enamorado,  conju- 
raba á  las  hijas  de  Jerusalén  que  por  las  corzas  y  los  ciervos  délos 
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campos  no  lo  despertaran,  ni  lo  hicieran  levantar  hasta  que  le  pla- 
ciera. Pasó  ese  tiempo  de  vida  contemplativa,  y  llegó  la  época  de 
la  celebridad  de  ese  amor  de  fuego,  en  que  el  nardo  de  Vicente 
diera  su  olor.  El  arribo  de  Vicente  á  la  Francia,  fué  la  introduc- 
ción de  Vicente  á  la  Cámara  del  vino,  en  donde  el  Amante  eterno 
le  ordenó  su  caridad,  haciendo  que  amase  al  prójimo  por  Dios,  }' 
que  se  hiciese  todo  para  todos.  En  efecto:  como  la  virtud  tenga  esa 
irresistible  simpatía,  prontamente  se  hizo  querer  de  los  favoritos  de 
Margarita  de  Valois,  y  mediante  estos  personajes,  se  hizo  de  las 
más  altas  consideraciones  de  esa  Princesa  bella,  noble  y  generosa, 
quien  lo  hizo  su  limosnero  y  Capellán.  Más  adelante  le  fué  con 
ferida  por  Enrique  la  abadía  de  S.  Leonardo  de  la  Cabana.  Esta 
dignidad,  que  para  los  hijos  del  siglo  fuera  un  vértigo  de  orgullo, 
según  la  máxima  de  Mecenas;  fué  para  Vicente  un  afinamiento  de 
su  humildad  y  una  brecha  de  su  caridad.  El  Abad  de  S.  Leonar- 
do más  bien  parecía  curador  de  los  hospitales. 

Una  calumnia  de  hurto  animada  por  seis  años,  que  para  Vi- 
cente fué  de  mayor  tribulación  que  todos  los  sufrimientos  de  su  vi- 
da, pero  que  el  supremo  Provisor  permitió  para  que  Vicente  más 
se  acercara  á  los  fines  que  le  destinara;  hizo  que  el  Abad  de  S.  Leo- 
nardo se  retirara  de  la  sociedad  de  los  grandes.  Encargado  del 
curato  de  una  aldea,  su  oficio  de  pastor  de  almas  le  presentó  un 
campo  para  ejercer  el  celo  de  su  caridad.  He  aquí  el  cuadro  hu- 
manitario del  Cura  de  Clichy  que  forman  los  desvelos  incesantes 
de  su  alma  generosa:  visitar  enfermos,  consolar  aflijidos,  socorrer 
pobres,  reconciliar  enemigos,  ¡jacificar  familias,  ilustrar  ignorantes, 
atraer  pecadores  y  confortar  justos.  Todas  estas  obras  de  tan  alta 
beneficencia  las  practicaba  con  sus  ojos  rasados  de  lágrimas,  y  des- 
pués de  éllas  se  entregaba  á  la  oración  y  penitencia,  para  tener  pro- 
picio sobre  su  rebaño  al  Consolador  de  las  almas. 

Mas  no  era  el  recinto  de  una  aldea  el  campo  que  bastara  para 
la  caridad  apostólica  de  Vicente  de  Paul; la  gran  sociedad  ¡del  mun- 
do es  el  campo  que  llenará  su  corazón  de  fuego.  Por  consejo  del  sa- 
bio Mr.  de  Redulle  renuncia  ese  pequeño  Curato  y  pasa  á  la  casa 
del  Conde  de  Gondi  en  clase  de  preceptor  de  sus  hijos.  Y  aunque 
Vicente  por  su  celo  y  caridad  es  el  alma  de  aquel  palacio,  ese  pa- 
lacio es  muy  pequeña  mies  para  ese  labrador  esforzado  é  infatiga-  > 
ble.  Siendo  la  Condesa  de  Gondi,  Margarita  de  Sylli,  señora  de 
eminente  virtud  y  animada  grandemente  por  la  salvación  de  las  al- 
mas, ella  fué  el  serafín  alado  sobre  el  que  voló  Vicente  para  ejer- 
cer sin  cesar  su  caridad  angélica.  Por  invitación  de  Margarita  pre- 
dica Vicente  en  la  Iglesia  de  Foteville,  y  predicó  sobre  la  necesi-  \ 
dad  de  la  confesión  general.  ¡Oh!  esta  predicación  fué  de  tan  por- 
tentoso fruto,  como  la  del  Príncipe  de  los  apóstoles  en  el  día  de 
Pentecostés.    Y  continuó  Vicente  en  su  predicación  y  explicado- 
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nes  de  doctrina,  y  el  cielo  continuó  bendiciendo  perennemente  sus 
faenas  apostólicas.  Esta  fué  la  primera  misión  de  Vicente  de  Paul 
en  los  campos,  y  fué  la  inauguración  de  tantas  congregaciones  que 
formó  ese  Apóstol  de  la  humanidad. 

Brillante  era  en  verdad  el  concepto  de  Vicente  en  el  palacio 
de  Gondi,  y  distinguidas  hasta  donde  más  las  consideraciones  que 
le  guardaran  desde  el  primer  Señor  hasta  el  último  de  los  domés- 
ticos. Pero  temeroso  Vicente  de  que  este  tan  singular  aprecio  in- 
terrumpiera ó  enervara  sus  ardientes  deseos  déla  salvación  del  pró- 
jimo, salió  furtivamente  del  palacio,  y  como  el  cervatillo  en  pos  de 
las  fuentes  de  las  aguas,  partió  á  recorrer  los  pueblos  y  aldeas  de 
la  Provenza,  donde  las  almas  padecían  grandes  necesidades.  Y  le 
fué  encargado  á  Vicente  el  Curato  de  Chatillón.  qué  era  el 

Curato  de  Chatillón?  ¿Qué  sería  una  feligresía  privada  de  sus  pas- 
tores hacía  cuarenta  años,  al  frente  de  unos  pocos  sacerdotes  disi- 
pados, y  ajuante  de  la  Religión  reformada?  ¡Ah !  una  Babilonia 
de  perdición.  Por  manera  que  Vicente  no  iba  á  ser  simplemente 
un  párroco,  í-ino  un  Reformador  de  otro  Reformador  que  estaba  en 
boga.  ¡Vaya  una  empresa  la  más  gigantezca!  ¿Vicente  contra- 
diciendo la  pretendida  reforma,  que  con  el  idioma  mágico  de  las 
pasiones  está  dulcemente  avasallando  al  mundo?  Pero  ¡valor!  que 
no  siempre  los  hijos  de  Belial  reportan  la  victoria.  Suavidad  y 
fortaleza,  ciencia  y  paciencia,celo  y  caridad,  son  necesarias  para 
una  reforma  de  las  pasiones.  Todo  lo  posee  Vicente,  y  todo  lo  po- 
ne en  juego.  Comenzó  por  la  reforma  de  los  sacerdotes  hidalgos 
imitadores  del  elegante  Luis  XIII,  y  en  breve  ese  clero  disipado  pe- 
ro no  corrompido,  se  hizo  un  clero  modelo  que  se  unió  á  los  traba- 
jos de  Vicente  en  su  difícil  reforma.  Y  se  esparcieron  aquellos 
operarios  evangélicos  con  las  luces  y  ejemplo  de  su  Párroco  após- 
tol, y  uniendo  á  la  palabra  y  ejemplo,  el  socorro  y  asistencia  cor- 
poral de  los  pobres  y  enfermos  ¡oh!  ¡y  qué  hermosos  eran  los  pa- 
sos de  aquellos  evangelizadores  de  la  paz  y  del  bien !  La  Provin- 
cia de  Bresse  hecha  ya  protestante  y  hereje,  se  transformó  en  una 
Provincia  que  por  antonomasia  podía  llamarse  cristiana,  merced  á  los 
desvelos  apostólicos  del  humilde  sacerdote  gascón,  que  no  quería 
comer  ni  dormir  por  confesar  y  predicar,  y  que  llegó  á  quedarse  sin 
ropa  que  mudarse  por  cubrir  y  auxiliar  á  los  pobres  y  enfermos. 
En  esta  vez  se  contaron  entre  las  notabilidades  de  la  reforma,  el 
joven  pródigo  Beyvier,  el  gran  feudal  Baltasar  de  Rogemont  y  las 
bellas  mundanas  Francisca  de  Mayseriat  y  Carlota  de  Bric.  A  la 
solicitud  de  esta  bella  convertida  se  debió  la  primera  Congregación 
de  caridad  para  los  pobres  enfermos,  de  la  cual  ella  fué  la  prime- 
ra presidenta,  y  cuyos  estatutos  hizo  S.  Vicente  y  aprobó  el  Arzo- 
bispo de  León. 

¿Ha  concluido  su  obra  magna  el  párroco  de  Chatillón?  No. 
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Adelante,  pues,  que  es  un  apóstol  y  su  misión  está  donde  la  necesi- 
dad está.  Volvió  Vicente  á  París  y  se  entregó  á  sus  tareas,  hacien- 
do con  su  elocuencia  siempre  encantadora  y  concluyente,  admira- 
bles y  numerosas  conversiones;  pero  tan  numerosas  se  hicieron,  que 
se  hizo  necesario  formar  una  misión  de  varios  sacerdotes.  Del  pú- 
blico pasó  Vicente  á  las  cárceles,  en  donde  obró  mil  maravillas  en 
aquellas  galeras,  cuyos  galeotes,  como  los  condenados,  sólo  se  ali- 
mentaban en  su  alma  con  la  maldad,  con  la  maldición  y  la  blasfe- 
mia. Por  la  destreza  de  su  ministerio  fué  hecho  Vicario  general 
de  las  galeras,  y  con  este  título  se  hizo  un  padre  para  todas  las  nece- 
sidades espirituales  y  corporales  de  aquellos  desgraciados.  Y  para 
que  esta  obra  continuase,  así  como  las  misiones  del  campo,  y  para 
otros  varios  beneficios  de  la  humanidad  menesterosa,  proyectó  Vi- 
cente una  asociación  de  Sacerdotes,  la  cual  erigió  Urbano  VIII  en 
Congregación,  llamada  vulgarmente  Congregación  de  S.  Lázaro. 
¡Ah!  ¡S.Lázaro!  De  esta  casa  matriz  salieron  las  misiones  leja- 
nas, las  conferencias  parroquiales  y  todas  las  hermandades  de  cari- 
dad. En  esta  casa  tuvieron  principio  los  ejercicios  para  ordenan- 
dos, los  retiros  espirituales  y  las  conferencias  eclesiásticas.  Todas 
estas  reuniones  santas  las  presidía  Vicente  de  Paul,  encabezando 
sus  discursos  con  este  tema  el  más  cristiano  y  social :  El  hombre 
■para  Dios  y  el  homhre  para  el  homhre. 

Como  la  enamorada  de  los  Cantares,  que  en  los  éxtasis  de  su 
amor  pedía  que  la  fortalecieran  con  flores  y  la  cercaran  de  manza- 
nas, porque  desfallecía  de  amor;  así  Vicente,  inflamado  aún  su  co- 
razón amante,  quiere  manzanas  y  flores,  quiere  más  fundaciones 
de  caridad,  más  conferencias  de  caridad.  Vicente  de  Paul,  tan  sa- 
bio é  ingenioso  en  la  caridad  práctica,  y  que  no  perdía  medio  ni 
oportunidad  que  se  le  presentara  en  beneficio  de  la  pobre  huma- 
nidad, se  aprovechó  de  los  sentimientos  humanitarios  que  se  habían 
plantado  en  los  corazones  convertidos,  y  bien  pronto  tuvieron  co- 
fradías de  caridad  todas  las  parroquias  de  la  Capital.  Estas  con- 
ferencias las  visitaba  por  encargo  de  Vicente  una  hija  espiritual 
suya,  Luisa  de  Marsillac.  Esta  caritativa  y  s^nta  viuda  en  sus  vi- 
sitas encontró  tres  jóvenes  piadosas,  las  cuales  presentó  á  Vicente 
esa  Señorita  de  Gras,  con  el  fin  de  llevar  á  cabo  la  institución  de  jó- 
venes exclusivamente  dedicadas  á  la  salvación  y  alivio  del  prójimo. 
Vicente  secundó  los  antiguos  deseos  de  Luisa  de  Marsillac,  y  así  es 
como  vino  á  ser  el  Fundador  de  las  Hermanas  de  la  caridad,  esas 
jóvenes  mártires.,  como  las  llama  ese  esclarecido  Fundador,  esas  jó- 
venes -filantrópicas.,  cuya  caridad  práctica  no  la  ha  soñado  siquiera 
el  filosofismo,  y  á  las  que  ha  brifldado  su  admiración  y  aprecio  el 
mundo  pensador. 

Fundada  la  primera  casa  de  caridad,  éllas  se  multiplicaron  co- 
mo los  cedros  del  Líbano,  y  dieron  su  olor  como  las  viñas  y  flores 
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de  Jericó.  Por  sus  respectivos  ministerios  y  para  distinguir  los  cír- 
culos de  cada  uno  de  éllos,  se  les  dieron  varios  nombres:  Señoras 
del  hospital  de  Dios  se  llamaron  las  destinadas  al  servicio  de  los 
grandes  hospitales:  Hijas  de  caridad  las  destinadas  á  los  hospita- 
les de  las  parroquias:  Damas  de  la  cruz  las  destinadas  á  la  educa- 
ción de  las  niñas.  Desfallezco  de  amor,  dice  todavía  Vicente,  que 
amor  nunca  dice  hasta.  \  Ah !  ¡  grandioso  era  y  muy  edificante  ver 
á  un  anciano  de  setenta  y  cuatro  años  buscando  aun  en  las  duras 
noches  del  invierno,  los  niños  recién  nacidos  que  sus  desnaturaliza- 
das madres  tiraran  en  las  calles  á  merced  de  toda  intemperie !  Pa- 
ra salvar  á  estos  inocentes  en  su  vida  corporal  y  espiritual,  fundó 
Vicente  á  costa  de  mil  sacrificios  la  Casa  de  niños  expósitos.  Y  si- 
guió la  fundación  del  hospicio  de  las  galeras  en  Marsella,  y  siguie- 
ron las  misiones  en  el  ejército,  y  siguieron  las  limosnas  de  admira- 
ble cuantía  enviadas  á  los  desgraciados  de  Lorena,  y  siguió  la  fun- 
dación del  hospicio  de  ancianos,  y  siguieron  las  misiones  por  todo 
el  mundo,  porque  nunca  estaba  satisfecha  la  caridad  de  ese  hom- 
bre seráfico,  fiel  retrato  de  la  Esposa  munífica  de  los  Cánticos,  cu- 
yas manos  torneadas  estaban  llenas  de  jacintos,  símbolos  de  la  mi- 
sericordia, y  sus  dedos  llenos  de  mirra  escojida  y  muy  probada, 
símbolo  de  la  penitencia  y  de  la  piedad. 

Y  no  digo  más,  porque  más  no  permite  el  tiempo  de  esta  ora- 
toria sagrada.  Mas  no  penséis,  señores,  que  siquiera  haya  hecho 
una  sinopsis  de  todas  las  obras  maravillosas  de  ese  Apóstol  de  la 
caridad.  Nada  dije  de  su  Cofradía  de  caridad  para  eliminar  el  pau- 
perismo en  la  ciudad  de  Masón:  nada  de  su  colegio  de  Santa  Ma- 
ría Magdalena  para  las  arrepentidas:  nada  de  su  compasiva  deci- 
sión y  valor  en  los  calamitosos  tiempos  de  peste  y  de  hambre:  na- 
da de  sus  apostólicos  empeños  como  consejero  de  Anna  de  Austria: 
nada  de.  .  .  .  ¿pero  quién  va  á  describir  siquiera  la  carrera  ince- 
sante de  ese  ángel  en  ochenta  y  cinco  años?  De  esta  edad  murió 
el  hombre  verdaderamente  Mantrópico.,  objeto  de  envidia  para  la 
filantrópica  Inglaterra,  y  á  quien  disimulándole  su  fe  cristiana  la 
filosofía  anti-religiosa  del  siglo  de  Luis  XVI  y  de  la  Constitución 
civil  del  clero  galicano,  le  erigió  una  estatua  levantada  sobre  esta 
inscripción :  A  Vicente  de  Paul.,  Filósofo  francés  del  siglo  X  VII. 

¡Murió  Vicente  de  Paul!  ¿Y  quién  es  capaz  de  pintar  el  paté- 
tico que  causó  en  la  Iglesia  y  en  el  Estado  la  muerte  de  ese  hombre 
divino,  bienhechor  de  seráficas  expansiones,  modelo  de  almas  sen- 
sibles, filósofo  para  todas  las  clases.  Padre  de  la  humanidad,  de 
cuyas  admirables  obras  parece  que  el  Apóstol  de  las  gentes  sacó  el 
capítulo  13  de  su  1.  carta  á  los  de  Corinto,  en  donde  consigna 
los  caracteres  de  la  caridad,  que  es  la  máxima  de  las  virtudes  ? 
Major  autem  liorum  est  cháritas. 

Vosotras,  Señoras,  sois  de  las  hijas  amadas  de  S.  Vicente  de 
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Paul.  Este  bienaventurado  Padre  ruega  por  8us  hijas,  y  sus  hijas 
en  pos  del  doble  espíritu  de  su  Padre,,  con  su  Padre  reinarán  por 
los  siglos  de  los  siglos.  El  espíritu  dol)le  de  vuestro  Padre,  como 
lo  sabéis,  era  la  caridad  de  Dios  y  del  prójimo,  que  son  los  máxi- 
mos mandatos  de  la  Ley,  dijo  Jesucristo.  El  primero  lo  cumplís 
llevando  una  vida  casta  y  cristiana:  y  el  segundo  lo  cumplís  ejer- 
ciendo las  bellas  obras  de  la  caridad  práctica,  de  conformidad  con 
el  reglamento  de  vuestras  constituciones. 

Señoras:  Hermana)^  sois  de  la  carhlad,  y  á nombre  de  vuestro 
santo  Padre  os  exhorto  á  que  séais .  dignas  Herrnanas,  como  hasta 
aquí  lo  habéis  sido.  El  mundo  religioso,  el  político  y  social,  ve 
en  vosotras  unos  ángeles  de  paz,  de  beneficencia  y  de  prosperidad, 
porque  el  instituto  de  Vicente  de  Paul  es  un  pensamiento  del  cie- 
lo, es  una  vivificante  providencia,  es  una  legítima  emanación  del 
amor  del  Calvario.  Por  éso  es  que  si  llenáis  eficazmente  vuestros 
deberes,  la  impiedad  siempre  se  confundirá  y  la  vana  filosofía  se 
avergonzará,  mientras  que  la  Religión  y  la  sociedad  harán  transmi- 
tir dulcemente  vuestro  nombre  de  generación  en  generación.  Y  si 
esas  bellas  obras  que  practicáis  con  la  fuerza  corporal  y  los  labios, 
así  las  practicáis  con  el  ahna  y  el  corazón  ¡oh!  vuestra  será  la  ben- 
dición constante  de  la  humanidad  y  la  inmortal  gloria  de  la  Divi- 
nidad. 

 :o:  


■»U9  BE  JÜLIO.IS- 

S.  VICENTE  DE  PAUL. 

 o(X)o-  

Principium  sapientice  posside  sa- 
pientiam.  .  . .  Dahit  eapiti  tuo  aug- 
menta gratiarum^  et  corona  inclyta  pro- 
teget  te. 

Prov.  C.  4.  W.  7.  et  9. 

l  Cuál  de  los  mortales  ha  encontrado  el  asiento  de  la  sabiduría,  \ 
quién  ha  entrado  en  los  tesoros  de  ella?    No  hubo  noticia  de  ella 
entre  los  industriosos  cananéos  ni  entre  los  sabios  temanitas.  Así 
también,  nada  se  oyó  decir  de  élla  entre  los  hijos  de  "Agar  ni  entre 
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los  traficantes  de  Merra.  No  la  conocieron  los  teólogos  míticos  ni 
los  inquirentes  de  la  naturaleza  Ninguno  de  tantos  afamados  su- 
po el  camino  de  la  sabiduría,  ni  mención  hizo  de  sus  v^eredas. 
¿Quién  ha  penetrado  el  cielo  para  tomarla  y  sacarla  de  entre  las 
nubes?  ¿Quién  ha  sulcado  los  mares,  y  la  ha  hallado  y  traído  so- 
bre el  oro  escogido?  No  hay  quien  saber  pueda  los  caminos  de 
élla,  ni  quien  investigue  sus  senderos. 

Toda  esta  interrogativa  de  Baruc  es  un  brillante  prólogo  de 
esta  palabra  de  los  Proverbios:  "Posee  la  sabiduría,  posee  la  pru- 
dencia: tómala  con  ansia  y  te  ensalzará:  átala  en  tus  dedos,  escrí- 
bela en  las  tablas  de  tu  corazón.  Di  á  la  sabiduría:  Mi  hermana 
eres  tú.  Di  á  la  prudencia:  Amiga  soy  tuya.  Si  buscares  á  la  sa- 
biduría con  la  solicitud  como  se  busca  el  dinero,  y  la  desenterrares 
con  el  ahinco  como  se  desentierra  el  tesoro;  entonces  entenderás  el 
temor  del  Señor  y  hallarás  la  ciencia  de  Dios:  entonces  entenderás 
la  justicia,  y  el  juicio,  y  la  equidad  de  toda  buena  senda.  El  prin- 
cipio de  la  sabiduría,  que  es  el  temor  del  8eñ07\  posee  la  sabiduría 
que  es  el  germen  de  la  prudencia,  <y  de  la  ciencia.  Ella  dará  á  tu 
cabeza  acrecentamientos  de  gracias,  y  una  ínclita  corona  te  cubrirá." 
Principium  sapientice  etc. 

\  Oh  qué  esplendores  los  de  la  sabiduría !  ¡  Oh  qué  efluvios 
los  de  la  caridad!  Ese  Grande  A^JÓstol  del  siglo  XVII.,  á  quien 
hoy  consagramos  los  perfumes  santos  de  esta  solemnidad,  parece 
ser  el  hijo  predilecto  de  esa  encomiada  sabiduría.  Ese  Benemérito 
de  la  humanidad  parece  que  nació  en  el  primer  siglo,  y  que  progre- 
sando de  siglo  en  siglo  en  la  escuela  de  la  filantropía,  marcó  á  su 
siglo  con  el  magisterio  supremo  del  amor  á  sus  semejantes.  Ese 
Genio  privilegiado  de  heneficencia  parece  que  tuvo  el  don  de  ubi- 
cuidad para  presenciar  todas  las  necesidades  sociales  y  cristianas, 
.y  la  gracia  de  un  omnímodo  poder  para  subvenir  á  esas  necesida- 
des. Sí,  católicos :  Vicente  de  Paul  es  el  supremo  de  los  santos  en 
la  caridad  efectiva. 

Palabra  de  santa  unción,  como  la  de  Vicente  de  Paul,  palabra 
ilustradora  de  inteligencias  y  vencedora  de  corazones,  es  la  que  ne- 
cesito para  hacer  el  panegírico  de  sus  proezas  cristianas.  ¿Y  en 
esas  proezas  cristianas  no  tendría  parte  María,  siendo  así  que  nadie 
se  salva  sino  por  María?  A  élla  recurramos  para  que  nos  alcance 
los  dones  de  la  predicación.    Ave  María. 

Como  la  caridad  no  tiene  límites,  como  la  caridad  no  hace  dis- 
tinción de  personas,  como  la  caridad  no  anda  en  pos  de  su  interés, 
como  la  caridad  es  ingeniosa  é  infatigable;  por  éso  la  caridad  es 
para  todo  tiempo,  por  éso  la  caridad  es  para  todos  los  hombres,  por 
éso  la  caridad  es  para  todas  las  necesidades,  por  éso  la  caridad  sin 
cesar  inventa  medios  muchísimos  para  efectuarse.    Esta  fué  la  ca- 
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lidad  de  Vicente  de  Paul,  y  por  ella  fué  el  supremo  de  los  santos 
en  la  caridad  efectiva. 

Los  nombres  de  Juan  Guillermo  de  Paul  y  de  Bertranda  de 
Moras,  no  son  nombres  del  catálogo  de  oro  y  de  la  púrpura,  ni  se 
encuentran  en  el  escalafón  de  los  políticos  ni  de  los  guerreros.  Así 
es  que  el  nombre  de  Vicente  de  Paul,  hijo  de  esos  honrados  cam- 
pesinos y  mecido  en  pobre  cuna,  no  presagió  esas  \  entajas  terre- 
nas que  contempla  la  mirada  humana  en  el  natalicio  de  los  gran- 
des. Pobre  Vicente  y  cuidando  el  rebaño  de  su  padre,  aparecía  en 
las  campiñas  de  la  aldea  de  Poy  como  uno  de  tantos  pastorcillos ; 
mas  ante  la  faz  de  los  montes  santos  ese  común  pastorcillo  será  el 
dominador  de  los  sabios  del  mundo,  el  martillo  de  los  fuertes  del 
mundo,  el  vencedor  de  los  necios  del  mundo. 

Espantosa  y  de  fatídicos  pronósticos  era  en  los  días  de  Vicen- 
te la  reforma  de  Lutero.  Como  el  amor  del  prójimo  nació  con  Vi- 
cente y  crecía  con  Vicente ;  Vicente  en  la  mansión  de  sus  padres  y 
desde  los  campos  y  bosques  de  la  vida  pastoril,  de  allí  de  donde  ha- 
blando con  el  cielo  se  lanzan  miradas  que  penetran  más  allá  de  los 
horizontes  materiales,  se  hizo  observador  de  toda  la  escala  de  las 
necesidades  sociales.  La  atención  constante  de  estas  necesidades 
lo  hizo  entrar  antes  que  á  las  aulas  de  la  ciencia  sacerdotal,  al  sa- 
lón del  vino  engendrador  y  fortificador  de  la  caridad,  en  donde  el 
Divino  Amante  angeliza  á  los  hombres.  Se  le  confirió  el  sacerdo- 
cio, y  con  el  sacerdocio  se  le  imprimió  el  sello  del  amor,  y  exclamó 
como  el  Apóstol  ante  sus  amados  corintios:  "De  muy  buena  gana 
sacrificaré  cuanto  tengo,  y  me  sacrificaré  á  mí  mismo  por  la  salva- 
ción de  vuestras  almas."  ¿Y  cumplió  Vicente  con  esta  protesta  se- 
ráfica? Alta  y  gloriosamente  cumplió,  satisfaciendo  jilenamente 
todas  las  exigencias  sociales  y  cristianas  de  su  época.  ¿Cuáles  eran 
estas  exigencias  y  cómo  las  satisfizo  ?  La  historia  de  su  sacerdo- 
cio lo  ostenta  grandiosamente. 

Males  en  la  inteligencia,  males  en  el  corazón,  males  en  el  cuer- 
po: he  aquí  la  confluencia  de  miseria  de  que  adolece  la  humanidad. 
Sobre  estas  tres  especies  de  males  fijó  Vicente  su  mirada  auxiliado- 
ra y  los  tres  males  remedió.  ¡  Oh  qué  misteriosos  son  los  pasos  de 
los  hombres  de  Dios !  Iba  á  ser  Vicente  el  consolador  déla  afli- 
gida humanidad,  y  quiso  antes  el  soberano  Provisor  afinar  su  com- 
pasivo corazón  en  el  crisol  de  los  sufrimientos.  Años  muchos  pa- 
só Vicente  entre  prisiones,  enfermedades  y  miserias,  y  entre  esas 
prisiones,  enfermedades  y  miserias  logró,  así  como  en  otros  muchos 
desapercibidos,  curar  la  inteligencia  y  el  corazón  de  un  famoso  re- 
negado, y  esta  conversión  fué  el  augurio  de  su  caridad  evangélica. 

La  Providencia,  que  de  un  modo  singular  venía  trazando  los 
senderos  de  ese  evangelizador  de  la  ])az  y  del  bien,  lleva  á  Vicente 
á  la  Capital  de  la  cristiandad,  y  allí  admiran  su  virtud  y  ciencia  los 
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virtuosos  y  los  sabios  así  como  los  hombres  de  Estado,  y  de  allí  sa- 
le con  el  carácter  de  gran  diputado  en  negocio  ante  el  trono  pari- 
siense. El  mismo  enamoramiento  que  de  sus'  virtudes  y  sabiduría 
tuvieran  los  políticos  de  la  Ciudad  8anta,  ese  tuvo  Enrique  IV  al 
conferenciar  con  ese  humilde  sacerdote  de  los  Pirineos.  Em])leos  los 
más  honoríficos  se  excogitan  en  la  Corte  para  condecorar  á  Vicente, 
y  de  pronto  es  nombrado  Limosnero  y  Capellán  de  la  Reina,  y  es 
"andJii'n  Abad  de  S.  Leonardo.  Estos  títulos  explotaron  la  rica 
mina  del  celo  y  caridad  apostólica  de  Vicente.  ¡Qué  palabra  la  de 
Vicente  tan  denodada  y  concluyente  para  los  herejes!  ¡Qué  pala- 
bra la  de  Vicente  tan  suave  y  dominadora  para  los  pecadoies! 
¡Qué  palabra  la  de  Vicente  tan  valiente  y  decorosa  para  los  gran- 
áeti\  ¡Qué  palabra  la  de  Vicente  tan  prudente  y  salvadora  para 
los  pueblos!  El  grande,  así  como  el  pequeño:  el  niño,  así  como  el 
anciano:  la  doneelía,  así  como  la  esposa:  el  hereje  y  pecador,  así 
como  el  justo:  el  rico,  así  como  el  pobre,  el  enfermo  y  menestero- 
so.... sobre  todos  destellaban  eficazmente  los  benéficos  rayos  de 
ese  gran  sol  de  caridad. 

Hechos  tantos,  tan  variados,  tan  generosos  y  caritativos,  fueron 
la  ocupación  y  constante  desvelo  de  Vicente  en  las  parroquias  de 
Clichy  y  de  Chatillón;  empero  en  Chatillón,  porque  así  lo  deman- 
daban las  circunstancias,  fueron  más  salientes  y  difíciles  sus  tareas 
apostólicas.  Era  necesario  y  sumamente  necesario,  reformar  al  cle- 
ro de  esa  parroquia  y  ála  feligresía  de  esa  parroquia;  á  tiempo  que 
era  necesario  y  sumamente  necesario,  deponer  la  entronizada  Ke- 
forma  protestante.  Dió  paso  valiente  á  tan  gigantezca  em})resa,  }■ 
puso  en  armonioso  rejuego  la  ciencia  con  la  prudencia  y  la  suavi- 
dad con  la  fortaleza,  y  les  habló  á  las  inteligencias  y  les  habló  á 
los  corazones,  y  triunfó  del  error  y  triunfó  de  la  inmoralidad,  y  al 
clero  lo  hizo  apostólico,  y  al  pueblo  lo  hizo  cristiano  y  católico  ro- 
mano. Al  frente  de  esta  Reforma  cristiana  bramó  la  Reforma  pro- 
testante, que  tuvo  que  ver  humilladas  sus  doctrinas  y  desertados 
sus  clientes.  Y  como  Vic(;nte  con  su  palabra  vencedora  uniera  su 
caridad  práctica  con  el  ejemplo  de  abnegación  y  despojo  de  las  co- 
sas terrenas  en  auxilio  del  indigente.  .  .  .  ¡Ah!  esa  caridad  angé- 
lica produjo  la  1.  conferencia  de  caridad  en  favor  de  los  pobres 
enfermos.  En  esa  conferencia  se  inscribieron  las  señoras  notables 
por  su  nobleza  y  acomodamiento,  y  se  llamó  í^oc'edad  de  Señoras, 
y  desde  entonc?s  se  vió  en  los  hospitales  ese  servicio  que  con  su 
dulce  voz  dematida  el  amantísimo  Vicente,  servicio  con  gozo  y  ca- 
ridad^ cual  lo  hace  una  madre  amorosa  con  elhijo  de  su  ser ;  ó  más 
hien,  como  quien  lo  hace  con  el  Hijo  de  iJios,  que  tiene' por  hecho 
él  el  bien  que  se  hace  alpohre, 

Y  aconteció  con  la  1.  conferencia  de  caridad,  lo  que  con  la 
parva  fuente  que  en  sueños  viera  Mardoqu^'^o  crecer  en  caudaloso 
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río  y  convertirse  en  luz  y  en  sol,  derramando  aguas  en  exhorbitan- 
te  abundancia.  El  eotusiasmo  humanitario  des})ierta  y  se  aviva  á 
vista  de  los  efectos  admirables  de  esa  conferencia  de  caridad;  pero 
sí  la  mies  es  mucha,  los  operarios  son  pocos.  Habla  Vicente,  y  si- 
gue sus  pasos  Antonio  Portail,  sacerdote  humilde  y  sabio,  y  son 
dos  sacerdotes.  Habla  Vicente,  y  decídese  otro  eclesiástico,  y  son 
tres  sacerdotes.  Los  tres  se  afanan  apostólicamente  sobre  la  viña 
del  Señor,  y  ¡qué  maravilla!  el  Dios  que  extendió  los  cielos  y  que 
hizo  al  Arctuio  y  al  Orion,  envió  sus  Hyadas  para  mayor  fertiliza- 
ción de  esa  tierra  bendita.  Son  seis  Hyadas,  seis  sacerdotes  de  la 
Sorbona  que  se  asocian  con  Vicente,  y  se  forma  la  célebre  Congre- 
gación de  la  Misión,  erigida  por  Urbano  VUl  y  autorizada  por 
Luis  Xni  y  el  Parlamento  de  París. 

jQué  ingenio,  qué  penetración  tiene  la  caridad!  La  inteli- 
gencia más  elevada  no. alcanza  sin  la  caridad  lo  que  la  caridad 
sola  alcanza.  Edificante  y  muy  lucida  era  ciertamente  la  So- 
ciedad de  /Señoras,  nobles  mujeres  consagradas  al  servicio  de  los 
enfermos,  pero  con  atenciones  de  alto  deber.  Así  es  que  no  se 
alcanzaban  muchas  veces  á  satisfacer  su  compromiso,  y  se  hacía  ne- 
cesaria otra  asociación  de  personas  exclusivamente  dedicadas  al  po- 
bre enfermo.  A  tiempo  que  esta  necesidad  palpitaba  incesante,  y 
que  Vicente  oraba  con  lagrimas  por  el  remedio  de  élla.  . .  .  acuér- 
dase Vicente  de  una  viuda  rica  en  piedad  y  amantísima  de  soco- 
rrer á  los  pobres,  que  ya  le  había  pedido  su  permiso  y  dirección 
para  tan  laudable  ocupación.  Une  Vicente  á  esta  piadosa  mujer 
con  otras  doncellas,  y  unas  vírgenes  engendran  otras  vírgenes,  y  se 
forma  esa  congregación  de  vírg^^nes  que  se  denominan  Monjas  de 
la  cariddd,  belíos  lirios  que  han  esparcido  su  aroma  filantrópico  y 
santificador  hasta  más  allá  del  orbe  católico.  Las  casas  de  estas 
vírgenes  se  multiplicaban  á  porfía,  y  á  la  par  iban  las  Casas  de  re" 
tiro  para  ordenados  y  los  Seminarios  de  cieucias. 

No,  no  es  posible  en  un  sermón  panegírico  hacer  ni  siquiera 
una  synopsis  de  los  hechos  más  gloriosos  de  un  héroe  tan  esclare-' 
cido  como  Vicente  de  Paul,  que  descuella  entre  todos  los  santos 
que  se  distinguieron  en  las  obras  santas  de  misericordia.  Volaba 
ese  ángel  de  beneficencia  por  las  ciudades,  por  los  pueblos  y  las  al- 
deas, y  por  do  quiera  le  salía  al  encuentro  la  orfandad  afligida  y 
llorosa.  Padre :  dame  pan,  \a  áecio.  e\  niño:  Padre:  tengo  miedo 
perderme,  le  decía  la  doncella:  Padre:  quiero  enseñanza ,  le  decía  el 
joven:  Padre:  hamhre  tengo  y  demvdo  estoy,  \e  decía  el  anciano: 
Padre:  sola  estoy  y  sin  amparo,  le  decía  la  viuda.  Y  se  conmo- 
vían las  entrañas  de  aijuel  ángel  bienhechor,  y  su  astuta  caridad 
ingenió  medios  salvadores  de  aquella  orfandad  quejosa,  y  estable- 
ció Orfanatorios  para  niños  y  niñas,  Talleres  para  artesanos  y  Asi- 
los para  ancianos  y  viudas.    Los  infantes  tinidos  entre  la  escarcha 


203 


eii  las  calles  de  París,  no  hablaban  para  pedir  socorro  á  Vicente; 
pero  Vicente  con  el  oído  delicado  de  su  caridad  €íscuchaba  aque- 
llos gemidos  inocentes,  y  salía  por  la  noche  á  recogerlos  para  calen- 
tarlos con  el  calor  de  su  pecho,  y  pava  volverles  la  vida  casi  perdi- 
da los  lleva  á  su  casa  de  niños  expósitos.  Y  vuela  ese  ángel  á  los 
presidios  y  galeras,  y  convierte  los  presidios  y  galeras  en  mansio- 
nes de  paz  y  de  bendición,  infundiendo  en  aquellos  desgraciados  la 
resignación  y  paciencia,  asegurando  las  yn-ovisiones  de  su  subsis- 
tencia y  mejorando  el  hor-rible  malestar  de  las  galeras  con  la  bue- 
na casa  edificada  en  el  suburbio  de  S.  Honorato.  No  podía  Vicen- 
te estar  personalmente  en  tantas  partes  en  que  clamaba  la  huma- 
nidad menesterosa;  pero  su  caridad  seráfica  le  hacía  oír  los  lamen- 
tos más  lejanos,  y  por  sí  ó  por  sus  sacerdotes  atendía  á  los  aflijidos 
por  el  hambre,  peste  ó  guerra,  como  lo  experimentaron  los  angus- 
tiados de  Lorena,  los  expatriados  de  Inglaterra  y  Escocia,  y  otros 
muchos  muchísimos.  Y  como  la  caridad  no  tiene  linderos  ni  hace 
distinción  entre  hombre  y  hombre,  del  terreno  cristiano  saltó  Vi- 
cente al  terreno  pagano,  y  son  mil  y  mil  las  salvaciones  tempo- 
rales y  espirituales  que  hace,  como  lo  vocifera  Túnez,  Trípoli,  Argel 
y  tantas  poblaciones  turcas. 

No,  vuelvo  á  decir,  no  es  posible  describir  los  rasgos  más  be- 
llos de  las  heroicidades  de  ese  prominente  hombre,  que  fué,  como 
dijo  el  elocuente  orador  P]tienne,  el  hombre  de  su  siglo,  el  hombre 
del  siglo  presente  y  de  los  siglos  venideros.  Dije  que  Vicente  des- 
collaba entre  todos  los  santos  que  se  habían  distinguido  en  las 
obras  santas  de  misericordia,  porque  todo  lo  que  esos  santos  hicie- 
ron en  favor  de  la  humanidad,  todo  lo  hizo  Vicente  y  con  un  por- 
venir imperecedero.  Así  es  que  si  Juan  de  Dios  que  fundó  hospi- 
tales de  enfermos  y  salvó  doncellas  pariclitantes,  hubiera  vivido  en 
ios  días  benéficos  de  Vicente  de  Paul;  Juan  de  Dios  hubiera  admi- 
rado á  Vicente  de  Paul.  Si  Jerónimo  Emiliano  que  levantó  or- 
fanatorios  para  niños  de  ambos  sexos,  hubiera  vivido  en  los  días 
benéficos  de  Vicente  de  Paul;  Jerónimo  Emiliano  hubiera  admira- 
do á  Vicente  de  Paul.  Si  José  Calasancio  que  instituyó  un  orden 
para  enseñanza  de  jóvenes  y  fué  protector  de  los  encarcelados,  hu- 
biera vivido  en  los  días  benéficos  de  Vicente  de  Paul;  José  Cala- 
sancio hubiera  admirado  á  Vicente  de  Paul.  Si  Cai-los  Borroméo 
que  erigió  tantas  Iglesias  y  Seminarios,  hubiera  vivido  en  los  días 
benéficos  de  Vicente  de  Paul ;  Carlos  Borroméo  hubiera  admirado 
á  Vicente  de  Paul.  Si  Juan  de  Mata  y  Pedro  Nolasco  que  fueron 
salvadores  de  tantos  cautivos  y  esclavos,  hubieran  vivido  en  los 
'días  benéficos  de  Vicente  de  Paul;  Juan  de  Mata  y  Pedro  Nolasco 
hubieran  admirado  á  Vicente  de  Paul.  Por  esta  caridad  tan  variada, 
tan  fecunda  y  universal,  el  nombre  de  Vicente  de  Paul  se  registra 
con  entusiasmo  de  gratitud  desde  el  levante  al  occidente,  y  del  aqui- 
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lón  al  mediodía.  La  caridad  católica  de  Vicente  de  Paul  fuá  el 
fruto  precioi^o  de  su  sabiduría  edificada  en  el  temor  de  Dios,  sabi- 
duría que  le  grangeó  en  su  vida  mortal  una  ínclita  corona  de  acre- 
centamientos de  gracias,  y  ahora  en  su  vida  eterna  una  corona  ín- 
clita de  acrecentamientos  de  gloria.  Princíphitn  sapieaticB  de. 

Un  año  hace  ¡oh  santo  Apóstol  de  caridad!  que  se  instaló  en 
este  templo  y  bajo  tu  nombre  venerando,  la  conferencia  parroquial 
en  favor  de  los  pobres  enfermos.  ¿Y  cuáles  han  sido  sus  resulta- 
dos? Tú  lo  sabes,  Vicente,  como  que  eres  el  celestial  Patrón  de 
élla.  Multitud  de  enfermos  han  sido  socorridos  y  auxiliados  has- 
ta donde  lo  han  permitido  las  circunstancias  y  pobres  fondos  de  la 
conferencia.  Pobres  fondos,  sí,  pero  esos  pobres  fondos  deben  ser- 
le muy  .agradables  al  Señor,  muy  agradables  á  María  Purísima  y 
muy  agradables  á  tí,  porque  son  tan  digno?  y  agradables  como  el 
óbolo  de  la  viuda  celebrado  en  el  evangelio,  dados  con  entrañas  de 
compasión,  dados  con  gusto,  dados  con  amor,  y  por  éso  esos  pobres 
fondos  son  del  número  de  aquellas  santas  limosnas,  que  según  la 
palabra  del  Espíritu  Santo,  están  afianzadas  en  el  Señor. 

A  más  de  este  tan  grato  sacrificio  que  tienen  ante  el  trono  de 
Dios  las  socias  y  socios  contribuyentes  de  esta  conferencia  parro- 
quial; tienen  las  socias  activas  el  de  su  trabajo  personal  que  gus- 
tosas consagran  en  favor  de  los  pobres  enfermos:  las  presidentas 
con  su  dirección  y  determinaciones:  la  tesorera  con  su  colecta,  y 
guardando  y  distribuyendo  fielmente  sus  limosnas:  las  secretarias 
con  su  pluma  y  el  cuidado  de  sus  asignaciones:  la  tesorera  del  re- 
tiro con  su  empeño  por  el  esplendor  del  culto  en  los  días  de  piedad 
y  santificíición:  laS'  calificadoras  con  su  vigilancia  y  prudencia  en 
atender  simultáneamente  á  la  verdadera  necesidad  de  los  enfermos 
y  á  la  conservación  de  los  fondos:  las  procuradoras,  así  como  el  pro- 
curador, avergonzándose  continuamente  en  pedir  á  sus  contribuyen- 
tes el  socorro  prometido  y  solicitar  más  contribuyentes:  la  provee- 
dora con  su  paciencia  y  sufrimientos  en  su  diaria  distribución  de 
alimentos:  la  bibliotecaria  consolando  con  su  palabra  exhortativa 
á  sus  graves  enfermos,  é  instruyendo  con  la  doctrina  cristiana  á  los 
niños  y  niñas:  las  demás  socias  activas  que  no  son  del  cuerpo  de  las 
dignatarias,  turnándose  por  semanas  para  asistir  corporalmi^nte  y 
consolar  espiritualmente  á  sus  enfermos,  y  ésto  en  medio  de  las  a- 
guas  ó  en  los  ardores  del  sol,  y  dejando  sus  precisos  quehaceres. 

Todas  tus  socias  y  socios.  Padre  santo,  arrastran  el  carro  lumi- 
noso de  la  caridad,  todas  y  todos  se  sacrifican  á  su  vez  por  los  po- 
bres enfermos;  á  ellas  y  á  éllos  bendice  con  perenne  bendición,  pa- 
ra que  no  se  fastidien  y  más  se  avive  su  caridad,  sacrificando  con 
gozo  del  corazón  sus  dineros  y  sus  personas,  y  así  más  se  exalte  la 
edificación  de  la  sociedad,  la  Honra  de  la  Religión  y  el  alivio  de  la 
humanidad  doliente.    Bendice  también,  Padre  seráfico,  con  la  mis- 
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ma  bendición  á  las  personas  generosas,  que  con  digna  y  laudable  fi- 
lantropía han  cedido  más  de  la  mitad  del  precio  pecuniario  que  co- 
rrespondiera á  las  visitas,  medicinas  y  aplicaciones  quirúrgicas,  en 
beneficio  de  los  pobres  enfermos.  En  fin.  Patrón  insigne  de  la  hu- 
manidad: que  sobre  todos  tus  client,es  de  la  caridad  en  la  Conferen- 
cia parroquial  de  Cocula  venga  la  gracia  premi adora  de  la  miseri- 
cordia: sobre  los  pecadores  para  que  pasen  á  la  santificación,  y  so- 
bre los  justos  para  que  mis  se  afirmen  y  crezcan  en  ella,  y  así  todos 
lleguen  al  fin  sobrenatural  de  su  creación,  que  es  la  beatitud  inmor- 
tal, donde  tiene  su  perfección  la  caridad. 


20  BE  JULIO. 

 o(X)o  

Fortls  est  ut  mors  dílectío,  dura  si- 
cut  infernus  (Bmulatio. 

Canticor.  C.  8.  V.  6. 

Si  es  fuerte  el  amor,  es  inerte  el  celo :  tan  fuerte  como  el  amor 
es  el  celo  de  ese  amor.  Verdad  que  irradia  así  en  las  regiones  del 
amor  humano  como  en  las  regiones  del  amor  divino,  verdad  que 
irradia  en  toda  edad  y  sexo,  verdad  que  irradia  en  todo  estado. 
Celosa  es  la  niñez,  celosa  es  la  juventud,  celosa  es  la  ancianidad: 
celosos  son  los  bienaventurados,  celosa  es  la  Madre  de  Dios,  celoso 
es  el  mismo  Dios.  }  Y  qué  es  ese  celo  que  siempre  y  tan  expontá- 
neamente  se  ha  explicado  en  la  tierra,  que  siempre  y  tan  expontá- 
'Ueamentese  ha  explicado  en  el  cielo?  Es  el  celo  ese  repudio  ó  ex- 
clusivismo que  la  persona  amante  hace  de  otro  objeto  amado  fuera 
de  él,  en  la  persona  amada.  Es  decir:  mi  amor  por  tu  amor,  y  no 
otro  amor  que  rivalice.  Siendo  el  celo  lo  mismo  que  solicitud,  es- 
mero, diligencia,  cuidado  nimio;  es  el  celo  esa  atención  por  la  ob- 
servancia de  la  ley:  es  esa  sospecha,  esa  inquietud,  ese  recelo  de  in- 
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fidelidad  en  la  persona  amada:  es  ese  fervor,  ese  fuego,  ese  ahinco 
y  empeño  por  el  bien  y  honra  de  la  persona  amada.  Estos  carac- 
teres son  muy  propios  y  naturales  en  el  celo.  Así  es  que  dejfinien- 
do  el  celo  del  amor  divino,  diremos  que  es  ese  ferviente  afecto,  esa 
vigilancia  siempre  alerta  por  la  gloria  de  Dios,  por  el  cumplimien- 
to de  su  ley,  por  la  salvación  efe  las  almas. 

Quien  ama,  aun  á  su  misma  alma,  más  que  á  mí,  di  jo  Jesucris- 
to, no  es  digno  de  mi  amor.  Esta  misma  es  la  preferencia  que  so- 
íicita  de  la  esposa  el  esposo  del  Cantar,  cuando  la  dice,  que  si  es 
fuerte  su  amor  como  la  muerte,  también  es  inflexible  su  celo  co- 
mo el  sepulcro.  Inflexible  como  el  sepulcro  es  el  celo  del  esposo: 
es  decir,  dice  el  Maéstro  Fr.  Luis  de  León:  "Haz  que  yo  esté  en  tu 
corazón  ¡oh  esposa  amadísima!  como  en  el  sello  la  imagen,  que  otra 
imagen  no  puede  haber:  mas  no  sólo  quiero  que  me  traigas  en  tu 
corazón  y  en  tu  pensamiento,  sino  que  no  mires  otra  cosa  ni  oigas 
más  que  á  tu  esposo."  Fortis  e.<t  vt  mors  etc. 

Este  es  el  celo  de  los  pastores  y  sacerdotes  de  la  Iglesia  de  Jesu- 
cristo: este  fué  el  celo  de  los  santos  del  cielo  y  es  el  celo  de  los  jus- 
tos de  la  tierra:  este  fué  el  celo  de  los  profetas  y  patriarcas  de  la 
antigua  ley,  señalándose  entre  éllos  el  grande  Elias,  ese  profeta  del 
Carmelo,  que  vivo  aún,  lo  veneramos  en  los  altares  y  le  brindamos 
el  incienso  de  la  santidad.  Haré  girar  su  oratoria  sobre  esta  pro- 
posición: Admirable  Elias  en  todas  las  virtudes,  es  insigne  entre 
los  profetas  por  su  extraordinario  celo  por' la  gloria  de  Dios. 

¡Santo  Espíritu!  ¡Luz  beatísima,  luz  de  los  corazones!  ¡Oh 
si  elogiando  á  Elias,  dieras  fuego  á  mi  palabra  como  á  la  palabra 
de  Elias!  Mas  tan  lejos  como  estoy  de  merecer  tan  alta  gracia,  al 
menos  ilustra  mi  palabra  para  que  acierte  y  persuada.  Así  lo  de- 
mandamos de  tu  inefable  bondad,  por  la  excelsa  interposición  de 
tu  casta  paloma,  ante  quien  nos  arrodillamos  con  el  Ave  María. 

Celo  divino  hay  que  en  algo  transige:  celo  divino  hay  que  en 
nada  transige,  pero  que  sufre  en  silencio:  celo  divino  hay  que  no 
sufre  en  silencio,  sino  que  abiertamente  contradice.  Ese  celo  que 
no  transige,  que  no  calla,  que  salta  á  la  arena  contradiciendo  sin 
cuidar  de  su  propia  vida;  ese  celo  es  inflexible,  es  admirable,  es 
extraordinario.    Este  fué  el  celo  del  grande  Elias. 

Nada  nos  dicen  los  libros  santos  sobre  el  nacimiento  y  genea- 
logía de  Elias.  Los  escritores  eclesiásticos  afirman  haber  nacido 
ese  egregio  profeta' en  la  ciudad  de  Tesba  en  el  año  980  antes  de  la 
era  vulgar.  Esos  Libros  santos  nos  lo  presentan  como  otro  Rey  de 
Salem,  sin  descubrirnos  su  origen,  ni  su  nacimiento,  ni  su  adoles- 
cencia. Repentinamente  el  Dios  de  Abraham  lo  saca  como  de  las 
tinieV)las  y  lo  pone  ante  la  hórrida  faz  de  los  reyes  impíos,  anun- 
ciando los  terribles  decretos  del  Dios  inmortal  que  le  hablara  en  el 
Sina  y  en  Horeb. 
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Y  desempeñó  Klías  sii  misión  cou  aquel  celo  voraz  que  no  pue- 
de bi'otat-  de  potencias  naturales  las  más  esforzadas,  con  aquella 
arrogancia  sobrehumana  que  denota  la  soberanía  de  su  nombre. 
Elíus^  es  decir:  Dios  fuerte,  Dios  de  las  batallas,  Dios  de  las  vir- 
tudes. Era  el  reino  de  Israél  el  más  profundo  abismo  de  crimen  y 
de  abominación  en  el  imperio  de  Acáb.  Este  impío  monarca,  mal- 
vado más  que  todos  los  reyes  de  Israél  que  le  precedieran,  domi- 
nado por  la  perversa  y  cruel  Jezabél,  erigió  un  altar  á  Baal  y  le- 
vantó un  bosque,  donde  los  israelitas  y  sidonios  cometían  nefandos 
excesos.  La  misma  Jezabel  convocó  adivinos,  astrólogos  y  falsos 
vates,  para  que  adorando  y  ensalzando  á  aquella  deidad,  se  borra- 
ra la  memoria  del  Dios  de  Jacob. 

Y  se  cansó  la  paciencia  del  Señor  Dios  con  tanta  prevarica- 
ción, y  para  anunciar  sus  divinas  iras  pone  en  presencia  de  Acab  al 
intrépido  Elias,  que  se  levanta  como  im  fuego,  dice  la  Escritura 
santa,  y  su  palabra  arde  c(mio  abrasante  tea.  "Vive  Dios  en  cuya 
presencia  estoy,  le  dice  Elias  al  malvado  Acab,  que  no  caerá  rocío 
ni  lluvia  en  estos  años,  sino  según  la  palabra  de  mi  boca."  Al 
ti'ueno  de  esa  palabra  tiembla  el  rey,  se  estremece  la  corte.  El  Dios 
de  nuestros  padres  confirmando  la  palabra  de  Elias,  cierra  los  cie- 
los por  tres  y  medio  años,  sin  ca^-r  ni  a(piel  rocío  que  humedecía  la 
tierra  en  el  rigor  de  la  estación  abrasadora.  Elias  se  oculta  en  las 
márgenes  del  torrente  de  Caiitli,  y  los  cuervos  mafavillosamente  lo 
alimentan  por  la  mañana  y  por  la  tarde,  y  sacia  su  sed  cou  el  agua 
del  mismo  torrente.  Mis  como  el  torrente  se  secara,  por  mandato 
del  Señor  pasa  Elias  á  Sare})ta  á  la  casa  de  una  viuda  virtuosa,  que 
le  tenía  preparada  para  que  lo  alimentase.  Esta  pobre  viuda  sólo 
tenía  un  puñado  de  harina  y  un  poco  de  aceite,  y  esa  orza  de  hari- 
na y  esa  alcuza  de  aceite  los  perpetuó  Elias  prodigiosam'^nte  por 
todo  el  tiempo  de  la  esterilidad,  p  ira  sustento  de  él,  de  élla  y  del 
hijo  de  élla,  al  cual  resucitó  con  su  asidua  oración. 

Entretanto  que  el  cielo  es  tan  propicio  sobre  la  casa  de  la  bue- 
na viuda  de  Sarcpta,  Israél  perece  (L^  hambre  por  la  esterilidad  es- 
pantosa. Acab  vive  desesperado  y  furibundo  busca  á  Elias  para 
darle  muerte.  D'os  ordena  á  Elias  que  se  presente  a;itj  el  Key. 
Elias  dice  á  Abdías:  "Anda  y  di  á  tu  Señor:  Aquí  está  Elias:  para 
que  me  haga. morir."  El  Rey  ve  á  Elias  y  colérico  le  dice:  "¿No 
eres  tú  el  que  trae  insurreccionado  á  Israél?  No  soy  yo,  le  contes- 
ta Elias,  quien  concita  á  Israél,  sino  tú  y  la  casa  de  tu  pailre,  que 
habéis  dejado  los  mandamientos  del  Señor  y  habéis  seguido  á  los 
Baales.  Congrega,  sin  embargo,  á  todo  Israél  en  el  monte  Carmelo, 
y  vengan  allí  en  mi  presencia  los  profetas  de  Baal  y  los  profetas  de 
los  bosques  que  alimenta  Jezabél."  Aceptó  Acab  la  invitación,  y 
congregó  en  el  Carmelo  al  pueblo  y  á  sus  profetas,  y  he  aquí  la  va- 
liente palabra  de  Elias:  "¿Hasta  cuándo  ¡oh  Israél!  dividiréis  vues- 
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tro  corazón  entre  el  Señor  y  Baal?  Si  el  Señor  es  Dios,  seguidle: 
y  si  Baal  es  Dios,  seguidle."  Confuso  el  pueblo  por  su  manifiesta 
rebelión  y  no  teniendo  qué  responder,  le  hace  Elias  esta  proposi- 
ción: "'Yo  sólo  he  quedado  profeta  del  Señor:  mas  los  profetas  de 
Baal  son  cuatrocientos  cincuenta.  Que  traigan  dos  bueyes,  y  es- 
cojan éllos  uno,  y  dividiéndolo  en  trozos,  pónganlo  sobre  la  leña 
sin  poner  fuego  debajo.  Invocad  los  nombres  de  vuestros  diose.s 
y  yo  invocaré  el  nombre  "de  mi  Señor:  y  el  Dios  que  oyere  por  fue- 
go, sea  el  verdadero  Dios  Y  el  pueblo  todo  respondió:  Optima 
proposición."  Y  tomaron  los  profetas  su  víctima  y  la  pusieron  so- 
bre la  leña,  y  desde  la  mañana  hasta  mediodía  no  cesaban  de  in- 
vocar á  Baal,  dando  saltos  sobre  el  altar.  "Gritad  con  más  fuerza, 
les  decía  con  burla  Elias:  ese  Dios  está  m  conversación,  ó  en  posa'- 
da  ó  en  camino,  ó  tal  vez  duerme."  Y  levantaban  más  el  grito, 
sajándose  con  cuchillos  y  lancetas  hasta  bañarse  en  sangre.  Y  lle- 
gó su  turno  á  Elias,  y  puso  su  altar  de  doce  piedras  donde  había 
sido  destruido,  y  colocó  sobre  la  leña  sin  fuego  su  víctima  desmem- 
brada, haciendo  que  tres  veces  se  derramase  sobre  aquel  altar  to- 
rrente de  agua  hasta  llenarse  de  agua  la  zanja  del  acueducto  con 
que  dispuso  circunvalar  el  altar,  y  luego  exclamó:  "Señor  Dios  de 
Abraham,  de  Isaac  y  de  Israél,  muestra  hoy  que  tú  eres  el  Dios  de 
Israél,  y  yo  tu  siervo,  y  que  por  tu  mandato  hago  todas  estas  cosas. 
Oyeme,  Señor,  óyeme."  Y  de  momento  se  desprendió  el  fuego  del 
cielo  y  devoró  la  víctima,  y  la  leña,  y  las  piedras,  y  aun  el  polvo  y 
el  agua  del  acueducto.  Ante  tan  señalada  maravilla  el  pueblo  cla- 
ma: "El  Señor  es  el  Dios,  el  Señor  es  el  Dios."  Y  en  cumpli- 
miento de  la  ley  que  fulminaba  pena  de  muerte  al  profeta  que  hi- 
ciera prevaricar  á  Israél.  manda  Elias  al  pueblo  dar  muerte  á  aque- 
llos profetas  de  Baal,  y  acto  continuo  fueron  muertos  los  cuatro- 
cientos cincuenta  en  el  torrente  de  Cisón.  Con  este  portento  y  cas- 
tigo satisfizo  por  esta  vez  el  impertérrito  Elias  aquella  longanimi- 
dad de  su  alma,  que  tantas  veces  lo  había  hecho  prorrumpir:  "Me 
abrazo  de  celo  por  el  Señor  Dios  de  los  ejércitos." 

Este  celo  hace  subir  á  Elias  hasta  la  cumbre  del  Carmelo,  y 
puestas  las  rodillas  en  ti^ra  y  su  rostro  entre  las  rodillas,  ora  fer- 
viente al  Señor  porque  envíe  la  lluvia,  á  fin  de  lograr  la  constan- 
cia de  aquel  vociferado  arrepentimiento  de  Israél  para  engrandeci- 
miento de  la  gloria*  del  Señor,  y  he  aquí  que  desde  el  monte  ve  su- 
bir una  nube  pequeña  que  velozmente  se  agiganta  y  transforma  en 
copiosa  lluvia.  Y  corría  Elias  yendo-  delante  del  carro  de  Acab, 
y  Acab  llegó  á  Jezraél,  y  refiriendo  á  Jezabél  el  portento  de  Elias 
y  la  muerte  de  los  profetas,  Jezabél  jura  por  sus  dioses  dar  á  otro 
día  muerte  á  Elias. 

Este  mismo  celo  disipa  de  Elias  los  tristes  pensamientos  (¡ue 
ío  abruman  allí  debajo  del  enebro  donde  se  duerme,  después  que 
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tímido  de  morir  con  ignominia  de  la  Eeligión,  lia  implorado  de 
Dios  la  muerte.  El  ángel  del  Señor  le  despierta,  y  se  alimenta 
con  el  milagroso  pan  subcinerieio,  y  le  manda  caminar  el  Señor 
•uarenta  días  y  cuarenta  nocLes,  y  llega  al  monte  Horeb.  Allí  estaba 
-n  una  cueva,  y  por  mandato  del  Señor  se  pone  sobre  el  monte  y  es 
rlorificado  con  la  presencia  beatílica  del  Señor  Dios,  ante  quien  repi  ■ 
re  exclamando:  "Me  abraso  de  celo  por  el  Señor  Duis  de  los  ejér- 
citos." Y  el  Señor  le  manda  i]-  cá  ungir  profeta  á  Elíseo,  Rey  de 
Siria  á  Hazaél,  y  Rey  de  Israel  á  Jehu,  quienes  con  vara  de  hierro 
castigaráu  las  prevaricaciones  de  la  casa  de  x\cab.  . 

Estenuismo  celo  lleva  á  Elias  á  la  vindicta  del  inocente  Na- 
l)oth,  que  no  habiendo  querido  vender  al  Rey  su  viña  por  ser  la 
heredad  de  sus  padres,  por  piO}  ecto  perverso  de  .Tezabél  fué  ese 
l)uen  hombre  falsamente  acusado,  y  apedreado  y  muerto,  y  se  le 
confiscó  su  viña  y  la  poseyó  Acab.  ''Mataste  á  Naboth.  le  dice  Elias 
á  Acab,  y  te  has  alzndo  con  su  viña,  pues  ésto  dice  el  Señor:  En 
este  mismo  lúgar  en  que  lamieron  los  perros  la  sangre  de  Naboth, 
lamerán  también  l;i  tu\a:  y  en  el  campo  de  Jesraél  cimierán  los  pe- 
rros las  carnes  de  Jezabél."  Y  todo  aconteció  según  la  j)alabra  de 
Elias.  ~ 

Este  mismo  celo  hace  (¡ue  Elias  salga  al  encuentro  de  los  men- 
sajeros de  Ocozias,  que  por  su  mandato  iban  á  consultar  <i  Beelze- 
bub  sobre  su  enfermedad.  "¿Pues  qué  no  hay  Dios  en  Isiaél,  les 
ice  el  magnánimo  profeta,  que  váis  á  co!  soltar  á  Beelzebub?  De- 
cid á  vuestro  rey  ([ue  mori]-;').'''  Yu  el  ven  pronto  aquelk)s  enviados, 
y  el  rey  pregunta  ipov  qué  esa  vuelta  tan  pronta?  Encontramos  un 
hombre,  le  contestan,  que  nos  ha  dicho:  "Yolved  á  vuestro  rey  y  de- 
cidle: ¿No  hay  Dios  en  Israél,  que  váis  á  consultar  al  Dios  de  Ac- 
arón? Morirás."  Pregúntales  Ocozias  las  señas  que  tenía  dicho 
hombre,  y  ellos  le  dicen  que  es  un  hombre  bellado,  ceñidos  sus  lo- 
mos con  un  cinto  de  cuero.  Elias  Theshita  es,  dice:  y  de  momento 
hace  destacar  un  capitán  con  cincuenta  hombres  armados  que  apre- 
hendan á  Elias,  y  Elias  hace  descender  fuego  del  cielo  sobre  aque- 
lla armada.  Manda  el  rey  otro  capitán  con  otros  cincuenta  hom- 
bres, y  Elias  vuelve  á  hacer  descender  fuego  del  cielo  sobre  esa 
otra  armada.  Una  tercera  armada  viene,  y  el  capitán  de  élla  se  arro- 
dilla con  verdadero  temor  y  veneración  ante  ese  profeta  de  fuego, 
pidiéndole  la  salvación  de  su  vida,  y  con  él  va  Elias  á  la  presencia  de 
Ocozias,  y  con  la  misma  arrogancia  le  dice:  Morirás:  y  murió. 

Y  era  llegada  la  hora  en  que  según  los  proyectos  del  Dios  del 
tiempo  y  de  la  eternidad,  transladaria  de  este  mundo  en  vida  mortal 
á  Elias,  al  liomhre  de  Dios  que  tuvo  el  celo  de  los  apóstoles,  no  ce- 
sando de  clamar,  reprendiendo,  amonestando,  arguyendo,  exhortan- 
do,,lleno  de  doctrina  y  de  fervor.  "Una  llama  de  fuego  alimenta- 
ba }á  Elias,  dice  S.  Epifanio,  llama  viva  que  lo  embestía,  v  ]e  lamía 
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la  frente,  las  mejillas  y  la  boca,  pareciendo  que  se  introducía  para 
darle  nutrimento."  Al  hombre  de  Dios  que  tuvo  el  celo  de  los  már- 
tires, arrojándose  denodado  al  seno  de  los  crueles  y  sangrientos  pe- 
ligros. Al  hombre  de  Diox  que  tuvo  el  celo  de  los  confesores,  sien- 
do invicta  su  paciencia,  sublime  su  piedad,  esforzado  su  sufrimien- 
to, grande  la  austeridad  de  su  vida  monástica,  de  la  que  fué  el  ín- 
clito y  primer  fundador.  Al  hombre  de  Dios  que  tuvo  el  celo  de 
las  vírgenes,  púdico  hombre,  ejemplar  anciano  que  al  través  de  tan- 
tos peligos  y  asaltos  de  la  castidad,  conservó  ilesa  su  virginidad. 
Al  honmre  de  Dios^  en  fin,  cuyo  celo  extraordinario  y  portentoso 
fué  el  celo  con  que  Elíseo,  heredero  de  su  espíritu,  fuera  tan  terri- 
ble á  los  reyes  y  á  los  pueblos,  y  fué  el  celo  con  que  el  santo  Bau- 
tista allanó  los  caminos  durísimos  del  Salvador.  "Fué  Elias,  dice 
el  P.  S.  Bernardo,  una  forma  de  justicia,  espejo  de  santidad,  ejem- 
plar de  piedad,  atleta  de  la  fe,  doctor  de  Israél.  refugio  de  oprimi- 
dos, abogado  de  pobres,  juez  de  viudas,  vengador  de  maldades, 
martillo  de  tiranos,  profeta  del  Altísimo,  precursor  del  Mesías,  Dios 
de  Acab,  rayo  de  la  idolatría."  El  excelentísimo  de  los  profetas  lo 
llama  Augustino.  El  patriarca  de  los  profetas  lo  llama  el  Crisós- 
tomo.  El  más -santo  de  los  profetas  lo  llama  Tomás  de  Aquino. 
¿Y  por  qué  esos  superlativos  elogios  de  Elias,  sino  por  la  fuerza 
de  su  amor,  por  la  grandeza  de  su  celo  por  la  gloria  de  Dios?  For- 
tis  est  ut  mors  etc. 

Y  habiendo  pasado  Elias  y  Elíseo  maravillosamente  las  aguas 
del  Jordán,  hablaban  sobre  el  espíritu  dujdicado  de  Elias  que  pe- 
día Elíseo.  Allí  al  frente  estaban  los  discípulos  del  profeta  del 
Carmelo,  varones  religiosos  que  vi\áan  bajo  sus  auspicios,  las  pri- 
micias del  orden  carmelitano.  Hablaban  los  profetas.  ...  y  he  allí, 
dice  la  Escritura,  un  carro  de  fuego  y  unos  caballos  de  fuego,  y  fué 
arrebatado  Elias  y  llevado  por  el  aire  en  un  torbellino.  ¿Y  en 
dónde  está  Elias?  No  lo  dicen  las  divinas  Letras;  que  fué  transla- 
dado  y  que  vive  en  el  paraíso  terrenal,  nos  dicen  los  santos  Padres, 
diciéndonos  también  que  está  allí  reservado  para  en  unión  de  Enoc 
combatir  al  anticristo  en  la  final  batalla,  en  la  cual,  después  de  tres 
y  medio  años  de  predicación,  morirán  mártires  y  subirán  al  cielo  en 
lucida  y  visible  nube. 

Elias  es  aún  mortal,  vive  en  un  estado  medio  entre  los  bien- 
aventurados y  viadores,  según  frase  del  Padre  S.  Agustín,  y  lo  ve- 
nera la  sinagoga  como  santo,  y  como  santo  lo  venera  la  Iglesia.  Y 
así  á  los  hebréos  como  á  los  cristianos,  ha  favorecido  con  sus  repe- 
tidas maravillas,  de  cuya  protección  da  testimonio  aquel  canto  poé- 
tico de  la  liturgia  carmelitana:  "Que  la  tierra,  que  el  mar,  que  el  \ 
■íol  y  el  mismo  cielo — Oigan  y  repitan  del  gran  Elias  los  loores, — >. 
De  Elias  <iue  es  y  fué  el  sostén  {iel  Carmelo — E  ilustra  á  sus  hijos 
con  vivos  resplandores."  Que  k  vosotros,  venturosos  hijos  del  Car- 
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meló,  y  á  todos  los  fieles  cristianos,  nos  alcance  Elias  un  vivo  res- 
plandor de  gracia,  para  que  firmes  en  la  fe  católica,  vivamos  ani- 
mados del  celo  de  la  gloria  de  Dios,  y  sea  santa  nuestra  muerte,  y 
sea  nuestro  premio  la  gloriosa  inmortalidad. 


 :o:  

•^[22  DE  julios- 
Santa  MARIA  MAGDALENA. 

 o(X)o  

Remittuntur  ei  peccata  multa,  quo- 
niam  dilexit  multum. 

Lüc.  C.  7.  V.  47. 

Es  Dios  el  amor  esencial,  es  la  caridad  suprema.  Si  es  Dio» 
el  amor  esencial,  su  amor  es  purísimo,  es  santísimo,  es  sapientísimo. 
Si  ese  amor  es  purísimo,  cierto  es  que  no  puede  afectarse  á  las  co- 
sas terrenas,  y  de  consiguiente  no  puede  conquistarse  con  presentes 
ni  obsequios  puramente  humanos :  y  por  ésto  es  que  siempre  fueron 
reprobados  los  cultos  y  acciones  de  los  fariseos,  que  sólo  eran  bue- 
nos en  lo  ostensible.  Si  ese  amor  es  santísimo,  no  puede  entrañar 
vilezas,  y  de  consiguiente  no  puede  engañarnos  ni  traicionarnos:  y 
por  ésto  es  que  habiendo  prometido  premiar  las  buenas  obras,  fi- 
delísimo en  su  palabra  "premia  aun  las  buenas  obras  del  hombre 
malvado,  si  no  con  la  bienaventuranza  por  ser  obras  en  pecado,  sí 
con  riquezas,  con  salud,  con  honores  j  con  otros  bienes  temporales. 
Si  ese  amor  es  sapientísimo,  no  puede  alucinarse  con  falacias,  y  de 
consiguiente  no  puede  alcanzarse  con  palabras  vanas,  no  con  ficti- 
cios prometimientos:  y  por  ésto  fué  que  no  aceptó  las  espigas  ofre- 
cidas por  Caín  ni  el  arrepentimiento  emitido  por  Antioco.  Dire- 
mos, por  tanto,  que  si  el  amor  de  Dios  es  purísimo,  es  santísimo, 
es  sapientísimo,  él  no  es  asequible  sino  con  los  acentos  puros  del 
alma,  él  no  se  enamora  sino  de  los  afectos  nacidos  del  corazón. 

Así  fué  como  María  Magdalena  se  atrajo  tan  dulcemente  y  con 
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Umtii  grandeza  el  amor  de  Jesucristo.  Tan  solícita  como  anduvo 
cf^íi  ^Magdalena  en  pos  del  pe^tado,  así  anduvo  de  solícita  en  pos  de 
la  gracia.  Tan  decidida  como  fué  para  el  amor  de  los  hombres,  así 
fué  de  decidida  por  el  amor  de  Jesucristo.  Tan  amante  como  fué 
de  las  galas  y  diversiones  mundanas,'  así  fué  de  amante  por  las  aus- 
teridades y  santa  penitencia.  Ella  ])uscó  á  Jesús,  y  se  arrodilló  á 
los  pies  de  Jesús,  y  lloró  abrazada  de  Jesús,  y  seenamoi-ó  ardiente- 
mente de  Jesús.  Mucho  amó  María  jMagdalena  y  mncho  se  le  per- 
donó. It''in,ittimtur  ei  etc.  Sí,  católicos:  María  ?¡Iagdalena  mu- 
cho pecó  y  raucno  amó,  y  en  premio  de  su  amor  fué  agraciada  con 
un  especial  amor  de  Jesucristo. 

Mucho  importa  al  pueblo  cristiano  ¡oh  Jesús  sacramentado! 
(1  coiapreuder  las  divinas  misericordias,  para  que  con  la  inteligen- 
cia y  el  corazón  entiendan  los  hombres,  que  por  muchos  y  graves 
que  sean  sus  pecados,  son  perdonados  con  una  palabra  contrita  na- 
cida del  alma.  Esta  comprensión  no  puede  el  orador  inocularla  en 
las  entrañas  sino  con  la  virtud  del  Espíritu  Santo.  Esta  virtud  de- 
mandamos por  la  intervención  excelsa  de  María,  que  se  gloría  en  ser 
Madre  y  Refugio  de  pecadores.    Ave  María. 

Es  el  amor  divino  como  los  rayos  solares,  que  si  caen  sobre 
piedra,  la  piedra  piedra  se  queda;  mas  si  caen  sobre  cera,  esa  cera 
se  ablanda  y  liquida,  y  queda  dispuesta  para  las  formas  que  dár- 
sele ([uieran.  Así  el  amor  de  Dios,  digo:  por  más  que  se  explique 
en  los  corazones  helados,  helados  se  quedan  si  éllos  no  procuran 
encender  alguna  flama  de  ese  amor;  empero  si  con  la  voz  del  amor 
divino  dispara  alguna  flama,  entonces  aquel  divino  amor  se  redo- 
bla en  correspondencia,  y  su  encuentro  es  un  incendio,  y  de  dos 
corazones  se  hace  un  corazón,  de  dos  almas  se  hace  una  alma. 

Así  tan  maravillosamente  se  afectó  el  amor  entre  María  Mag- 
dalena y  el  Maéstro  sublime  de  Nazareth.  Eran  tres  hermanos, 
Lázaro,  Marta  y  María,  familia  rica  y  de  origen  judaico,  que  mo- 
raba en  Betania,  población  distante  dos  millas  de  Jerusalén.  En 
el  reparto  hereditario  entre  estos  hermanos  por  el  fallecimiento  de 
sus  padres,  tocaron  á  Lázaro  y  á  Marta  las  posesiones  de  Betania, 
y  á  M^ría  tocó  el  castillo  de  Magdala,  de  donde  le  vino  el  sobre- 
nombre de  Magdalena.  Poco  tiempo  vivió  María  Magdalena  con 
sus  hermanos,  no  pudiendo  soportar  la  austeridad  de  las  costum- 
bres de  éllos,  y  se  transladó  á  su  castillo  de  Magdala,  y  se  lanzó 
francamente  á  los  placeres  mundanos,  fomentándolos  más  y  má.s  con 
su  atractiva  hermosura  y  sus  ricos  atavíos.  Entretanto  Lázaro  y 
Marta  vi\áan  con  sus  corazones  dilacerados  de  dolor  al  ver  los  es- 
cándalos tan  manifiestos  de  su  hermana,  su  prostitución  tan  decan- 
tada: y  mucho  rogaban  á  Jesús,  á  quien  amaban  y  los  amaba,  por 
la  saludable  conversión  de  aquella  hermana. 

Vivía  Magdalena  en  el  exceso  de  sus  escándalos,  á  tiempo  qu<- 
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tanta  fama  hacían  los  portentos  y  doctrina  de  Jesús  de  Nazareth, 
así  en  el  orden  de  la  naturaleza  como  en  el  orden  déla  gracia.  Sea 
que  de  vez  en  cuando  repuntaban  en  el  corazón  de  Magdalena  los 
ejemplos  virtuosos  y  amonestaciones  de  sus  hermanos,  ó  sea  la  cu- 
riosidad de  oír  la  doctrina  de  aquel  Maestro  que  se  decía  celestial; 
la  bella  Magdalena  fué  á  oír  esa  celebrada  doctrina,  y  entre  las  pa- 
riíbolas  que  oyó  de  aquel  divino  Maéstro,  fué  la  del  buen  pastor, 
que  dejando  las  noventa  y  nueve  ovejas  en  el  desierto,  había  veni- 
do á  buscar  la  oveja  perdida,  la  cual  habiendo  halládola,  la  puso 
sobre  sus  hombros  para  mostrarla  y  pedir  congratulaciones,  mani- 
festando que  el  hallazgo  de  aquella  oveja  descarriada  era  de  mayor 
gozo  que  la  presencia  de  los  ángeles.  Esta  palabra  fué  un  voraz 
arpón  que  divinamente  hirió  el  corazón  de  aquella  pecadora  Mag- 
dalena, porque  fué  aquel  acento  del  amante  del  Cantar:  Levántate, 
date  prisa,  amiga  mía,  y  vén.  Y  sin  pérdida  de  tiempo  buscó  vol- 
cánica al  Divino  Salvador  y  Maéstro,  y  cuando  sabe  que  está  con- 
vidado á  la  mesa  de  Simón  el  leproso,  prepara  un  vaso  de  alabas- 
tro con  ungüento  de  nardo  espique,  y  atravesando  y  conculcando 
esos  óbices  de  respetos  humanos,  se  entra  al  salón  del  convite,  y 
luego  se  arrodilla  por  la  espalda  del  divino  Nazareno,  suelta  su 
llanto  reparador  el  más  afluente,  y  con  aquellas  lágrimas  baña  los 
piés  del  Salvador,  y  los  enjuga  con  su  cabellera,  y  los  unge  con  el 
bálsamo  precioso,  y  los  besa  amorosa  y  repetidamente  en  signo  de 
su  férvido  arrepentimiento. 

Aquel  Simón  fariséo,  orgulloso  como  todos  los  fariséos,  llevó 
muy  á  mal  que  aquel  á  quien  se  tenía  por  gran  profeta,  se  dejase 
tocar  de  una  mujer  pecadora.  El  Salvador  lee  el  pensamiento  de 
aquel  fariséo,  y  para  confundirlo,  le  propone  esta  parábola:  "Un 
acreedor  tenía  dos  deudores:  el  uno  le  debía  quinientos  denarios, 
y  el  otro  cincuenta.  Mas  como  no  tuviesen  de  dónde  pagar- 
le, perdonó  á  uno  y  á  otro.  ¿Cuál,  pues,  le  ama  ó  le  debe  amar 
más?  Simón  respondió:  pienso  que  aquel  á  quien  más  perdonó. 
Rectamente  has  juzgado,  le  dice  Jesús.  Y  volviéndose  hacia  Mag- 
dalena, dice  á  Simón :  ¿  Ves  esa  mujer  %  Mn  los  convites  es  usado  el  la- 
vatorio y  perfame  para  los  convidados.  Entré  á  tu  casa  y  no  me  dis- 
te agua  para  los  piés;  mas  esta  mujer  con  sus  lágrimas  ha  regado 
mis  piés  y  los  ha  enjugado  con  sus  cabellos.  No  me  diste  beso; 
mas  esta  mujer  desde  que  entró,  no  ha  cesado  de  besar  mis  piés. 
No  ungiste  mi  cabeza  con  óleo;  mas  esta  mujer  con  ungüento  ha 
ungido  mis  piés.  Por  lo  cual  te  digo:  perdonados  le  son  sus  mu- 
chos pecados,  porque  mucho  amó ....  Perdonados  te  son  tus  pe- 
cados, dice  á  Magdalena:  tu  fe  te  ha  hecho  salva:  vete  en  paz." 

¡  Qué  conversión  tan  humilde  y  profunda,  así  como  tan  subli- 
me y  caracterizada,  la  de  esa  mujer,  cuyos  vicios  muestran  los  siete 
demonios  que  de  élla  arrojó  el  Salvador!    Sí,  católicos:  ¡preciosa 
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conversión!  Esta  insigne  arrepentida  no  busca,  como  todos  los  be- 
neficiados del  evangelio,  su  bien  temporal;  busca  su  salad  espiri- 
tual, busca  la  salvación  de  su  alma.  Y  no  se  atreve  á  ponerse  de- 
lante del  Señor  por  la  vergüenza  de  sus  pecados,  y  se  pone  por  de- 
trás á  sus  piés.  No  puede  hablar,  muda  está  de  dolor;  pero  sus 
copiosas  lágrimas  son  una  voz  enérgica  y  valiente,  que  vocifera  la 
amargura  de  su  corazón  por  sus  enormes  pecados.  Enjuga  aque- 
llos piés  con  su  cabellera,  y  así  muestra  que  aborrece  y  da  de  msí- 
no  á  los  placeres  sensuales,  y  da  muerte  á  los  afectos  mundanos. 
Ofrece  á  ese  amante  eterno  de  las  almas  el  sacrificio  de  su  alma 
contrita,  y  el  incienso  de  ese  sacrificio  es  el  bálsamo  precioso  que 
aromatiza  toda  aquella  venturosa  casa,  que  aromatiza  á  los  cielos, 
que  aromatiza  á  los  ángeles.  Besa  aquellos  piés  divinos,  y  repite 
con  ahinco  aquellos  besos,  inundándose  en  las  delicias  de  aquel  san- 
to amor.  ¡Oh  qué  transporte  tan  encantador!  Aquella  cabellera 
de  seducción  profana,  aquellos  perfumes  de  atractivo  profano,  aque- 
llos labios  de  amor  profano,  aquella  hermosura  gesticulada  de  in- 
citación profana.  .  .  .  todo  lo  condena  la  Magdalena  penitente,  y  lo 
sacrifica  en  aquellas  sagradas  aras  de  su  espíritu  contribulado. 

Y  esa  linda  mujer  que  tan  enamorada  fué  de  los  hombres,  es 
una  rendida  enamorada  de  su  divino  Maestro.  No  piensa  sino  en 
Jesucristo,  no  respira  sino  Jesucristo,  no  anhela  sino  por  Jesucris- 
to: ella  ha  escogida  la  mejor  'parte  y  no  quiere  estar  sino  á  los  piés 
dé  Jesucristo.  Por  ésto  es  que  si  todos  los  apóstoles  huyen  cobar- 
des ante  el  prendimiento  de  Jesús,  y  si  el  amoroso  Pedro  sigue  á 
Jesús  y  cobarde  lo  niega  con  juramento;  no  así  la  valiente  Magda- 
lena, vsiempre  fiel  y  siempre  férvida  amante  de  su  divino  Maéstro. 
Ella  lo  sigue  á  los  tribunales,  lo  sigue  en  su  vía  dolorosa,  lo  sigue 
al  Calvario,  lo  sigue  al  sepulcro  y  lo  busca  en  su  resurrección. 

Y  ese  especial  amor  con  que  Jesuciisto  agració  á  su  Magdale- 
na desde  su  conversión,  lo  ostenta  igualmente  en  su  aparición  á  é 
ila  en  el  día  de  su  resurrección.  Era  el  primer  día  de  la  semana, 
y  muy  de  mañana,  dice  el  evangelio,  vino  Maria  Magdalena  al  se- 
pulcro, y  vió  que  estaba  removida  la  losa,  y  sorprendida  echó  á  co- 
rrer con  la  creencia  de  que  se  habían  hurtado  el  cuerpo  del  Señor. 
Así  lo  dice  á  Pedro  y  á  Juan,  los  cuales  vinieron  al  sepulcro.  A- 
[lí  fija  sus  tristes  miradas  la  Magdalena  bañada  en  lágrimas,  y  ve 
dos  ángeles,  sentado  uno  á  la  cabeza  del  sepulcro  y  el  otro  á  los 
piés.  ¿Por  qué  lloras  f  Le  dicen  aquellos  ángeles.  "Se  han  lle- 
vado de  aquí  á  mi  Señor,  les  contesta,  y  i;o  sé  dónde  lo  han  pues- 
to". Vuelve  ella  su  mirada  hacia  atrás,  y  ve  á  Jesús  en  pié;  mas 
élla  no  lo  conoce.  ¿Por  qué  lloras  nnjjerf  \^,  dice  Jesús  ¿á  quién 
huficasf  Ella  cree  que  es  el  hortelano  de  aquel  huerto  quien  le 
habla,  y  le  dice  con  ruego:  "Si  tú  has  tomado  el  cuerpo  de  mi 
Señor,  dime  dónde  lo  pusiste  y  lo  tomaré  para  llevarlo."  María, 
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le  dice  Jesús,  y  á  la  voz  de  María.,  élla  lo  conoce,  y  de  momento 
exclama  gozosa:  liahhoni^  Maéstro  mío. 

Insigne  es,  en  verdad,  esta  aparición  entre  las  otras  aparicio- 
nes de  Jesucristo  resucitado,  ponqué  esta  aparición  dice  exclusiva- 
mente bondad  mucha,  paternal  cariño,  amante  caricia,  dulce  mise- 
ricordia, fino  amor.  ¿Y  por  quj  estas  notas  no  se  hacen  admirar 
en  las  otras  apariciones?  Porque  en  las  otras  apariciones  hay  ua 
interés  primario,  un  pensamiento  que  se  antepone  á  esas  notas  de 
predilección.  ¿ Cuál  es  ese  interés  primario,  ese  pensamiento  que 
se  antepone? 

Se  aparece  Jesús  á  sus  apóstoles  en  el  monte  de  Galilea  que  lea 
habia  denotado,  y  les  dice:  "Se  me  ha  dado  toda  potestad  en  los 
cielos  y  en  la  tierra,  id  por  todo  el  mundo  y  predicad  el  evangelio 
á  toda  criatura,  enseñada  todas  las  gentes,  bautizándolas  en  el  nom- 
bre del  Padre,  del  Hi  jo  y  del  E-jpiritu  Santo."  Ya  lo  véis,  el  inte- 
rés primario  de  Jesucristo  en  esta  aparición  es  la  institución  del 
bautismo  y  de  la  predicación  evangélica;  el  interés  de  aparecerse  á 
María  Magdalena  es  sólo  el  de  consolarla  y  complacerla. 

Jesús  resucitado  se  entra  á  la  casa  donde  estaban  los  apósto- 
les reunidos,  estando  ceri-adas  las  puertas,  y  después  de  darles  la 
paz,  alienta  sobre  ellos,  diciéndoles:  "Recibid  el  Espíritu  Santo; 
[x-rdouados  serán  los  pecados  de  aquellos  á  quienes  se  los  perdona- 
reis: y  retenidos  serán  los  de  aquellos  á  quienes  se  los  retuviereis." 
Ya  lo  véis:  el  interés  primario  d"  Jesucristo  en  esta  aparición  es  la 
institución  de  la  confesión  sacramentál;  el  interés  de  aparecerse  á 
María  Magdalena  es  sólo  el  de  consolarla  y  complacerla. 

Jesús  resucitado  se  aparece  á  dos  de  sus  discípulos  en  el  cami- 
no de  Emmaus,  y  haciendo  compañía  con  éllos  no  le  conocieron. 
•'¿Qué  conversación  es  esa  que  lleváis,  les  jiregunta  Jesús,  y  por  (]uó 
estáis  tristes?"  Ellos  hablaban  de  Jesús  Nazareno,  y  de  Jesús  Na- 
zareno le  hablaban  al  que  no  conocían,  diciendo:  "Esperábamos 
que  él  era  el  que  había  d'í  redimir  á  Israél."  A  ésto  les  contesta 
Jesús:  "Oh  necios  y  tardos  de  corazón  para  creer  lo  que  anuncia- 
ron los  profetas."  Comió  con  éllos  y  lo  conocieron  en  la  fracción 
del  pan.  Ya  lo  véis:  el  interés  primario  de  Jesucristo  en  esta  apa- 
rición es  reprender  la  incredulidad  de  aquellos  discípulos  y  darles 
'nteligencia  sobre  las  santas  Escrituras;  el  interés  de  aparecerse  á 
laría  Magdalena  es  sólo  el  de  consolarla  y  complacerla. 

En  otra  vez  se  aparece  Jesús  resucitado  á  sus  apóstoles  á  la  ori- 
la  del  mar  de  Tiberiades,  y  ninguno  lo  conoce  vsino  el  discípulo 
irgen.  La  pesca  es  maravillosa  en  el  nombre  de  Jesús,  y  Jesús  co- 
e  con  sus  apóstoles.  Terminada  aquella  comida,  por  tres  veces 
e  pregunta  Jesús  á  Pedro  ¿si  lo  ama?  y  correspondiente  á  la  trina 
onfesión  de  su  amor,  el  Señor  le  encarga  por  tres  veces  el  apacen- 
miento  de  su  rebaño.    "Y  en  verdad  te  digo,  le  dice  Jesús:  que 
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cuando  eras  joven,  por  tí  mismo  te  vestías;  mas  siendo  viejo,  otro 
te  ceñirá  y  te  llevará  donde  tú  no  gustes."  Ya  lo  véis:  el  interés 
primario  de  Jesucristo  en  esta  aparición  e§  encargar  á  Pedro  el  go- 
bierno de  su  Iglesia  y  anunciarle  su  martirio;  el  interés  de  apare- 
cerse á  María  Magdalena  es  sólo  el  de  consolarla  y  complacerla. 

En  suma:  en  los  cuarenta  días  que  después  de  resucitado  Je- 
sucristo estuvo  en  la  tierra,  sus  apariciones  á  sus  apóstoles  eran  con 
el  interés  primario  de  instruirlos  sobre  el  establecimiento  de  su  Igle- 
sia y  el  futuro  reino  de  Dios;  mas  eLinterés  de  aparecerse  á  María 
Magdalena  fué  sólo  el  de  consolarla  y  complacerla.  Esta  mujer 
tan  amada  de  Jesucristo,  así  como  su  santa  hermana  Marta  y  su 
santo  hermano  Lázaro,  que  por  su  maravillosa  resurrección  era  un 
testimonio  vivísimo  de  la  Divinidad  de  Jesús  Nazareno,  eran  inso- 
portables aun  á  la  vista  del  insolentado  }'  conñiso  judaismo;  así  es 
que  para  no  ser  vistos,  fueron  arrojados  en  una  nave  sin  remo,  para 
que  siendo  el  juguete  de  las  soberbias  olas,  perecieran.  No  perecie- 
ron :  la  alta  Providencia  gobernó  aquella  nave  caprichosa  y  llevó  á 
sus  náufragos  al  puerto  de  Marsella.  De  esta  maravilla  que  tanto  a- 
sombró,  tomó  ocasión  Magdalena  para  predicar  al  frente  del  templo 
de  Diana,  y  fué  grande  la  muchedumbre  de  convertidos  á  la  fe  del 
crucificado.  Magdalena  ve  que  su  hermano  Lázaro  es  el  Obispo 
de  Marsella  y  que  la  sustituye  en  su  férvida  predicación,  y  se  reti- 
ra á  una  gruta  que  se  abre  en  una  elevada  montaña.  Allí  se  en- 
trega á  la  más  austera  penitencia  y  á  la  más  profunda  oración,  sien- 
do muy  frecuente  su  conversación  con  los  ángeles:  y  cuando  eran 
ya  treinta  años  de  aquella  vida  celeste,  sus  ángeles  le  avisan  de  la 
próxima  hora  de  su  muerte,  y  éllos  en  sus  palmas  la  transladan  á  la 
gruta  de  S.  Maximino,  de  cuyas  manos  recibe  la  santa  Eucaristía,  y 
en  cuyas  manos  espira,  para  volar  su  alma  á  unirse  con  aquel  Je- 
sús que  tanto  en  la  tierra  amó,  con  aquel  Jesús  que  tanto  le  perdo- 
nó y  que  con  sus  carismas  tanto  la  regaló.    liemittuntur  ei  &. 

Alma,  que  has  ofendido  á  tu  Dios:  si  no  te  has  avergonzado 
de  haber  seguido  los  pasos  perversos  de  la  Magdalena  pecadora;  no 
te  avergiiences  de  seguir  los  pasos  convertidos  de  la  Magdalena 
penitente.  Deja,  como  la  Magdalena,  esos  campos  floridos  de  la 
Babilonia  del  mundo,  donde  se  oculta  la  venenosa  ^dvora,  cuya  pi- 
cadura es  mortal ;  ven  al  templo  del  Señor,  busca  con  el  corazón  al 
Señor,  y  verás  qué  presto  te  sale  al  encuentro  para  decirte:  ¿Qué 
hmcas,  alma  rráaf  No  importa  que  tus  pecados  sean  muchos  y 
muy  graves;  ama  mucho  para  que  mucho  perdón  merezcas:  arrodí- 
llate á  los  piés  de  Jesucristo :  abrázate  de  éllos  y  báñalos  con  tus 
lágrimas  contritas,  para  que  complacido  Jesús  te  diga:  ¿Por  qué 
Uwas^  alma  mía  ?  Ven  á  la  llaga  de  mi  costudo  para  que  vivas 
en  mi  y  yo  en  tí. 

Mis  amados  hermanos:  una  postración  tan  humilde  y  confiada 
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como  la-de  la  Magdalena.  .  .  .  Una  lágrima  tan  contrita  y  doló- 
rosa  como  las  de  la  Magdalena. .  .  Un  beso  tan  fervoi-oso  y  puro  co- 
mo los  de  la  Magdalena.  .  .  .  Esa  postración,  esa  lágrima,  ese  be- 
so precioso  hará  violencia  al  amor  de  Jesucristo,  y  violenta  vendrá 
la  gracia,  y  perseverará  la  gracia,  y  el  premio  será  la  beatitud  per- 
durable. 


25  DE  JULIO. 

SANTIAGO*  APOSTOL 

^EL  MAYOR.h^ 

 o(X)o  

Ipsis  autem  vocatis.  ...  Ghristum 
Dei  virtutem,  et  Dei  sapientiam. 

Ep.  l.e  AD  CORINTH.  C.  1.»  V.  24. 

Nada  importó  que  en  el  Nazareno  muerto  en  el  Calvario  se 
cumplieran  eíicazmente  todos  los  oráculos  del  Mtsías  prometido; 
^elJio^  mnevio  eii  \m  escándalo  para  los  judíos.  Nada  importó, 
tampoco,  que  ese  aclamgfdo  IJijo  de  David  fuera  inimitable  en  sus 
portentos,  admirable  en  su  doctrina. y  celestial  en  su  ejemplo;  ese 
-Dios  muerto  es  una  locura  para  los  gentiles.  Mas  era  necesario. 
Supuesto  el  Decreto  de  salvar  gloriosamente  al  Lombre,  que  la  jus- 
ticia fuera  condignamente  satisfecha,  y  esta  condignidad  sólo  podía 
producirla  el  sacrificio  de  un  Salvador  de  infinito  mérito.  Este  su- 
premo Salvador,  que  no  podía  ser  otro  que  el  Verbo  del  Padre,  se- 
gún el  eterno  consejo  no  venía  á  salvar  al  pecador  ocioso  sino  al 
pecador  arrepentido  y  de  bien  obrar;  así  es  que  venía  para  morir,  pe- 
ro haciendo  antes  los  oficios  de  Médico  y  de  Maéstro,  curando  nues- 
tros males  y  mostrándonos  el  camino  del  cielo.  Para  el  fiel  desempe- 
ño de  estos  oficios,  con  la  doctrina  y  con  el  ejemplo  enseñó  toda  vir- 
tud, dando  principio  con  la  humildad  contraria  de  la  soberbia,  que 
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fué  el  primer  pecado  C[ue  condenó  al  mundo:  y  he  aquí  que  en  fuerza 
de  la  creencia  divina  de  estos  misterios  de  amor,  ese  Dios  muerto 
es  para  los  llamados  á  la  fe  el  'poder  y  la  sahidurí^'  de  Dios.  Tp- 
sis  autem  vocatis. .  .  .  Christwn  Dei  virtutem,  et  Dei  sapientiam. 

Entre  estos  llamados  á  la  fe  según  la  eterna  predestinación, 
hay  varias  categorias  de  mérito  según  la  ob<^diencia  más  ó  menos 
pronta  á  la  vocación,  y  según  los  signos  más  ó  menos  evidentes  de 
esta  vocación.  Unos  creyeron  eu  Jesucristo  desde  su  primera  pre- 
dicación;  otros  á  virtud  de  su  repetida  doctrina  y  ejemplo;  otros 
en  fuerza  de  sus  portentos.  Sobre  todo  mérito  de  obediencia  á  es- 
ta vocación  es  el  mérito  de  los  primeros  apóstoles,  que  sin  la  induc- 
ción de  los  portentos  ni  de  la  repetida  doctrina  y  ejemplo,  á  la  pri- 
mera voz  de  Venid  en  pos  demí.^  todo  lo  dejaron  y  siguieron  á  Je- 
sús. Esto3  fueron  la  primicia  de  los  verdaderos  sabios,  creyentes 
sin  los  milagros  que  pedían  los  judíos  y  sin  la  sabiduría  que  bus- 
caban los  griegos,  y  de  ellos  es  aquella  palabra  predestinativa  del 
Apóstol:  "La  palabra  de  la  cruz,  en  verdad  es  locura  para 
los  que  perecen;  mas  para  los  que  se  salvan  es  virtud  de  Dios. 
Porque  escrito  está:  Destruiré  la  sabiduría  de  los  sabios  y  desecharé 
la  prudencia  de  los  prudentes.  ¿En  dónde  está  el  sabio?  ¿en  dón- 
ne  el  Escriba?  ¿en  dónde  el  escudriñador  de  este  siglo?  ¿No  hizo 
Dios  necia  la  sabiduría  de  este  mundo?.  . .  .  Nosotros  predicamos 
á  Jesucristo  crucificado,  que  es  escándalo  para  los  judíos  y  locura 
para  los  gentiles;  mas  para  los  que  han  sido  llamados  es  virtud  y 
sabiduría  de  Dios."    Tpsis  autem  vocatis  etc. 

Uno  de  esos  primeros  apóstoles  que  con  ciega  obediencia  fue- 
ron en  pos  del  Salvador,  abandonándolo  todo  á  la  sola  voz  de  vo- 
cación, fué  el  famoso  Apóstol  de  la  España,  objeto  de  esta  solemni- 
dad, y  cuyo  panegírico  partirá  de  esta  yjroposición:  El  celo  de  San- 
tiago por  las  glorias  del  Evangelio,  se  distingue  entre  el  celo  de  los 
apóstoles,  ,  , 

Como  nada  bueno  por  nuestra  parte  somos  capaces  de  pensar, 
según  la  palabra  del  Apóstol,  sino  que  nuestra  suficiencia  viene  de 
Dios;  esta  suficiencia  con  mayor  empeño  debe  implorarse  cuando 
se  levanta  la  voz  en  la  cátedra  del  Espíritu  Santo,  como  que  en 
élla  se  interesa  la  gloria  de  Dios  y  la  utilidad  espiritual  del  pró- 
jimo. Pidamos  este  auxilio  por  el  respeto  soberano  de  la  Madre 
de  Dios,  saludándola  con  el  ángel  llena  de  gracia.  Ave  María. 

Fueron  los  apóstoles  los  primeros  Maéstros  del  mundo,  las  pie- 
dras fundamentales  de  la  Iglesia  de  Jesucristo,  alegóricamente  sig- 
nificados en  las  doce  fulgentes  estrellas  que  forman  la  corona  de  la 
agraciada  Mujer  del  Apocalypsia,  levantada  sobre  la  luna  que  sim- 
boliza el  error  y  el  pecado,  y  vestida  del  sol  que  representa  al  Sol 
eterno  de  justicia  que  vivirá  con  élla  hasta  la  consumación  de  los 
siglos.    Y  como  recibieran  los  apóstoles  las  primicias  del  espíritu 
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y  la  plenitud  de  la  gracia,  su  justicia  fué  magna:  su  sabiduría,  por- 
tentosa: su  celo,  implacable:  su  fortaleza,  invencible:  su  caridad, 
ardentísima.  Hubo  entre  los  apóstoles  unos  que  mas  se  distinguie- 
ron por  el  triunfo  del  evangelio,  y  uno  de  éllos  fué  Santiago  el 
mayor. 

Una  gracia  victoriosa  hizo  á  Santiago  ir  en  pos  de  Jesús  de 
Nazareth,  abandonando  'su  barquilla  y  dejando  á  sus  padres.  £oa- 
nerges^  que  se  interpreta  Hijo  del  trueno^  es  el  renombre  con  que 
el  Salvador  apellidó  á  Santiago,  águila  infatigable  y  valiente,  que 
en  alas  de  su  ferventísimo  celo,  á  semejanza  de  trueno  haría  sentir 
su  voz  por  toda  la  tierra.  Verdad  es  que  el  Salmista  Rey  cantó 
profetizando:  El  sonido  de  los  evangelizadores  se  ha  divulgado 
por  toda  la  tierra^  y  hasta  los  fines  del  orbe  resonarán  sus  palabras; 
mas  con  cierta  distinción  es  de  Santiago  este  canto  de  David,  por- 
que á  muchos  de  sus  coapóstoles  sobrepujó  en  la  voracidad  de  su 
celo,  así  como  con  exclusión  de  los  más  de  éllos  presenció  la  trans- 
figuración del  Salvador,  fué  testigo  de  sus  más  insignes  maravillas 
y  compañero  en  sus  agonías  y  tristuras  en  el  Huerto  de  los  Olivos. 

Ciertamente  que  el  celo  de  Santiago  por  los  triunfos  del  evan- 
gelio, con  la  visitación  d«l  Espíritu  Santo  recibió  su  más  sublime 
afinamiento.  Admirable  era  cómo  levantaba  su  voz  en  Jerusalén 
y  recorría  las  ciudades  y  aldeas  de  la  Judéa,  predicando  á  Jesucris- 
to resucitado,  en  quien  testificaba  se  cumplían  todos  los  oráculos  y 
todos  los  símbolos  consignados  en  la  ley  y  en  los  profetas.  Y  fué 
llegado  el  tiempo  de  cumplir  con  el  'precepto  del  Salvador,  de  ir 
por  el  universo  mundo  á  predicar  el  evangelio  á  toda  creatnra,  y  se 
diseminaron  los  apóstoles.  ¿Y  Santiago  á  dónde  fué?  Santiago  fué 
ala  España....  Ala  España.... ¡oh !  ¡qué  acertada  elección !  Acertada, 
sí:  porque  si  para  un  Faraón  obstinado  envió  Dios  un  Moysés  inven- 
cible, y  para  una  caprichosa  y  malvada  Jezabel  envió  un  inflexible 
Elias;  para  una  España  insolentada  y  orguUosa  era  necesario  un 
genio  gigantezco  y  denqdado,  como  el  del  Apóstol  Santiago. 

Siempre  fué  la  España  firmísima  en  conservar  sus  costumbres 
y  en  defender  sus  derechos  y  regalías.  Nación  guerrera  y  ávida  de 
gloria,  llegó  á  gloriarse  de  imponerle  miedo  á  Roma  y  á  Cartago. 
Roma,  más  con  la  traición  que  con  las  armas,  logró  avasallarla:  y 
cierto  es  (^e  España  antes  de  la  dominación  romana  estaba  co- 
rrompida en  su  culto  y  en  su  moral,  merced  á  los  invasores  de  Cel- 
ta y  de  Fenicia;  mas  con  esa  dominación  de  los  Césares  se  prosti- 
tuyó hasta  el  extremo,  entregándose  sin  reserva  á  todos  los  errores 
y  maldades  que  le  brindaran,  obligándola,  los  clientes  de  Júpiter 
capitolino.  Al  frente  de  ese  coloso  de  orgullo  y  de  maldad  ¿quién 
era  capaz  de  afrontarlo  sino  el  Hijo  del  trueno^  que  pedía  fuego  del 
cielo  sobre  aquel  pueblo  de  Samaría,  sólo  porque  cerró  sus  puertas 
al  Divino  Maéstro? 
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jHonor,  pues,  gloria  y  bendición  á  España, porque  Santiago  en 
8U  conquistador!  Y  se  prepara  el  Hijo  del  trueno  con  la  bendición 
de  la  Madre  de  Jesucristo  para  venir  al  occidente,  y  como  trueno 
viene  vociferando  las  verdades  del  evangsdio,  y  do  quiei-a  que  ha- 
bla su  palabra  es  dominadora  y  fecunda.  YL\  celo  evangélico  de 
Santiago  parece  <pie  se  levanta  hasta  su  mayor  j)unto  cuando  toca 
la  península  española,  que  es  el  campo  de  sus  ovejas.  Recorre  la 
España  citerior  y  recorre  la  España  ultei'ior,  y  la-s  inteligencias  se 
anonadan  y  los  corazones  se  humillan  ante  el  pod^r  evangóiico  de 
su  Apóstol.  Y  como  la  carrera  gigantezca  del  Hijo  del  hombre, 
así  es  la  carrera  de  Santiago  en  las  Españas;  no  hay  (juien  se  esca- 
pe del  calor  de  ese  sol  viviticante  y  presuroso,  que  en  su  presidencia 
de  Apóstol  de  la  España  merecerá  ser  substituido  [)or  la  Madi  e  de 
Dios  para  ir  á  brillar  al  empíreo  en  per'petuis  eternidades.  Y  bri- 
llará en  esa  mansión  eterna  antes  (|ue  todos  sus  coapóstoles,  p()r([ue 
los  triunfos  apostólicos  de  su  celo  voraz  son  tronantes,  son  nume- 
rosos, son  incesantes,  son  los  más  gloriosos. 

Así  fué,  Católicos:  La  palabra  de  Santiago  es  de  una  elocuen- 
cia llana,  pero  persuasiva,  concluyente  y  de  mágica  unción.  Con 
esta  palabra  emitida  con  valor  y  sin  cesar,  y  afirmada  con  sus  ad- 
mirables ejemplos  y  repetidos  prodigios,  Santiago  logró  en  esas  Es- 
pañas  derribar  la  idolatría,  abolir  la  su})erstición  y  fundar  el  dog- 
ma y  la  moral.  Allí  en  la  España,  en  los  días  de  Santiago,  branió 
el  paganismo  y  rechinó  el  filosofismo:  y  contra  todos  los  esfueizos 
de  estos  dos  fieros  monstruos  de  Belial,  y  entre  el  acero  sanguinario 
hacedor  de  los  mártires  cristianos,  Santiago  levanta  su  e.vangélica 
voz  y  enarbola  el  estandarte  de  la  cruz.  Tales  son  las  obras  de  ese 
hombre  "privilegiado,  hermoso,  amable,  dice  el  Sumo  Pontífice  Ca- 
lixto 2.  ®  :  lleno  en  prudencia,  claro  en  templanza,  firme  en  forta- 
leza, robusto  en  paciencia,  benigno  en  doctrina,  en  las  vigilias  so- 
brio, en  la  oración  continuo,  en  dictámenes  prudente,  humilde  en 
su  trato,  en  obsequiar  pronto,  en  instruir  excelso,  y  en  todo  mag- 
nífico." "Santiago  fué  un  rayo  despachado  de  Dios,  decía  un  sa- 
bio á  Constantino,  cuya  actividad  encendió  á  dos  mundos  en  el  ma- 
yor fuego  de  Dios." 

Dije  que  Santiago  merecería  ser  substituido  por  la  Madre  de 
Dios  en  su  presidencia  de  Apóstol  de  la  España..  En  efecto  fué 
así.  Oraba  el  Apóstol  Santiago  en  las  orillas  del  Ebro  con  sus  dis- 
cípulos, como  lo  tenía^de  costumbre  todas  las  noches  después  délas 
incesantes  faénas  de  la  vida  activa,  y  oraba  manifestándole  al  Se- 
ñor su  sentimiento  por  dejar  á  la  España  tan  recientemente  rege- 
nerada, temeroso  de  que  volviera  á  sus  antiguos  errores  y  pecados. 
Esta  separación  era  porque  el  Espíritu  Santo  lo  enviaba  á  Jerusa- 
lén.  Era,  pues,  lo  más  elevado  de  su  oración ;  un  ciprés  de  Sión 
que  llegaba  á  los  cielos  era  el  alma  seráfica  de  Santiago  con  su  ros- 
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tro  pegado  á  la  tierra,  cuando.  .  .  .  oye  el  Are  María  que  entona 
un  coro  de  ángeles,  y  al  levantar  sus  ojos  como  en  husca  de  aquel 
divino  cantar  ¡qué  poi'tento!  ve  sobre  ana  columna  á  la  santa  Ma- 
dre di  Jesucristo,  y  esa  Madi-e,  cuya  mano  bendita  h:il>ía  besado 
Santiago  en  Jerusalén  para  venir  a  la  Es[)aña,  eun  nn  acento  el  más 
dulce  y  maternal  lo  felicita  por  sus  trabajos  apostólicos,  lo  invita 
para  que  en  aquel  lugar  le  edificpie  un  templo,  lo  reanima  en  sU 
actividad,  y  se  compromete  ella  mism  i  á  cuidar  de  la  España  pa- 
ra que  baga  su  viaje  á  Jerusalén,  á  donde  el  E-píritu  lo  envía. 

Con  esta  maravillosa  a))arición  que  la  Madre  de  Jesucristo  hi 
ciera  á  Santiacjo,  cuando  todavía  esa  ¡Madre  santísima  estaba  en  car- 
ne  mortal,  y  con  los  divinos  prometimientos  é  invitaciones  (^ue  tam- 
bién entonces  le  hiciera;  Santiago  se  transfoi  inó  en  un  serafín,  y 
poniendo  mano  á  la  obra  del  templo  de  María  del  Pilar,  que  fui  el 
primero  que  se  consagrara  á  la  Madre  de  Dios  en  el  mundo  católi- 
co, dió  fin  á  su  obra,  y  se  volvió  á  Jei-usalén  en  pos  <le  su  martirio, 
presuroso  corno  el  sediento  ciervo  en  pos  de  las  aguas. 

Herodes  Agripa,  Rey  de  la  Judea,  era  muy  odiado  de  los  ju- 
díos, y  este  od'u)  parece  que  más  se  explicaba  en  aipiellos  días  de 
la  vuelta  de  Santiago  á  Jerusalén.  El  malvado  Herodes  bien  com- 
pví^ndía  su  horrible  malestar  con  los  judíos,  y  deseaba  una  oportu- 
nidad de  congraciarse  con  éllos.  Los  judíos  consideraban  á  San- 
tiago como  una  columna  de  la  Iglesia  del  Cruciíícndo,  como  lo  lla- 
mó también  el  gi-ande  Apóstol  en  su  carta  álos  de  (xalacia,  y  esta- 
ban muy  animados  en  contra  de  Santiago  con  ocasión  de  la  con- 
versión que  halúa  hecho  de  los  famosos  encantadores  Filetes  y  Her- 
mógenes:  por  manera  que  aquel  tirano  Rey  no  halló  mejor  ocasión 
para  realizar  sus  intentos,  que  la  de  sacrifíear  al  santo  A¡)óstoL 
¡Horrendo  crimen!  Herodes  le  forma  causa  a  Santiago,  ^iu  otro 
delito  que  ser  uno  de  los  más  celosos  discípulos  del  Crucificado,  y 
lo  condena  á  ser  decapitado. 

¡Oh  Dios!  ¡qué  valor  de  Santiago,  qué  generosidad  para  con- 
fesar á  Jesús!  Jíijo  del  trueno  fué  siempre  en  despenados  momentos 
y  en  dolorosos  momentos,  y  ahora  en  los  críticos  momentos  de  una 
cruel  muerte  es  también  Hijo  del  trueno.  Valor  y  decisión  tan  edifi- 
cante en  confesar  á  Jesús,  que  el  mismo  que  lo  aprehende  para  lle- 
varlo al  cadalso,  se  mueve  á  publicar  que  también  él  c(mfiesaá  Jesús 
como  Santiago.  Así  es  que  ambos,  Santiago  y  el  neófito,  por  una 
misma  causa  caminan  al  mismo  suplicio.  El  neófito  se  postra  á  los 
piés  de  Santiago  á  pedirle  perdón,  y  el  santo  Apóstol  lo  abraza  con 
ternura,  diciéndole:  La  paz  sea  contigo:  y  ambos  llenos  de  inde- 
cible gozo  dan  su  cuello  á  la  espada  del  verdugo,  volviendo  San- 
tiago á  Jesús,  como  se  expresa  el  Seráfico  Buenaventura:  "Alma 
por  alma,  corazón  por  corazón,  amor  por  amor,  vida  por  vida." 

Y  voló  Santiago  á  Lis  mansiones  eternas  donde  se  coronan  con 
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la  corona  inmortal  de  la  justicia  los  que  en  esta  mansión  del  dolor 
sufren  con  viva  fe,  con  valor  y  con  paciencia.  Santiago  fué  el  pri- 
mer Apóstol  de  las  Españas,  el  que  las  engendró  por  el  evangelio, 
y  no  deja  de  ser  el  Apóstol  de  ellas  y  su  patrón  amantísirao  desde 
el  alto  cielo  donde  sin  fin  reina.  Sí:  Hijo  del  Prueno  lo  llamó 
el  Salvador  por  la  voracidad  de  su  celo,  y  ese  celo  se  ha  refinado 
en  la  mansión  de  los  perfectos.  La  España,  no  obstante  el  hura- 
cán del  error  que  sin  cesar  la  agitó,  conservó  puro  el  depósito  de 
su  fe  y  de  su  moral ;  pero  al  fin  fué  vencida,  y  en  la  católica  Espa- 
ña del  Apóstol  Santiago  se  vió  la  abominación  de  la  desolación, 
que  Daniel  viera  sentada  en  el  lugar  santo,  habiendo  llegado  á  la 
infame  y  vilísima  condición  de  dar  á  los  sarracenos,  sus  dominado- 
res, el  tributo  anual  de  cien  doncellas  sorteadas  entre  las  más  no- 
bles y  bellas.  Los  corazones  de  los  fieles  por  la  pérdida  de  la  fe, 
y  los  corazones  de  todos  generalmente  por  el  horrendo  tributo  de 
las  cien  vírgenes,  todos  gemían  profundamente  sin  cesary  sin  espe- 
ranza. Tantas  plegarias,  tantas  lágrimas  por  fin  inclinaron  al  cie- 
lo, y  el  celo  de  Santiago  se  explicó  activando  el  valor  de  los  cau- 
dillos cristianos  para  sacudirse  del  yugo  tan  infame  de  los  sarrace- 
nos. ¡Oh  cuán  glorioso  es  para  la  España  el  Apóstol  Santiago! 
Santiago  es  el  que  levanta  el  ánimo  del  Duque  de  Cantabria,  que  al 
frente  de  quinientos  mil  mahometanos  reporta  glorioso  triunfo. 
Santiago  enciende  el  espíritu  de  Alonso  el  casto,  que  en  dos  bata- 
llas dejó  cubierto  el  campo  con  mil  doscientos  africanos.  Santiago 
prepara  y  conduce  á  Jayme  I,  en  multitud  de  combates,  en  los  cua- 
les casi  acabó  con  la  morisma.  Y  así  como  á  estos  caudillos,  así 
protegió  á  otros  ese  ínclito  Patrón  de  las  Españas.  Pero  la  más 
notoria  y  esclarecida  protección  es  la  que  visiblemente  patentizó  en 
la  campaña  contra  el  feroz  Abderramén:  No  te  aflijas^  le  dice  al 
príncipe  Ramiro  que  veía  indefectible  su  derrota  al  romper  el  día: 
mañana  ¡seré  yo  vaedro  capitán  y  nuestra  será  la  victoria.  Y  se 
llegó  la  hora  del  combate,  y  en  lo  más  i-eñido  de  él  he  aquí  al  Após- 
tol Santiago  en  su  soberbio  corcel,  que  con  un  rostro  encendido  y 
aterrorizador,  en  la  una  mano  el  estandarte  (ie  la  cruz  y  en  la  otra 
el  alfange  desnudo,  como  rayo  se  entra  entre  los  escuadrones  ene- 
migos, y  son  setenta  mil  moros  los  que  quedan  tirados  en  el  cam- 
po, y  el  resto  son  heridos  y  prisioneros.  Y  vino  á  la  España  aque- 
lla paz  de  tantos  años  deseada,  y  se  restableció  el  dogma  y  la  mo- 
ral, y  brilló  el  orden  social;  probando  Santiago  con  su  gloriosa 
aparición  canonizada  por  1-a  Iglesia,  lo  que  probó  en  toda  su  vida 
apostólica:  que  la  cruz  de  Jesucristo  para  los  que  han  sido  llama- 
dos, es  virtud  y  sabiduría  de  Dios.  Ipsis  autem  vocatis ....  Chris- 
tura  Dei  virtutem  et  Dei  sapientiam. 

Católicos:  y  si  llegamos  á  poseer  el  celo  de  la  gloria  de  Dios 
^qué  mayor  garantía  para  afianzar  la  fe  divina  y  asegurar  nuestra 
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salvación?  Este  celo  es  el  que  ha  formado  los  más  grandes  santos 
que  en  el  cielo  reinan.  Con  este  celo  se  pospone  lo  terreno  á  lo 
celeste,  se  prefiere  lo  espiritual  á  lo  temporal.  Con  este  celo  se  des- 
precia al  mundo  y  se  desafía  á  los  tormentos.  Con  este  celo  se 
arraiga  la  humildad,  y  la  caridad  se  levanta.  Y  si  queremos  po- 
seer este  celo  ¿qué  protector  más  eficaz  que  el  Apóstol  Santiago? 
Kste  celo  fué  el  distintivo  del  Santo  Apóstol,  y  de  esta  gracia  es  un 
especial  protector.  Por  esta  razón  debemos  serle  devotos,  y  muy 
especialmente  debemos  serle  por  ser  el  Patrón  de  la  España;  la  Es- 
paña nos  conquistó  engendrándonos  espiritualmente,  y  nosotros, 
por  lo  natural  somos  una  especial  filiación  del  santo  Apóstol.  Des- 
de la  eminencia  de  tu  gloria  ¡oh  Apóstol  santo!  bendice  á  los  me- 
xicanos con  perenne  bendición,  bendícelos,  que  tus  hijos  son:  vela 
por  la  conservación  de  su  fe  y  piedad :  cuida  de  su  prosperidad  y  ci- 
vilización.' que  caminemos  siempre  con  paso  diestro  y  sin  declinar, 
para  que  muramos  en  la  gracia  del  Señor. 

 :o:  

^26»  de*  Mo.[^ 

sBfi.  SMTA  mm. 

— o(X)o  

Si  qids  vuU  me  sequi^  déneget  seme- 
tijjsiim :  et  tollat  crucem  suam^  et  se- 
quat a7'  me. 

Maec.  C.  8.  V.  44. 

Semejante  á  un  tesoro  escondido  en  el  campo,  semejante  á  un 
negociante  que  busca  preciosas  margaritas,  es  el  reino  de  los  cielos, 
dice  la  palabra  del  evangelio.  El  hombre  que  ha  encontrado  ese 
tesoro,  esconde  ese  tesoro,  va  y  vende  todas  sus  posesiones  y  com- 
pra aquel  campo.  El  mercader  que  ha  encontrado  una  preciosa 
margarita,  se  desprende  de  todas  sus  cosas  para  comprar  aquella 
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perla  preciosa.  ¿Y  qué  es  ese  tesoro  hallado  en  el  campo,  quó  es 
esa  margaritíi  bailada  en  el  c(Mnei\'io?  Es(-  tesoro  y  esa  [  ei'la  pre- 
ciosa son  la  doctrina  del  evangelio,  la  sahidnría  del  evangelio,  la 
gracia  del  evangelio.  ¿  Y  cuál  es  esa  doctrina,  cuál  es  esa  saliiduría, 
cuál  es  esa  gracia?  Es  la  doctrina:  "Si  alguno  vif-ne  á  nu',  y  ama 
á  su  padre  y  madre,  á  su  mujei-  ó  hijos;,  A  sus  hermanos  y  herma- 
nas, y  aun  á  su  propia' vida,  más  (pie  á  mí,  no  puede  ser  mi  discí- 
pulo." lis  la  sabiduría  saber  amar  á  los  padres,  á  la  esposa  é  hi- 
jos, á  los  hermanos,  y  á  la  misma  alma,  sin  ofensa  de  Dios,  ésto  es, 
amando  á  Dios  sobre  todas  las  cosas,  haciendo  morir  los  afecto-í  á 
las  cosas  tem|K)j-ales,  los  afectos  desordenados  á  la  carne  y  á  la  san- 
gra;, cuya  dueisión  es  vendei'  todas  las  i)rop¡<^dades  para  comprar  el 
tesoro  escondido  3^  la  margarita  pi'eciosa.  De  esta  sabiduría  dijo 
el  Salmista,  que  era  el  [)rincipio  el  temoi'  del  Sc'ñor:  y  gue  sus  fru- 
tos, dijo  el  Pi'overbi(),^nejor('S  eran  (pie  la  plata  escogida,  que  el 
oro  y  que  las  piedras  precio-ias.  Gracia  del  evangelio  es  la  cristia- 
na humildad,  porque  sin  élla  es  muy  expuesto  á  hurto  el  tesoro 
hallado,  el  tesoro  de  las  virtudes  evangélicas,  porque  lad'-oncillos 
lo  asechan,  dice  el  Padre  S.  Gregorio,  y  para  salvarlo  de  ellos,  ne- 
cesario es  esconderlo  de  las  alabanzas  humanas,  de  los  humos  de 
la  soberbia,  dando  buen  ejemplo,  pero  guardando  <d  secreto.  Esta 
es  la  senda  del  Cristo  del  Señor,  esta  es  la  abnegación  d<^  sí  mismo, 
ésto  es  tomar  la  propia  cruz,  ésto  es  ganar  el  alma  por  el  evangelio 
Sí  quis  vult  me  i^equi  etc. 

Santos  admiramos  que  vivieron  según  el  evangelio  antes  do 
estar  escrito  el  evangelio,  poríjue  el  evangelio  es  la  doctrina  eterna, 
que  marca  el  tínico  sendero  de  la  gracia  y  de  la  gloria.  Esta  fué 
la  vía  indeclinable  de  la  gran  Señoi-a  madre  de  la  Madre  de  Dios, 
Señora  Santa  Auna,  á  quien  consagramos  los  sacros  aromas  de  esta 
celebridad  religiosa,  y  en  cuyo  honor  profei'iró  un  elogio  que  lleve 
por  pensamiíínto  esta  proposición:  Eué  la  Señora  Santa  Anna  in- 
signe entre  los  santos  de  su  época,  sublime  en  las  virtudes  cris- 
tianas. 

Tu  santa  madre,  Santa  Madre  de  Dios,  anciana  madre  de  cu- 
yas oraciones  y  lágrimas  fuiste  hija,  es  el  querido  objeto  de  esta 
festividad.  Solemnizar  las  virtudes  de  élhi  ¡oh!  es  darle  un  exhor- 
bitante  gozo  á  tu  amartelado  y  tierno  corazón.  En  vii-tud  de  este 
gozo  implora  en  mi  favor  el  don  de  la  palabra,  aceptando  propicia 
la  salutación  que  te  hacemos  con  el  Arcáng(d:  Ave  Marui. 

Todos  los  elogios  que  puedan  proferir  las  lenguas  más  elo- 
cuentes sobre  la  grandeza  y  dignidad  de  María,  las  compendia  ol 
evangelio  diciendo  que  es  Madre  de  Dios:  Marioe,  de  qua  natusext 
Jems.  Así  también:  todas  las  excelencias  que  pueden  predicarse 
de  Señora  Santa  Anna,  se  compilan  diciendo  que  es  Madre  d(?  la 
Madre  de  Dios.    Porque  así  como  á  María  por  su  divina  materni- 
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dad  le  vino  la  plenitud  de  gracia  y  de  toda  virtud ;  así  á  la  Señora 
Sftnta  Anna  por  su  maternidad  gloriosa  y  sin  competidor  entre  las 
esposas  de  congreso  maridal,  le  vino  la  admirable  excelsitud  de  sus 
virtudes.  Pero  si  los  santos  Joaquín  y  Anna  eran  los  escogidos 
en  el  alto  consejo  para  progenitores  de  María  ¿por  qué  no  fueron 
llenos  de  fecundidad  ? 

Eran  Joaquín  y  Anna  dos  esposos  en  quienes  se  unió  la  fami- 
lia real  y  sacerdotal,  justos  delante  de  Dios,  muy  observantes  de  la 
Ley  y  que  vivían  en  la  unión  y  conformidad  más  santa.  Una  ben- 
dición les  faltaba  que  completara  su  envidiable  felicidad,  y  era  la 
de  tener  sucesión.  Esta  infecundidad  los  entristecía  sobremanera, 
así  por  verse  separados  del  árbol  genealógico  del  Redentor,  como 
porque  la  esterilidad  eraun  oprobio  en  Israél,  por  cuanto  se  tenía  por 
una  maldición  de  Dios.  Los  sacerdotes  no  presentaban  las  ofren- 
das de  la  mujer  estéril,  porque  la  consideraban  reprobada  de  Dios. 

De  este  reproche  Anna  se  sentía  profundamente  herida,  no  en 
cuanto  al  concepto  fatal  que  de  élla  formaran  los  de  su  nación,  pues 
ora  extremadamente  humilde ;  sino  en  cuanto  á  que  por  su  indigni- 
dad se  veía  privada  de  aquella  fecundidad  por  la  que  tanto  aspira- 
ban las  hija3  de  David,  de  quienes  nacería  el  Cristo  Salvador.  Mas 
sin  embargo  de  este  reproche  é  infamia,  Anna  siempre  en  el  tem- 
plo, Anna  siempre  juiciosa  y  modesta,  Anna  siempre  amable  y  e- 
diílcante,  orando  día  y  noche  con  lágrimas,  macerando  su  cuerpo 
con  ayunos  y  duras  penitencias,  y  atendiendo  muy  especialmente  á 
las  miserias  espirituales  y  corporales  de  su  prójimo. 

Los  sacerdotes  y  el  pueblo,  todos  decían:  "Nos  dice  Tobías: 
Buena  es  la  oración  con  el  ayuno^  y  la  limosna  mayor  que  guar- 
dar tesoros  de  oro.  Vemos-en  Anna  que  su  oración  es  continua, 
profunda  su  devoción,  prolongados  sus  ayunos  y  penitencias,  gran- 
des sus  limosnas.  ¡Pobre  Anna!  ¿Cuáles serán  sus  pecados,  pues 
con  tantos  méritos  no  le  perdona  Dios?"  Todos  estos  razonamien- 
tos ignominiosos  y  vergonzosos  oía  la  afligida  Anna,  y  corrían  a- 
bundantes  sus  lágrimas,  y  redoblaba  su  oración  y  penitencia.  Su 
penitencia  era  para  aplacar  la  Divina  Justicia  ofendida  por  sus  pe- 
cados, según  élla;  mas  en  élla  no  había  maldad  sino  inocencia.  Su 
oración  era  porque  el  Señor  acelerase  la  redención  de  Israél,  y  era 
también  porque  le  diese  la  bendición  de  la  fecundidad. 

Es  ya  tiempo  de  responder  aquella  pregunta  con  que  abrí  la 
narración :  Si  los  Santos  Joaquín  y  Anna  eran  los  escogidos  en  el 
alto  consejo  para  progenitores  de  María  ¿por  qué  no  fueron  llenos 
de  fecundidad?  De  Sara,  anciana  de  noventa  años,  nació  el  miste- 
rioso Isaac:  de  la  estéril  mujer  de  Manué  nació  el  Nazareno  Sam- 
són:  de  la  infecunda  Anna  de  Eleana  nació  el  piadosísimo  Samuel: 
Isabel  estéril  es  la  madre  del  angelical  Bautista.  Y  si  estos  hijos 
fueron  hijos  de  muchas  oraciones  y  lágrimas,  y  nacidos  no  de  una 
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fecundidad  natural  sino  prodigiosa,  porque  serían  hombres  extraor- 
dinarios y  de  elevado  ministerio  entre  los  mortales:  ¿no  diremos 
con  más  esforzada  razón,  cómo  era  muy  conveniente  que  la  creatu- 
ra  todavía  más  excelsa  que  los  ángeles  todos  y  los  hombres,  nacie- 
ra de  padres  estériles,  para  que  fuera  maravillosa  desde  la  aurora 
hasta  el  ocaso  de  su  vida  mortal?  ¡Oh!  sí:  rara  y  peregrina  será 
la  hija  de  Anna,  más  que  el  oro  de  ofir  que  no  se  encuentra  en  to- 
da mina,  más  que  la  exquisita  flor  que  no  nace  en  tierra  yerma,  más 
que  la  perla  preciosa  que  no  se  halla  en  todos  mares.  Prodigio 
magno  será  María,  como  la  llama  S.  Juan  Crisóstomo,  y  fuente  de 
las  glorias  sublimes  de  su  estéril  madre;  la  gloria  de  los  hijos  re 
luce  sobre  sus  progenitores. 

¡Maravilla!  Joaquín  oraba  en  el  monte  y  Anna  oraba  en  su 
huerta;  ambos  oraban  por  el  fruto  prodigioso  de  su  matrimonio. 
El  Ángel  anuncia  á  Joaquín,  y  la  estéiil  Anna  concibe  según  el 
anuncio.  El  Ángel  le  habla  á  Joaquín,  y  este  nombre  desplega  su 
significación:  i 02í(\\i\tl^  preparación  del  Señor.  Anna  concibe,  y 
se  explica  también  la  hermosura  de  su  nombre:  Anna,  graciosa.  Gr"a- 
ciosa,  sí,  y  más  que  todas  las  madres  del  mundo,  con  excepción  de 
la  Madre  Virgen  que  dará  á  luz  y  que  la  ha  concebido  en  gracia. 
¡Oh!  qué  felicidad  la  de  Anna!  ¡Felicidad  inefable,  inaudita,  úni- 
ca! El  vi-íntre  de  Anna  concibiendo  k  María,  está  simbolizado  en 
sentido  inverso  en  los  montes  de  Gelboé  donde  no  descendió  la  llu- 
via, porque  allí  fué  quebrantado  el  escudo  de  los  valientes.  La  ser 
píente  del  paraíso,  como  de  costumbre,  se  allega  á  emponzoñar  el 
feto  milagroso  de  Anna,  y  al  tirar  su  mordedura  mortal.  .  .  .¡Alto 
ahí!  le  dice  en  atalaya  el  Dios  de  las  virtudes,  y  élla  se  retira  ad- 
mirando con  envidia  á  una  hija  de  Adán,  que  pareciendo  hija  de  la- 
naturaleza  era  hija  de  la  gracia  De  Anna  ¡oh  católicos!  puede  de 
cirse  y  con  verdad,  lo  que  de  su  Divina  Hija  dijo  Isabel:  Bendito- 
es  el  fruto  de  tu  vientre.  Y  el  día  en  que  Anua  ccmcibe  á  María,  ver 
dad  era  que  Anna  era  bendita  entre  todas  las  mujeres. 

Los  Patriarcas  y  los  Profetas,  los  Reyes  y  los  sacerdotes,  así 
como  las  vírgenes  y  matronas  de  Israél  y  de  Judá,  habían  enviado 
al  trono  del  Dios  de  sus  antiguos  padres  muchas  oraciones  y  lágri- 
mas, porque  ese  Dios  abreviase  sus  misericordias  é  hiciese  brillar 
sobre  aquel  mundo  de  sombras  y  figuras  el  sol  eterno  de  justicia. 
Mas  esta  gloria  estaba  reservada  para  el  fin  de  la  sexta  edad  del 
niundo  y  en  el  imperio  pacífico  de  César  Augusto;  Joaquín  y  An- 
ua serán  los  padres  de  la  Madre  del  Verbo  humanado.  Con  esta  Hija 
de  la  gracia  premió  el  Señor  las  excelentísimas  virtudes  de  Anua, 
ese  gazojilacio  dd  Dios  omnipotente,  como  la  llama  Santa  Brígida 
en  sus  revelaciones.  "Era  Anna,  dice  Andrés  de  Creta,  amante 
del  Señor,  casta  y  señalada  en  la  virtud  de  la  templanza."  "Fueron 
padres  de  María,  Joaquín  y  Anna,  dice  el  célebre  Obispo  de  Char- 
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tres.  La  vida  de  arabos  era  inmaculada,  sincera  y  buena,  así  para 
Dios  como  para  los  hombres.  Sus  rentas  las  dividían  en  tres  par- 
tes: una  era  para  el  templo  de  sus  sacrificios;  otra  para  los  pobres 
y  peregrinos;  otra,  y  era  la  menos,  para  el  sostén  de  la  familia.  En 
fin,  éilos  vivieron  de  tal  manera,  que  Dios  les  concedió  la  gracia  de 
que  fueran  los  progenitores  de  aquella  Virgen  Bienaventurada,  que 
.sería  el  más  ilustre  ejemplar  de  todas  las  virtudes."  Esta  Virgen 
Bienaventurada  ¡oh  creyentes!  es  el  escudo  precioso,  es  la  enseña 
más  esclarecida  de  las  virtudes  excelsas  de  Señora  santa  Anna: 
porque  si  el  árbol  se  conoce  por  sus  frutes  ¿cuánta  sería  la  santi- 
dad y  méritos  de  esa  Señora,  que  mereció  ser  madre  de  la  Madre 
del  Santo  de  los  santos?  Esta  dicha  suprema  la  predica  en  este 
día  la  Esposa  del  Cordero  en  su  colecta:  "¡Oh  Dios!  dice,  que  te 
dignaste  conferir  á  Anna  la  gracia  de  que  mereciera  ser  madre  de 
la  Madre  de  tu  Unigénito." 

Esta  dignidad  mayor  de  Anna  digna  es,  en  verdad,  de  la  más 
alta  contem[)laoión  y  gozo.  Mas  también  es  digna  de  esa  contem- 
plación la  vida  interior  y  doméstica  de  Anna,  fiel  imagen  de  la  va- 
ronil mujer  de  los  Proverbios. 

Notable  era  el  oprobio  que  Anna  reportaba  por  su  esterilidad, 
y  motivo  bastante,  según  la  franquicia  de  la  Ley,  para  que  Joaquín 
le  diera  libelo  de  repudio.  Pero  ni  Joaquín  la  repudió:  confidit 
in  ea  cor  víri  sui;  ni  Anna  dejó  jamás  de  servir  á  Joaquín  con  la 
mayor  fidelidad  y  bondad :  Iteddet  ei  honum,  et  non  malurn^  ómnibits 
diehus  vitcB  sucB.  Yo  contemplo  á  la  Señora  Santa  Anna  encanta- 
da, como  era  muy  justo  y  natural,  con  aquella  Hija  divina;  mas 
también  la  contemplo  como  las  matronas  de  su  nación,  ocupada  en 
las  labores  domésticas:  Qucesivit  lañara  et  linum^  et  operata  est 
Gonsilio  manuum  suarum.  La  veo  también  como  todas  las  orien- 
tales, levantarse  á  la  aurora  para  dar  gracias  al  Señor  y  distribuir 
los  alimentos  y  quehaceres  á  sus  familias:  Et  de  nocte  surrexis 
dehitque  prcedam  doniesticis  suis,  et  ciharia  ancillis  suis.  La  veo, 
modesta  y  fuerte  al  frente  de  las  denostaciones  de  su  pasada  infe- 
cundidad, y  que  no  se  desalienta  ni  en  sus  ocupaciones  domésticas, 
ni  en  sus  ejercicios  de  piedad:  Accinxit  fortitudine  lumhos  suos, 
et  rohorabit  hracMum  suum.  La  noche  es  para  Anna  como  el  día: 
siempre  orando,  siempre  beneficiando;  élla  ama  á  su  prójimo  como 
á  sí  misma:  Non  extinguetu/r  in  nocte  lucerna  ejus.  Manum  suam 
aperuit  inopi,  et  palmas  suas  extendit  ad  páuperem.  Fortaleza  y 
valor,  así  como  pudor  y  decoro,  deja  ver  en  todas  sus  obras,  cual 
correspondía  á  la  que  era  .madre  de  la  Vii'gen  de  las  Vírgenes: 
Fortitudo  et  decor  indismentum  ejus.  De  sus  labios  sale  sabiduría 
y  bondad,  enseñando  á  la  divina  Niña  que  va  á  ser  Maéstra  de  los 
apóstoles:  Os  murn  aperuit  sapientice^  ct  lex  clementiae  in  lÁngua 
&jus.    Vigilante  siempre  en  el  orden  de  su  familia,  y  siempre  ocu- 
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pada  de  Dios  y  del  prójimo:  Consideravit  semitas  domus  suoe,  et 
panem  otiosa  non  comedit.  Y  cuanto  más  crecía  en  edad  y  virtud 
la  niña  María,  crecía  la  honra  y  gloria  de  su  anciana  madre,  }'  el 
gozo  de  su  anciano  padre:  Surrexerunt  filii  ejus^  et  heatissimam 
'prcBdicaverunt :  vir  ejus,  et  laudavit  eam.  Y  atesoraron  riquezas 
de  virtudes  todas  las  heroínas  que  forman  esa  brillante  cadena  que 
se  dilata  desde  el  Santo  Rey  David  hasta  el  santo  Joaquín ;  pero 
Anna  sobrepujó  á  todas  éllas:  Multm  filice  congregaverunb  divi- 
tias:  tu  sapergressa  es  universas.  He  aquí  que  la  felicísima  ma- 
dre de  la  Madre  de  Dios,  tres  veces  h i enav enturada.,  como  la  llama 
S.  Juan  Damasceno,  es  un  bello  y  fidelísimo  retrato  de  la  mujer 
fuerte  de  los  Proverbios,  cuyo  precio  supremo  es  como  el  de  las  per- 
las raras  y  preciosas,  porque  encontró  el  tesoro  escondido  en  el  cam- 
po del  evangelio,  y  lo  conservó,  viviendo  según  el  evangelio.  Si 
quis  vult  me  seqvi  &. 

Hermanos  míos:  los  sufrimientos  y  aflicciones  de  la  vida  son 
un  tesoro  escondido  en  ella,  porque  son  mil  las  riquezas  y  precio- 
sidades que  se  hallan,  las  cuales  no  conoce  la  carne  y  la  sangre,  ni 
las  pasiones.  Por  éso  os  repito  lo  que  os  dije  en  el  exordio:  que 
"el  reino  de  los  cielos  es  semejante  á  un  tesoro  escondido  en  el  cam- 
po, el  cual  hallando  el  hombre,  lo  esconde:  y  por  el  ^ozo  de  ello 
va  y  vende  cuanto  posee,  y  compra  aquel  campo."  beñora  Santa 
Anna  halló  en  el  seno  de  la  aflicción  un  tesoro  de  inestimable  precio, 
la  margarita  de  los  cielos,  el  portento  raro  del  universo,  la  Virgen 
María.  Y  si  la  Señora  Santa  Anna  mucho  se  afligió  en  la  tierra, 
en  razón  teológica  altamente  comprobada  con  la  experiencia,  allá 
en  el  cielo  es  consuelo  del  afligido.  Si  Señora  Ssnta  Anna  amó  mu- 
cho á  los  pobres  y  tanto  los  socorrió  en  sus  necesidades,  ella  en  el 
cielo  es  amparo  del  pobre  y  menesteroso.  Más  todavía:  si  Señora 
Santa  Anna  fué  tan  esclarecida  en  virtudes  y  es  Madre  de  la  que  es 
Omnipotente  por  gracia  ¿ cuánto  no  será  su  valimiento  en  el  cielo? 
¿Qué  pedirá  Anna  en  favor  de  las  mortales,  que  María  no  lo  implo- 
re con  buen  despacho?  "En  la  mansión  del  Empíreo  Anna  es  po- 
derosa, dice  Bartolomé  de  Trento:  hija  suya  es  la  Señora  de  ese  cie- 
lo, y  nieto  suyo  es  el  Todopoderoso." 

Ved,  pues,  cuán  caracterizada  y  ventajosa  es  la  devoción  de 
Señora  Santa  Anna.  Hablan  en  favor  de  esta  devoción  toda  la 
Grecia,  la  Francia  y  varias  ciudades  de  Alemania,  Tudela  y  Alca- 
lá, y  otros  muchos  lugares  tan  favorecidos  por  la  devoción  de  la  bien- 
aventurada y  feliz  Anna.  Los  que  no  sois  devotos  de  esa  gloriosa 
Señora,  sedlo  desde  ahora:  y  los  que  ya  sois  y  habéis  probado  cuán 
benéfico'es  su  amor,  continuad  en  su  devoción;  todos  tendréis  en 
élla'^un  apoyo  y  consuelo  en  tantas  tribulaciones  de  la  vida;  tribu- 
laciones "que  llevadas  con  paciencia,  tienen  por  premio  ese  premio 
que  en  el  Evangelio  se  dice  "copioso  en  los  cielos." 
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3J  BE  JULIO. 

S.IGIACIOILOYOLA. 

 :o(X)o:  

Non  est  Dómino  difficüe  salvare 
vel  in  inaltis  vel  in  paucis. 

1.  Reg.  C.  14.  V.  6. 


¡Qué  inefable  }'  cuán  terrible  es  el  Dios  de  los  ejércitos!  Saúl 
se  halla  en  Gálgala,  y  los  hijos  de  Israél,  acobardados  ante  el  im- 
ponente filisteo,  se  esconden  en  las  grutas,  en  las  cuevas  y  entre  las 
malezas,  y  por  fin,  muchos  de  los  que  con  Saúl  habían  sido  firmes, 
desfilan  de  temor,  abandonando  á  su  rey.  No  obstaría  este  temor 
de  Israél  para  batir  y  vencer  á  ese  formidable  ejército  de  los  filis- 
teos, porque  la  llegada  del  profeta  traería  la  victoria;  pero  Saúl, 
desesperado  de  la  llegada  de  Samuel,  ofrece  el  holocausto  contra 
el  mandamiento  del  Señor,  y  el  Señor  se  ha  llenado  de  enojo,  y  por 
este  enojo,  presentada  que  fué  la  hora  del  combate,  no  se  encuen- 
tra espada  ni  lanza  en  los  hijos  de  Israél,  y  el  enemigo  avanza  sin 
resistencia  hasta  Gabaa.  Entretanto  de  aquellos  días  de  asedio,  un 
día,  día  de  sobrehumana  gloria,  el  bueno  y  valiente  Jonatás,  inspi- 
rado por  el  cielo,  dice  á  su  joven  escudero:  "Ven  conmigo  y  va- 
mos al  campo  de  los  filisteos.''  En  la  subida  por  donde  Jonatás 
pretendía  pasar  al  campamento  de  los  filisteos,  había  dos  peñas  ele- 
vadas por  el  uno  y  por  el  otro  flanco,  y  dos  rocas  á  manera  de  dien- 
tes, cortadas  de  aquí  y  de  allí,  llamada  una  Bosés  y  la  otra  Sene. 
Al  frente  de  esas  rocas  le  dice  Jonatás  á  su  escudero:  "Pasemós 
á  la  guarnición  de  esos  incircuncisos:  acaso  el  Señor  peleará  por 
nosotros,  supuesto  que  no  le  es  difícil  triunfar  con  muchos  ó  con 
pocos:  yon  est  Dómino  etcy  Vamos,  le  dice  Jonatás  á  su  escu- 
dero, y  marcharon  sobre  las  rocas.  La  avanzada  de  los  filisteos, 
al  verlos,  venid  á  nosotros,  les  dice.  "Subamos,  dice  Jonatás,  que 
el  Señor  los  entregará  en  manos  de  I<^Taél."  Y  subió  Jonatás  y  su 
escudero  con  harta  dificultad,  trepando  con  piés  y  manos,  y  sin  mo- 
ratoria alguna  enristraron  sus  lanzas  y  se  echaron  sobre  esa  guar- 
nición, y  la  destrozaron.    Terror  y  espanto  se  apodera  de  aquellos 
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soberbios  filisteos,  que  fué  una  maravilla  del  Dios  de  Israél,  y  se 
siguió  la  completa  victoria  del  pueblo  de  Dios. 

Esta  historia  marcial  que  sinópticamente  he  narrado,  es,  ilus- 
trado auditorio,  para  hacer  un  paralelo  con  las  proezas  del  grande 
Ignacio  de  Loyola,  colocado  en  el  campo  de  las  batallas  de  la  con- 
cupiscencia de  los  sentidos  y  del  corazón,  y  al  frente  de  las  monta- 
ñas de  la  vida  espiritual.  Allá  en  lo  alto  y  en  escabrosa  roca  ve 
descollar  el  morreón  de  la  austeridad,  ve  flamear  la  espada  del 
Apostolado,  ve  ondear  el  pabellón  del  patriarcado,  y  sube  intrépi- 
do sobre  los  espinosos  escaños,  y  logra  ceñir  aquel  morreón,  y  lo- 
gra empuñar  aquella  espada,  y  logra  izar  aquel  pabellón.  Sí,  se- 
ñores: Ignacio  de  Loyola  fué  un  egregio  confesor,  fué  un  ínclito 
apóstol,  fué  un  preclaro  patriarca. 

La  regeneración  cri«tiana  en  la  inteligencia  y  en  el  corazón,  fué 
el  sublime  objeto  de  los  desvelos  apostólicos  de  Ignacio  de  Lo\  ola, 
y  es  ese  mismo  santo  objeto  el  de  la  predicación  en  las  cátedras  sa- 
gradas del  Espíritu  Santo.  Y  si  esta  cristiana  regeneración  fué  obra 
de  la  máxima  caridad  de  Ignacio,  y  esa  caridad  se  perfecciona  en  el 
cielo;  Ignacio  desde  el  cielo  muy  eficazmente  debe  patrocinar  la  pa- 
labra panegírica  y  moral.  ¡Sea  Ignacio  el  patrono  de  su  panegí- 
rico! Que  por  la  interposición  de  María  demande  ilustración  para 
mi  inteligencia  y  unción  para  vuestros  corazones,  y  con  él  recite- 
mos la  salutación  angélica.    Ave  Marka. 

El  Dios  de  los  cielos  que  con  su  esencia  todo  lo  llena,  omni- 
potente y  magnífico  siempre  en  sus  obras ....  ese  Dios  que  venido 
del  Austro,  en  frase  de  Habacuc,  se  puso  «^n  pié  y  midió  la  tierra, 
que  descoyuntó  á  las  gentes,  que  redujo  á  polvo  los  montes  del  si- 
glo y  encorbó  los  collados  del  mundo:  que  vió  las  tiendas  de  Etio- 
pia é  hizo  temblar  las  pieles  de  la  tierra  de  Madián:  que  sube  so- 
bre sus  caballos  y  sus  carros  son  salvación:  que  entesó  su  arco,  y 
al  resplandor  de  su  lanza  se  llenaron  de  terror  las  gentes:  que  sa- 
lió para  salud  de  su  pueblo  é  hirió  la  cabeza  de  la  casa  del  im- 
pío. . . .  ese  Dios  Salvador  de  los  hombres  y  fundador  de  la  sem- 

Íii terna  ley  de  gracia,  que  como  lo  demandan  las  necesidades  de  su 
glesia,  así  provee  los  medios  oportunos  de  salvación,  suscitó  para 
afrontar  la  espantosa  reforma  de  Lutero  al  famoso  Ignacio  de  Lo- 
yola. 

Fué  ese  hombre  extraordinario  gloria  eminente  de  la  provin- 
cia de  Guipúzcoa  en  España,  que  le  viera  nacer  en  el  año  91  del 
siglo  XV,  pimpollo  ilustre  de  las  noblezas  de  Loyola  y  de  Saez  de 
Balda.  Desde  niño  mostró  Ignacio  grande  ingenio  y  actividad, 
mucho  valor  y  bastante  fuerza  de  voluntad.  Esa  actividad  y  va- 
lor fué  el  móvil  para  que  sus  padres  lo  colocaran  en  la  corte  délos 
reyes  católicos  Fernando  é  Isabel.  Apenas  joven  y  optó  por  la  ca- 
rrera de  las  armas,  dedicándose  al  estudio  y  ejercicios  del  arte  mi- 
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litar,  y  de  día  en  día  adquiría  más  glorioso  renombre  de  íiel  y  va- 
liente soldado  español.  Era  el  año  de  1521  cuando  los  france- 
ses pusieron  sitio  al  castillo  de  Pamplona,  sobre  cuyo  muro  blan- 
día Ignacio  su  espada  con  toda  la  intrepidez  y  entusiasmo  de  un 
soldado  patriota.  La  suerte  de  los  defensores  de  Pamplona  de  mo- 
mento en  momento  les  era  esquiva,  y  á  fuer  del  estrechamiento  del 
sitio,  ya  se  trataba  de  capitulación  y  rendimiento.  Valor,  les  dice 
Ignacio,  y  dando  vivas  á  la  España,  reanima  y  entusiasmad  sus  be- 
ligerantes. A  las  armas  y  combatir  hasta  morir,  les  grita  con  de- 
nuedo, y  se  rompen  las  hostilidades.  Voraz  y  fatídico  en  las  glo- 
rias de  la  victoria  maniobraba  Ignacio  su  combate,  cuando  

¡infausta  suerte!  \ma  bala  le  rota  mortalmente  la  pierna  derecha, 
j  una  piedra  que  se  desprende  del  muro  le  golpea  la  pierna 
izquierda.  Ignacio  cae,  cae  el  baluarte  de  la  campaña  y  cayó  en 
desaliento  la  armada  española,  y  la  Francia  llevó  la  victoria.  Los 
franceses,  como  en  otras  veces,  honrando  el  valor  de  Ignacio,  lo 
condujeron  entre  dignas  consideraciones  á  su  campamento,  impar- 
tiéndole esmerados  servicios  para  su  curación. 

No  hay  duda:  el  derribo  de  Ignacio  sobre  el  muro  de  Pamplo- 
na, es  un  bello  sinónimo  de  Pablo  derribado  del  caballo  en  el  ca- 
mino de  Damasco.  Ignacio,  denodado  valiente  ante  la  esforzada 
armada  francesa,  cuando  á  su  frente  ha  visto  en  calidad  de  guerre- 
ro enemigo  al  Dios  de  las  batallas,  ha  sido  herido  y  tirado.  Cier- 
to qutí  postrado  Ignacio  en  cama  y  comenzando  á  convalecer,  to- 
davía son  mundanos  sus  pensamientos,  y  humanas  glorias  son  aún 
sus  aspiraciones,  no  obstante  haber  venido  del  cielo  para  sanarlo  el 
príncipe  de  los  apóstoles;  per<»  ha.sta  aquí  dijo  el  Dios  de  los  pre- 
destinados, y  hasta  aquí  será  Ignacio  del  mundo.  Para  divertir  la 
convalecencia  pide  Ignacio  una  novela,  un  libro  de  trofeos  y  de 
guerra;  mas  no  haVjiendo  á  la  vez  esa  clase  de  libros,  le  trajeron 
uno  de  la  vida  de  Jesucristo  y  otro  de  la  vida  de  los  santos.  Ca- 
sualidad fué  ésta  al  mirar  humano,  y  no  era  sino  el  primer  paso 
que  preparaba  la  alta  providencia  para  la  conversión  de  Ignacio. 
Y  con  la  lectura  de  aquellos  santos  liliros  se  trueca  el  corazón  de 
Ignacio,  y  se  pone  de  aquel  temple  en  que  Augustino  gritó  al  Se- 
ñor: Si  mañana  ¿por  qué  no  aliara?  Y  se  fijó  f.n  la  excelsa  Ma- 
dre que  es  dulce  Refugio  de  pecadores  y  se  enamoró  de  élla:  y  en 
una  de  las  noches  en  que  se  levantó  para  hacer  oración  ante  esa 
Madre  de  Dios,  á  la  que  ya  con  tanto  amor  llamaba  madre  suya, 
la  invocó  por  intereesora  á  fin  de  que  su  divino  Hijo  aceptara 
el  ofertorio  que  le  hacía  de  ser  un  fiel  soldado  del  reinado  de  Je 
sús.  Al  tiempo  de  ese  ofertorio  una  fuerte  detonación  y  un  tem- 
blor se  hace  sentir  en  aquella  cámara  de  oración,  y  era  ciertamente 
el  signo  de  que  Ignacio  se  desnudaba  del  hombre  viejo  y  se  trans- 
formaba en  el  hombre  nuevo,  era  el  solemne  triunfo  de  la  gracia. 
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Desde  ese  profundo  de  su  compuucióu  levantó  sus  mu-adas 
Ignacio  al  monte  de  la  santidad,  y  como  Jonatás  ante  el  escabroso 
monte  de  su  victoria  dice  á  su  alma:  Vamos,  que  con  los  auxilios 
del  cielo  es  asequible  la  victoria.  Y  leal  y  bizarro  soldado  de  Je- 
sucristo para  trepar  por  las  rocas  del  monte  santo,  deja  su  casa  y 
parentela  y  parte  por  los  senderos  de  Dios,  fijándole  á  su  vida 
apostólica  aquel  precioso  lema:  la  mayor  gloria  de  Dios.  La 
primicia  de  su  consagración  á  Jesús,  á  María,  fué  su  voto  de  cas- 
tidad, el  cual  guardó  angélicamente  y  sin  declinar  hasta  morir. 
Fué  la  divisa  pública  del  inicio  de  su  santidad  y  la  marca  del  hom- 
bre nuevo,  un  grosero  saco  de  cáñamo  y  talar,  con  un  cinto  áspero 
y  unas  alpargatas  de  esparto.  Llega  á  Moaserrate.  y  fus  su  pri- 
mera atención  hacer  una  confesión  sacramental  de  sus  pecados  la 
más  compungida  y  lacrimosa,  protestando  de  nuevo  ante  aquella 
maravillosa  imagen  de  María  su  amor  á  Dios  y  á  la  Madre  de  Dios, 
al  frente  de  cuyo  altar,  en  testimonio  de  su  conversión,  hizo  suspen- 
der la  coraza,  el  puñal  y  la  espada,  para  ir  en  pos  de  las  armas  de 
la  cruz. 

Y  como  gigante  corrió  Ignacio  por  el  estadio  de  la  salvación,  y 
como  el  justo  de  David  dispuso  miríficas  ascensiones  en  su  corazón. 
De  Mouserrate  pasó  á  Manresa,  y  de  momento  se  dirigió  al  Hospi- 
tal de  santa  Lucía  jDara  subsistir  pobremente  y  mendigando.  ¡Oh 
qué  austeridad  la  de  aquel  delicado  soldado  de  Pamplona!  Aque- 
lla galantería  del  siglo  que  tanto  cuadraba  á  sus  pasiones,  se  ha 
transformado  en  una  cabeza  desgreñada,  dejándose  crecer  las  uñas 
y  su  desconcierta  barba,  como  el  Hilarión  del  desierto:  y  los  ricos 
trajes  sehan  cambiado  en  una  disciplina  que  podía  servir  de  ejemplo  á 
los  anacoretas  del  yermo,  cruda  disciplina  de  tres  veces  al  día.  A- 
quel  gusto  y  lujo  de  su  recámara,  el  tocador  con  sus  perfumes,  la 
blanda  cama  y  los  bellos  adornos,  se  han  substituido  con  la  cama 
del  duro  suelo,  en  donde  noche  á  noche  llora  amargamente  sus  culpas. 
Aquel  placer  por  las  opíparas  con  vi  vialidades  y  ricos  licores,  se 
convirtió  en  un  ayuno  diario,  sin  más  refección  que  un  mendrugo 
de  pan  y  un  poco  de  agua,  procedentes  de  la  limosna.  ¡Oh  qué  o- 
ración  tan  angélica  la  de  aquel  disipado  soldado  de  Pamplona!  O- 
ración  continua,  intensa,  con  cilicio  y  de  rodillas,  y  tan  elevada 
como  el  incienso  puro  que  se  levanta  hasta  el  altar  del  Eterno.  ¡Oh 
qué  hamildad  tan  profunda  la  de  aquel  orgulloso  soldado  de  Pam- 
plona! Aquella  delicadeza,  aquella  altivez,  aquella  ira  de  Ignacio, 
que  por  una  expresión  menos  picante  ó  algo  irrespetuosa,  se  sulfu- 
raba y  optaba  venganza;  desaparecieron  esos  humos;  gozos  son  ya 
para  su  corazón  los  desprecios,  las  injurias  y  los  viles  oficios.  Ved- 
lo  si  no,  con  cuánta  humildad  y  contento  sirve  á  los  enfermos,  cómo 
los  acaricia  y  dulcemente  los  exhorta,  con  qué  caridad  lame  sus 
llagas  y  limpia  sus  inmundicias:  y  vedlo  también,  con  qué  serení- 


233 


dad  recibe  los  improperios  y  befas  de  los  impíos  y  las  subsauacio- 
nes  de  los  malos  cristianos. 

Mas  el  Dios  de  las  virtudes,  celoso  y  enamorado  de  las  almas, 
(¡[lie  cuando  pruebas  le  dan  de  amor,  más  pruebas  de  amor  quiere, 
al  través  de  Ja  oración  y  austeridades  de  Ignacio,  y  de  la  humildad 
con  que  practicaba  su  caridad  con  el  prójimo,  llorando  de  continuo 
por  el  dolor  de  sus  culpas,  le  atravesaba  un  gusano  roedor  de  su 
conciencia,  que  no  le  concedía  un  momento  de  paz  y  de  sosiego  á  su 
conciencia;  gusano  roedor  tan  penetrante,  que  lo  aniquiló  y  lo  puso 
como  un  cadáver  Llegó  á  creer  Ignacio  que  no  había  alcanzado 
perdón  de  sus  grandes  culpas,  sintiendo  despedazadas  sus  entrañas 
por  aquella  sequedad  de  espíritu,  y  determinó  y  llevó  á  efecto  el 
no  comer  ni  beber  hasta  alcanzar  aquella  paz  porque  tanto  aspiraba. 
Eran  ya  siete  días  que  no  comía  ni  bebía,  y  estaba  ya  á  punto  de 
morir  cuando  se  dió  cuenta  á  su  confesor,  y  mandóle  su  confesor 
que  comiera  y  bebiera.  Y  como  si  el  Dios  de  amor  en  fuerza  de  su 
celo  aflige  al  justo  es  para  consolarlo,  consoló  á  Ignacio,  como  con- 
soló á  Teresa  de  Jesús  y  á  Catalina  de  Sena,  dándole  una  alegría 
de  espíritu  la  mas  desiderable  y  una  coníianza  la  más  amable. 

¡Siempre  Dios  ha  de  ser  prodigioso  en  sus  santos!  Ignacio 
con  el  don  de  la  paz  de  su  espíritu  mucho  se  elevó  en  su  oración  y 
amor  divino,  j  Cuántas  apariciones  gloriosas  y  recreativas  de  Je- 
sús! ¡Cuántas  de  María!  ¡Cuántas  de  los  ángeles!  ¡Qué  éxtasis 
tan  repetidos  y  beatíficos!  Entre  éllos  fué  muy  señalado  aquel  de 
un  sábado  en  que  con  el  canto  de  completas  tanto  se  enajenó,  que 
cayendo  en  tierra  duró  enajenado  hasta  el  siguiente  sábado  á  la 
misma  hora  del  canto  de  completas.  Era  el  canto  de  la  Salve  cuan- 
do vuelve  de  aquel  enajenamiento,  como  quien  despierta  de  apaci- 
ble sueño,  exclamando  con  ferviente  suspiro:  ¡  Ay  Jesús!  La  ri- 
sión  estática  ha  sido  de  aquello  que  dijo  Pablo  después  de  su  rapto 
hasta  el  tercer  cielo,  no  ser  lícito  al  hombre  hablar  de  éllo.  Un  testi- 
monio esplendente  se  ostenta  de  las  luces  que  en  ese  rapto  celeste 
alcanzó  Ignacio,  y  es  su  divino  libro  de  ejercicios  espirituales.  E- 
se  libro  que  ha  merecido  la  canonización  de  los  Sumos  Pontífices,  los  e- 
logios  de  los  sabios  y  la  veneración  del  pueblo  cristiano,  no  fué 
parto  de  las  letras  humanas ;  fué  parto  de  un  Ignacio  iliterato,  par- 
to de  los  secretos  que  bebió  en  sus  éxtasis  ese  austero  solitario  de 
Manresa. 

De  Manresa  salió  Ignacio  por  moción  del  Espíritu  Santo  para 
la  peregrinación  de  los  Lugares  santos  de  Jerusalén.  En  una  I- 
glesia  de  Barcelona,  oyendo  Ignacio  una  predicación,  se  mostró  ilu- 
minado su  rostro.  Antes  de  su  llegada  áRoma,  á  tiempo  que  lo 
dejaron  sus  compañeros  de  viaje,  Jesucristo  se  le  apareció,  diciéndo- 
le:  JSÍo  te  ahandoncuré.  Llega  á  Jerusalén,  y  bañado  con  sus  lágri- 
mas adora  y  besa  aquellos  sacros  Lugares  donde  se  obraron  los  an- 
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gustos  misterios  de  la  redención,  y  esa  visita  es  su  introducción  á 
la  cela  vinaria,  donde  el  Divino  Amante  lo  embriaga  y  le  imprime 
las  leyes  de  su  amor.  De  allí  se  desprende  como  un  sol  de  su  o- 
riente,  y  con  los  acrecentamientos  de  su  luz  de  fuego  viene  infla- 
mando los  corazones.  Mas  comprendiendo  que  el  celo  desnudo  de 
ciencia  tiene  sus  óbices,  resuelve  contra  los  ardides  de  los  respetos 
humanos  entrar  k  estudiar  la  Gramática  en  Barcelona,  y  eran  los 
33  años  de  su  edad.  Su  ingenio,  á  la  par  de  su  empeño,  lo  hicie- 
ron progresar  notablemente  en  las  exigencias  escolares,  y  en  París 
logró  laurearse  académicamente  en  Artes  y  sagrada  Teología. 

Ignacio  es  santo,  Ignacio  es  sabio.  Esta  águila  evangélica,  en 
alas  de  su  celo  y  de  su  ciencia,  se  remonta  hasta  el  monte  del  a- 
postolado,  y  son  las  señales  de  su  apostolado  como  las  de  Pablo,  en 
toda  paciencia,  en  prodigios  y  en  virtudes.  Su  eloquio  ígneo,  como 
el  del  Vate  del  Carmelo,  á  la  vez  que  confundía  herejes,  convertía 
millares  de  pecadores.  Los  golpes,  las  cárceles,  los  oprobios,  eran 
el  gozo  de  su  corazón.  Ve  ese  infatigable  apóstol  de  Loyola  que 
la  mies  abunda  y  que  escasean  los  operarios,  y  entre  graves  ti'opie- 
zos  y  dificultades  se  lanza  al  monte  donde  tremola  el  pabellón  del 
instituto  que  aspira,  y  logra  llegar  al  lugar  de  la  victoria.  Fué  el 
15  de  Agosto  de  1534  en  que  puso  los  cimientos  de  su  renombrada 
Compañía  de  Jesús.  Él  con  sus  jóvenes,  intrépidos  como  él,  son 
los  cimientos  de  esa  fundación  en  la  Iglesia  del  Monte  de  los  már- 
tires en  París.  Los  operarios  de  esa  nueva  viña  del  Señor  se  au- 
mentan. En  Venecia  recibe  Ignacio  los  sagrados  órdenes  en  me- 
dio de  un  torrente  de  lágrimas,  y  con  el  sacerdocio  se  refina  la  fla- 
ma de  su  caridad,  sintiendo  el  sello  que  sobre  su  corazón  grababa 
el  Esposo  de  fuego.  Era  su  pensamiento  dominante  la  aprobación 
de  su  instituto,  y  entre  las  recomendaciones  que  con  su  exaltada 
devoción  hacía  á  Jesús  por  el  feliz  éxito  de  sus  aspiraciones,  Jesús 
^-e  le  aparece  con  su  cruz  a  cuestas,  diciéndole  con  grato  semblante: 
Propicio  te  seré  en  Roma. 

La  Keligión  de  Ignacio  de  Loyola  se  ha  de  llamar  Compañía 
de  Jesús,  porque  ese  valiente  soldado  de  Pamplona  ha  querido  y 
quiere  por  capitán  á  Jesús.  La  Regla  de  esa  Compañía  de  Jesús 
se  presenta  á  la  Santa  Sede  para  su  aprobación,  y  desde  luego  es  su  an- 
tagonista el  Cardenal  Bartolomé  Guidiccioni.  ¿Mas  qué  puede  valer 
la  oposición  de  ese  fuerte  Cardenal  al  frente  del  protector  de  esa  Re- 
ligión que  es  Jesús?  Así  fué:  ese  antagonista,  trocado  por  la  mo- 
ción de  Jesús,  ha  cantado  la  palinodia,  diciendo:  "Aunque  repu- 
dio nuevas  Religiones,  no  me  atrevo  á  desaprobar  la  de  Ignacio, 
porque  así  me  inclina  indeclinablemente  mi  voluntad."  _  Y  sobre 
la  laudatoria  que  de  la  Religión  de  Ignacio  hiciera  Guidiccioni,  el 
Pontífice  Sumo  Paulo  III  ha  inclinado  en  dedo  sobre  la  Regla  de 
esa  Religión,  diciendo:  "Este  es  el  dedo  de  Dios."  Y  solemnemente 
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Li  aprueba  con  la  denominación  de  Compañía  de  J'esús,  y  su  Pre- 
pósito general  es  Ignacio  de  Loyola. 

Y  euarboló  Ignacio  el  pabellón  de  su  patriarcado  con  sus  sa- 
bios y  valientes  lujos,  declarando  guerra  sin  cuartel  á  los  nuevos 
errores  que  bufan  con  espanto  á  la  cabeza  de  Lutero  y  Calvino,  y 
de  Enrique  VIII  de  Ins:laterra.  "Dos  de  tus  hijos  quiero,  le  dice 
á  Ignacio  el  Santísimo  Padre,  que  combatan  el  error  y  desafíen  á 
los  peligros."  Esos  dos  jesuítas  son  Brouet  y  Salmerón,  que  dele- 
gados por  el  Papa  se  dirigen  luego  á  Escocia  para  fortalecer  á  Ja- 
cobo  V  contra  la  seducción  de  Enrique  VIII.  Logran  sus  santos 
intentos  y  parten  para  Irlanda,  y  logran  que  la  Irlanda,  heclia  una 
oveja  por  los  crueles  tormentos  de  los  protestantes,  se  convierta  en 
una  aguerrida  (j^ue  desafía  á  sus  perseguidores.  Y  se  aumentaban  los 
hijos  de  Loyola.  A  la  vez  trabajaban  con  el  mismo  celo  y  los 
mismos  triunfos,  Lefevre  y  Laynez  en  Parma,  Plasencia  y  en  Eres- 
ela, y  después  en  Worms,  en  Epiro  y  en  Ratisbona.  Y  se  aumenta- 
ban los  hijos  de  Loyola.  Las  obras  de  Propaganda  de  los  jesuítas 
eran  estupendas  y  su  fama  volaba  por  toda  la  Europa,  y  solícito 
por  tan  alto  bien  Juan  III  de  Portugal,  pide  al  Santo  Padre  Igna- 
cio seis  misioneros  de  sus  hijos  -para  las  Indias,  y  entre  ellos  fué 
nombrado  el  célebre  Francisco  Javier,  llamado  tan  justamente  A- 
póstol  de  las  Indias  por  su  caridad  seráfica.  A  tiempo  que  con 
tan  felices  resultados  se  afanaban  esos  misioneros,  otros  dignos  hi- 
jos de  Loyola,  unos  acompañando  á  su  general  por  una  parte,  o- 
tros  diseminados  por  otras,  recorrían  la  Italia,  y  la  Francia,  y  la 
Alemania,  y  la  España,  y  la  Hibernia,  y. . . .  en  estos  y  en  otros 
Estados  establecen  colegios,  y  crece  y  más  crece  la  Sociedad  de  Je- 
sús. 

j  Oh  qué  bellos  son  los  pasos  de  los  evangelizantes  jesuítas,  y 
qué  séquito  tan  maravilloso  tiene  el  estandarte  del  impertérrito  Lo- 
i  yola!  ¡Con  qué  caracteres  tan  divinales  se  explica  la  conversión 
del  mundo,  y  qué  asombrosos  son  los  progresos  de  las  ciencias,  y 
la  erección  de  templos  y  casas  de  beneficencia !  ¡  Con  qué  ingenio 
introducen  los  Padres  de  la  Sociedad  de  Jesús  su  sabia  palabra  has- 
ta las  casas  de  los  magnates  y  hasta  los  palacios  de  los  reyes,  hacién- 
dose lugar  en  las  cortes  para  ilustrar  y  mejorar  los  gobiernos  tem- 
porales !  ¡  Qué  perspicacia  la  de  los  hijos  de  Loyola  para  estudiar 
las  propensiones  científicas  de  sus  clientes,  y  levantar  con  la  escue- 
la esas  propensiones  hasta  su  mayor  altura,  y  formar  tantos  y  tan 
eminentes  sabios  que  han  admirado  y  admiran  al  mundo!  Cierto 
que  los  jesuítas  han  tenido  fuertes  y  muchos  antagonistas;  empero 
la  magnificencia  de  sus  obras  de  ciencia  y  santificación  es  irrefraga- 
ble. "Son  los  jesuítas,  ha  dicho  D'Alambert,  falanges  regulares, 
agrupadas  y  disciplinadas."  El  mismo  Voltaire  no  ha  sido  esqui- 
vo en  el  laúd  de  los  jesuítas,  llamándolos  sabios,  elocuentes,  de  ra- 
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ro  mérito.  Y  no  hay  necesidad,  señores,  de  presentar  panegiris- 
tas particulares  de  los  hijos  del  grande  Ignacio:  ahí  está  la  historia 
de  sus  tiempos  apuntando  en  el  seno  de  la  Compañía  de  Jesús  á 
muchos  férvidos  apóstoles,  á  muchos  teólogos  consumados,  á  mu- 
chos oradores  famosos,  á  muchos  sutiles  filósofos,  á  muchos  subli- 
mes escritores,  á  muchos  astrónomos  admirables,  á  muchos  hábiles 
políticos. 

Y  es  llegado  el  final  de  la  mortalidad  del  insigne  Ignacio  de 
Loyola,  y  le  fué  inspirada  la  hora  de  su  muerte.  Moría  Igniicio 
con  la  gloria  en  Dios  de  haber  trabajado  por  la  mayor  gloria  de 
Dios,  y  de  ver  á  sus  hijos  poseídos  de  su  espíritu  extendidos  por  el 
orbe  católico  y  aun  trabajando  entre  los  infieles.  Muere  Ignacio 
con  la  gloria  en  Jesús  de  que  eran  obras  de  su  Compañía  la  refor- 
ma de  los  monasterios  de  Barcelona:  la  reforma,  entre  otros,  del 
clero  de  Worras  y  de  Azpeitia :  la  transformación  de  costumbres  de 
Manresa:  los  asilos  para  jóvenes  periclitantes,  para  mujeres  arre- 
pentidas y  para  huérfanos  desvalidos:  un  seminario  para  jóvenes 
ultramontanos  de  carrera  eclesiástica:  un  albergue  p¿ira  catecúme- 
nos y  otras  más  casas  de  misericordia.  No  se  presentaba  alarmante  la 
enfermedad  de  Ignacio;  mas  como  él  sabía  que  iba  á  morir,  se  dis- 
puso con  el  amor  del  ángel  para  recibir  los  santos  sacramentos.  En 
la  tarde  víspera  de  su  muerte,  dijo  á  su  Secretario:  "Ss  venida  la 
hora  de  mi  salida  de  este  mundo:  ve  á  besar  el  pié  de  Nuestro  san- 
tísimo Padre  en  mi  nombre,  y  pídele  una  bendición  para  mí  y  una 
indulgencia  plenaria  para  mis  pecados,  á  fin  de  partir  más  consola- 
do de  esta  vida."  Y  es  venido  el  momento  postrero,  y  fijos  sus  o- 
jos  en  el  cielo,  y  dulcificando  su  agonía  con  el  Santo  Nombre  de 
Jesús,  exhaló  el  último  aliento  la  mañana  del  viernes  31  de  Julio 
de  1556.  Murió  ese  ínclito  Patriarca  de  la  Compañía  de  Jesús,  de- 
jando establecidas  doce  provincias  de  su  orden  con  cien  colegios, 
frutos  preciosos  de  su  valor  apostólico  y  de  su  confianza  en  el  Dios 
de  las  victorias,  á  quien- nada  difícil  le  es  triunfar  con  muchos  ó  con 
pocos.    Non  e-st  Dómino  diffícile  etc. 

En  el  panegírico  de  los  santos  la  Iglesia  nuestra  común  madre 
se  propone  inspirar  en  sus  hijos  los  mortales  el  deseo  de  imitar  las 
virtudes  de  sus  santos.  La  mayor  gloria  de  Dios  fué  la  cifra  de 
Ignacio  en  su  vida  convertida;  imitad  á  Ignacio  ¡oh  fieles  cristia- 
nos! Si  os  mortifica  la  pobreza,  si  mucho  os  duele  la  enfermedad, 
si  viene  la  persecución;  resignáos,  y  decid  con  Ignacio:  Sea  para 
mayor  gloria  de  Dios.  Si  os  quiere  dominar  la  soberbia,  la  vana- 
gloria, la  ira;  humilláos,  y  decid  con  Ignacio:  Sea  para  mayor 
gloria  de  Dios.  Si  reprendéis  á  vuestro  prójimo,  si  le  dáis  conse- 
jo, si  le  enseñáis;  congratuláos  si  trunfáis,  y  decid  con  Ignacio:  Sea 
para  mayor  gloria  de  Dios.  Si  la  fe  es  firme  y  firme  la  esperanza, 
y  cuadra  con  vuestro  corazón  el  culto  y  la  piedad  cristiana;  regó- 
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cijáos,  y  decid  con  Ignacio:  Sea  para  mayor  gloria  de  Dios.  Con 
esta  paz  del  evangelio  está  la  gracia,  y  con  la  gracia  está  la  cari- 
dad, y  con  la  caridad  la  muerte  es  santa,  y  el  galardón  es  la  eter- 
nal  visión  beatífica. 


Sacerdos  magnas^  qui  in  vita  saa 
suff  ulsit  domiüit,  et  in  diehus  siiis 
co)ToLoravit  teniplwni. 

EocLi.  C.  50  V.  1. 


¡Qué  bella  es  la  unión  de  Jesucristo  con  la  Iglesia!  |Qu6  her- 
moso es  el  Esposo,  y  qué  hermosa  es  la  Esposa !  El  Esposo,  dice 
en  su  cantar  de  amores  el  Profeta  Rey,  es  magnífico  en  belleza  más 
que  todos  los  hijos  de  los  hombres,  y  la  gracia  fué  derramada,  en 
sus  labios.  Amador  de  la  justicia  y  uo  de  la  iniquidad:  por  éso 
fué  ungido  con  óleo  de  alegría  con  preferencia  á  sus  compañeros, 
exhaland(.)  sus  perfumes  desde  los  palacios  ebúrneos  donde  se  go- 
zan las  princesas  en  honra  de  su  epitalamio.  A  la  diestra  de  este 
pacífico  Rey  asistió  la  Reina,  y  sus  vestiduras,  símbolo  del  amor  y 
de  todas  las  virtudes,  estaban  recamadas  de  oro  y  adornadas  con 
pulcras  y  variadas  joyas.  El  Rey  codiciaba  su  lindeza,  á  tiempo  que 
las  hijas  de  Tiro,  las  naciones  del  orbe,  ante  su,  acatamiento  pros- 
ternadas le  ofrecían  preciosos  dones.  Mas  toda  la  gloria  de  la  hija 
del  Rey  de  dentro  es,  interna  es,  en  cuya  comparación  nada  es  la 
gloria  eterna. 

Sí,  católicos:  la  gloria  de  la  Iglesia  uo.  consiste  en  la  magnifi- 
cencia de  su  arquitectura,  aunque  allí  se  admire  la  fantasía  de  Mi- 
guel Angelo.  La  gloria  de  la  Iglesia  no  cóiisiste  en  la  elegancia 
de  sus  pinturas,  aunque  allí  se  a,dmire  la  gratíia  y  belleza  de  Ra- 
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faí'l.  La  gloria  de  la  Iglesia  no  consiste  en  su  riqueza,  aunque  allí 
se  admire  el  oro  de  ofir  que  brilló  en  el  templo^de  Salomón.  La  glo- 
ria de  la  Iglesia  no  consiste  en  la  exterior  solemnidad,  aunque  allí 
se  admire  la  pompa  y  festines  de  David  en  las  translaciones  delar- 
ca del  testamento.  Cierto  es  que  los  objetos  sensibles  se  hacen  ne- 
cesarios para  que  el  hombre  por  el  ejemplo  de  lo  visible  se  trans- 
porte hasta  lo  invisible;  pero  solas  esas  exterioridades  son  unos  ac- 
cidentes estériles,  son  unos  cuerpos  sin  alma.  La  verdadera  gloria 
de  la  Iglesia  consiste  en  la  firmeza  de  su  fe  y  de  su  piedad,  en  el 
fervor  de  su  caridad,  y  en  la  pureSa  de  su  moral  y  de  sus  costum- 
bres. Por  éso  es  que  si  es  un  gran  sacerdote  el  hijo  de  Onías,  por- 
que en  sus  días  reparó  la  casa  y  fortificó  el  templo;  lo  es  principal- 
mente porque  con  su  ejemplo  y  doctrina  cuidó  de  su  pueblo  y  lo 
libró  de  la  perdición.  Este  fué  el  ministerio  augusto  del  ínclito 
Domingo  de  Guzmán  en  los  sacudimientos  religiosos  del  siglo  XIII, 
y  por  éso  es  el  gran  sacerdote  que  en  sus  días  reparó  y  fortificó  el 
templo  del  Señor,  levantando  y  afirmando  la  fe,  la  piedad  y  las  cos- 
tumbres. Sacerdos  magnus^  qui  in  vita  sua  suffulsit  domum,  et 
in  diehus  suis  corrohoravit  temj^Ium. 

lY  con  qué  armas,  y  con  qué  ciencia,  y  con  qué  poder  ó  con 
cuál  dinastía  pudo  el  ínclito  Guzmán  afrontar  la  horrenda  situa- 
ción de  su  tiempo?  ¡Oh!  Con  las  armas  de  la  cruz,  con  la  cien- 
cia de  la  virtud,  con  el  poder  de  la  fe  y  con  la  dinastía  de  discípu- 
lo del  Crucificado.  Estas  fueron  las  armas,  esta  fué  la  ciencia,  es- 
te fué  el  poder  y  la  dinastía  de  los  apóstoles  para  fundar  y  propa- 
gar la  Iglesia:  y  estos  fueron  los  subsidios  de  Domingo  para  levan- 
tar de  su  aflicción  y  exaltar  á  esa  Iglesia  santa.  Domingo  de  Guz- 
mán fué  un  Apóstol  de  Jesucristo. 

El  honor  y  gloria  del  Orden  esclarecido  de  los  Predicadores, 
á  la  par  que  el  honor  y  gloria  de  la  Iglesia,  se  interesan  en  el  pa- 
negírico de  Domingo  de  Guzmán.  Pero  mi  palabra  no  será  reli- 
giosamente elocuente  si  no  gobierna  mi  inteligencia  la  gracia  del 
Espíritu  Santo.  Para  que  venga  esta  gracia,  elevemos  la  media- 
ción más  poderosa  que  es  la  de  María,  prosternándonos  ante  ella 
con  la  salutación  del  Arcángel.    Ave  3laria. 

Como  el  astro  del  día,  que  desde  su  aurora  comienza  á  des- 
truir las  tinieblas  de  la  noche,  así  la  Iglesia,  al  fundarse,  comenzó 
por  destruir  las  tinieblas  del  paganismo.  Mas  esta  destrucción  no 
fué  como  la  pacífica  destrucción  que  de  las  tinieblas  hace  diaria- 
mente el  gran  luminar  de  los  cielos,  sino  una  destrucción  de  te- 
rríficas resistencias,  cuyos  corifeos  eran  los  sabios  de  la  Grecia, 
los  Ptolomeos  del  Egipto,  los  Bracmanes  de  la  Persia  y  los  Césa- 
res de  Roma.  Y  como  la  fundación  de  esta  Iglesia  tampoco  se  her- 
manara con  las  corruptas  doctrinas  y  tradiciones  de  la  Judea;  tam- 
bién la  Judea  resistió  al  nuevo  Rey  de  su  estirpe,  y  formando  cau  • 
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sa  común  con  el  mundo  pagano,  tomó  por  su  cuenta  la  muerte  de 
ese  Conquistador  y  la  destrucción  de  sus  doctrinas.  Y  llevó  á  ca- 
bo su  capriclio  desconociendo  el  tiempo  de  su  visitación,  y  dió  muer- 
te al  Salvador.  Acabó  el  poder  del  judaismo  con  la  destrucción 
que  de  Jerusalén  hicieran  Tito  y  Vespasiano,  y  continuaron  los 
Emperadores  Romanos  persiguiendo  la  obra  del  crucificado.  Pe- 
ro como  esta  obra  sería  la  obra  de  los  siglos,  víctimas  y  más  vícti- 
mas, atletas  y  más  atletas.  Murió  Jesucristo  y  murieron  los  após- 
toles, y  continuó  la  escuela  del  Calvario  al  frente  de  los  cadalsos, 
de  cuyos  regueros  de  sangre  se  levantaban  espíritus  fuertes,  genios 
gigantescos  que  con  su  fe  afrontaban  las  más  espantosas  desolacio- 
nes. 

Una  de  las  desolaciones  mas  espantosas  que  ba  reportado  la 
Iglesia,  es  la  del  siglo  XIII.  Son  los  hijos  de  Albí  los  genios  del 
mal,  que  cuales  monstruos  de  devastación  é  iniquidad,  han  hecho 
renacer  en  muchas  ciudades  de  la  Europa  los  errores  de  los  Mani- 
queos,  de  los  pelagianos,  de  los  Valdenses,  de  Juan  Hus  y  Beren- 
gario.  Ellos  niegan  decididamente  el  infierno  y  purgatorio :  des- 
truyen la  gerarquía  eclesiástica:  despojan  al  sacerdocio  de  la  potes- 
tad de  las  llaves,  y  desprecian  el  celibato:  arrastran  y  conculcan 
las  santas  imágenes :  desnudan  de  su  pureza  á  la  Madre  de  Dios .... 
En  una  palabra:  condenan  el  dogma,  la  moral,  la  disciplina  y  la 
piedad.  Entretanto  la  Esposa  del  Cordero  gime  sin  consuelo,  al 
ver  frustrados  todos  los  medios  de  que  se  valiera  para  obviar  tan 
exorbitantes  males.  Pero  no  desespera  en  su  misión:  élla  conti- 
núa su  marcha,  apoyada  en  el  prometimiento  del  Salvador:  "Las 
puertas  del  infierno  no  prevalecerán  contra  élla." 

Y  pasó  la  lluvia,  y  pasó  el  invierno:  la  oliva  repuntó  y  ven- 
drá la  paz  en  la  tierra  del  llanto.  Ciertamente  que  el  Angel  de 
paz  que  la  Iglesia  espera,  es  el  hijo  que  ya  nacerá  de  la  venerable 
Juana  de  Aza.  Porque  ?  qué  significa  que  esa  venturosa  Madre 
haya  visto  en  sueños  ser  el  fruto  de  su  preñado  un  mastín  que  entu- 
siasta coje  entre  sus  fauces  un  hachón  encendido?  ¡Ah!  qué  ha 
de  significar,  que  ese  hijo  ilustre  de  los  Guzmanes  de  España  será 
la  luz  del  mundo,  el  adalid  de  la  añigida  ciudad  santa,  el  extermi- 
nador  del  error  y  del  pecado,  como  lo  vaticinó  ^  Santo  Abad  de 
Silos. 

¡Albricias,  enternecida  Iglesia!  ¡  Gózate  enhorabuena.  Esposa 
del  Cordero!  Da  de  mano  ya  á  esos  espectros  hórridos  de  angus- 
tia y  de  dolor;  conten  tus  muchas  lágrimas;  suelta  las  ataduras  de 
tu  alma  Cándida.  Que  la  paz,  que  el  gozo,  que  el  entusiasmo  re- 
ligioso reanime  tus  potencias  humilladas.  Nació  Domingo  de  Guz- 
mán,  y  los  prenuncios  brillantes  del  sueño  de  Juana  de  Aza  se  con- 
firman esclarecidamente  en  los  signos  divinales  de  ese  enfático  ni- 
ño.   Una  fúlgida  estrella  se  ve  sobre  su  frente,  y  un  grupito  de 
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abejas  forman  panal  en  sus  inocentes  labios.  ¿Y  qué  emblema  más 
solemne  de  la  luz  celestial  que  difundirá  en  el  universíO  mundo,  ([ne 
esa  refulgente  estrella?  ¿Qué  alegoría  más  sublime  déla  divina 
palabra  con  que  dulcemente  avasallará  los  corazones  obstinados, 
que  esa  miel  de  las  abejas?  ¡Oh!  ¡qué  magnificencia!  El  minis- 
tro del  altar  lia  confirmado  esos  bellos  pronósticos,  cuando  vuelto 
al  pueblo  y  viendo  al  niño  Domingo  envuelto  aún  en  mantillas,  en 
lugar  del  Dóminus  vobíscum,  inspirado  ha  dicho,  apuntándolo  con 
el  dedo:  Ecce  Reparator  EccUsice:  He  ahí  al  Reparador  de  la 
Iglesia. 

Como  la  empresa  de  Domingo  era  colosal,  empresa  de  acen- 
drado heroísmo  y  de  magnanimidad  incontrastable,  le  dotó  el  cielo 
de  una  alma  verdaderamente  grande,  de  un  ingenio  sublime,  de 
una  índole  bella  y  graciosa,  de  un  corazón  generoso,  noble,  carita- 
tivo y  lleno  de  aquella  magnificencia,  parto  excelente  de  esa  fortale- 
za que  se  dice  virtud  cardinal.  Educados  sus  primeros  años,  cual 
convenía  al  porvenir  pronosticado,  entra  al  estudio  de  las  letras 
primarias  y  secundarias,  y  como  crece  en  la  ciencia  humana  crece 
en  la  ciencia  de  los  santos,  conservando  de  la  infancia  la  inocencia 
y  el  candor.  Era  de  admirar  que  en  aquella  juventud  fuera  tan 
amante  de  la  oración,  como  si  fuera  un  estático  experimentado,  ó 
como  si  eslfu  viera  muy  penetrado  de  aquel  espíritu  apostólico  de 
los  siglos  de  oro,  en  que  los  discípulos  del  Salvador  con  la  conti- 
nua oración  se  expeditaban  para  su  perseguido  ministerio.  Esta 
virtud  fué  la  virtud  favorita  de  Domingo,  y  su  primer  escalón  en  la 
escala  maravillosa  de  sus  virtudes  magnas.  Es  un  encanto  verlo 
en  el  tiempo  de  sus  estudios  teológicos  en  la  Universidad  de  Falen- 
cia: si  en  las  cátedras,  siempre  modesto  y  silencioso:  si  en  la  Igle- 
sia, siempre  edificante  y  devoto:  si  en  su  aposento,  siempre  orando 
y  haciendo  penitencia. 

Por  lo  natural,  como  que  un  hombre  de  oración  se  embriaga 
en  el  amor  divino,  Domingo  que  en  grado  eminente  posee  ese  es- 
píritu, en  grado  eminente  poseé  la  caridad  de  Dios  y  la  caridad  del 
prójimo.  Efecto  fué  de  esta  caridad,  aquel  desprendimiento  que 
hizo  hasta  de  sus  muebles  y  de  sus  libros,  para  socorrer  las  necesi- 
dades de  los  pobres  en  aquella  cruel  hambre  que  desoló  la  Espa- 
ña. No  tenía  ya  que  dar,  y  para  salvar  del  cautiverio  al  hijo  de 
una  madre  que  le  pedía  limosna  para  ese  rescate,  quiso  Domingo 
quedarse  en  la  esclavitud.  Estos  primeros  ensayos  de  su  calidad, 
fueron  una  chispa  eléctrica  que  encendió  en  su  corazón  una  hogue- 
ra, en  cuyas  llamas  campeaban  su  santificación  y  la  santificación  de 
las  almas,  sensibilizándose  en  todo  género  de  virtudes.  Esta  alta 
re]>utación  le  grangeó  el  Arcedeanato  de  Osma,  cuya  dignidad  fué 
un  afinamiento  de  sus  virtudes  y  el  ejemplar  de  aquel  Cabildo. 
¡Qué  hermosura!    Complacido  el  Ilustrísimo  Acebedo  veía  á  su» 
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canónigos  reformados  al  rededor  de  Domingo,  como  á  los  hijos  de 
Aarón  en  su  gloria  circundando  al  gi-au  sacerdote  hijo  de  Onías. 
¡Precioso  coro!  Como  la  hermosa  palma  circuida  de  sus  graciosos 
racimos,  como  el  vaso  de  oro  engastado  de  toda  piedra  preciosa. 

Mas  no  era  el  recinto  de  una  comunidad  el  campo  que  bastara 
para  las  angélicas  expansiones  de  Domingo.  Si  ha  de  ser  la  luz 
del  mundo,  si  el  Reparador  de  la  Iglesia,  si  el  exterminador  del 
error  y  del  pecado;  salga  ese  Apóstol  á  los  campos  de  Babilonia, 
donde  pueda  darle  todo  el  vuelo  á  su  celo  apostólico.  Su  digni- 
dad sacerdotal  afianzó  sus  antiguos  y  filantró})icos  propósitos,  y  el 
éxito  de  éllos  lo  encomendó  á  la  Excelsa  que  salva  á  los  pecadores 
y  extermina  las  herejías,  y  cuya  soberana  protección  siempre  in- 
vocaba para  todo  sei-món,  instrucción  ó  controversia.  Y  recorrió 
la  España,  y  recorrió  la  Francia,  y  dió  soltura  á  su  caridad,  férvi- 
da caridad,  ingeniosa  y  eficaz,  pero  hundlde,  pero  compasiva,  pero 
suave  y  acomodada  á  la  frágil  humanidad,  revistiéndose  de  varia- 
das formas,  cual  convenía  al  carácter  de  los  corazones  que  preten- 
día convertir.  Muy  lejos  Domingo  de  aquellos  discípulos  que  sin 
distinguir  entre  el  pecadoi-  y  el  pecado,  querían  fuego  del  cielo  so- 
bre Samarla;  él,  abominando  al  pecado,  amaba  á  los  pecadores,  y 
con  la  dulzura  del  Nazareno  Salvador  los  hacía  que  detestaran  el 
pecado. 

Pero  lo  que  tenía  de  suave  con  los  pe(!adores  tenía  de  fuerte  con 
loa  herejes  obstinados.  Buscaba  las  capitales  de  la  herejía  donde 
bufaban  los  famosos  herpsiai'cas,  y  su  palabra,  como  la  de  Elias, 
ardía  como  llama.  No  sólo  de  palabra,  sino  también  por  escrito,  y 
no  sólo  en  lo  privado,  sino  también  en  lo  público,  altercaba  con  é- 
llos,  batiéndolos  hasta  sus  últimos  atrincheramientos.  Que  el  fue- 
go, le  dicen  á  Domingo  en  su  obstinación,  sea  el  juez  que  decida 
sobre  la  justicia  de  la  causa.  Prepárese  una  hoguera  de  soberbias 
llamas  y  arrójense  en  medio  del  incendio  los  escritos  de  ambas  di- 
visiones, y  los  que  el  fuego  i'espete  serán  tenidí>s  por  obras  de  Dios, 
y  los  que  el  fuego  consuma  serán  tenidos  por  obras  del  abismo. 
Convenidos,  dijo  el  intrépido  Gnzmán;  manos  á  la  obra.  Mas¡ay! 
que  en  el  sentido  propicio  se  ha  visto  repetir  el  estupendo  milagro 
del  grande  Elias  conti'a  los  profetas  de  Baal.  Los  escritos  de  los 
herejes  de  momento  han  sido  reducidos  á  ceniza,  mienti  as  que  los 
de  Domingo  permanecen  incombustibles  y  sin  demérito  alguno,  ad- 
mirándose hasta  tres  veces  este  porterjto.  La  Religión  triunfa  y 
son  exaltados  sus  hijos.  De  los  sectarios,  convertidos  unos,  más  se 
endurecen  otros;  mas  el  sacro  vencedor  no  desiste,  y  continuará  su 
misión  hasta  destruir  la  herejía  y  convertii'  á  sus  seguidores. 

¡Cuántas  y  qué  penosas  las  faenas  apostólicas  de  Domingo! 
¡  Cuántas  lágrimas !  ¡  Cuántos  sufrimientos !  Pero  también  ¡qué  valor ! 
¡qué  constancia!  ¡qué  fortaleza!    Diez  años  tiene  ya  extinguidos 
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en  la  extirpación  de  la  herejía,  y  para  su  entera  destrucción  se  aso- 
cia con  el  esforzado  conde  de  Moufort,  jefe  de  la  Santa  Cruzada  a- 
nimada  por  Inocencio  III.  ¡Oh!  el  imperio  y  el  sacerdocio,  el  po- 
der y  la  paz  se  unen  para  el  triunfo  de  la  Iglesia.  Frente  á  fren- 
te están  los  beligerantes  y  el  combate  se  emprende:  el  conde  con 
ventajas  notables  rebasa  la  hostilidad,  y  Domingo  con  la  santa 
cruz  exhorta  dulcemente  á  las  almas  ])ara  que  vengan  á  la  salud  y 
á  la  vida.  Es  gloriosa  la  victoria,  pero  no  es  ccmipleta  y  conclu- 
yente:  por  éso  es  que  el  tierno  corazón  de  Domingo  está  transido 
de  dolor  por  la  rebeldía  de  los  que  persisten  en  la  herejía.  Este 
dolor  indecible  lo  conduce  a  una  cueva  y  allí  se  entrega  al  llanto 
por  la  desgracia  del  mundo,  y  ese  llanto  es  por  tres  días  el  sustento 
de  su  cuerpo.  En  ese  torrente  de  angustias  ¡oh  prodigio  excelso! 
es  la  Reina  de  los  cielos  la  que  dando  un  estrecho  abrazo  á  Domin- 
go, le  dice:  Toma,  y  le  da  el  santísimo  rosario:  no  teínas,  le  dice 
consoladora:  este  salterio  será  un  laurel  en  todos  tus  conquistas. 

Y  desde  este  momento  venturoso  la  palabra  de  María  se  cumple 
esplendorosamente.  Como  el  hijo  hercúleo  de  Isaí,  que  con  su  honda 
y  cinco  guijarros  se  va  al  frente  de  Goliath,  y  dándole  muerte, 
triunfa  de  los  enemigos  del  Dios  de  Israel;  así  Domingo,  con  el  ro- 
sario mariano  se  lanza  á  los  campos  de  herejía,  y  sus  victorias  son 
gloriosas.  David  triunfa  con  la  fuerza  de  su  brazo ;  Domingo  triun- 
fa con  la  suavidad  de  su  divina  palabra.  Mil  y  mil  son  los  que 
abjuran  sus  errores  y  lloran  sus  pecados,  multiplicándose  de  dáa 
en  día  las  conversiones. 

Mas  el  hombre  es  miserable.  Diariamente  vemos  cómo  hoy  han 
faltado  las  promesas  que  con  feryor  se  han  hecho  ayer;  enmiendas 
pasajerasque  muy  frecuentemente  se  compadecen  en  almashabitua- 
das  á  la  maldad.  Domingo  ha  probado  profundamente  esa  mise- 
ria humana,  y  bien  sabe  que  el  combate  del  error  y  del  pecado  es 
obra  de  los  siglos:  él  debe  morir  como  todo  hijo  de  Adán  ¿quién 
continuará  la  obra  gigantesca  de  su  caridad?  ¡  Ah !  sólo  los  que  he- 
reden su  espíritu  apostólico.  Así  lo  comprende  el  esclarecido  Guz- 
mán,  y  que  en  buena  hora  vaya  á  los  piés  del  Vicario  de  Jesucris- 
to para  que  confirme  su  orden  religioso  de  predicadores.  ¡Mas  el 
Papa  se  resiste!  No  hay  cuidado;  no  hay  consejo  contra  el  Señor. 
Que  e]  Palacio  Lateranense  se  desploma,  el  Pontífice  sumo  ha  vis- 
to en  sueños,  y  también  ha  visto  que  Domingo  y  Francisco  lo  sos- 
tienen sobre  sus  hombros.  Por  esta  divinal  visión  el  Padre  común 
de  los  fieles  se  ve  altamente  obligado  á  confirmar  esa  Regla,  que 
formará  eminentes  dignatarios  que  con  su  ejemplo  y  doctrina  hon- 
rarán todas  las  categorías  de  la  gerarquía  eclesiástica. 

Y  se  salió  Domingo  con  su  empresa  generosa,  que  para  llevarla 
á  cabo  tiene  ya  hombres  esforzados  que  secundan  sus  castos  pensa- 
mientos.   Y  como  el  apostolado  de  Domingo  no  será  sino  el  ejem- 
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piado  del  apostolado  del  Salvador;  ese  Reformador  del  siglo  XIII 
manda  á  sus  discípulos  á  predicar  el  evangelio  por  toda  la  Europa. 
¡Oh  qué  fecundos  son  los  efectos  de  la  gracia!  ¡Qué  maravillosos 
los  progresos  de  esos  nuevos  obreros  en  la  viña  del  Señor!  ¡Cómo 
se  verifica  en  Domingo  y  su  sagrada  familia  aquel  vaticinio  bíbli- 
co: El  Señor  dará  una  locuela  esforzada  á  los  que  evangelizan/ 
En  efecto:  son  hermosos  los  pasos  de  los  predicadores  dominicos, 
como  los  pasos  hermosos  en  los  calzados  de  la  Hija  del  Príncipe, 
pasos  firmes,  majestuosos,  valientes.  Por  do  quiera  que  pasan  los 
hijos  del  Querúbico,  enarbolan  el  pabellón  de  la  fe  y  destruyen  el 
reino  del  pecado,  levantando  muros  donde  se  estrelle  el  frenesí  de 
los  vicios.  ¿Pero  qué  muros?  ¡  Ah !  conventos  por  diversas  par- 
tes del  orbe:  baluartes  por  distintos  rumbos  de  la  ciudad  de  Dios. 
Pésele  al  mundo  y  al  infierno;  pero  en  los  claustros  se  conserva  la 
virtud  y  la  ciencia,  que  siempre  y  por  siempre  triunfarán  en  la  sen- 
da y  en  la  Patria. 

La  caridad  divina  porque  se  goza  en  sus  obras,  parece  que  se  sa- 
cia, pero  es  un  fuego  perenne  que  jamás  dice  basta.  Gozoso  estaba 
Domingo  al  ver  que  de  uno  y  otro  sexo  se  presentaban  en  turbas 
los  amadores  de  la  virginidad  y  del  celibato,  diciéndole  con  una 
prosopopeya  evangélica:  JScce  nos  reliquimus  omnia,  et  secuti  su- 
mus  te:  Ved  que  todo  lo  hemos  dejado  para  venir  en  pos  de  tí.  El 
Patriarca  santo  los  recibe  con  el  gozo  del  Esposo  á  la  Esposa,  y  los 
pone  á  cubierto  del  siglo  en  el  sagrado  de  la  clausura,  teniendo  la 
gloria  de  verlos  germinar  como  el  lirio  y  multiplicarse  como  los 
cedros  del  Líbano.  ¿  Pero  está  satisfecho  su  divino  amor  ?  ¡  Ah ! 
no:  él  ve  que  la  multitud  de  los  que  ingresan  en  los  negocios  secu- 
lares, quedan  fuera  de  los  linderos  de  su  patriarcado.  ¿Y  qué  ha- 
cer para  atraer  á  su  redil  esa  multitud?  Entonces  impetra  y  al- 
canza de  la  Santa  Sede  la  institución  de  su  Tercer  Orden,  haciendo 
extensivo  el  dominio  suave  de  su  caridad  hasta  el  lecho  nupcial, 
hasta  el  humilde  hogar,  hasta  la  cabaña ....  y  para  todas  las  almas 
del  siglo. 

Con  sus  tres  Ordenes  se  constituyó  Domingo  un  sol  en  la  Iglesia 
de  Dios,  y  nadie  se  escondía  de  su  benéfico  calor.  ¿Y  sabéis  cuál 
era  el  germen  de  ese  prodigioso  amor  y  de  todas  las  insignes  virtu- 
des de  Domingo  ?  Lo  repito,  era  la  oración  levantada  en  su  an- 
gélica castidad.  Como  la  oración  es  ese  maná  divino  que  ilus- 
tra las  potencias,  que  rectifica  el  entendimiento,  que  enarde- 
ce la  voluntad,  y  que  dando  á  gustar  cuán  suave  es  el  Señor,  jun- 
tamente infunde  el  desagrado  de  las  ilusiones  del  mundo;  una  vez 
alcanzado  el  espíritu  de  élla,  el  hombre  de  oración  es  un  teso- 
rero del  Dios  de  las  bondades  y  misericordias;  porque  la  ora- 
ción, dicen  los  SS.  PP.,  es  la  llave  de  oro  que  hace  á  todas  las 
puertas  del  cielo  y  abre  todas  las  arcas  del  Rey  de  las  altu- 
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ras.  Por  éso  es  que  con  la  oración  previene  Domingo  sus  ayunos, 
sus  vigilias,  sus  crueles  penitencias.  Domingo  estudia  y  escribe, 
prevenido  de  la  oración.  Si  reprende  Domingo,  si  ruega,  si  amo- 
nesta, se  arma  de  la  oración,  con  la  oración  se  esfuerza  Domingo  pa- 
ra predicar  en  los  Palacios  j  en  la  Corte  Romana.  Al  llegar  aquí 
no  pasaré  en  silencio  que  la  predicación  erudita  y  fructuosa  de  Do- 
mingo en  la  gran  Corte  del  Rey  Pontífice,  lo  ameritó  para  la  dig- 
nidad prominente  de  M aestiv  del  sacro  Palacio,  renornhre  glorio- 
so que  hasta  hoy  reporta  la  Familia  Dominicana.  Y  prosigo:  Do- 
mingo obra  mil  maravillas,  Domingo  pi'ofetiza,  Domingo  discierne 
el  móvil  de  los  corazones,  Domingo  interpreta  dignamente  las  Es- 
crituras  Domingo  es  poderoso  en  obra  y  palabra,  y  todo  ese 

poder  se  lo  confiere  la  oración.  Pero  tanto  era  el  amor  que  le  te- 
nía á  la  oración,  que  era  ya  una  pasión.  El  sol  entra  á  su  ocaso 
dejando  á  Domingo  en  la  oración,  y  vuelve  á  su  oriento  hallándolo 
en  la  rhisma  oración.  Y  siguen  los  éxtasis  en  el  coro,  los  éxtasis 
en  el  refectorio,  los  éxtasis  en  su  celdilla,  los  éxtasis  celebrando, 
los  éxtasis  predicando,  los  éxtasis  en  todo  su  ministerio.  En  testi- 
monio de  esta  vida  humano-angélica  de  Domingo,  descienden  los 
ángeles  á  servirle,  descienden  Pedro  y  Pablo  á  descifrarle  misterios, 
desciende  la  Madre  de  Dios  á  consolarlo,  desciende  el  Espíritu  San- 
to en  forma  de  paloma  aleteando  sobre  su  cabeza,  y  esta  mansión 
lo  llena  de  dones  supremos  y  preciosos  carismas. 

Y  se  acercaba  el  ocaso  de  ese  sol  de  la  Iglesia.  Mas  ese  ocaso 
era  glorioso,  porque  el  calor  de  ese  sol  vivificador  nunca  fué  esté- 
ril, su  curso  siempre  fué  esplendente.  Moría  Domingo,  pero  mo- 
ría como  el  Apóstol  de  las  gentes,  cuando  había  lidiado  legítimo 
combate,  conservado  la  fe,  terminado  la  carrera.  Carrera  de  un  A- 
póstol,  marcada  con  la  asidua  oración  y  la  esforzada  predicación, 
que  son  los  caracteres  del  apostolado,  según  aquella  proposición  del 
colegio  que  plació  á  la  asamblea.  I^os  vero  orationi  et  ministerio 
verhi  instantis  erimus.  Moría  Domingo,  pero  moría  viendo  rege- 
nerado al  mundo  con  el  fervor  de  su  celo,  y  diseminados  por  todo 
el  orbe  los  herederos  de  su  espíritu,  que  honrarán  su  nombre  ante 
las  testas  coronadas,  sea  cual  fuere  el  lema  de  sus  cetros.  Moría 
Domingo,  pero  muriendo  con  la  gloria  de  haber  levantado  á  la  Je- 
rusalén  combatida,  y  vestídola  de  fortaleza,  y  puesto  en  orden  sus 
piedras,  y  cimentádola  sobre  zafiros;  moría  con  la  divisa  y  conde- 
coración del  gran  Sacerdote,  que  en  sus  días  reparó  la  casa  y  forti- 
ficó el  templo.  Sacerdos  magnus  qui  in  vita  sua  suffulsit  domum, 
et  in  diehus  suis  corrohoravit  templwm. 

Gózate  en  tu  magnificencia  ¡oh ilustre  Orden  de  Predicadores! 
Tuya  es  la  preciosa  alegoría  del  cceli  enarrant  gloinam  Dei^  por- 
que-tus  hijos  son- los  pregoneros  titulados  para  las  grandezas  de  la 
gracia,  las  lumbreras  del  cielo,  como  los  llama  Honorio  III  en 
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la  Bula  de  tu  confirmación.  "De  los  buenos  predicadores  se  dice, 
dice  el  Seráfico  Buenaventura:  Exaltationes  Del  in  guttureeo- 
rum:  etgladii  ancipítes  in  mánihua  eorum.''''  Este  elogio  tuyo  es 
también  por  antonomasia;  así  como  lo  es  el  Qui  ad  juatitiam  ei'u- 
diunt  multo fulge!) unt  quasi  stelloB  in  perpetuas  ceternitates. 

Subiste  á  reinar  ¡  olí  Santo  Padre !  á  los  tabernáculos  de  Sión,  don- 
de la  fe  tiene  su  término,  la  esperanza  su  cumplimiento  y  la  cari- 
dad su  perfección.  Los  mibuios  sentimientos  que  te  animaron  en 
tu  vida  mortal,  la  santificación  de  las  almas,  esos  mismos  reinan 
contigo  en  la  Patria  celestial,  obra  según  éllos.  Patentes  te  son  las 
grandes  necesidades  de  la  Iglesia  y  del  Estado;  liaz  valer  tus  méri- 
tos é  interpón  tus  ruegos  para  alivio  de  éllas.  Y  si  este  consuelo 
no  está  aplazado  para  pronto  en  el  eterno  consejo,  fortaleza  pedi-, 
mos  y  que  se  haga  la  voluntad  del  Señor. 

Hoy  con  gozo  nos  liemos  congregado  en  el  santuario  para  cele- 
brar tus  grandezas.  Acepta  propicio  este  nuestro  liumilde  home- 
naje y  ruega  por  nosotros:  para  que  los  que  nos  ocupamos  en  en- 
tonar, elogiar  y  meditar  tus  glorias,  vayamos  á  oír  el  tres  veces  san- 
to angelical,  que  resuena  incesante  en  la  Jerusalén  de  los  justos. 


•^7  m  AGOSTO.^ 

SAN  CAYETANO  CONFESOR. 

 :o()()o:  

tTuxtum  deduxit  per  vias  rectas,  et 
ostendit  ilU  regniom  Del,  et  dedit  illi 
scientiam  sanctorum :  honestavit  illum 
in  lahóribus,  et  complevit  labores  i- 
Ilius. 

Sapient.  C.  10.  V.  10. 

El  cielo  sólo  es  para  el  justo  y  el  justo  sólo  es  para  el  cielo. 
¡Preciosa  exclusiva!  ¿Mas  acaso  esta  exclusiva  contradice  la  alta 
bondad  del  Padre  celestial,  que  según  la  palabra  del  evangelio,  "ha- 
ce nacer  su  sol  sobre  buenos  y  malos,  y  derrama  su  lluvia  sobre 
justos  y  pecadores?"  ;  Ah!  no:  los  beneficios  naturales  aisladamen- 
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te  son  para  todos,  porque  el  hombre  es  el  centro  de  la  creación  y 
para  él  fueron  creados  sus  maravillas  y  encantos;  mas  los  beneficios 
naturales  subordinados  á  los  sobrenaturales  sólo  son  para  el  verda- 
dero cristiano,  y  en  este  sentido  es  una  verdad  ser  el  cielo  sólo  para 
el  justo  y  el  justo  sólo  para  el  cielo. 

Brillante  testimonio  de  esta  verdad  es  el  hijo  predilecto  de  Re- 
beca, aquel  luchador  misterioso  en  el  seno  materno,  que  nació  asi- 
do del  talón  de  Esaú  y  por  éso  se  llamó  Jacob.  Jacob  artificiosa- 
mente compró  á  Esaú  su  primogenitura,  y  artificiosamente  recibió 
de  Isaac  la  bendición  postrera  que  correspondiera  á  aquel  primogé- 
nito. Estos  artificios  divinamente  sugeridos  formaron  en  Esaú  es- 
ta resolución,  diciendo  en  su  corazón:  "Vendrán  los  días  de  luto 
de  mi  padre  y  daré  muerte  á  mi  hermano  Jacob."  Y  se  determinó 
que  partiera  Jacob  huyendo  para  morar  en  la  tierra  de  Harán  en 
la  Mesopotamia:  y  salió  de  Bersabee  hacia  la  tierra  de  Harán  en 
cumplimiento  del  mandato  de  sus  padres,  y  el  Señor  Dios  de  A- 
braham  dirige  felizmente  sus  pasos,  sin  tropiezo,  sin  contradicción, 
sin  desgracia  alguna:  Juxtum  deduxit  T) omimxB per  vias  rectas. 
Y  llegó  Jacob  á  Luza  y  recostóse  poniéndose  por  cabecera  una  pie- 
dra, y  vió  en  sueños  una  escala  que  apoyada  sobre  la  tierra  su  re- 
mate tocaba  al  cielo,  subiendo  y  bajando  por  élla  los  áEgeles  del 
Señor:  y  el  Señor  apoyado  sobre  élla  le  decía:  "Yo  soy  el  Dios 
de  tus  padres,  y  la  tierra  en  que  duermes  daré  á  tí  y  á  tu  posteri- 
dad, la  que  será  incontable  como  el  polvo  de  la  tierra,  cuyas  fami- 
lias todas  en  tí  y  en  tu  simiente  serán  benditas:"  ostendit  illi 
regnum  Dei.  Y  levantóse  Jacob  y  erigió  en  título  la  piedra  de  su 
cabecera,  y  derramando  aceite  sobre  élla  la  llamó  Beihel^  hizo  voto 
á  Dios  y  continuó  su  marcha  al  oriente.  Y  llegaba  Jacob  á  Harán 
cuando  vió  en  el  campo  un  pozo  y  tres  hatos  de  ovejas,  y  dijo  á  los 
pastores:  ¿conocéis  á  Labán ?  Le  conocemos,  dijeron,  y  ahí  viene 
su  hija  Kaquel.  Y  la  besó  Jacob  en  signo  de  parentesco,  y  pasa- 
ron á  la  casa  de  Labán,  y  Jacob  concertó  con  él  servirle  siete  años 
por  Raquel  para  matrimonio.  Y  bendijo  Dios  todas  las  penalida- 
des de  Jacob,  así  en  su  fragosa  expedición  como  en  aquella  servi- 
dumbre, dándole  esa  invicta  paciencia  que  dice  el  Apóstol  ser  nece- 
saria para  merecer  las  divinas  promesas:  Et  dedit  Uli  scientiam 
sanctoi'um.  Y  fué  dada  Raquel  á  Jacob  en  matrimonio,  y  enri- 
queció, y  en  todo  fué  próspero  y  feliz  por  su  inocencia  y  rectitud, 
dándole  el  Señor  en  cumplimiento  de  su  palabra  los  hijos  misterio- 
sos que  serían  los  patriarcas  de  las  doce  tribus,  las  que  se  dilatarían 
al  oriente,  y  al  occidente,  y  al  septentrión,  y  al  mediodía:  Hones- 
tavitillum  in  labórihus,  et  convplevit  labores  illius. 

Esta  conducta  que  observó  con  Jacob  el  Dios  de  las  virtudes, 
no  ha  sido  sólo  para  Jacob  ni  sólo  en  beneficios  temporales,  sino 
que  lo  es  y  ha  sido  para  todos  los  justos  y  en  espirituales  benefi- 
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cios,  especialmente  para  loa  perfectos,  esos  hombres  heróicos  que 
basados  en  la  humildad,  que  es  el  escalón  fundamental  de  la  perfec- 
ción, viven  en  obediencia,  sin  propio  y  en  castidad,  siempre  piado- 
sos, siempre  austeros,  siempre  prudentes,  siempre  amantes,  y  siem- 
pre caminando  de  virtud  en  virtud.  Uno  de  esos  hombres  herói- 
cos, á  quien  el  Señor  condujo  en  sus  pasos  y  le  mostró  el  reino  de 
Dios,  y  le  dió  la  ciencia  de  los  santos,  y  lo  enriqueció  en  sus  traba- 
jos coronándolos  con  excelsos  premios,  es  Cayetano  de  Thiene,  ese 
admirable  adorador  de  la  alta  Providencia,  cuyo  panegírico  haré 
girar  sobre  esta  proposición:  Cayetano  honró  á  la  Providencia,  y 
la  Providencia  honró  a  Cayetano.  Saludemos  con  el  ángel  á  la  Rei- 
na de  la  misericordia  para  que  nos  implore  los  auspicios  del  Espí- 
ritu Santo,  á  fin  de  que  mi  palabra  sea  de  verdad  para  las  inteli- 
gencias y  de  amor  para  los  corazones — Ave  María. 

Canta  la  Iglesia  en  honra  y  gloria  de  sus  confesores:  "Dicho- 
so el  hombre  que  fué  hallado  sin  mancilla,  y  no  anduvo  en  pos  del 
oro,  ni  puso  su  esperanza  en  el  dinero  y  en  los  tesoros ....  El  que  pro- 
bado en  el  dinero  fuere  hallado  perfecto,  será  su  galardón  una  glo- 
ria perdurable.  Pudo  pecar  y  no  pecó:  hacer  el  mal  y  no  lo  hizo; 
por  tanto  sus  bienes  están  asegurados  en  el  Señor;  y  celebrará  sus 
limosnas  toda  la  congregación  de  los  santos."  Cierto  que  uno  délos 
confesores  más  salientes  al  frente  de  este  insigne  elogio,  es  ese  hom- 
bre extraordinario,  genio  ilustre  de  la  distinguida  familia  Thienea 
y  venido  al  mundo  en  el  suelo  venturoso  de  la  ciudad  de  Vincenza 
á  los  fines  del  siglo  XV.  María  de  Porta,  la  virtuosa  madre  de  Ca- 
yetano, al  hallarse  fecunda  de  ese  fruto  de  bendición,  lo  consagró 
á  la  Reina  de  los  ángeles  de  quien  era  amante,  renovando  esta  o- 
f renda  al  verificarse  su  feliz  alumbramiento:  y  por  ésto  es  que  des- 
de niño  se  le  dijo  Cayetano  de  Santa  María.,  y  bajo  los  auspicios 
de  Santa  María  se  ordenó  la  niñez  de  Cayetano.  Bajo  auspicios 
tan  poderosos  y  soberanos  como  los  déla  Reina  del  amor,  muy  tem- 
prano se  dejó  ver  en  Cayetano  su  natural  bellísimo,  su  piedad  tan. 
profunda  y  su  elevada  inteligencia;  á  la  par  van  en  su  alma  con  a- 
gigantados  pasos  el  estudio  de  la  virtud  y  el  estudio  de  la  ciencia, 
y  en  breve  es  Cayetano  un  esclarecido  teopirista  de  ambos  dere- 
chos, y  un  maestro  de  perfección  admirado  de  los  virtuosos. 

Admirado  de  los  virtuosos  Cayetano,  lo  que  se  hacía  más  sen- 
sible entre  sus  virtudes  era  la  caridad  con  los  pobres,  de  cuyo  so- 
corro temporal  se  valía  para  levantar  en  sus  pobres  la  piedad  y  el 
ulto  del  corazón  y  mejorar  sus  costumbres.  Para  exaltación  de 
esta  piedad  y  culto  se  desposeé  de  una  gran  parte  de  su  patrimonio  j 
funda  una  Iglesia  parroquial  en  la  aldea  del  Vincentino,  con  la  do- 
tación de  un  sacerdote  que  alimente  las  almas  de  aquellos  remonta- 
dos moradores,  Y  siempre  en  pos  de  la  mayor  piedad  y  santifica- 
ción de  su  alma,  se  resuelve  y  se  va  á  la  capital  del  cristianismo  pa- 
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ra  vivir  allí  una  vida  retirada  y  oculta,  y  robustecer  su  alma  con 
los  santos  ejemplos  que  brillaban  eñ  las  iglesias  y  monasterios  de 
la  ciudad  santa. 

Amante  y  muy  amante  Cayetano  de  la  pobreza  y  de  los  po- 
bres: pobre  y  muy  pobre  en  su  vestido,  pobre  y  muy  pobre  en  su 
habitación  y  alimentos,  no  quería  su  corazón  aplausos  del  mundo 
ni  honras  del  mundo;  gustoso,  gustosísimo  estaba  en  su  retiro  y  obs- 
curidad, gozando  de  las  caricias  y  amores  del  Dios  enamorado  de 

los  humildes  y  pobres  de  espíritu.    Pero  no  era  la  vida 

contemplativa  el  destino  que  la  Providencia  deparara  á  .  Cayetano, 
y  por  éso  es  que  el  aroma  de  su  virtud  y  ciencia  rompe  los  velos 
que  la  enclaustran,  y  ese  olor  de  buena  fama  penetra  hasta  el  pala- 
cio del  Pontífice.  Julio  II  se  congratula  de  conocer  á  Cayetano 
de  Thiene;  admira  su  ciencia;  se  edifica  de  su  virtud;  grandes  ho- 
nores busca  de  momento  para  Cayetano,  y  á  reserva  de  mayor  ele- 
vación, lo  hace  su  camarero  y  Prutonotario  apostólico. 

Si  ésto  es  del  agrado  de  Dios,  sea  bendito  su  santo  nombre. 
Así  exclama  Cayetano  al  dejar  su  vida  retirada.  Es  Cayetano  Pro- 
tonotario  apostólico  y  camarero  del  Sumo  Pontífice,  y  no  hay  pala- 
bra con  qué  encomiar  la  prudencia,  el  celo  y  sabiduría  con  que 
desempeña  tan  delicado  ministerio.  La  vestimenta  honorífica  mu- 
cho mortifica  su  humildad,  pero  le  da  garantías  para  enft-enar  la  li- 
bertad y  corrupción  de  las  costumbres  y  socorrer  á  sus  pobres.  El 
amor  de  su  santificación  crece,  y  recibe  la  dignidad  del  sacerdocio. 
El  amor  de  su  santificación  crece, y  se  alista  en  la  edificante  Congre- 
gación del  Divino  Amor.  El  amor  de  su  santificación  crece,  y  su 
humildad  es  más  profunda,  y  su  oración  es  más  elevada,  y  su  pe- 
nitencia es  más  austera.  . .  .su  desprecio  al  mundo  es  más  decidido. 

Con  este  afinamiento  de  \'irtnd  Cayetano  se  transforma  en  un 
gran  pobre  de  espíritu,  que  nada  quiere  en  la  tierra  sino  á  Dios,  y 
todo  en  la  tierra  lo  ve  como  estiércol  y  basura.  La  dignidad  que 
desempeña  al  lado  del  Pontífice  le  parece  una  pérdida  de  amor  á 
Dios  V  ya  no  sufre;  amor  y  más  amor  quiere,  y  ¡oh  Dios  san- 
to! ¡cuán  munífico  eres  con  los  que  te  aman!  es  la  Reina  délos  án- 
geles la  que  premia  el  amor  de  Cayetano  con  su  Divino  Amor,  po- 
niendo en  los  brazos  de  Cayetano  a  su  Divino  Niño.  A  tiempo  de 
estos  amores,  la  parte  de  su  patrimonio  que  le  quedaba  le  hacía 
gran  peso  en  su  alma  bienhechora,  porque  no  lo  veía  consumirse 
en  auxilio  de  los  miserables;  lo  vence  por  fin,  este  aguijón  de  amor 
de  Dios  y  de  su  prójimo,  y  abandona  el  oficio  de  la  curia,  y  vuel- 
ve á  su  patria  y  consagra  á  la  caridad  pública  pai  te  de  sus  bienes, 
y  contra  la  voluntad  de  sus  parientes  y  amigos  se  alista  en  la  Con- 
gregación de  S.  Gerónwio^  congregación  de  plebe,  logrando  unirla 
al  Hospital  de  inciirahles  que  lleva  el  título  De  la  Misericordia^  j 
allí  le  dió  vuelo  á  sus  angélicas  expansiones  ejerciendo  altamente 
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las  obras  de  misericordia,  mereciendo  el  renombre  de  Cazador  de 
las  ahnas. 

Mas  no  era  el  recinto  de  los  hospitales  el  campo  á  que  estaba 
destinado  ese  magnánimo  Cayetano;  era  el  campo  de  toda  la  cris- 
tiandad al  que  estaba  destinado  ese  atleta  seráfico.  Así  lo  com- 
prende su  director  espiritual,  el  virtuoso  Juan  Bautista  de  Creme, 
y  por  su  mandato  vuelve  Cayetano  á  Roma,  y  vuelve  como  un  án- 
gel de  beneficencia  repartiendo  sus  obras  de  misericordia,  y  en  fuer- 
za de  esta  misericordia  consume  la  última  parte  de  su  patrimonio 
en  el  reparo  y  provisiones  de  un  hospital.  Llega  á  Koma  y  de 
nuevo  se  incorpora  en  su  amada  Congregación  del  Divino  Amor. 
Eran  tiempos  en  que  ya  la  Esposa  del  Cordero  lamentaba  profun- 
damente la  desolación  de  las  impías  y  heréticas  doctrinas  de  Lute- 
ro,  y  Cayetano  concibió  el  pensamiento  de  la  fundación  de  un 
instituto  de  clérigos  regulares,  que  sin  rentas  en  común  ni  en  particu- 
lar, y  lo  que  más  es,  sin  pedir  limosna  alguna,  subsistieran  con  el 
donativo  voluntario  y  expontáneo  que  surgiera  la  Divina  Provi- 
dencia. Muy  bien  comprendió  Cayetano  que  con  este  renacimien- 
to de  la  pobreza  evangélica  le  haría  una  guerra  sin  cuartel  al  infa- 
me reformador  de  Alemania.  Comunicó  su  proyecto  á  varones, 
virtuosos  y  con  entusiasmo  lo  aprobaron,  y  muchos  se  alistaron  co- 
mo coadjutores  de  esa  obra  colosal,  contándose  entre  éllos  al  ilus- 
tre Arzobispo  de  Theati  Pedro  Caraff,  que  subió  al  pontificado  con 
el  nombre  de  Paulo  IV.  Varias  eran  las  contradicciones  que  la 
Curia  Romana  presentara  para  impedir  la  fundación  de  Cayetano, 
calificándola  de  imposible  duración ;  pero  los  nuevos  fundadores,  á 
la  cabeza  de  Cayetano,  insisten  en  su  pretensión,  patrocinándola 
con  los  tiempos  del  apostolado  del  Salvador,  cuya  reproducción  no 
estaba  fuera  de  la  influencia  ordinaria  de  la  Providencia,  ni  era  a- 
jena  de  aquella  palabra  viva  del  Espíritu  Síinto:  Jacta  super  J)ó- 
minum  curarii  tuani,  et  ipsete  enutriet:  Arroja  en  el  Señor  tu  cui- 
dado y  él  te  sustentará.  Vencieron  aquellos  justos  y  Clemente  VII 
confirmó  esa  ínclita  Religión  de  santa  memoria,  y  éllos  profesaron 
en  manos  de  su  Santidad  el  14  de  Septiembre  de  1524. 

Gran  guerra  se  nos  prepara  en  Roma,  dice  Lutero  á  sus  sec- 
tarios; el  valiente  Cayetano  se  arma  contra  nosotros.  Así  era  en 
efecto :  el  insigne  cliente  de  la  Providencia,  desde  Roma  declara  la 
guerra  á  Lutero,  protestando  á  ese  blasfemo  y  desafiándolo  á  la  pa- 
lestra para  probarle:  que  siempre  y  en  todos  los  instantes,  que  so- 
bre todos  y  cada  uno  de  los  hombres,  y  que  en  toda  acción  y  todo 
pensamiento  óbrala  Providencia;  Providencia  omnipotente  y  sa- 
bia, que  si  abate  también  ensalza,  y  que  á  la  vez  se  valía  de  su  dé- 
bil brazo  para  confundirlo.  Así  fué,  católicos.  Ese  hombre,  podero- 
so en  obra  y  en  palabra,  escogido  según  confesión  del  Romano 
Pontífice,  para  refrenar  la  audacia  de  Luteio.  unió  á  sus  ejemplos 
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apostólicos  su  elocuencia  evangélica:  trata  de  desprender  los  cora- 
zones del  afecto  á  los  bienes  terrenos,  y  dice  á  las  turbas  con  la  pa- 
labra del  Salvador:  Ved:  las  aves  del  cielo  no  cosechan  ni  reco- 
jen  en  graneros,  y  el  Padre  las  alimenta:  los  lirios  del  campo  no  se 
afanan,  y  el  Padre  los  viste.  Primeramente  buscad  el  reino  de  J^ios 
y  lo  tompoi-al  se  os  dará  por  aditamento.  Entended,  que  ninguno 
puede  servir  á  dos  señores;  si  queréis  servir  á  Dios,  servid  á  sólo 
Dios.  Cayetano,  con  esta  palabra  suave  y  fuerte,  apoyada  en  sus 
santos  ejemplos  y  los  de  sus  coadjutores,  asn^mbró  al  mundo  y  hu- 
milló \dk  propaganda  del  luteranismo. 

¡Cuan  feliz  es  el  hombre  que  se  arroja  en  brazos  de  la  Provi- 
dencia, porque  decidido  adorador  de  sus  disposiciones  no  se  arre- 
dra al  frente  de  la  humillación  y  de  la  angustia!  Así  se  vió  en 
Cayetano:  Roma  es  invadidji  por  las  tropas  de  PorV)óii,  y  ve  Caye- 
tano profanar  los  templos  de  eea  santa  ciudad,  violar  sus  vírgenes, 
robar  sus  riquezas  y .  . .  .  por  todas  partes  la  pena  y  el  dolor.  Ca- 
yetano se  une  á  sus  ejemplares  clérigos  regulares,  ó  intrépido  en- 
tre el  vencedor  y  las  víctimas,  anuncia  el  castigo  eterno  á  los  profa- 
nadores y  raptores,  y  abraza  al  inocente,  y  escapa  á  la  doncella,  y 
consuela  al  que  llora,  y  lleva  sobre  sus  hombros  al  herido,  y  minis- 
tra el  pan  y  el  agua  al  hambriento  y  sediento.  Y  cuando  aquellos 
descorazonados  se  acercan  á  Cayetano  para  hacerlo  morir  con  sus 
colaboradores.  ...  ¡oh  maravilla!  es  una  nube  semejante  á  la  co- 
lumna lucida  y  sombría  que  guió  á  los  israelitas  para  el  desierto, 
la  que  los  guía  para  salir  de  la  ciudad  sin  ser  vistos. 

Salió,  pues,  de  Roma  ese  Apóstol  de  caridad  en  virtud  de  la 
prodigiosa  nube,  y  armado  como  el  sacro  predicador,  con  la  tea  de 
las  buenas  obras  y  llevando  en  su  garganta  las  alabanzas  de  Dios, 
se  dirigió  á  Ostia  y  de  allí  á  Venecia,  en  donde  fundó  un  convento 
de  tan  fecundos  y  celestiales  efectos  como  el  que  fundó  en  Nápo- 
les:  y  tan  humanitario,  caritativo  y  esforzado  como  se  mostró  en 
la  peste  de  Venecia,  así  se  mostró  en  las  inundaciones  del  Tíber,  en 
las  sediciones  de  Nápoles  y  en  cuantos  teatros  se  le  ])resentaban  de 
miseria  y  de  dolor,  probando  la  santidad  y  verdad  de  su  predica- 
ción con  sus  portentos,  y  su  discreción  de  espíritu  y  su  don  de  pro- 
fecía. 

En  medio  de  tanta  caridad  práctica,  Cayetano  ei-a  un  fidelísi- 
mo observante  de  sus  votos  religiosos.  Tan  humilde  y  pobre, 
que  por  este  amor  á  la  humildad  y  pobreza  era  tan  devoto  de  mi 
seráfico  Padre  S.  Francisco,  el  humildísimo  y  pobrísimo  de  Assís, 
con  quien  lo  vió  abrazado  allá  en  el  cielo  una  sierva  de  Dios,  mos- 
trando con  este  abrazo  lo  mucho  que  habían  simpatizado  por  aque- 
llas virtudes.  Tan  ciegamente  obedecía  á  sus  prelados  y  confeso- 
res, y  era  tan  negado  á  su  propia  elección,  que  lo  titulaban:  Perpe- 
tm  obediente.    Sus  miradas,  sus  palabras,  sus  modales,  sus  accio- 
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nes  todas  eran  tan  castas,  que  le  llamaban:  Imagen  de  angélica 
jjureza.  Por  esta  pureza  y  su  amor  tan  férvido  á  Jesús  y  á  María 
merecía  de  María  inefables  recreos,  y  de  Jesús  mereció  que  le  apli- 
case la  boca  á  la  llaga  de  su  costado  y  gustase  de  aquel  divino  li- 
cor. Estos  regalos  los  alcanzaba  en  la  oración,  oración  continua, 
oración  siempre  de  rodillas  y  bañado  de  copioso  llanto,  oración 
siempre  comenzada  y  terminada  con  los  nombres  de  Jesús  y  de  Ma- 
ría. Y  cuantas  veces  tenía  que  pronunciar  el  nombre  de  Jesús, 
decía:  Jesús  Hijo  de  María:  para  decir  misa  aclamaba  á  Jesús  y 
María:  si  escribía,  encabezaba  sus  cartas  con  el  nombre  de  Jesús  y 
de  María.  Con  estos  melifluos  nombres  tenía  simpre  encendido  su 
corazón,  y  lleno  de  los  frutos  del  Espíritu  Santo  y  de  las  dulzuras 
de  las  bienaventuranzas:  y  Jesús  y  María,  que  fueron  la  vida  de  su 
vida,  fueron  el  gozo  de  su  muerte;  en  ese  momento  tan  angustiado 
para  el  mortal,  Jesús  le  dió  los  dolores  de  su  pasión  y  María,  acom- 
pañada de  sus  ángeles,  lo  reanimó  con  sus  consolaciones.  En  me- 
dio de  tan  celestiales  transportes  pasó  el  alma  de  Cayetano  á  las 
mansiones  eternas  el  7  de  Agosto  de  1547,  dejando  grabada  en  el 
sendero  de  su  vida  santa  aquella  palabra  de  la  Sabiduría:  "El 
Señor  condujo  al  justo  en  sus  pasos,  y  le  mostró  el  reino  de  Dios, 
y  le  dió  la  ciencia  de  los  santos,  y  lo  enriqueció  en  sus  trabajos  co- 
ronándolos con  excelsos  premios:  Jmtmn  deduxitjper  vías  rec- 
tas etc.'''' 

En  todas  virtudes  proteje  el  glorioso  Cayetano,  porque  en  to- 
das virtudes  resplandeció  entre  los  hombres;  mas  tiene  sus  especia- 
les protecciones:  especialmente  proteje  á  las  almas  tentadas  contra 
la  castidad,  y  muchos  se  han  visto  libres  de  este  contagio  carnal  por 
la  intercesión  de  Cayetano,  se  dice  eu  el  proceso  de  su  canonización: 
especialmente  proteje  á  los  pobres,  alcanzándoles  el  remedio  de  sus 
miserias  ó  la  resignación  en  éllas:  especialmente  proteje  la  causa  de 
la  fe  y  de  la  Religión,  y  en  testimonio  de  este  aserto  se  presenta 
el  triunfo  de  Juan  de  Austria  contra  el  turco,  antes  de  cuya  bata- 
lla expuso  á  la  pública  veneración  la  imagen  de  S.  Cayetano  que 
portaba  en  su  pecho:  y  se  presenta  la  victoria  de  los  caballeros  de 
Malta  contra  el  mismo  enemigo:  y  se  presentan  los  laureles  del  ge- 
neralísimo de  Veuecia,  y  diariamente  se  presentan  así  en  la  gran 
familia  católica  como  en  las  familias  particulares,  altos  engrande- 
cimientos de  gratitud  á  ese  esclarecido  taumaturgo,  cuya  memoria 
es  dulce  y  preciosa  en  la  generación  cristiana. 

Plantad  en  vuestros  corazones  los  deseos  de  identificar  vues- 
tra vida  con  la  de  Cayetano,  y  sedle  muy  devotos  para  que  patro- 
cine vuestros  deseos  y  no  os  deje  olvidar  aquella  su  palabra  evangé- 
lica con  que  tan  tiernamente  exhortaba  á  sus  hijos:  "El  que  se 
embriaga,  les  decía,  con  el  ponzoñoso  vino  de  los  afectos  terrenos, 
se  desvía  del  camino  de  la  felicidad  y  da  con  el  de  la  muerte  eterna. 
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Hijos  míos:  no  olvidéis  que  somos  peregrinos  en  la  tierra  y  que 
nuestra  patria  es  el  cielo." 


.10  m  AGOSTO. 

SAN  LORENZO  MARTIR. 


Férculum  fecit  sibi  rece  Saloman  de 
lignis  Líhani:  columnas  ejus  fecit  ar- 
génteas^ reclinatorium  aureum^  ascen- 
mm2:)urpw'eum:  media  oliaritate  cons- 
travit propter  filias  J erusalem. 

Oanticor.  C.  3.  VV.  9.  10. 

Asombro  de  los  siglos  y  de  las  generaciones  ha  sido,  es  y  será 
nn  hecho  que  siempre  ensalza  á  los  cielos,  siempre  encanta  á  Ios- 
mortales,  siempre  confunde  á  los  abismos.  Este  hecho  es  el  cris- 
tianismo. El  cristianismo  es  la  Religión  inmaculada  que  descien- 
de del  Padre  de  las  lumbres,  signada  con  caracteres  tan  sublimes, 
([ue  la  notifican  como  única  verdadera,  haciéndola  descollar  entre 
las  sectas  todas  que  se  han  titulado  y  se  titulan  Religiones. 

La  ciencia  humana,  las  riquezas,  el  poder  y  las  armas,  han  si- 
do y  son  los  grandes  elementos  para  fundar  las  tituladas  Religio- 
nes; mientras  que  la  ciencia  sencilla  del  espíritu,  la  riqueza  de  la& 
virtudes  y  el  poder  y  las  armas  de  la  fe,  fueron  y  son  los  únicos  e- 
lementos  para  fundar,  propagar  y  continuar  por  más  de  diecio- 
cho siglos  la  Religión  del  Crucificado.  De  esa  fundación  y  estabi- 
lidad portentosas  carecen  las  tituladas  Religiones ;  esa  maravilla 
continuada  es  carácter  singular  de  la  Religión  Católica. 

Esos  signos  de  la  omnipotencia,  que  superan  á  la  fuerza  y  or- 
den de  la  naturaleza  y  que  se  llaman  milagros,  abundan  y  sobre- 
abundan consignados  en  los  santos  evangelios,  y  apuntando  á  Dios 
como  á  su  única  causa  eficiente,  altamente  confirman  la  Religión  en 
>:uyo  favor  se  obraron.  De  estos  signos  prodigiosos  carecen  las  ti- 
tuladas Religiones;  los  milagros  son  carácter  singular  de  la  Reli- 
gión católica. 

Ese  lumen  profético,  que  no  por  voluntad  humana,  dice  ei 
IMncipe  de  los  apóstoles,  se  ha  dado  á  los  hombres,  sino  por  inspi 
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ración  del  Espíritu  Santo,  y  al  cual  se  ha  de  atender  como  á  una 
antorcha  que  en  tenebroso  lugar  brilla,  abunda  en  los  libros  divi- 
nos de  ambos  testamentos:  y  no  reconociendo  sino  á  Dios  por  úni- 
co autor,  altamente  confirma  la  Religión  en  cuyo  favor  se  esclare- 
ce. De  estos  oráculos  indeficientes  carecen  las  tituladas  Jieligio- 
nes;  las  profecías  son  carácter  singular  de  la  Religión  católica. 

Esa  abnegación  de  la  vida  humana,  la  vida  humana  natural- 
mente tan  amable  y  preciosa,  abnegación  heroica  en  honra  de  la  fe 
cristiana,  y  con  renuncia  de  las  comodidades  y  delicias  temporales: 
esa  abnegación  de  los  mártires,  digo,  al  través  de  cruelísimos  y  hórridos 
tormentos,  abunda  y  sobreabunda  en  la  gran  familia  del  cristianismo  y 
altamente  confirma  la  Religión  de  esos  confesores  de  Cristo.  De  unos 
cuantos  mártires  poi*  fanatismo  y  opiniones  particulares  en  favor  de 
sus  pasiones,  se  jactan  las  tituladas  jíe^/^ion^s  ;  de  millones  de  millo- 
nes de  mártires  por  la  fe  del  público  evangelio  y  en  contra  de  las 
pasiones  humanas,  sólo  blasona  la  Religión  católica. 

Una  litera  hizo  para  sí  el  divino  Salomón,  y  esa  litera  es  la  I- 
glesia  de  Cristo  Jesús,  hecha  de  cedros  del  Líbano  que  denotan  la 
mcorruptibilidad  de  su  doctrina:  con  sus  columnas  de  plata  y  su 
reclinatorio  de  oro,  que  indican  la  grandeza  de  su  fe  y  de  sus  vir- 
tudes: con  su  gradería  purpurada,  emblema  excelso  de  sus  márti- 
res, los  héroes  que  en  alas  de  su  fe  y  en  fuerza  de  su  amor  vuelan 
al  regazo  de  esa  Esposa,  cuyo  centro  es  Jesucristo  enamorado  de  las 
almas.    Férculma  fecit  sihi  etc. 

Uno  de  esos  héroes  que  con  su  sangre  rubricara  la  fe  de  Jesu- 
cristo, fué  el  famoso  Lorenzo,  ese  tan  insigne  mártir  á  quien  se  tri- 
butan hoy  los  sacros  inciensos  de  esta  solemnidad,  y  cuyo  preconio 
haré  girar  sobre  esta  proposición :  Los  caracteres  del  mai'tirio  de 
S.  Lorenzo  fueron  los  más  excelsos  y  esforzados,  y  de  consiguiente, 
los  más  gloriosos  para  la  exaltación  de  la  Religión  cristiana. 

Las  solemnidades  de  los  mártires  ¡oh  Santo  Espíritu  Consola- 
dor! son  las  solemnidades  de  tus  dones,  las  solemnidades  de  tu  sa- 
biduría, de  tu  piedad,  de  tu  fortaleza  y  consejo,  porque  son  las  so- 
lemnidades de  las  victorias  sobre  los  enemigos  del  alma.  Un  már- 
tir de  Jesucristo  desprecia  al  mundo,  burla  al  demonio  y  humilla  & 
la  carne ;  la  fe  es  su  escudo,  su  bandera  y  su  amor.  Dígnate,  por 
los  castos  ruegos  de  la  Reina  de  los  mártires,  darme  tu  gracia,  par?, 
que  triunfe  mi  palabra  sobre  los  corazones.    Ave  Marta. 

¡Viva  y  viva  por  siempre  la  Religión  católica!  ¿Qué  católico 
no  exalta  este  acento  en  su  alma  por  toda  su  vida?  ¿Qué  católico 
no  levanta  este  clamor  ante  los  cielos  y  la  tierra  al  frente  de  la 
Religión  del  Crucificado,  que  abarca  el  pasado,  el  presente  y  el  por- 
venir, y  que  se  interesa  des  le  la  primera  página  hasta  la  postrer?, 
lie  la  sacra  Biblia?  Y  así  como  por  ser  natural  y  decidido  el  a- 
mor  á  la  vida  humana,  el  martirio  de  los  justos  de  la  ley  escrita 
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fué  un  alto  comprobante  de  la  verdad  de  la  Heligión  del  primer 
testamento;  así  también  el  martirio  de  los  santos  de  la  ley  de  gra- 
cia es  un  comprobante  muy  señalado  de  la  verdad  de  la  Religión 
del  testamento  nuevo, 

"El  que  no  aboi'rece,  protesta  Jesucristo  en  su  evangelio,  a  su 
padre  y  madre,  k  su  mujer  é  hijos,  a  sus  hermanos  y  hei'manas,  y 
aun  á  su  misma  alma,  no  puede  ser  mi  discípulo."  Este  aborrecimien- 
to significa  menos  amor.  Es  decir  que:  el  que  más  que  a  su  pa- 
dre y  madre,  más  que  á  sa  mujer  é  hijos,  más  que  á  sus  hermanos 
y  hermanas,  más  que  á  su  piopia  vida  ama  á  Jesucristo,  éste  es 
digno  discípulo  de  Jesucristo.  Este  amor  precioso  se  marca  con 
sello  más  precioso,  cuando  su  prueba  es  el  martirio  de  la  vida  hu- 
mana, y  suprema  es  esa  preciosidad  cuando  en  los  excesos  de  los 
tormentos  la  voluntad  es  más  pronta  y  gozosa.  Así  fué  la  preciosi- 
dad del  santo  mártir  Lorenzo. 

Eraya  cercana  lamitad  de  la  tercera  centuria  del  cristianismo  cuan- 
do nació  Lorenzo.  ¿Y  dónde  vió  la  luz  primera,  cuál  fué  su  pa- 
tria? Pretende  ese  honor  la  ciudad  de  Valencia,  lo  pretende  Zara- 
goza y  Córdoba,  y  también  lo  pretende  la  Villa  de  Lloret  en  Cata- 
lunia;  empero  la  tradición  más  probable  da  esta  gloria  á  la  ciudad 
de  Huesca,  reino  de  Aragón.  Santos  fueron  los  padres  de  Loren- 
zo y  santo  fué  Lorenzo.  El  fúlgido  oriente  de  esa  santidad  era  la 
inocencia  de  costumbres  y  la  pureza  que  centellaba  aquella  juven- 
tud, á  la  par  de  una  belleza  de  índole  y  de  un  grandor  de  ánimo. 
El  amor  á  la  virtud  era  un  fuego  en  el  alma  de  Lorenzo,  pero  un 
fuego  devorador,  unos  ímpetus  efervescentes.  Estos  ímpetus,  como 
río  que  sale  de  madre,  lo  sacan  de  su  país  natal  para  llevarlo  á  la 
ciudad  eterna,  donde  contemplaba  ser  sublimes  las  grandezas  de  la 
Religión  del  Crucificado. 

Esa  ciudad  de  los  pontífices,  tan  apreciadora  y  fomentadora  del 
mérito,  descubrió  muy  pronto  en  el  joven  I^orenzo  sus  admirables 
disposiciones  para  la  virtud,  y  uno  de  esos  apreciadores  fué  el  gran 
filósofo  de  Alinas,  que  recientemente  había  subido  álacátedrade  S. 
Pedro  con  el  nombre  de  Sixto  II.  Altamente  edificado  y  gozoso 
este  Pontífice  santo  con  el  talento,  la  magnanimidad  é  inocencia  del 
joven  Lorenzo,  le  confirió  órdenes  sagradas,  confiriéndole  la  digni- 
dad de  Arcedeano,  dignidad  del  primer  diácono  de  la  Iglesia  Ro- 
mana. En  virtud  de  este  ministerio  era  Lorenzo  el  asistente  al  al- 
tar del  sumo  Pontífice,  y  á  su  tutela  y  economía  estaban  vaso"s  y 
vestiduras  sagrados,  así  como  el  caudal  para  la  congrua  de  los  mi- 
nistros del  altar  y  sustento  de  los  pobres.  ¡Con  qué  sublimidad, 
con  qué  prudencia,  con  qué  caridad  y  amor  ejercía  sus  ministerios 
Gse  diácono  lleno  del  espíritu  de  Dios! 

Así  de  caracterizadas  eran  las  funciones  del  ministerio  de  Lo- 
renzo, cuando  se  levantó  contra  la  Iglesia  de  Jesucristo  una  de  las 
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más  terribles  persecuciones.  Aquel  Valeriano  que  en  los  princi- 
pios de  su  reinado  fué  tan  benigno  y  favorecedor  de  los  cristianos, 
que  bien  podría  titularse  Protector  de  la  Iglesia;  se  convirtió  en  un 
acérrimo  enemigo  de  ella,  tremendo  asesino  de  los  cristianos,  mer- 
ced a  los  diabólicos  influjos  del  infame  Macriano.  Este  Iiombre  de 
obscuro  nacimiento,  pero  el  más  malvado  aspirante,  logró  por  una 
escala  de  crímenes  elevarse  á  los  mayores  empleos  del  imperio,  y 
pactó  con  el  demonio  exterminar  el  cristianismo,  si  en  sus  manos 
ponía  el  imperio.  Con  esta  alianza  infernal  pudo  ca[)tarse  toda  la 
confianza  y  cariño  del  emperador,  y  triunfó  0'>  i  -su  influencia,  ha- 
ciendo que  se  promulgara  el  bárbaro  decídete >  contra  la  Iglesia  cris- 
tiana, decreto  expedido  el  año  de  258,  en  el  qu^-'  con  brevedad  de 
tiempo  y  sin  opción  alguna,  se  condenaba  á  muerte  á  todos  los 
miembros  de  la  gerarquía  eclesiástica,  desde  el  Pontífice  hasta  el 
diácono. 

Será  la  primera  víctima  el  santo  Papa,  y  para  el  efecto  con  pesa- 
da cadena  es  llevado  á  la  cárcel  Mamertina.  Sabn  Lorenzo  que  el 
Pontífice  es  llevado  á  los  tormentos,  y  presuroso,  como  un  sediento 
que  corre  á  las  aguas,  parte  á  su  encuentro,  y  antes  de  llegar  á  sus 
pies  da  el  grito,  profiriendo  este  clamor  quejoso:  '"¿Qué  es.  Padre 
santo?  ¿Cómo  camina  el  padre  sin  el  hijo?  ^  Dónde  va  el  sacer- 
dote sin  su  diácono,  que  siempre  te  ha  servido  cuando  has  ofrecido 
el  sacrificio?  ¿Desconfías  acaso  de  mi  fe?  ¿Qué  desagrada  de  es- 
te hijo  á  tu  paternidad?  Haz  experiencia  de  mí  y  verás  si  tengo 
valor  sacerdotal.  ¿Por  qué  me  dejas  huérfano?  ¿por  qué  dejas  á 
esta  oveja  sin  su  amado  pastor? 

¿Qué  ternura,  qué  compasión  no  se  movería  eu  el  corazón 
de  aquel  santo  Papa  ante  aquellos  ayes  de  su  diácono,  tan  llenos 
de  afecto  y  de  caridad,  tan  decididos  por  el  martirio?  "No  te  a- 
bandono,  le  dice  enternecido  aquel  santísimo  P.idre:  ten  consuelo, 
hijo  mío,  que  señalados  triunfos  son  los  que  t'^  es})er.m  por  la  de- 
fensa de  la  fe.  Ve  y  sin  pérdida  de  tiempo  (li-i.t:  i''íuye  á  los  po- 
bres los  tesoros  que  tienes  en  tu  depósito."  Eje  moü  '  to  voló  aquel 
bello  ángel  de  amor,  y  habiendo  reunido  los  te-'.^.-o  -  «¡ue  custodiaba, 
se  entró  á  las  catacumbas  y  á  otros  subterranc  <>  Honde  se  oculta- 
ban pobres  cristianos,  y  repartió  una  suma  de  .  [uel  tesoro:  y  se 
entró  á  la  casa  de  la  santa  v4uda  Ciriaca  en  el  m'.)nte  Celio,  donde 
había  en  escondite  gran  muchedumbre  de  presbíteros  y  fieles,  y  la- 
vó los  pies  de  aquellos  ministros  del  altar,  >  distT-ibuyó  otra  parte 
de  aquel  tesoro:  y  se  entró  á  la'casa  del  cristiano  Narciso,  y  soco- 
rrió álos  muchos  católicos  que  estaban  allí  reti-aídos,  restituyéndo- 
le á  la  vez  la  vista  de  Crescenciano :  y  se  lan/ó  á  la  cueva  de  Nepo- 
beiano,  donde  había  ocultos  sesenta  y  tres  cristianos,  y  consumió  en- 
^re  éllos  y  otros  pobres,  la  última  parte  de  aquel  tesoro.  Y  esas 
distribuciones  de  dineros  eran  acompañadas  de  muy  vivas  y  férvi- 
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das  exhortaciones  á  la  constancia  de  la  fe,  al  mutuo  amor  y  al  a- 
mor  de  Dios. 

Del  teatro  de  aquella  caridad  con  los  pobres  se  vino  Lorenzo 
á  ejercitar  su  alma  ante  la  presencia  de  Dios,  renovándole  y  protes- 
tándole sus  afectos  incesantes  hasta  morir.  En  actos  de  fe  los  mas 
sublimes,  en  actos  de  esperanza  los  más  rendidos,  en  actos  de  amor 
los  más  fervientes,  pasó  Lorenzo  la  noche  precedente  del  día  en  que 
su  predilecto  pontífice  sería  decapitado.  Llegóse  ese  tristísimo  día 
y  el  santo  Sixto  es  sacado  de  la  prisión  para  llevarlo  al  suplicio. 
Lorenzo  le  sigue  consternado  aunque  magnánimo,  y  arrojado  á  los 
pies  de  aquel  tan  digno  Vicario  de  Jesucristo,  le  dice  con  llanto: 
''Padre  santo:  quedan  en  buenas  manos  los  tesoros  de  la  Iglesia 
que  se  me  tenían  confiados;  va  contigo  tu  fiel  ministro."  "Presto, 
hijo  mío,  después  de  tres  días,  le  dice  á  Lorenzo  vaticinándole  el 
reo  pontífice,  participarás  de  la  misma  corona.  El  Señor  Dios, 
viendo  la  debilidad  de  mi  edad,  me  prueba  con  ligeros  tormen- 
tos; mas  a  tí  como  joven,  te  están  reservados  mayores  tormentos  pa- 
ra que  reportes  insigue  victoria." 

Señalada  y  ya  próxima  victoria  le  apunta  h  Lorenzo  el  orácu- 
lo del  santo  Papa.  Así  fué,  católicos.  Dije  en  la  proposición:  que 
los  caracteres  del  martirio  de  Lorenzo  habían  sido  los  más  subli- 
mes y  esforzados,  y  esta  clasificación  se  muestra  con  la  alegría  y  el 
denuedo  con  que  atravesó  en  la  variedad  de  sus  tormentos.  Ensal- 
za el  Espíritu  Santo  al  dador  que  alegre  beneficia  á  sus  hermanos. 
Y  si  es  ensalzado  el  alegre  dador  de  los  bienes  del  cuerpo  ¿cómo 
no  lo  será  el  alegre  dador  de  los  bienes  del  alina?  Si  es  ensalzado 
el  varón  que  con  gozo  honra  al  hombre  ¿  cómo  no  lo  será  el  varóu 
que  con  gozo  da  honor  á  Dios?  Y  si  todos  los  sacrificios  que  con 
gusto  hace  el  hombre  al  Creador  le  son  aceptables  ¿  cuán  aceptable 
no  le  será  el  gozoso  sacrificio  de  la  vida?  ¡Ah!  el  martirio  de  Lo- 
renzo lleva  flameante  este  lema  precioso:  Hílarem  datorem  diligit 
Dem:    Ama  Dios  al  dador  alegre. 

Oyó  la  comitiva  marcial  aquel  parte  dado  por  Lorenzo,  de 
que  en  buenas  manos  habían  quedado  los  tesoros  de  la  Iglesia:  y 
entendiendo  que  al  arbitrio  de  Lorenzo  estaban  esos  grandes  teso- 
ros, dieron  cuenta  al  emperador.  De  momento  el  emperador,  que- 
riendo adueñarse  de  esos  grandes  tesoros,  hace  traer  á  Lorenzo  á  su 
presencia.  ¿Cuál  es  tu  profesión?  le  pregunta  el  príncipe.  "Cris- 
tiano soy.  le  dice  impávido  Lorenzo,  y  diácono  de  la  Iglesia  Roma- 
na." ¿Y  los  tesoros  que  se  te  tenían  confiados,  prosigue  el  príncipe 
¿dónde  están?  "Un  día  de  espera,  le  contesta  Lorenzo,  y  los  pon- 
dré á  la  vista."  Se  le  concede  ese  día,  y  el  emperador  muy  com- 
placido esperaba  aquel  gran  caudal.  Lorenzo  ¡oh  qué  Lorenzo  tan 
magnánimo,  qué  divinamente  gracioso!  En  ese  día  reunió  cuantos 
pobres  le  fué  posible  de  los  que  había  socorrido,  y  con  esa  muche- 


